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Sí»«/,A*^ (ni) 

1^'fiDEDICATORIA, 

Que hizo el Autor al Rey N. S.^ 
D. Carlos Ilt 



Señor. 

Ahia yo empezado a formar esta 
Carta Dedicatoria para V, M* 
siguiendo el común estilo de los 

Autores , que , en la oferta que 

hacen de un Libro a algún 'Príncipe ^ ó Mag- 
nate , siempre toman por asunto capital im- 
plorar Id protección del Patrono que eligen, 
como medio para lograr la indemnidad de la 
Obra , que dan a luz. Mas a los primeros, 
pasos, s que di por este ^camino , con mejor 
consejo , traté de borrar lo poco que llevaba 
escrito \ porque advertí , Señor , que un U-. 
bro , en cuy 4 frente va\olocado el Augusto 
nombre de F, M,'Ken*él lleva la mas eficaz 
recomendación para salvarle de toda bostili- 

ai dad* 




" (IV) 

dad. Sí , Señor ', porque en tas mismas letras, 
de que consta el nombre de Carlos Tercero, 
con una especie , como de traducción literal, 
lee ya todo el Mundo : Carlos el Sabio , Car- 
los el Justo , Carlos el Pío , Carlos el Gene- 
roso , Carlos el Magnánimo ; que todo esto, 
y aun mucho mas , significa el Regio nombre 
de Carlos Tercero. 

Así juzgo , Señor , que el Censor mas 
severo , en cuyas manos cayga este Libro , en 
atención al Soberano Patrono a quienle can- 
sado, y a que no le conceda la aprobación^ 
que no merezco , no me niegue una benigna 
indulgencia para los yerros , en que pueda ha- 
ber incurrido, a que me reconozco tan arries- 
gado como el que mas , no hallándose menos 
expuesta que otras a varios resbalos miplu- 
. ma, mayormente , quandoyapor mi larga edad 
se ve mal sostenida de una mano trémula. 

Empero , Señor ,para quanto, ó con jus- 
ticia , ó sin ella , me puede notarla Crítica 
en los varios asufños de este^ Libro , tengo 
a mi favor una comptnsácion ventajosa en 
un insigne acierto , que todos advierten en 

- . otro 



(V) 

otro Escrito mió , muy anterior a este» Ha- 
blo de aquel pronóstico , que en la Dedicato^ 
ria^dellV^omo del 'Teatro Crítico hice de las 
sublimes virtudes inteleBuales , y morales, 
que un tiempo hahia de admirar el Mundo 
en V, M» como realmente ya ha años que 
las esta mirando , y admirando. De aquel 
pronóstico , digo , de que hoy estoy recibiendo 
mil enhorabuenas \ siendo cosa de hecho , que 
hoy de muchas partes , ya de palabra, y a por 
escrito , me están felicitando de que hablé en^ 
tonces con espíritu prof ético. Expresión, que 
yo acepto no mas que por lo que ella vale'y 
hiendo cierto, que para aquel anuncio era 
superflua la inspiración , pudiendo diB'arme^. 
le la mera luz de la razón natural. 

El am de veinte y ocho logré la dicha 
de ver , y oír kV, M. en el V alacio de Ma- 
drideño mas que el corto espacio de un quar- 
to de hora'f y un tan breve tiempo me bastó 
para concebir^ las altas esperanzas , que en 
el referido Escrito manifesté', porque los que 
el Cielo cria para Héroes , desde la cuna so- 
hn :con\el sello rde tales \ ó nunca son con to^ 
.STom.F de Cartas* a^ ds 



(VI) 
da proprkdad niños -, ó dentro de la misma 
niñez , todas sus palabras , acciones , movi- 
mientos' los distinguen de los demás hombres. 
El que en la edad adulta ha de ser gigante, 
desde la. infancia descubre mayor estatura, 
c^ue la que corresponde a aquella edad. 

No por lo que hasta aquí llevo escrito, 
ni aun por mucho mas que a lo escrito pu- 
diera añadir , temo , Señor , que alguno me 
acuse de incidir en el pecado común de las De- 
dicatorias j esto es , el de solicitar el favor 
del Patrono con indebidos aplausos : que vie- 
ne a ser lo mismo que negociar la compra de 
su benevolencia con la moneda falsa de la 
lisonja. 

Digo que no temo esta acusación : ya 
porque todos saben que solo pecan de cortos 
los aplausos , que tributo j como también 
que no es estilo de la adulación poner a ex- 
halarse en su incensario verdades , sinofic^ 
aones : ya porque vivo satisfecho dequetan- 
to se apartara de la verdad quien me im- 
pute el vicio de adulador , como el que atri- 
buya la sinceridad con que escribo ala ^ir^ 
\'.} ..:".',.. íud 



(VII) 

tud que no tengo *, siendo únicamente efeóio 
de mi genio filosófico i acaso algo mas auste- 
ro de lo que permite la política cortesana» 
Algo mas austero digo ; fues no solo he es- 
crito como Filósofo desengañado > mas aun 
como desengañador sequero ; habiéndome re- 
vestido de este caraBer quando me propuse 
corregir Errores comunes : empresa arduísi- 
ma > 6 como la llamó > en el Prólogo de su 
traducción del primer T^omo del teatro Crí- 
tico del idioma Español al 'Toscano , el Señor 
■Marco Antonio Er anconi ', asunto máximo; 
añadiendo aquel doBo Académico de la Ro- 
mana Arcadia í Poiche sarebbe voler ra-- 
dcizzare il capo a tutto insieme il genero hur 
tnano ; lo que quiza podra servir de discul- 
pa a los que en vez de agradecerme los desen- 
gaños como beneficios , procuraron rebatirlos 
cómo ofensa^ 

Aías no tanto fundo pot ahora mi jus- 
tificación contra la nota de adulador en los 
créditos j que puedo haber adquirido > y creo 
que en efeBo adquirí^ de Escritot sincero, 
quanto en que , no solo lo poco que digo ., mas 

a/\. lo 



(X) 

te título de Sabio ^for las muestras ^ que con- 
tinuamente nos da de ser consumado en la 
que, con justicia, obtiene el nombre de Arte 
de las Artes ,y Ciencia de las Ciencias : Ars 
Artium , 6c Scientia Sciendarutn hominem 
recete y haciéndonos. dudar qual es mayor en 
las providencias , que establece fara el bien 
de su Reyno > si el acierto con que nos go- 
bierna , ó el amor con que nos mira* 

Mo ignoro ) Señor ^ que todos los Reyes 
tstan obligados a amar a los Vasallos como 
hijos suyos, Vero en orden k esto mismo obkr* 
füo en V» M. una particularidad , de que no 
sé si se halla algún exemplo en la Histeria i, y 
es > que V* Mé mucho antes que el de .Rey 
empezó a exercer con los Españoles el oficio 
de Fadréé Dígalo la memorable acción deVé^ 
letri i en que V. M.sin mas necesidad y que 
la que le imponia la ternura del carino acia 
su amada Nación ^ salió d exponer su Perso- 
na , para salvar la Tropa , conducida por el 
Conde. de Gages , del total estrago ^ que la 
amenazaba ; y de que , por la superioridad 
de la fuerza opuesta^nopodia redimirla, ni la 

pe- 



cxio 
pericia del Caudillo , ni el valor del Soldado, 

No mas , Señor , forque ya escrupulizo 
divertir a V* M» aun la angosta duración 
de un minuto , de la atención con que V. M. 
incesantemente esta procurando el mayor bien 
de su Rey no, T concluyo , suplicando humilde- 
mente a V* M» tenga a bien aceptar este pe- 
queño Libro , como explicación de mi agra- 
decimiento ,'ala dadiva de dos , a todas luces 
muy gandes , impresos por su Orden ,y a 
sus expensas , con que la espléndida magni- 
fcencia de V, M. se dignó de honrar mi pe- 
quenez. 

Nuestro Señor guarde a V,M, muchos 
años. Oviedo , y Enero %^ de lyóo. 



Señor. 



Fr, Benito Feyjoá, 
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LEctor amigo (que bien guedo tratarte como tal , porq|6e 
sé que debo una muy buena voluntad á los mas , que, 
en conseqüencia de haber leído mis Obras anteriores, leerán 
también la que ahora doy á luz) , siete años há me despedí 
de tí en el Prólogo del IV Tomo de mis Cartas , pareciendo- 
me , con gran fundamento , que aquel sería el último. Y ve 
aquí que , en pos de aquel , viene otro , que , á trompicones, 
fui después trabajando. Y acaso tampoco s?rá esta mi última 
producción ; porque Dios, que , sin esperarlo yo , me alar- 
gó la vida hasta ahora , puede alargarla algunos años mas. 
Y no es totalmente inverisímil que lo haga , habiéndome 
mostrado la experiencia , que yo soy uno de aquellos poquí- 
simos hombres, que viven mas de lo que esperaban vivir. 
Si suced¡ereasí,noes imposible que tal qual rato tome la 
pluma para tirar uno , ú otro rasgo ; porque mi genio es tal, 
que me avergüenzo de estar enteramente por demás en el 
mundo ; aunque todos los días estoy viendo innumerables 
exemplares de una perfeAa ociosidad en tantos hombres, 
que parece habitan la tierra no mas que para disfrutarla; 
olvidados de aquella pena del pecado , que Dios impuso á 
Adán , y en él á todos sus hijos , de no gozar sus frutos, si- 
no á costa de sus fatigas : In laboribus comedes ex ea cunc'^ 
tis diebus vitie tuce {a) , cuyo texto yo tomo á la letra, 
para no escusarme de algún trabajo , con el motivo de mi 
ancianidad ; porque la extensión á toda la duración de la 
vida : Cunctis diebus vitce tuce , manifiestamente compre- 
hende también todo el tiempo de Ja senectud. Y no tengo 

mas 
[a) Genes, cap. 3, v. 17. 
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tíHii qué denrté porál^ ^Leií^Bti^ , mío cpieteJtie- 
go me encomiendes á Diosp no para que me dé muy lar- 
ga vida> que bastante torga ha sido ya (ojalá, así como 
he vivido mucho , hubiera vivido bien) , sino una buena 
muerte. Y yá que est^ es segunda despedida , á Dios se-- 
gundáiVSea , . i^í^ y' .• ■ ."' ^ .' 
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PERSUASIÓN 

AL AMOR DE.DIOS, 

Fundada en un principio de la mas sublime Metafísica^ 
y que es juntamente un^ altísimo dogma Teoló-* - 
¿ico, rel¡>elado en la Sagrada 
Escritura. 

mmtmt^m li l i II I ■> 

DISCURSO PRIMERO. 

X /^Uando Dios trató de hacer á Moysés Plenipoten¿' 
\^ ciarió suyo para el gran negocio de libertar á 
su Pueblo de la opresión , que padecía debaxo de 
latyránica dominación de los Egypcios: Señor, le replicó 
Moysés , si me preguntaren , quién me dio esta comisioc^ 
6 qué nombre , qué carácter tiene , ¿ qué respuesta les da*- 
ré'iTo soy el que soy , le respondió Dios : esto dirás á hs 
bijos de Israel : El que es^ me embió d vosotros. Ego sum 
qui sum : sic dices filiis Israel : Qui est , misit me ad vósi 
¡O enigma divino! ;0 sentencia de una inmensa profuñ-«- 
didad ! ¡ O Océano , cuyas márgenes ignora toda criada in*- 
tetigencia ! ¿ Pero cómo ha de hallárselas , si no las tíe;ne? 
En éstas, pocas, pero supremamente ttiysteriosas pala- 
bras, está contenido aquel , que llamo principio de la mas 
sublime Metafisica^ ¿finitísimo dogma Teológico^ revelado 
en la Sagrada EscritÉf/ra. 

2 Aquel ^ que espine embió á vosotros. En esta cláusu-» 
la ^sii la verdadera definición de Dios. A quien pregun^ 
te quién es Dios, la respuesta legítima, y aun única , es: 
é^quel quees. Así se definió Dios á sí mismo; ¿y quién podria 
definir á Dios , sinp ^ mismo Dios? No es esta defiíniciott 
. Tom. y. de Cartas^ ' K ^^^ 



a Peusuasiom al Amor de Dios. 

conforme á las reglas de la Dialéctica ^ qae nos dan en 
las Escuelas. Sería indigna de Dios , si se sujetase á esas 
reglas. Pue Autor de ellas Aristóteles , y era el ingenio de 
Aristóteles, aunque grande para de tejas abaxo , muy po- 
ca cosa para fundar reglas , que pudiesen subir tan arriba. 
Es de esencia de la defínicion Aristotélica la composición 
de género, y diferencia. Y lo primero, repugna en Dios 
toda composición , por la suma simplicidad de su ser. Lo 
segundo , repugna género , porque este es un concepto de 
potencialidad , por consiguiente de imperfección , total- 
mente ageno de la infinita actualidad , y perfección del 
ser Divino. Lo tercero, tampoco cabe diferencia propria- 
mente tal en Dios; porque como Ente infinito, es preciso 
comprehenda en sí mismo toda la amplitud del ser (esto 
es ser con propriedad Ente infinito ) ; y así no puede con- 
siderarse propriamente diverso, ó como disgregado de 
otro algún ente» 

3 En lo que acabo de decir , apunto la doctrina , con 
que se puede explicar , quanto cabe en nuestra limitadí- 
sima capacidad , aquella definición , que Dios , por medio 
dé Moysés , dio de sí mismo á los Israelitas , y Egypcios: 
y por medio de la Sagrada Historia del Éxodo , á todos 
ios que leemos aquel Divino Libro» 
« 4 Sí. El que es. Esa es la definición de Dios. Pero di* 
rásme: ¿Cómo puede ser esa la definición de la Deidad, 
€i no hay cosa alguna, de quien no se pueda afirmar lo 
-mismo ? El hombre es , el bruto es , la planta es^ el Cielo 
« , la tierra es , &c. ¡O , que eso es no percíbir'el cóncep* 
to de aquella Soberana sentencia ! Hay una gran díver*^ 
sidad^ ó una suma distancia de afirmar que una cosa es^ 
á afirmar que el ser sin contracción , ó determinación á 
alguna especié , ó género es su constitutivo adequado , ó 
expresa su verdtadera noción. Lo primero se puede afirmar 
de todo ente criada Lo segundo solo del Ente infinito; por* 

2ue lo mismo es explicarle por el ser sin determinación, 
contracción alguna , que concederle un ser universalí- 
elmo^ un ser ilimitado , un ser , que carece de toda mar- 
- j gen. 



Discurso Primero. 3 

geo, orilla, 6 término. Esto es lo que los Teólogos Es-* 
colásticos con gran propriedad llaman plenitud del sér^ 
pJenitudo essendi , y que se puede apreciar como un ex- 
celente comento literal del texto , qui est misil mead vos.- 

5 Como, según el axioma filosófico , opposita juxta 
se posita magis elucescunt^ dos extremos opuestos dan un 
concepto mas claro de sí mismos , comparado uno cow 
otro , que considerados cada uno por sí solo separadas- 
mente: comparando el Ente infinito con el finito ^el 
Criador con la criatura , me prometo ilustrar , ó aclarar 
mas la altísima idea del Divino Sér^ que nos sugiere la. 
definición suya , que Dios comunicó á su amado Siervo 
Moysés. Pero descendiendo de aquel extremo á este , vol* 
viendo los ojos del Criador á la criatura , de aquella altu-* 
ra á este abatimiento, ¿que veo ácáabaxo? Nada veov 
6 lo que veo es nada. Y no se piense , que este es un hy- 
pérbole poético : es una realidad filosófica , y teológica. 

6 Asientan los Astrónomos , que si Dios colocase un 
hombre en el Planeta Saturho , que es el mas elevado át 
todos, y de allí quisiese mirar la tierra, volviendo los 
ojos á esta parte, donde está situado el globo, que ha^* 
hitamos , nada vería. Dista Saturno de nosotros mas de tres- 
cientos millones de leguas ; y siendo evidencia de la Opti* 
tica , que los objetos tanro menores aparecen , quanto á 
mayor distancia se miran , sé sigue , que la apariencia dé- 
la tierra , para quien la mirase desde aquella altura , s&rfá- 
mínima, sería ninguna. Lo proprio sucede á quien de tft- 
contemplación del Criador vuelve los ojos acia la criaturíá¿^ 
i Qué vé en esta? Nada ; aun con mas razón , que el que 
mirase la tierra desde Saturno , porque dista infinitamente' 
mas iel Criador de la criatura , que Saturno de la tierra; > 
t 7 Nada ciertamente se puede decir que es la peqtíe- 
Sez de la criatura , comparada con la grandeza del Gri^* 
dor. Pero aun considerada en sí misma, y prescindiendo 
de toda comparación , ó respecto , ya que no sea abso-^ ^ 
Ibtamente nada , se puede con toda propriedad afirmar; ' 
que es ua casi nada. Esta noción dá de su mat9ria^^<!Qftr^ 
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rala Escuela peripatética, rebaxándola á tal pequenez^ 
que no duda pronunciar que es un casi nada , prope m^ 
bil. Esto dicho de la materia primera , como tal , ó por 
razón de tal, puede admitirse solo como un hypérbole fi- 
losófico ; pues ella realmente tan ente es , tan obra del 
Criador , tan extrahida de la nada es por la Omnipoten- 
cia, como el Cielo , la tierra , los hombres, y los Ange- 
les. Así lo siento con mi Escuela Benedictina contra los 
que apocan, esta desvalida substancia incompleta ^ hasta 
negarle lo que llaman aEio entitativo ; para lo qual , el apo* 
yo que hallan en Aristóteles (ii. Metaph. cap. 2. ) acaso 
no es tan seguro como piensan. 

.8 Mas nótese , que en la.f)roposicion deque la mate- 
ria primera es un casi nada y prope nihil^ hablo de la ma- 
teria primera , como tal^ ó por razón de tal. Pero si se habla 
de la materia primera , como ente criado , y en razón de 
tal , siento, que no hyperbólicamente , sino con toda pro- 
priedad filosófica , se puede afirmar , que es un prope nibih 
Ella tan ente es como todos los demás entes criados. Pe- 
ro ella , y todos los demás entes criados no son mas^ que 
un prope nibil , un casi nada. 

9 Si á algunos pareciere estraña , ó disonante esta pro- 
posición , les intimo , que la misma puntualmente se ha- 
lla (Cn la Sagrada Escritura. Omnes gentes quasi non sinfi 
Stic sunt coram eo^ & quasi nibilum^ & inane reputatie 
9uf^ e¿ , dice el Profeta Isaías , cap. 40. Vean aquí literalí* 
^m^mente en este quasi nibilum aquel casi nada , ó prope^ 
nibil ^ que yo extiendo de la materia primera á todos los 
demás entes criados. Si á todas las gentes, á todos los hom^, 
Ijres reputa., ó reconoce Dios por un casi nada , ¿ qué otro 
concepto se puede hacer de todas las demás criaturas? 
- :j,^' . Masxomo no hay texto , por claro que sea, cuyo 
testimonio no se pueda eludir con voluntarias interpreta- 
ciones , esta misma verdad del casi nada , que atribuyo á 
tQ(ia criatura, se probará con una delicada , y juntamente 
s^Mda.tnetafisica.. Señálese entre todos los entes criados el 
íí^íKMuq' que se quiera, y sea , v..gc Pedro. ¿Qué es Pe^ 
/.^ ' dro? 
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dro:? Es un tal hombre determinado, y nada más. jQué 
quiere .decir eisto ? Que tiene una partícula minutísima de 
»ár, sumergida en una infinidad de nadas , ó carencias. Es 
un minutísimo ser , y up infinito nada. Tiene de nada to-? 
do lo que le falta, y lo que le falta es infinito; porque 
le falta el ser de todos los demás entes , no solo existen* 
tes^ sino posibles , cuya colección excede á todo número 
imaginable. , ; 

-- n: Todo esto ^ que falta i la criatura, tieneelGria- 
dor. La criatura es nada , ó casi nada ; el Criador es tOn 
do. La criatura es una infinidad de carencias; el Criador , 
una infinidad de entidades. Todo lo . que tiene de entidad 
la criatura \j es perfección. Así ño es imperfecta por lo 
que tiene , sino por lo que le faka. Y como á Dios no falta 
alguna perfección posible , tampoco falta alguna entidad 
posible. Es un ente infinito , y no lo sería , si careciese de 
alguna porción , la mas pequeña de todo lo que es entidad. 
' . I a En el Catecismo del Padre Gaspar Astete , por quiea 
se enseña la Doctrina Christiana i los niños , á la preguar^ 
ta : ¿ Quiéfí es Dios nuestro Serkir ? se Responde , qtáe es una 
cosa la mas excelente ^y admirable , que se puede de<^^m 
pensar. Esta respuesta , en el lenguage regular de que usa- 
Hxos , común á doétos , é indoétos , es verdadera , y nos 
insinúa bastantemente el concepto , x^íq debemos formar 
ée la Divinidad. Mas hablando en rigor filosófico , y leó^ 
lógico , se puede decir , que Dios no es una cosa , sino to* 
daS: las cosas : no la cosa mas excelente , sino ia excelencia, 
de todas. 

-: 13 Este es el lenguage de Santo Thomas , el qual ea 
Idr primera parte, quest.4. art. 2. adoptando una;pi;i)pQsi^ 
don i extrahida del libro de Divmis Nominibus , atribiMÍí^ 
ido á S. Dionysio Areopagita ^ asienta,. que de Diosii^/qs 
faa de decir que.es esto , y no es aquello, antes estadas, 
las cosas : Deus non quidem boc est , boc autem non est^ 
sed omma est. , , 

: '14 Esta graodé «fcáxima de que Dios es no una;, ú 
4atra ,sino todas laftcosa^it ejcpüca, jo prueba el SantoDoet 
C Tom. V. de Cartas. * A ^ v^"?^ 
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tor en el mismo artículo ; y la explicacioú , tanto es mas 
clara , conio asimismo tanto mas eficaz la prueba , quan-* 
tp consiste en .una Filosofía llana, y sencilla. Pregunta 
Santo Thomas en aquel artículo , ¿ si Dios contiene en ú 
mismo las perfecciones de todas las cosas ? j4n in Deosint 
peffe&ianes ommum rerum ? La respuesta es afirmativa , y la 
prueba es, que, de todas las cosas es Dios causa prime^ 
ra , y universal : Luego lo es de todas sus perfecciones , y. 
por consiguiente todas las precontiene en sí mismo ; por- 
que ningún agente puede dar lo que no tiene. 

15 ¡Con esto me veoyá en el término acia donde he 
empezado á caminar d¿de el principio de este Discur-* 
60. Si en Dios están , sin £Eiltar alguna , las perfec^nes 
de todas las criaturas ; luego quanto hay de bueno en es^» 
tas , se halla en Dios. Esta proposición, no solo es cons^ 
qüencia de aquella, mas aun idénticamente la misnoa. 
Lo proprio digo de esta otra conseqüencia inmediata i 
la expresada : luego en Dios se halla quanto tíenen de 
amable las criaturas ; pues siendo objeto necesario del amor 
el bien , los términos bueno , y amable , no solo son con- 
vertibles , mas aun synónymos. 

16 Supuesto esto como evidente, ¿qué puede amat 
el hombre en las criaturas , que no halle en Díos^ Quan- 
to puede amar en ellas , es preciso que tenga algo de ama¿- 
ble , ó bueno ; y quanto es amable , ó bueno está contap* 
nido en Dios. Estienda los ojos por todo el mundo , exi-^ 
mine atentamente qué es lo que en esa colección noaa 
le enamora : ¿ podrá negar , que eso mismo que mas -le 
roba el afecto , le vino de Dios , y por consiguien- 
te , que toda la perfección , que constituye amable á sus 
oj06l<ese objeto , es una parte de las innumerables de 
que se compone la infinita excelencia de la Deidad? Ame^ 
pues , á Dios , yá que en él encuentra quanto es amabl0 
en el mundo. 

17 Pero aun es poquísimo lo que he dicho. Es cons* 
tante que como Dios hizo este mundo, pudo hacer otro 
mucho mas perfecto en elto^ f y eo sus partes , de mn^ 

cho 
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cbo mayor magnifícencia , compuesto de mucho mái no* 
bles , y hermosas criaturas. Y por muy perfecto que hi- 
ciese ese otro mundo , es igualmente constante , que po« 
dría criar otro , y otro , y otro, que hiciese grandes ven- 
tajas á aquel en perfección, y hermosura. Digo que es 
constante uno, y otro; pues aunque- hubo uno , ú- otro 
Teólogo^i que dixeron que Dios dio á.Qtfe mundo qura^t 
ta perfección era posible , sentando que en todas sus Obras 
está precisado, sino con necesidad física , ó metafísica, por 
lo menos con necesidad moral , á tiacer lo mejor que pue-^ 
de, siendo su común explicación, que en sus prodúcelo^ 
fies está deiermkmiio 0d eprtmum^ que por eso á lo&SeAa^ 
rio8|||e esta opinión llaman Optimistas ;, dicha opinión es 
de ma cortísima probabilidad extrínscica, porque son muy 
(>ocos, y no de grandes créditos los Autores, que lasos^ 
tíenen ; y la prorabiiidad iotrínsecaí , quanto yo alcanzo, 
es ninguna ; porque son klelQéiíables los argumentos que 
la con^tenv Y aunque el fknoK^so Varón de Ldbinitz se 
empeñó en darte algún ayre,no há muchos años ^ tan 
desayrada quedó en las Escuelas Teológicas , como stí, 
Systema de las Motmdes en las Filosóficas. 

1 8 Sobre cuya asunto se ddbe advertir , que el argu- 
mento d priori con que se prueba que Dios podría criar 
otro mundo mejor que este *, (mieba as i m is mo , que poir 
iiias,y mas perfecto que hiciese este otro mundo posible^ 
siempre podría obrar otro , que excediese á este , y después 
otro , y otro , siempre con ventajas sobre los anteceden^ 
tes ; de modo ^ que nunca podría llegar el caso de ■ pro^ 
dudr un mundo tan excelente , que ik> (mdiesé ser excei* 
didp^ de otra Este argumento se toma de la Omnipoten* 
cia Divina , la qual es infinita , no solo extensive , mas 
también intemivé. Es infinita extensive , porque qualquier 
número de criamras , que produzca , podrá siempre pro^ 
duGÍr mas , y mas. Y es infinita intemivé^ porque por 
mas , y mas perfectas que sean esas criaturas , podrá siem- 
pre f:irbducir otras mas excelentes. 

19 De acpii k.ttg^e^^ueelfaombre, no ^olo halla 

A4 ^^ 



8* Persuasión -AÍ Amor dii^Dios. 

en Dios qüanto se le representa amable en las criaturas^ 

pero aun infinitamente mas ; porque su imaginación solo 

se extiende acia los bienes , que conoce existentes ; pues 

solo de estos tiene idea , por consiguiente dentro de e3tos 

Umites queda encerrado su apetito : Nibil volitum^ quim 

fracognitumi Su ambición, y su codicia» no pasan de 

aquellos hoIlore$^, puestos , y riquezas ^que se ofrecieron 

á su vista , ó de que tiene noticia por el oído. Para el dcf 

ieyte de sentidos, y potencias solo pone la mira en los 

objetos, de que los mismos sentidos ^ y- potencias le han 

informado* Pero sieodo.cierto,que son posibles otros mmb* 

dos mas.jperéectos , que el que vetnos^ conipuestos.de, mi»> 

cho mas nobles, y excelentes criaturas, e» oonsigl^bme 

que esa mayor perfección, toda esa mayor noblea, y 

excelencia , se halla en Dios, sea por continencia /ormal 

/6 emiiiencial (dexandola explicacioinjde estos, términos i 

ios-Teólogos, que para^el pl-eatfnte ^ intento nor^Móesa*» 

ría ) ; Luego tiene el hombrí^^ en^Dios V: oo sblo quahtaapeí- 

tece , pero mucho mási, 6. eso mismo que' apetece. ^10!^ 

finitamente mejorado. . » j 

20 Y no de que Dios pueda hacer otros mundos mejr 
jores que est^ , se infiere que este ao. sea bueno; yimuy 
bueno, quandolb contrario ^sj expreso eri. Ift Escrírarat 
P^Mit Deus cún&aiy qiM./icerat^}&- erant vahk htma.^m 
te es bueno , y muy bueno ; perb Dios le podria fabricac 
incomparablemente mejor. Y si se me pregunta , ¿«cómo 
podria ser esta itaejoría ? respondo , que ^e dos,;man»^ 
ras*; Lai4>rimera , mejorando los individuos ,<sfcn criar, otras 
especies*. Jbaisegundacrisuiáo* otras, espedes mejores,: 6 
por sí solas ,6 agregándolas *á las ctesnás ^4e que compu^ 
so nuestro mundo. ^í , 

21 La mejoría de los individuos es fácil de concebir; 
porque^ ¿qué dificultad podria haibr^el Gnador en fin^mar*^ 
los dentro deseada especie mas'saaos', ma» hermosos 4tam 
fuertes ; ni ;á los . que son por su. natarale7ar.pefQc^derctf{ 

' hacerlos mas consistentes , .^ de mayor duración? Demsq 
dé nuestro muado.vemos ^que Ips iadividuios derunas mis- 
L. ..[ " mas 



mas éspedés en algias Regiones , en orden i las'pafttdaa 
expresadas ^ hacen grandes ventajas áJoa de' otras.! Podó 
Dios , pues mejorarlos todos en todas partes , dando á tok 
dos ^ no scflo aquel grado de perfección eri que vemos con»* 
tituídosJosr mas. excelentes 4 mas ana otto; azuy* supc^ioiu 

aa Xx>rinisfl&0'<)ir6 de>l<is.iodmduo6<di^ 
peciesv¿Qué i^epugnanciaí hay i^eo' que ¿Dio» criaste vsHsai 
íiiese su voluñtadí , mejores iispGcies de aqimapíesH de.ve^f 
jetables, minerales^ niique.jen el Cielo colocase A^ro^ 
de mas hermosa luz, de mas benigno inñuxO;,;&c.?Aca4 
io> I bütitíj aJ^utiD$ r¿|)aro; en^ já especie rM^p^ai^- f^ttreoí én* 
dolesí que no esí;posible:^otr{>.}tpdoijQCfmpueKt) ¡de ^o^rpo^^ 
y.espí^ifiUidistiQtadelhumaípp.íPero iml»deo^ uoi dictan 
men destituido de. todo fundamentov^jQu^ 
puede imaginar; eftique ett)asideii$ divinas,haya;miUa^ 
ri^sde millares (te compuestos de^ espirea ^ y ínateríadp 
SspiQcie!S(diversas4; )r [maii^tohíle^iquft J^ltiWG^^ 
kid^l'.ouecpQ f>ue$le.haberiiy«rio9üi>9^ ^e-wg^tacidíf 
muqhpftn^.bien) dii^pue$iar^j^;a^ ^fiX^oghliP^a^ÁKioptíl 
jcacípnes mentales;, que lá jntieairat,l>i^ BKisqoo madQ^Men 
d^fCQPtenerse en las kleas divina opilares eje oállacesidb 
Alwa&^^oioQale&diverja^ «o^effiiMÍe[%) poiiio.>hj^>eo;^U>p 
feKggnfliatr A«kgiél¡cÁs4afita«e9p6^ ««t^MMliEieeie 

t9:<«^gtt9 'Jaodío^im^jdé 6afil» ;T<|i<»íájs ir^Mríé^jcsdtiJadb 
lfWtttor,wn«títtiy« deíesppciíS.4tfereBtí,VA.:rif!.-b oo-l cmoD 

c\i2^'i:.i¥; podríamos llainar animales raciopalep^r 4 C9fi% 
00in|Kie$ios de alma ^ y cuerpo distintos^d^^no^oteo^i^og 

i»i)íam; Sfifíso-aníiwalet), <pQr^ «í^iií^vibJ^^^^ . 

ro así su sensibilidad , como su racionalidad.«er^A Jdi^t^ 
taren ^speciede -la ouí^ttm* PefQ potólo qu» mira i la isen* 
sibiUdadí ¡^/noe ¡múg^o que Dios podría ^r, i-^sos ma$ tío? 
U99 ianimaks Atrot»i$€íntidofty yii^tpefi^pPí^Acxv^sv^taY 

qWfc WifH|e§trO8.,'jC0ft;4o5 rqp^fiVpiisip»ííii}sftto ,f«^ 
enterarse de^todás'tes virtudes <iiyt;»^alid^e9rií« qiwíafe 

^ef»:«»<».c«ef|psiít^qw ,aeAetí»i»loí>tios 
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repvesentaií aquellas; pocas , que están contenidas dentro 
déla limitadísima esfera objetiva de cada una En orden 
A la racionalidad , fácil es concebir en ella una superiori- 
dad proporcional á la eminencia de su sensibilidad , co* 
mo. qae fuesen informados sus entendimientos de mas clsh 
fes , y luminosos principios yá cuyo mas dilatado uso con- 
tribuiría ^yá su mayor perspicacia* nativa , yá la mayor co-^ 
pidí', y^^yor perfección de especies intelectuales , qu6 
podría fabricar sobre el informe de aquellas mas nobles po* 
tencias sensitivas. 

-i;a4'. Pecó friendo ésto así , va por el suelo la definición 
Arístotélidadt^l'hombre por el concepto de animal racio^ 
nal ;ii»ues verificándose Ya misma de esotros inteligente^ 
animales posibles; tüstintoa específicamente del hombre, 
le falca el requisito esencial de no convenir á otros mas 
que al definido. Bien. ¿ Y qué importará que vaya por el 
suelo ^lifellá; defiriidon VEm el Tom. Itl del Teatro Críticoi 
Si80/IX4:pft>bé muy de intento, que estos animales ^qué 
Hamamos íifiitosvsotí propiamente discursivos, ó racio^ 
nales , auttque dé una racionalidad de inferior clase á la 
del hombre , sin qne hasta ahora hayan reclamado loa 
Afiisrotélicos contra et asunto de aquel Discurso ; y de él 
seiflfiertfíiil duda^ qtreca toñcepto deaniíiial radúnat 
conviene tánbién á Idd brutos. Luego pará<]ue ese coa^ 
cepto fuese definitivo del hdmbre; seria preciso añadirle 
atgo,qaeen alguna manera señalare aquel determinado 
graidó de perfeiecion específica , en que la racionalidad déi 
hombre «xÉtfiéá laxle^los brutos ; lo qtfal hast» ahora nú 
lli¿d Arlftóté^f'níMfaso alguno -de w Escuela /ponqué, 
nkiiguHO' d« '^eí&i pensó '^ú tonceder alguna radonali(kul 
á losbniíóís.-^^ • , : 

'2$ Mas suponiendo racionalidad en los brutos vconio 
yáia sdpongo, no es difícil señalar distintivo entre esta^^ 
y^}add Moillbífe. En sfeao, en el citado Disc IX del ter- 
eer-^ITondo^ 'd«t iTeatrb^ nufm. 48 \ beñalédos , ó tres dis- 
ttniüvos esenciales V qde Juzgó muy suficientes. 
26* Eltaio es .que ni aun cofiLeso teiKmos dcifinldoor " 

del 
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del hombre , que pueda darse .por valedera. La razón es, 
-porque los distintivos, que yo he señalado ( y lo mismo 
digo de otro qualquiera, que de nuevo se discurm), sop 
bascantes para discernir la especie de racionalidad , qué 
constituye al hombre, de esotra racionalidad inferior co* 
mun á los brutos. ¿Pero cómo podrá algún Filósofo, ni 
toda la humana Filosofía concentrada en un sugeto> ca-* 
racterizar la racionalidad del hombre , de mc^oqueno 
convenga, ó sea idéntica qoa la. racionalidad de alguna 
de esotras especies posibles , de que na tenemos la mas 
leve idea? 

27 De modo , que la convención de lo$ Filósofos en 
definir al hombre animal racional^ no se fundó en algún 
principio filosófico , sino en mera experiencia , nada refle^ 
xíonada. Quiero decir, .extendiendo los ojos por todas las 
substancias existentes , no hallaron otro animal inteligen* 
te sino el hombre , y de aquí se conduxeron á pensar, 
que el concepto de animal inteligente era suc<mstitutivo 
específico , bastante á discernirle esencialmente de todo lo 
que nq es hombre. Del mismo modo que sí Dios no liii^ 
biera querido criar mas que una especie bruta , v. gu el 
caballo , como en ese caso los Filósofos no verían otro ani* 
mal irracional mas que el caballo, se determinarían á de* 
finirle por el preciso concepto de ammaJ irracional. Sin 
embargó , esta difinicion en tal caso sería muy defectuosa; 
y si lo sería entonces, también lo es ahora ; porque las 
definiciones no miran las cosas como contrahldas al esta- 
do de existencia , sino precisivamente de él , como mera- 
mente no repugnantes , ó colocadas en aquel estado , que 
llaman los Lógicos, y Metafisicos secundumse. 
-' 28 De lo dicho se sigue,. que los dos conceptos de 
unimal. Raciona) , ó hablando con mas precisión , y pno- 
priedad, de animal inteligente , y animal . bruto., no de*«> 
ben reputarse específicos, sino genéricos. La segunda par- 
te de esta proposición se hace patente en tantas especies 
CmuchlEis entre sí diversísimas ) que están contenidas deba* 
xo de Iftjrazon comua deanimal brutQ. 
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/ 29 .i:a primera , aunque no demostrada por la éxpéi- 
rJencia ^'creo efícüázmente persuadida por la razón. Yá por- 
que ^1 (fílosófíco paralelismo de ios dos conceptos animal 
ioteligeñte , y animal bruto mániñestasu recíproca opor 
sicion ; y como contrariorum eadem est ratio , si el segua* 
do es genérico , también debe serlo el primero. Yá por* 
que , bien lexos de liaber alguna razón para negar lapot 
cibÜidad de ahnas racionales específícamente.divetisas , y 
masi perfedás unas quec^ras ^ hay razón: poderosísima pa-^ 
ra concederla. Esta, razón es , porque á Dios debemos 
conceder actividad para hacer toido aquello en que no hay 
contradicción , o repugnancia. Este es derecho esencial de 
la Omnipotencia. Ni la voz Omnipotencia dignifica otra 
cosa. Yo por mí prot^to , quede qualquiera nueva espe^ 
Cfe^ 4S género de ente , que me ocurra á la imaginación, 
para decidir sobre su posibilidad , ó imposibilidad , me 
preguntaré á mí mfsmo , si hallo alguna repugnancia me- 
tafísica en la existencia' de tal ente; y no hallándola i,jrefr 
«>lveré ^ue es posible. Este es ua homenage inteIectuaÍ4 
qué eL hombre debe rendir íl la Omnipotencia ; porque 
tiegar al ente la potencia pasiva para exhtir , es negar á 
Dios la potencia activa para producirle ; lo que es mani- 
fiesta injiísticia , entretanto que no se puede alegar la exF' 
cepcion de la répujg^nancía de parte del efecto. 
> 30 Así yo creo poder afirmar con toda seguridad « que 
ao hay i ni habrá Filósofo en el muixlo^jque señale ca^ 
pítub alguno , por donde implique contradicción otra 
compuesto de cuerpo , y alma racional , específicamen* 
te distinto del hombrc-Porque ¿cómo podrá nadie a ver,!-, 
guar que« en la imnensa colección ;de las criaturas posi^i 
btes no hay almas de superior grado :d6 perfección á: la 
humana t Mayormente 00 ignorándose ,, que én las InCe^ 
Ugéncias Angélicas no hay una sola, sino muchas! 6spe-t 
oies diversas V y que sobre esas puede Dios criar otras 
mas perfectas que todas las existentes. . . .. ■ 

'.31 Si haxamos la consideracion.de esas substancias 
espirituales á las corpóreas de este>UQundo.via4bJie t ¿í^a qu^: 
r.,' cía- 
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dase de ^criaturas corpóreas pondremos los ojos ^ que na 
la veamos repartida en varias especies ? La clase , ó gé^ 
nero animal ¿quántos millares nos presenta ? ¿ Quántas el 
género vegetable? ¿Qnántas el mineral ? ¿Quántas el ce^ 
leste , 6 sydereo ? ¿ Qué multitud de Astros , que solo la 
comprehension de Dios puede abarcar , qui numerat muU 
titudinem stettarum ^ & onmibus eis nomina vocañ 
' 32 Esa multitud de especies^ existentes naturalmente 
conduce el entendimiento ácoocebir otraj multitud mu-*, 
cho mayoj* de los posibles. Querer redocír estas á atguoi 
número determinado, por grande que sea , no solo sería 
un capricho desnudo de todo fundamento , mas una teme^^ 
ridad muy injuriosa á la Omnipotencia ; porque limitar 
el BÚmero de^ las especies posibles ; viene á ser lo mismoi* 
que señalar al poder lüivino algunos límites ; supuesto qücf 
Dios puede hacer quantó no implica caontracficcipn ^ tie« 
ne un derecho incontestable para que sucedamos posi4 
ble todo aquello en que no la descubrimos. ¿Y cómo, 6 
pCH* dónde podrá, toda la humana Filosofía demostrar aU 
guna repugnancia en la f!k>sibilidad de otras muchas espe¿ 
cíes r distintas de todas las-existéntes^dentro de qualesquíera 
géneros, ni en que Dios pueda producir otras mejores, y me* 
jóres sin término alguno? Yo, no solo sin repugnancia, mas 
aun con gran complacencia imagino en lá inmensa re« 
gion de los posibles, así como dentro del género racio- 
nal, otros compuestos de cuerpo , y alma muclio mas ra^» 
cioiíales que el hombre 2 dentro del género bruto otras 
bestias de mucho mayor hermosura , docilidad , fortale- 
za , y por consiguiente de mayor utilidad para el servi-^ 
cío (te los racionales , que todas las existentes; 

33 Lo mismo digo de otras especies posibles dentro, 
de todos los demás géneros. ¿Qué dificultad puede em-^ 
bárazar aSs infinitamente poderoso , para producir otros 
vegetables ^e mucho mayor gallardía , fecundos de fru- 
tos mas. dulces ^ y mas salutíferos;, yerbas mucho mas 
medicinales^^ metales de mucho mas belb aspecto que 
Japlata^ jr^loro, piedras om recreativas de la vista^o^ 
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los mas f:ostosos diamantes ? Es cierto que el carbunclo^ 
aquella piedra ^ que se dice arroja de noche un golpe de 
luz de grande extensión , hasta ahora como existente^ 
no es mas que una preciosidad imaginaria; pero ¿quién 
se atreverá á negarle la realidad como posible? A esta 
semejanza es fácil imaginar en todos los géneros especies 
de infinitamente superior valor á las que Dios crió has-r 
ta ahora ; y quantas se imaginen 4 en cuya esencia no se 
divise alguna repugnancia ^ se deben admitir como poá^ 
bles; de modo:» que el negarles la posibilidad por mero 
arbitrio nuestro ^ es hacer cierta especie de usurpación úí 
dominio de la Omnipotencia ^ á quien se debe adjudicar^ 
á lo menos como provisionalmente (digámoslo así ) quán<» 
(o ocurre á nuestra imaginativa^ entretanto que noapa*^ 
reciere en el objeto contradicción alguna. 

34 Los hombres son unos animales reñexivos^; mas 
por la mayor parte es cortísimo el uso ^ que hacen de es^ 
ta facultad. Respecto de los objetos materiales apenas ex-f^ 
tienden la vista intelectual á mas que alcanza la corponea^ 
Los habitadores de las Islas Marianas % antes de su des^ 
cubrimiento por los Europeos, no tenian algún uso, ó 
conocimiento del fuego. Quandoen la entrada de Maga-* 
Uanes vieron aplicarle á algunas casas , y consumir sus 
materias , hicieron juicio de que el fuego era un animal^ 
que se alimentaba de leñoSé No habían visto fuego fpe^ 
ro habían visto animales , que mordían ^ y se alimentan 
ban de lo qué destrozaban ; y como no tenian experien^ 
cía de cosa alguna , que se Consumiese « sino mediante 
esa operación , atribuyendo la misma al fuego 4 le ima-» 
ginaron tan viviente como los anímales ^ que conocían» 
Estoy persuadido á que si hubiese en el mundo una Re* 
gionv que enteramente careciese de peces, y aves, la 
primera vez que arribase á ella alguno de otra qualquie^ 
ra Región donde los hay , y diese noticia de ellos , no 
sería creído ide los habitadores de aquella desociada tierra; 
representándoseles repugnante que hubiese unos anima* 
les capaces da estar sepultados en el algua , sin ser su- 

fo- 
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focados n y otros que pudiesen mantenerse en el ayre , y 
hacer largas peregrinaciones por este elementa 

35 £1 estado de la posibilidad es un espacio inttien-* 
80, del qual el entendimiento humano no vé, sino una 
'Cortísima porción , fuera de la qual no se le representa mas 
^ue un amplísimo vacío de todo ser , ó solo ocupado de 
estas vanas fantasmas ,que llamamos entes de razón. Hay 
no obstante en esto bastante diferencia de hombre á hom* 
bre. Los de mas penetración , como á la luz débil de un 
crepúsculo, alcanzan á mayor porción de ese inmenso 
{espacio, y fuera de ella nada ven directamente; mas por 
reflexión ven , que de ese mismo nada puede Dios hacer 
infinitas cosas , como de aquella nada , que habia en es<- 
te espacio, que hoy ocupa el mundo, hizo todos los entes 
de que éste se compone, Y como para hacer algo de la 
nada, es evidentemente necesario un poder infinito ,: en 
ese amplísimo nada, relativamente á un poder infimto , ven 
también por reflexión infinitas especies de posibles ,< dis^ 
tintas de todas las existentes , no solo mejores que estas^, 
mas también mejores , y mejores sin término alguno unas 
respecto de otras, aun dentro del mismo género: porque si 
en la mejoría, 6 ventaja respectiva de unas á otras hu^ 
biese algún término , ese mismo sería término del Oivi« 
no Poder; lo qual repugna á un poder infinito. . 

36 Replicaráme acaso algudo , que esa mejoría sin tér« 
mino de las especies posibles dentro del mismo género es 
imposible. La razón es, porque comparando las espe« 
eiesde dos géneros de desigual perfección ,> si las del gé« 
nero inferior fuesen creci^o^ ó aventajándose unas á 
ctras indefinidamente , Jas mas perfectas clel género infe- 
rior llegarían á igualar, y aun á superar las menos per- 
fectas del superior; lo qual es imposible, porque nunca, 
V* gr, una especie puramente vejetable^ por perfecta que 
sea, puede llegar, á igualar la mas imperfecta del género 
viviente sensible , como ni alguna especie de animal racio-» 
nal, por mas , y más que aventajase á la humana, llegaría 
á igualar la intelectualidad de la ínfima especie ang^éllca.;,. 
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37 Responck), que dentro de cada clase ^ orden, 6 
género de entes puede crecer la perfección indefínidamen-> 
«e, sin que lo^ entes^ colocados en un orden inferior sal* 
gan 9 ó asciendan de ^1 al superior. Puede Dios , pongo 
por exemplo , producir mejores especies de vejetables , que 
quantos hasta ahora produxo , y sobre estos otros mejo* 
f*es , y mejores , sin exceder jamas los términos de lo po- 
sible ; mas no por eso algún vejetable ascenderá al orden 
del viviente sensible. Asimismo podrá Dios criar brutos 
de mejor instinto, mas industria , y sagacidad , que to* 
^os los que conocemos; pero por mas que esa industria* 

y sagacidad crezca , siempre se contendrá dentro de la 
•esfera de los objetos materiales. Lo mismo digo de la íq« 
> telectualidad del animal racional respecto de la intelec* 
lualidad de los puros Espíritus Angélicos. 

38 Y aunque concedamos que en ese incremento 
ifitérminable de perfección de los entes de un orden in« 
ferior. estos se irán acercando siempre mas ^ y mas á la 
perfección de los entes de orden superior , no por eso 
se infiere , que llegue, jamas el caso de igualarlos ^ ó 
colocarse dentro de su esfera. Para lo qual nos presentan 
los Matemáticos un simil de insigne analogía con el ca<» 
«o dé nuestro asunto en aquellas lineas geométricas ^.qué 
llaman asymptotas, las quales , prolongándose quanto se 
quiera , succesivamente se van acercando mas ^ y mas 
una á otra , sin que por eso pueda jamás llegar el caso 
de tocarse. Y aunque nuestra imaginación no halla mo- 
do de acomodarse á este Teorema , su verdad se con-» 
vence con rigurosa demostración Matemática , coino se 
puede ver Ten el tercer tomo del Teatro Crítico ^ Di^ 
<:urso7. Paradoxa I. 

39 Otro simil en la quantidad discreta, 6 numérica^ 
la qual puede crecer infinitamente dentro de su linea^ 
sin introducirse en la esfera de la quantidad continua. 
Otro en la misma quantidad continua , la qual puede au-*- 
mentarse sin término en longitud , sin adquirir latitud^ 
ci profundidadjí 
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4d' Y la razón de todo es ^ porque cada género, ú 
orden de cdsas , considerada e» el estado de posibilidad, 
tiene una amplitud interminable , en la qual puede esten- 
derse infinita , ó indefinidamente ,^ sin tocar en la esfera 
de otro orden superior. 

^ 41 De todo lo que hemos filosofado basta aquí se si« 
gue en primer lugar , que Dios pudo hacer otro , y otro9 
mundos infinitamente mejores que este que habitamos ; lo 
qual no se ha de entender , coího que pudo hacer alguno, 
ó algunos infinitamente perfeétos ? porque perfección infi-i 
nita repugna en todo otro vqne en Dios ; sino como que* 
cñ qüalquiera otro mundo , que produxese , por mas , y 
mas perfección que le diese*, pudo siempre producir otro 
mas perfecto ; esto , es compuesto de mas hermosas , y- no«^ 
bles especies f n todos los tres órdenes de criaturas , pura-» 
mente materiales, mixtas de materia , y espíritu , y total*' 
mente inmateriales. 

42 Ni esto sé opone á aquella semencia con que se 
concluye el capítulo primero del Génesis : f^idit Deus 
cunSía quce fecerat , í? erant valde bona. Es así , que^ 
quantas cosas hizo Dios , son buenas , y muy buenas ; pero 
esto no quita que pueda hacer otras- mejores i> y muy me^ 
jores ; pues eso sería caer en la repugnancia de con^itüir^ 
límites aun podep infinito: tropiezo, que, á mi parecer,' 
no repararon bastantemente algunos Escritores , acaso mas 
pios, que do(ftos,que empeñados en el asunto de ponde-» 
rar los aciertos de la Divina Providencia , se abanzaron ¿ 
decir , que quantas cosas Dios hizo están hechas del me-' 
jor modo posible ; de suerte;» que , forinadas de otroqual^-» 
quiera modo , no serían tan buenas. -, 

43 Llamo á estos Autores mas pios ^ que doftos , por* 
que su opinión recae derechamente en la absurda de los» 
Optimistas , mal vista de la mayor , y mas sana parte de 
Filósofos , y Teólogos ; ó , por mejor decir , es la misma^ 
sin diferencia alguna. Juzgan los Autores , que la siguen, 
que exaltan con ella la Divina Providenda , y todo lo qiie 
hacen no qs mas que dar á jeste atributo una je^^celencia 

Tom. V. de Cartas. B ima<- 
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imaginaria , pensionada con un detrimento real de la li- 
bertad. Dios es Omnipotente , pero supremamente libre 
en el uso de este atributo. Del concepto esencial de la Om- 
nipotencia es 9 que así en el todo , como en las partes , pue- 
de hacer obras mas 9 y mas perfeétas sin término alguno. 
Y del concepto esencial de la suprema libertad.es , que 
esté á su arbitrio producirlas en tal ^ ó tal grado de mayor, 
ó menor perfección. 

44 De lo que hemos filosofado arriba se sigue en se- 
gundo lugar ^ que todas esas perfecciones posibles de otras 
criaturas ^ y otros mundos , en cierto modo son en Dios 
real , y anualmente existentes. Si en Dios no fuesen anual- 
mente existentes ^ en las criaturas no serian posibles , sino 
imposibles ; porque la regla de que ninguna causa puede 
diar á sus efeélos la perfección , que en sí misma anual- 
mente no contiene , ó formal , ó eminencialmente , es 
universalísima , y se verifica en la primera causa ^ como en 
los segundas , en la increada, como en las criadas. 
' 45 Sigúese en tercer lugar aquel útilísimo desengaña 
del hombre^ al qual se ordena todo este Discurso , que es 
un monstruoso error suyo fixar la afición en algún objeto 
criado ^ por amable , ó alhagüeño que se le represente* 
Esto notólo por el principio teológico ^ de que siendo 
únicamente Dios su último fin , fixando su amor en. la 
criatura ^ sea la que se fuere , comete la depravación hor-. 
rible de robar á Dios esta prerrogativa para colocarla en 
la criatura ; mas también por el principio metafisico , de 
que quanta bondad , 6 amabilidad se halla en las criaturas 
existentes , ó. puede hallarse en todas las posibles ^ entera, 
y totalmente está reconcentrada en Dios con la mayor per-; 
feccion imaginable. Lleve el hombre su imaginación á 
donde quiera : estienda , si puede , los ojos del alma por la 
interminable circunferencia de todo lo criado , y criable; 
no verá en todo ese amplísimo ámbito cosa amable , aun 
respeéiivamente i sus particulares inclinaciones, cuya ama- 
bilidad, ó bondad, que le constituye amable, no se encuen- 
tre en Aquel bko ^ que es fuente de todo bien , ó es en si 

nüs- 
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mismo la plenitud rde la bondad. 

46 Prevéo,:casicbw;entera certera, que la universa-i 
lidadde esta máxima? no será admitida sin una conside«¿ 
rabie excepción por algunos entendimientos , cuya débil 
luz nativa está como sepultada en la crasitud de la mate- 
ria ; porque dirán estos ^i qué estando dividida la razod 
cómun del bien en las tres clases de honesto ^ útil t y dé«' 
ledable; aunque es indubitable que los dos^ primeros ade-^ 
quádfsimamente^ y se'gup su totalidad se hallan en Dios^ 
parece no se puede afirmar lo mismo <let tercero ^ porque 
hay muchos objetos gratos ^ cuya deleétabilidad solo se 
pdede percibir mediante el uso , que de ellos hacejí los 
sentidos, 6 facultades xor^eaí; por consiguiente esto^ 
taimente forastera dé un espíritu purísimo v qual es Diosj 
y mucho mas la de aquellos objetos, én quienes lo delec** 
table está intimamente unido con lo torpe* 

4;^ Pero esa pretendida excepción , ni es admisible eii 
buena ^Fikisaíia, nien buena Teología; la razón es clara^ 
porique la qualidad ( ó- llámese como se llamare ) , que cons- 
tiáiyedeleftabiequalqúiera objeto criado , es cierta reali-^ 
dad , alguna cosa positiva , que participa sin duda la razón 
común de ente ; no es negación, ó privación : luego debe 
su existencia á aquel , que es causa universalísima de to* 
do ente ; por consiguiente en esa causa universalísima debe 
estar contenido , ó formal , ó eminencialmente ^ lo qué 
constituye á qüalquier objeto criado deleitable. 

48 Para cuya inteligencia , en beneñcio de los que no 
son Teólogos Escolásticos , advertiré de paso , que estos 
distinguen dos clases de perfeccicHies: unas que llaman sim-> 
pies ,6 simpUciter simples ; otras que apellidan mixtas. 
Las primeras son las que en su concepto fom^l , y preci- 
so nada envuelven de imperfección. Las segundas , en cuya 
perfección está envuelta alguna imperfección <, ó defedo* 
Las primeras se contienen en Dios formalmente ; las se« 
gundas solo eminencialmente. ¿ Y qué es contener eminen« 
cialmente? No todos lo explican de un modo. Quieren al- 
gunos, que la continencia eminencial no sea otrav^cosa^ 
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que la aAividad , ó virtud, ventajosa .» con'quéDibs puede 
producir eí^edos , queteogan aquella perfección ^ á quie- 
nes ioipugtia bien el £xiaiicr Do¿tor<disp. 30» Metaphys^ 
se6t« I. num. 10.) *» porque esa aétividad , ó virtud es un 
predicado relativo al efefto , el qual supone necesariamen- 
te alguna perfección absoluta ^ por razón de la quai le con^r 
viene dicha • actividad. Otros explican la continencia 
eminencial de una perfección plor'' la .continencia dé 
otra perfección equivalente á aquella en la virtud. Pero 
esta explicación es diminuta , porque la prerrogativa de 
emnenciaJ significa mas que equivalencia. Paréceme mejor 
la explicación del citado Eximio. Doétor ^ el qual constíi^ 
tuye la continencia eminencial de una perfección en la 
frontinentía formal de otra perfeccion.de ordeti superioTí 
en quien reside toda la virtud de la inferior separada \ 6 
como purificada de sus defeétos. 

49 Dos exemplos harán esto bien perceptible. El pri- 
ynera , es perfección de la criatura racional la facuítad:disr 
cursiva; pero en esta perfección se envuelve la JmperfecH 
cion de la indigencia de los principios y para conocer los 
consiguiente^ Así en Dios no hay discurso ; pero. hay 
una perfección muy superior , no solo equivalente , pero 
con infinito exceso supervalente ( permítaseme esta .nueva 
voz , por la propiedad que tiene para la materia-):; wper- 
valente^ digo ^ al discurso , que es aquella simplicíijma 
intuición , coíi que'iiidívisamenté conoce en sí mismos (é^ 
diré mejor , en su misma esencia) principios , y consiguen- 
tes. Y esta intuición simplicísiraa es una continencia emir 
nencial de la facultad discursiva. ' 

50 ,' El segundo exemplo. La potencia aéliva locomo- 
tiva de sí mismo es una perfección del viviente sensible^ 
con que este puede buscar lo que le conviene , y huir lo 
que le daña. Pero esta perfección está esencialmente co- 
nexa, con su mutabilidad ^ 6 mobilidad pasiva , que noto- 
riamente es imperfección. ¿Hay en Dios esta potencia acr 
ti va locomotiva de sí mismo? Éormalgíiente no v porque 
jepugna la m^c^iUdad pasiva ,á quien esencialmente por 

ra-* 
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razón de su inmensidad está en todas partes. Pero en esa 
misma inmensidad está la continencia eminencia] de la po^ 
tencía locomotiva de sí mismo ; porque pcupar aélualmen^ 
te todo lugar es ^ no. solo equivalente , mas infinitamente 
supervalente á la facultad de ocupar suco^ivamente estei| 
aquel, y. el otro lugar. 

51 Al mismo modo en el bien infinito, aunque bien 
infinitamente dele¿lab}e.,. no hay aquella deledabilidad 
q[ue nuestros sentidos perciben en varios objetos corpóreos. 
No hay él grau> olor de. las flores v ^1 sabor de; los m^Dr 
Jares exquisitos ^ la apacible vist4 de ios Jardines , la har^ 
monta de los mas suaves conciertos , la pompa de los es^ 
pedáculos, &c. No hay y digo , esa deledabilidad formal^ 
mente ; pero la hay eminencialmeote ; esto es, contenida 
en la ventajosísima' supervaleoda de otra: deledstúlidad 
de orden muy superiqr , que gozarán en la Patria los que 
Se aplicaren á merecerla en este destierro ; y de que , aun 
en este destierro , gozan preciosos gages algunas almas 
de sobreexcediente mérito en aquellos dulcísimos éxtasis, 
cx)n que tal vez los regala la divina bondad. 

52 Quanto he escrito en este Discurso:, no es mas que 
liin limitadísimo comento de aquel gran texto i Egosum 
qui sum : : : qui est , misit me advos. Limitadísimo comen-: 
to le llamo , y el mismo nombre le daria , aun quando lle- 
nase sobre el propio asunto muchas resmas. Del Poeta Si- 
mónides , de quien dexaron escrito los Antiguos , que era 
prontísimo , y sutilísimo en responder á quanto le pregun^»* 
taban , se lee , que habiéndole mandado Gelón , Rey de 
Sicilia , explicar qué cosa es la Divinidad , ó naturaleza 
de Dios , pidió el término de un dia para responderé 
Acabado aquél término vpidió la prorrogación de él por 
otros dos días : pasados estos, pidió otros quatro : después 
dé los quatro , ocho ; y duplicando siempre de este mo- 
db la prorrogación del término , nunca llegó el caso de dar 
respuesta alguna , ó solo dio por respuesta la confesión de 
sii^griorancia. Pero esta misma confesión de su ignorancia^ 
envuelta en la petición continuada de .mayoi:es, y mayores 

Tóm.V. de Cartas. \k% ^^-^ 
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plazos , me representa que Simónides tenia un concepto 
mas sublime , y aun me atreveré á decir mas claro , ^ 
menos obscuro ^ que quantos explicaron en sus Escritos to^ 
dos los Filósofos del Paganismo , auq comprehendiendp 
)d$ Aristóteles -, los Platones , y los Tulios, 

53 Usando de esta noticia á mi propósito, digo , que 
si hallándome yo en mí mayor robustez , me ordenase^ 
quien tuviese autoridad para ello , hacer un Comentario 
á aquel brevísimo Texto , pediría para formarle ^ lo prir 
nt^ro el plazo dé quatro años , luego de doce , luego de 
veinte , luego hasta el fin de mi viók. O, mirándolo mejor, 
ningún plazo pediría., puesá mediana reflexión que hi« 
cíese, vería que la dificultad era muy superior ámis fuer^ 
zas , porque en la concisión ^mas que lacónica , de aque^ 
lias dos monosylabas qui ist , reconozco una mysteriosa 
profundidad interminable , que totalmente absorbe mi cor^ 
to entendimiento; una fecundidad de ideas sublimes, que 
81 por una parte algo me ilumina , es mucho mas lo que 
por otra me asombra , y me confunde. Finalmente e¡ que 
es es todo lo que es , es el Ser de todos los entes , por 
consiguiente es la bondad de todos los bienes. ¿Qué bien 
puede amar el hombre , que no halle en Dios? 

§. IX. ' 

S4 "DIen creo yo , que qualquiera que atentamente le* 
X3 yere quanto he escrito en este Discurso , se con- 
vencerá de la interminable fecundidad de aquella deíini- 
cion de la Naturaleza Divina, de que la mysteriosísima 
proposición Ego sum qui sum es una mina de infinita pro- 
fundidad , y mina de oro purísimo , de quien , conio de 
principio teológico , se puede extraher inmensa copia de 
preciosos teoremas. Pero al mismo tiempo veo , que al- 
gunos me opondrán, que aunque de ese principio se pue- 
den deducir muchas sublimes verdades , pero mucho me- 
nos útiles que sublimes ; quiero decir , de muy limit;ada 
eficacia para conseguir el fin ,que me he propuesto en 
«ste Discurso ^ que esexciter el Amor de Dios en los co- 
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írazoDes humanos. Antes bien se puede decir , qué lá mis- 
ma sublimidad de esas verdades las defrauda en gran 
f>arte la utilidad. Todos confesarán , que (}uanto hay dé 
bueno , y amable en las criaturas , se halla en Dios con 
infinitamente iñayor perfección. Mas por eso mismo es 
un óbjetx) muy desproporcionado á nuestras pasiones. Stt 
nobilísima elevación le alexa infinitamente de la báyézA 
de ellas. Al paso qué lia hermosura de k* bienes cria- 
dos 9 cómo presente á nuestras potencias , y facultades^ 
esd, mediante su proximidad , alhagando , y solicitan^ 
él iapetito para la consecución , y friüctoñ de .ellos. 

éS Hágome cargo de la objscion. Y confesando déSk 
de hiegp que tiene bastante apari^ntíá de sólida , me pro^ 
meto sin embargo mostrar , por medio de tres considera^ 
ciones , que voy á proponer , y cuya fuerza persuasiva se 
hará bien perceptible del entendimiento mas limitado, que 
la solidez de ta objeción es solo aparente. 

56 La primera consideración es , que aunque en éste 
estado de viadores no podemos gozar de las perfección 
oes divinas , como de los bienes criados , lá infalible se* 
guridad , que nos dá la fé , de que haciendo de nuestra par- 
te todo lo posible para merecer la fruición del bien infi-^ 
cito, concurriendo para ello nuestro alvedrióconlosaut 
xilíos 9 que no nos faltarán de la divina gracia; el c¿Hisue^ 
lo que nos dá está firme esperanza^ es infinitamente mas 
apreciable que la posesión de todos los bienes de la tíerra^ 
no solo pc^ el deíeyte infinitamente mayor , que acom^ 
pana la fruición del bien infinito comparado con el qué 
resulta de la posesión de los bienes terrenos y mas también 
porque aquella fruición es eterna , y esta de una cortísi-^ 
maduración. 

57 La segunda consideración es ^ que la consecución 
dé los bienes temporales , por masesfíierzos que hagamos 
fiara lograrla , siempre es muy incierta. Al contrarió la 
ée los bienes eternos 4 porque la esperanza de ellos se 
fimdaen la promesa , ó palabra de Dios i que es indefec- 
übie. ¡Y quántos \ buscando conveniencias transitorias ^ no 
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iiallaron sino d^ichas ! ¡Quáiitos , procurando remediar 
^ miseria que padecian \ dieron eaotra mayor miseria! 
¡Quántos , buscando, la riqueza por la mercatura ^ sumer* ' 
gieron la vida , y la hacienda en un naufragio 4 .¡Quántosit^ 
soUcitándoila por medio del robo , perecieron en un patí*'^ 
bvilQ ! ¡Quántos , pensando trepar la escalera por dónde. se "' 
asciende al Trono , vieron en el término del curso , que . 
habían subido por la que conduce al cadahalso ! 

.58 La tercera consideración es ^que la felicidad que- 
ios hombres conciben oomo inherente á aquella conve-» 
niencia temporal á que. aspiran, v. g. al puesto alto, á la 
gruesa tiacienda , i lagracia del Príncipe , al matdmo* . 
nio ilustre , no es masque una perspeétiva falaz , una imar 
gen engañosa , una isofístería del alma , un embuste de I9 
imaginativa. Para tocar en esta materia el desengaño , no 
bay mas que poner los ojos, en los que lograron esos for« 
tuñones , ó inforn^se de los que los examinan , y tratan. 
¿TieneRfacaso esos. venturosos, ó im^inados tales , muy 
satisfechos todos sus apetitos ? i muy encalma todas sus 
pasiones ? ¿ en perfecta;: serenidad los ánimos ? ¿ la alma 
rebosando alegría , y gozo á todas horas ? Todo, lo con- 
trario palpan quantos los miran de cerca» En ellos hallan 
lasmispias inquietqdeis ^ las mismas ansias , las mismas mé- 
lancotías i los mismos disgustos , las mismas impaciencias, 
que las que padecen los que viven muchos escalones ma$ 
abaxo. 

S9 Esto consiste , en que por mucho que suban los 
hombres , suben con «Eos sus pasiones; y no hay pasión^ 
que no sea insaciable; pues aunque comunmente esta pro* 
prieda^í casi splo se atribuye á la ambición , y á la avari-' 
cia , yo juzgo que no hay pasión alguna .que no padezca 
pierta . especie^ de. sed hydf ópica , ó cierta especie de ham- 
)bre canina. Aqueí.heroe de golosos, y regalones, el R<> 
mano Marco Apicio, después de consumir inmensas ri-* 
quezas en procurarse gran? copia de exquisitos manjares, 
y licores^ quiso ver qué caudal le. restaba, y halló que, 
reducido á nuestra monejd^ « y modo de contar , llegaría 
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^.á -cien mil ducados , poco tna^^ ó menos. Es muy verisU 

mil que. ya entonces Apicio fuese de larga edad , y por 
Consiguiente^ que d^ibia hacer el cómputo razonóle d^ 
que le restaban pocos años de vida , para los quales en la 
expresada suma tenias con que regalarse sobradísimamen* 
te. Pero ( ¡quién tal creyera ! ) viendo reducido á cien mil 
díucados su caudal ^ se apoderó de su corazón una tan pro* 
funda tristeza , que , según algunos Autores , no pudiendo 
ya sufrir la vida , se la quitó con un veneno. 

6o Otra pasión hay , de quien comunmente se hace el 
concepto , que con su proprio desahogo ^ y satisfacción, 
perdienfló mas , y mas las fuerzas del sugeto , sé va de- 
bilitando mas ,,y mas cada dia. Hablo de la lascivia. Coa 
todo, si se mira bien , se hallará que esta pasión , en los 
sugetos á quienes domina , es en cierto modo mas insacia- 
ble 1que la* de 4a gula , al paso que tiene mas objetos á 
que estenderse , entre quienes al fastidio de los que posee^ 
incesantemente succede la ansia de otros , á cuya posesión 
aspira. Hállase el segundo Solimán con su Serrallo lleno de 
muchas de las mayores hermosuras del Asia , y aun se 
puede decir del mundo , porque se las contribuyen la Cir- 
casia ^ y la Georgia , que son , según todos los: viageros, 
que. los pisaron ^ losPaises mas fértiles de gallardas hem« 
bras^^, que hay en la redondez de la tierra , y dé donde 
robándolas sus proprios vecinos , y aun los parientes , las 
llevan á vender al Gran Señor. Con todo ^porqué Sojimán 
ha oido que hay una bellísima dama en Italia (la señora 
Julia Gpnzaga) » por esta sola suspira , de modo, que te- 
merariamente tienta su cautiverio por medio del famosa 
Corsario Cheredin Barbarroja, héroe proprio para tales ha- 
zañas: ^ y á este qo faltó mas que la anticipación de. un 
momento solo para lograrlo coi) una súbita escalada nociur- 
paen el Lugar deFondi. Quien quisiere mas exemplos en 
esta materia ^ hallará llenas de ellos las Historias. 
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ÉL TODO, Y LA NADA; 

ESTO ES, 
BL C<!iIJ(DO<Ii, Y LA C^í^lArU^A, 

DIOS, Y EL HOMBRE. 

— — — — — ■ . . - ■ ■ . ■ , ,. — ■ ——Ti» 

DISCURSO SEGUNDO, 

Consiguiente á una parte de la materia ¿el pasado^ 

en el qualy rej^re sentando al hombre su pequeneT^^ 

se procura ahatir su Inanidad. 

S. I. 

t A Lcíbíades , famoso Capitán Ateniense , fue uno 
jfV. de aquellos hombres algo raros i en quienes 
juntándose grandes prendas con iguales defectos ^ se pue«^ 
den hacer de ellos unos sugetos útilísimos á la sociedad^ 
DO añadiéndoles cosa qué les falte , sino quitándoles lo 
que les sobra : dexándoles las virtudes « que los adornan^ 
Y despojándolos de los vicios , que los afean ; al modo 
que del oro , como está en la inína mezclado con otras nia-^ 
lerias heterogéneas , se logran grandes provechos , no so- 
breañadiéndole quilates, sino quitándole impurezas» Fue 
Alcibíades hombre de gran corazón ^ de excelente , y des^ 
pejado ingenio, de extremada habilidad para todo aque- 
Mo á que quería aplicarla , de una facundia tan insinuad 
tíva <, que persuadia quanto deseaba : liberal , espléndido; 
y magnífico. Llegábase á esto una Ventajosa gentileza 
de cuerpo , y hermosura de rostro. Sus vicios dominan- 
tes eran la ambición , y la soberbia , á los quales daban 
iTomentOi y prestaban alas, yá su nobilísima estirpe ,yá 

las 
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las grandes riquezas, que habia heredado de $tt$may(H 
res. Amábale con ternura aquel insigne Filósofo Sócra^ 
tes, porque veía en éi talentos, que podian servir para 
co^s grandes , como su ánimo fuese purgado de los vi- 
cios, que podian hacer, no solo inútiles , mas aun no- 
civos los talentos. 

2 En efecto , muy de veras se aplicó Sócrates á ha-' 
cer á Alcibíades este beneficio, que asimismo lo sería tQujr 
grande para toda la Grecia. Las ocasiones , que tenia pa^ 
ra procurarlo , eran freqüentes ; porque Alcibíades, ena- 
morado de la conversación, y trato de Sócrates, qu¿ 
era el mas dulce , y amable del mundo , apenas perdia 
ccasion alguna de oírl^. Habiendo visto Sócrates en este 
casi continuado comercio , que Alcibíades , con un géne- 
ro de fastuosa complacencia , trahia algunas veces ala 
memoria las grandes tierras , que poseía , y inferido de 
aquí , que su altivez se alimentaba en gran parte de su 
opulencia , trató de representar esta muy disminuida á su 
imaginación , y á sus ojos con un modo ingenioso. Ponién- 
dole delante una Tabla Geográfica del Mundo , le prp^ 
puso que buscase en ella la Grecia , y dentro de la Gre- 
cia, la Provincia Attica , Patria de uno , y otro. En lo 
primero halló alguna dificultad : pero mucho mayor en 
lo segundo ; porque discernir una pequeña Región en un 
Mapa muy reducido , apenas era posible sin microsco-* 
pió , y entonces aún no se hábia inventado este artificio^ 
£0 auxilio de la vista. Sócrates , que estaba mas habi-^ 
tuado al uso del Mapa , le mostró en él el espacio.que 
ocupaba la Attica, algo menor en la Tabla que el que podiá 
cubrir la ala de una mosca. Aiíadióle Sócrates á Alcibía* 
des , que seíialase allí la porción de tierra , que habia he- 
redado de sus padres, y abuelos. Esto era imposible.^ y 
así lo confesó luego Alcibíades. 

3 Fácil es concebir , que habiéndose así en este gene* 
ro de representacipn desaparecido de los ojos de Alcibía** 
des toda su hacienda , como si toda no fuese mas que 
un punto indivisible » ó un nad» : fácil es , digo , conce- 
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bír , que luego le diría Sócrates , á qué intento había ins^ 
titóido aquella especie de juego filosófico , representán- 
dole sobre él ^ cpn reflexiones dignas de un Sócrates , quáti 
poca cosa r quán despreciable ^ ó por lo menos quáa in- 
suficiente era aquella riqueza ^ de que tanto se gloriaba, 
para fundar en ella la vanidad ^ y orgullo que mostraba á 
toda Atenas. 

4 Yo en el presente Discurso trató de itftitar la her^ 
mosa invención de Sócrates , que acabo de referir , para 
mas alto fin , que el que • aquel gran Filósofo tuvo en el uso 
cl^ ella. Mas alio sí; pero semejante: de mas extensión^ 
y mas utilidad.; pero aprovechándome para obtenerle , ea 
quanto al fondo ^ de la misma idea* Sócrates solo quería 
^urar de su vanidad á AlciWades: yo á todos loshom* 
bres que adolecen del mismo achaque : en una palabra^ 
al hombre en general , á la especie humana. 

5 iMbs qué se puede añadir sobre esta materia á lo 
que escribí en el Discurso pasado ? Allí demostré , que 
todo ente criado es un casi nada , un ser tan diminutOt* 
que tiene infinitamente mas de carencia , que de entidad. 
¿Esta máxima metafisica no comprehende al hombre del 
mismo modo que á todas las demás criaturas ? Sin duda* 
Pero el hombre no se dá por entendido de esas máxi-< 
mas generales : porque aunque, quando quiere hacer re- 
flexión sobre ellas relativamente á su ser , ve que le com- 
prehenden, como á todos los demás entes criados, di- 
recta, y efectivamente no se hace esta aplicación. As{ 
e$ menester hablar determinadamente con él , y intimar-' 
le la aplicación de la regla general de el prope nibil á* 
sil mismo sér^ * 

6 MasQO es solo la mera ÍDatencion quien impide- 
a! Jhombe el uso de esa regla general para el conoci- 
miento de su pequenez. Mas se mezcla también con esa 
inatención algo de error positivo. Ni es solo falta de apli- 
cación de la regla: mas también entra á la parte una- 
aplicación defectuosa , 6 siniestra. 

, 7 A quantas partes el hombre puede extettder la vis^ 
;. . • ■ üii 



ia , sé ve circundacio de otros entes mas imperfectos que 
él. Vé los brutos v cuyo conocimiento es muy inferior al 
suyo. Vé los vejetables enteramente destituidos aun dé 
aquel imperfedó conocimiento de los brutos. Vé los mi- 
nerales , que careciendo de todo principio vital, son de 
dase muy. inferior á la de los vejetables. Si levanta, los 
ojos al Ci^lo* vé <,y admira la hermosura , y resplándoír 
de los Astros ; mas como sabe , que no solo no son subs^ 
tancif^s,. inteligentes^ ó sensitivas, mas ni aun en algún 
modo vitales , decide soberanamente , que él es un ente 
xnudio mas perfecto que él Sol , y aun extiende esta ven- 
taja de perfeccíonrsobre el SpI á los brutos , porque son 
en su mpdo cognoscitivos : prerrogativa la mayor que cay 
be-en to^aia circunferencia dq. las substancias materia** 
les, y «legada al Sol , coma.á todos- los demás Astros* 
Mas por lo que mira á los vejetables , es de creer se ha- 
ga cuenta de que la vitalidad ^ que tienen estos^ es una 
^perfección ^ que se compensa bastantemetíte con la m^T 
nificencia r luz ^ hermosura , y poderoso influxo del Sofa 

8 De modo , que por la cuenta hecha , loy cuerpos 
celestes , y vejetables son muy superiores á tos totalmente 
inanimados , los animales á los vejetables, el hdhibre á 
los demás, aniniales, y á .todo el resto del mundo.. ¡CH 
iqiiánto es la que vé el hombre debaxo de sus píes ! f y cxHt 
qu4ma complacencia se^ mira ep tan empinada elevación! 
]Pero mostrémosle yá el reverso de la medalla» i 

9 De esa grande multitud de objetos , que contempla 
debaxo de sus plantas , y desprecia como indignos ^un 
jde ser vasallos suyos , todos ^ todos » sin exceptuar alguno^ 
son obras de las manos de Dios r todos participan de la$ 
perfecciones divinas : todos son ^ no solo buenos » sino bq4 
nfsiraos , que así lo conoció , y dio á conocer el mismo 
Dios : f^idit Deus cunSia , qucefecerat , 6? erant valde b(H 
ña^ Estq quiere decir ^ que en toda esa grande muhitijd 
de objetos , mirados uno por ung ^ hay innumerables, per^ 
feccioaes.^ y quaUdadjes excelentes. ¿Y no faltan toda^ esas 
^1 hombre ? Sin duda^, porque ^ste solo tiene la^ proi^ia^ 
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de su especie. Y en el lugar de todas esas qiie le faltan; 
tiene otras tantas carencias ; esto es ^ otras tantas imper-^ 
lecciones , ó defectos. Así como Dios es infinitamente 
perfecto, porque poseyéndolas perfecciones , que están 
repartidas en la inmensa latitud de todos los entes , no tie- 
ne carencia alguna ; d hombre (como otro qualquiera en-^ 
te criado ) es casi infinitamente imperfecto , porque es 
un casi nada , es una niinutísima entidad , envuelta, y co^ 
mo sufocada en un inmenso número de niquiiidades , ó 
carencias. 

10 Es verdad que el hombre salió mejorado (digá- 
moslo así ) en tercio y quinto « respecto de todos eisotros 
entes , que r^istra con sus ojos. Pero gloriarse de eso eá 
una presunción ridicula , como tosería la deunahormi* 
ga f que se gloriase de su magnitud corpórea , contem- 
plándola como estatura prodigiosamente gigantesca , por- 
que excede enormemente á la de esos átomos vivientes, 
de esos abreviadísimos animalejos , que solo son pefcep^ 
tibies con el auxilio de los mejores microscopios. 
< II A estas consideraciones metafisicas añadamos una 
reflexión moral muy conducente á mi propósito. Despre- 
cia el hombre como inferiores á los brutos, aun mas á 
Vos vejecables. Con todo se vé, queembidla ciertas qua*" 
lídades sobresalientes de algunos de aquellos , y de estos; 
y aun celebra , y^ admira á los individuos de su especie; 
que vé adornados de otras qualidades semejantes. ¿Quién 
no embidia la valentía del León , la fuerza del Elefante, 
la perspicacia del Lince , la agilidad del Corzo , y mu- 
cho mas la de qualquiera pajarillo ,el canto del Ruise- 
ñor , &c? Aun á los vejetables se extiende la zelosa emu- 
lación , 6 motivo para ella de algunos racionales , y ma- 
yormente de aquellos que mas claramente manifiestan la 
confianza, que hacen de sus prendas. ¿Quémuger ha/ 
tan bella , que iguale la hermosura de la rosa , la elegan- 
cia de la azucena, el candor deljazmin? 
^ 12 Auna la baxeza de los minerales desciende et 
íEiprecio de ios hombres. £1 diamante no es masque una 

pie- 



piedra; y esa piedra colocada en Uq anilb^y' mediante 
el anillo eo un dedo , llena á un hombre , ó á una mu«t 
ger de soberbia, de modo que no se sacia de mirarle, y 
hacer con otros ostentación de aquel adorno. ¿ Qué e% 
esto? ¿Cómo aprecia el hombre eso mismo que despre*^ 
cia? ¿Cómo constituye adorno de su persona , lo que es< 
tan vil respecto de su especie? La respuesta , que ocurre> 
mas pronta es , que el hombre en sus pasiones , y afec- 
tos es un conjunto de inconseqüencias , y contradic- 
ciones. 

i^ Mas auú prescindiendo de todas las extravagan- 
' cias , ly errores del hombre , lo que no se debe dudar , es; 
que todas esas cosas ^ que por sus géneros, y especies 
contempla muy inferiores á su^ ser, por la entidad posi- 
tiva , que hay en ellas , todas son buenas , todas tienen 
perfecciones , que les son proprias. Digo por la entidad, 
ó lo positivo que hay en ellas; siendo cierto, que todo 
lo que tienen de malo , ó defectuoso , consiste precisa- 
mente en las carencias , de que están inundadas : lo que 
no solo es cierto de la defectuosidad fisica, ó metafísica; 
mas probabilísimo también de la malicia moral de los 
actos libres déla criatura intelectual: y para mí mas 
que probable , sin que esto pueda perjudicar á la proba- 
bilidad de la opinión opuesta , que siguen muchos , y 
^)ttenos Teólogos. 

14 De modo , que aun mirando el hombre tanta mul- 
titud de criaturas inferiores á él, bien lexos de hallar 
motivo para ensoberbecerse, esa misma multitud se le 
ofrece para humillarse. Cada una de ese inmenso exérci* 
to de criaturas tiene su ser , su bondad , su perfección, 
porque todas soan buenas ^y muy buenas. Y quantas son 
^as entidades, y perfecciones, otras tantas imperfeccio- 
nes , ó carencias , otros tantos nadas hay en el hombre. 
• i^ Ahora, para que éste se haga cargo de su pe- 
quenez, me imagino, que en un Mapa intelectual le pre-; 
sentó su ser envuelto en esa multitud grande de nadas , así 
como Sócrates presentó i Aloibíades ea otro Mapa del 
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mundo la tierra de su herencia ^ intrincada eb una mólt!-^ 
tud grande de Provincias. Busque eJ hombre en ese Ma^ 
pa su ser , discerniéndole en ese agigantado cúmulo de. 
nadas. ¿ Mas cómo le ha de discernir , si su ser no es mas 
que una unidad , y sube á millones de millones el número 
de las carencias? Ahí está realmente esa unidad; peróaé 
desaparecerá á su vista intelectual ^ como cero i, ó cofloo 
un if^nitamente pequeño ^ semejante á aquel que establecea 
en la quantidad los Profesores de la sublime Geometría 
de los infinitos. 

1 6 Pero afloxemos un poco la cuerda ^ y dexemos , 
que el hombre goce un poco de complacencia de'la su-^ 
perioridad que obtiene sobre todas las demás criaturas sub« 
lunares» Concedámosle también ^ que se lisonjee de ser 
mucho mas bien dotado de la naturaleza , que codos los 
cuerpos celestes. Finalmente crea norabuena, que en lasur 
perioridad de su ser tiene una cierta equivalencia de todas^ 
esas perfecciones que le faltan^ i Mas qué obtiene su va-^ 
íiidad con todo eso? Nada, pues no quita todo eso v que 
siempre se quede en su nadado casi nada v que consti*^ 
tuye su minutísimo ser. De modo , que con todo eso > yo 
insistiré siempre en representarle su extremada {K)^ 
quedad. • • * 

17 Pal-a cuyo efecto, Imttarído segunda vez lá arti- 
ficiosa invención , de que usó Sócrates con Aíiibíades^' 
pondré á la vista mental del hombre otro Mapa imagina- 
rio, aunque muy diverso del pasado; ?^^^ dirigido ál 
mismo fin de abatir su mal fundado orgullo. En el Mapa 
pasado representaba Ja multitud de especies inferiores én 
perfección á la humana; en este le representaré las -qutf 
son de superior perfección ; en aquel las que y&ceade-»" 
baxo de sus pies ; en éste las que están elevadas mas, 
y mas sin término sobre su cabeza; para que si en la 
comparación , que hace de sí mismo con aquellas , lison- 
jeándose de sus ventajas , se estima como que hace ua 
jpersonage muy considerable en el mundo ; en la compa- 
ración con éstas vea , que es un ente pequeñísima, un 

na- 
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cada , é casi* nada ^ prope mbih. Reconozca -esta hormiga^* 
que ¿olo porque es mayor que el Acatx>, se estima gi-, 
gante : reconozca , digo , lo que es,, ó lo que dexa de s^v^, 
mostrándole otras criaturas » respecto de las quales ella 
po abulta tanto como el mas menudo insecto respecto 
del elefante. Es el hombre (no se puede negar ) mayor 
que todas esotras criaturas, que se le mostraron en el Ma- 
pa anterior. Y coa toda esa ventaja no le quita ser un in^ 
finitamente pequeño , porque realmente en la Física hay 
también en cierto modo aquel mysteriode la nueva su- 
blime Geometría , que entre los infinitamente pequeños 
contempla unos mayores que otros. 
, 18 En la Carta XXI del tercer Tomo expuse al Pá- 
blico el que llaman los Filósofos modernos Systema Mag- 
no, y algunos de ellos se atreven á conjeturar existente. 
Grande es , con toda propiedad magno ^ ú no en la rea- 
lidad > en la idea ^ dicho Systema, Este mismo Systema, 
pues, saldrá delineado en eji Mapa que ofí'ezco. Pero se*-^ 
rá ahora el que ofrezco un Mapa iluminado ; y parecerá: 
en el Systema con otra magnificencia , otra hermosura, 
otro adorno que no le dieron hasta ahora sus Patronos. 

19 En la nación de íos Filósofos hay algunos viejos 
mal acondicionados , (vicio muy coqnatural á la senec*) 
tud) que sin examinar razones^ anatematizan , y tratan 
de delirios todas las invenciones de los modernos. Mas si 
por dicha uno , ú otro de estos llegan á hacerse cargo 
de los fundamentos de alguna nueva opinión , y por ellos 
venir en conocimiento de su probabilidad ^ ó certidum^ 
bre ^ por privar al Inventor de la gloria de la invención; 
asiéndose de qualquiera ligera apariencia , echa por otro 
lado > y publica , que aquello yá lo dexó escrito alguno^ 
ó algunos de los Antiguos. Así sucedió con el descubri- 
miento de la circulación de la sangre : con la opinión de 
la materia sutil Cartesiana : con la de que los Cometas son 
ciertos Planetas tan antiguos como el Sol > y la Lunai, 
y con otras. . i í . ; 

. 20 Pues vé aquí ^ que como yo ya soy muy viejo, 

Tgm. y. de Cartafs C me 



34 El Todo , Y LA Nada. 

me veo ahora tentado á caer en la misma flaqueza /res- 
pecto de la hueva invención del Systeiúá Magno^ no á 
la verdad impugnando su existencia^ lo qual yá hice su- 
ficientemente en la expresada tCarta del tercer Tomo , sino 
atribuyendo á algún antiguo su invención. Los que dieron, 
6 dan en el capricho de hacerle existente , en cada es- 
trella fixa consideratí un Sol entero , tan gordo , y tan lu-« 
cido^ como el de nuestro Globo , y que asimismo , que 
él preside á otros Planetas, deque está circundado , co- 
mo también que es centro de otro Orbe , semejante al 
que acá conciben terminado en la circunferencia , que 
con su movimiento describe el Planeta Saturno. Sobre cu- 
ya última circunstancia , para que el Lector no la estra- 
ñe , se advierte , que todos los Filósofos , puestos de par- 
te del Systema Magno , suponen el Copernicano del mo- 
vimiento de la Tierra , é inmobilidad del Sol. 
'. ai Consiguientemente estos Filósofos no introducen 
en su Systema un mundo solo : le componen de muchos 
mundos; esto es, de tantos mundos, quantas son las que 
llamamos estrellas fixas , pues cada una de ellas es un 
Sol ^ que colocado en el centro de un mundo , por todo él 
difunde su luz , comunicándola á otra serie , ó colección 
de Planetas, á quienes preside como Soberano. 

a2 Esta multitud de mundos es quien me pone en la 
tentación de atribuir al Systen» Magno una muy rancia 
antigüedad. Cuenta Plutarco ( Jib. de Tranquiílitate animi) 
que habiendo oído Alexandro al Filósofo Anaxárco , que 
no solo exístia este mundo que vemos , mas también otros 
muchos , le contristó esta noticia de modo , que no pudo 
contener las lágrimas , expresando por motivo de esta fla- 
queza suya su desmesurada ambición ; esto es, que se las- 
timaba de que habiendo muchos mundos , consideraba 
serle imposible la gloria de devorarlos todos , quando cop 
muchos peligros , y fatigas aun no habia llegado á con- 
quistar la mitad de uno. Sobre cuyo hecho podríamos su- 
poner , que Anaxárco fue el inventor del Systema Magno. 
' ¿3 ' Mas fuera de que el delirio de aeer existentes mu- 
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chos, y aun itifínitós mundos, no fue solo de Anaxárco^ 
pues á otros .antiguos, como Leucippo, y Demócritov* 
se atribuye el mismo ; la opinión de estos era muy distin->> 
ta dé la de los modernos , pofque los antiguos ponian 
esotros mundos, que imaginaban, fuera de este grande 
ámbito etéreo , que contiene todas las fíxas ; de modo , que> 
de ellas , y los demás astros que Venios, suponían compo*. 
ner8^UQiúundosoIo,y á los restantes consignaban el in^* 
metíso espacio, que por todas partes le circunda» Al con- 
tr^ario los modernos ,'en ese mismo ámbito etéreo incluyen 
l£>js muchos mundos que imaginan, como se incluyen en él 
todas las estrellas fixas , que constituyen otros tantos So-í 
lea , de los quSafes cada uno Huminá su mundo particular. : 
c (24 ^ Bien contemplo yo, que los Filósofos de nuestras 
Aulas con tanto rigor clamarán contra lá multimd de 
mundos de los modernos , como contra la de los antiguos» 
Sin embargo , para templar en alguna manera su indigna- 
ción, los avisaré , que en ordtti á esta qüestion si hay uno, 6 
muchos mundos, tillas torj^emente se descaminó Aristóteles, 
que esotrosFilósofos,á quienes tan severamente condenan. 
La razón es, porque estos atribuyeron existencia á unos 
mundos, que aunque no existentes, son verdaderamente po- 
sibles^ Aristóteles concedió existente un mundo solo; pero 
negó la posibilidad de existir á otro , ú otros quatésquiera 
pinados. De modo ^ que aquellos dexaron intactos los dere-* 
chos de la Omnipotencia , los quales abiertamente vulneró* 
Aristóteles. Es claro sa testimonio en el lib. i de Ccelo, 
cap. 9, que empieza: Dicamus autem deinceps oportet mun^ 
düm^ non sohm unum es se , sed etiam phres es se non posse^ 
Cuyo asunto prosigue ea el resto de aquel capítulo , pro- 
bándole con unas tales razones , que el mas apasionado Pe- 
ripatético ( así lo creo firmemente ) no dará por buenas. 
25 La verdad es, que á una , y otra extremidad se 
opone el recto juicio. La existencia de muchos mundos 
es inverisímil por los. motivos insinuados en la Carta ci-^ 
tada arriba : la imposibilidad de ellos evidentemente falsa, 
porque ñi á la inñqiU actividad de la Omnipotencia- se 

Ca ^^^- 
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puede n^ar virtud para producirlos , lu i la infimta exteti-' 
$ton del espacio , que llamamos imagioark) y lugar adoo-* 
de colocarlos. 

26 Realmente para el intento , que sigo en este Dis^ 
curso ^ que es hacer bien notoria al hombre su extrema* 
da pequenez , no he menester la existencia de otros miKH 
dos; bástame la posibilidad Mas para que haga ^n su 
ánimo una impresión oías sensible , será conveniédts pro- 
ponerle los otros mundos posibles debaxo de la aparien-^ 
da de existentes. La posibilidad es real , la existencia ima-^ 
ginaria. Esta vendrá á ser una pintura formada sobre el' 
modelo^ que hallo delineada por los modernos en su Sys- 
tema Magno. Y esa misma pintura es el Mapa ofrecido: 
Mapa no solo de una^ ó muchas Provincias , de unfo^ó 
muchos Rey nos ; en fin ^ no solo de un mundo entero^ 
mas de muchos mundos. Voy yá desdoblando el Mapa. 

,27 T O primero , que en él se ofrece á ía vista ^e^ 
JL/ el mundo , que nosotros habitamos ; esto es, no 
solo el Globo terráqueo ^ que vemos debaxa de nuestros 
pies r sino un Orbe compuesto de este globo 9 y de las 
siete Esferas Celestes , en que están cotocados los siete Pla- 
netas, la Luna% Mercurio, Venus 5 d S0Í4 Marte, Júpi^ 
ter , y Saturno. Este se puede llamar el mundo viejos 
porque desde la mas remota antigüedad es conocida de 
ios hombres , á distinción de los otros mundos, que aña-> 
de el Systema Magno : porque aunque estos en la hypó- 
tesi hecha de su existencia , seao ta» antiguos como és- 
te ; se pueden denominar nuevos^ por recientemente des-' 
cubiertos , así como vulgarmente se llama mundo viejo 
este Continente compuesto de la Asia , África, y Europa; 
y nuevo mundo el Continente, que componen las Tier- 
ras , y los Mares de la América , aunque en realidad tan 
antiguo como estotro , porque no ha mucho tiempo que 
se nos descubritS. 
28 Pero en este mismo mundo viejo descubrieron los. 

mo- 
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modernos una^ gran novedad ; esto es , la población de los 
Astros , de lá qual hemos hablado bastante en el Discur*- 
so 7 del Tomo 8 del Teatro Crítico , donde también no^ 
tamos, que la opinión de los Planetas habitados no es 
tan reciente como comunmente se juzga , pues yá há tre^ 
siglos, que el Cardenal Nicolao de Cusa ( hombre vene- 
rable^ y venerado en la Iglesia) se manifestó Autor de 
ella; bien que, como en el mismo lugar advertí, este 
sabio Cardenal do habló en la materia decisiva , sínd 
tonjeturalmente. Y es verisímil , que la mayor parte dé- 
los modernos, que opinaron por la población de los Pía-: 
netas , no hablaron en otro sentido. 

29 Sobre la altísima superficie de este , que llamamos^ 
mundo viejo, hay un espacio dilatadísimo, un piélago 
inmenso de sutilísima materia etérea , que en varios se- 
nos contiene los nuevos mundos , iluminados de otros 
tantos Soles; esto es, de esos Astros, que llamamos es- 
trellas fixas , y que se nos representan no solo pequeñas^, 
sino minutísimas , lo que pende .sin duda de estar enor-* 
uaemente distantes de nuestros ojos» • ♦ 

- 30 Quánta sea esta distancia , enteramente se ígno^ 
ra ; pero con tpdacertéza se sabe , que es grandísima, 
auncfue no una misma en todos esos Astros ; siendo lo 
mas verisímil , que la mayor ^ ó menor vibración de luz» 
en unos, que en otros, respetivamente á nuestra vista,' 
proviene ( por lo menos en parte ) de su mayor , ó menor) 
distancia ; la qual sin embargo en todos es tan grande^' 
^ue los Astrónomos modernos, que mas trabajaron en es- 
pecularla , calculan , no solo por centenares , mas aun por 
millares <Je años el* espacio de tiempo , que una bala der 
Artillería tardaría en llegar de la tierra á ellos. . .j.» 

31 Aun mas grandiosa idea.dá de esta distancia el 
Padre Boscoviz, famoso Astrónomo , y Maestro de Ma- 
temáticas en el Colegio Romano. Este célebre Jesuíta, 
según se lee en las Memorias de Trevouit , conjetura , que 
k luz de las estrellas mas vecinas á la tierra tarda tres) 
nños plus, minusve en llegar á nosotros. Y para ^ue. J^i 
^-Tom.r. de Cartas^ C^ ^ 
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el espació de tiempo ^ que gasta en su oiovimiento lalur^ 
se pueda 'hacer algún concepto de la distancia de los Asr 
tros , que la embian , advierto , cjue los Astrónomos mo- 
dernos comunísimamente computan ^ que la luz del Sol 
ftarda entre siete , y ocho minutos en baxar del Lumi- 
nar al Globo terráqueo» ¿Pero quánto' dista de este el 
Sol? Según el grande Dominico Casini treinta y tres mi* 
Uones de leguas (se entiende Francesas, menores que 
ks Españolas cerca de una sexta parte )• Con Casini 
concuerdan , creo , casi todos los modernos , ó solo hay 
tal qual leve discrepancia en algunos» 

32 Aun no para aquí el Padre Boscoviz» Infinitamen- 
te mas se entiende , pues añade , como hemos escrito en 
la Carta 21 del quarto Tomo, que acaso hay estrellas 
en el Cielo criadas con las demás al principio del muni- 
do y cuya luz está desde entonces volando por esos in- 
mensos espacios ^ sin que hasta ahora haya llegado á 
ijuestra vista# 

• 33 Hágase ahora esta consideración* Si es tan rápi- 
do el movimiento de la luz , que en medio quarto dfe 
llora corre el espacio de treinta y tres millones de le- 
guas ; esto es , la distancia del Sol á nosotros , en la su--! 
posición de necesitar la luz de las estrellas mas baxasel 
^pacio de tres años para venir desde allí hasta acá ; ¿quán- 
ta será la distancia de estas ? Ciertamente sube á no po- 
cos millones de millones de leguas. Y aun esta distan- 
qia es casi ninguna , comparada con la de las otras altí- 
simas estrellas , cuya luz , en la hypótesi posible del Pa- 
dre Boscoviz , estando en continuo 4novimiento desde el 
principio del mundo , no pudo aún acribar á nuestra wis^ 
ta. Pero vamos registrando mas el Mapa. 

'34 Calendo en las cosas naturales , á falta de mas, se-; 
J^ guras luces , medio legítimo para el uso del 
discurso el de la analogía, nos es lícito inferir, que co- 
mo ^eaquestrq náundo no hay solo un Planeta; esto es,. 
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el Sor, sino otros seis, aun no haciendo cuenta de aque^i 
líos Planetas secundarios ^ que Uamafnos Satélites ; asi- 
mismo en cada uao de esotros mundos nuevos no hay un 
-Planeta único ; esto es , no solo aquel Sol , que á todo su 
ámbito ilumina, sino otros , cuyo número , ni aun con^ 
jeturalmente podemos determinar , como ni podemos de-^ 
terminar si son semejantes , ó desemejantes á nuestro Sa« 
torno , Júpiter , &c, • 

35 Pero con todo esto , ¿ qué tenemos hasta abord 
en tantos múridos nuevos ? No mas qué nauchos amplísi- 
mos- desiertos, entretanto que no íes damos pobladores! 
^i es muy difícil esto, continuando en el uso de la ana-J 
logia , que hemos tomado por regla. Y aquí entra la ilu^ 
minacion , con que prometí adornar el Mapa. 

36 En este globo que habitamos , vemos, que el ge^ 
flio de la naturaleza es poblarle de vivientes por todas 
partes : este se hace manifiesto en la prodigiosa multipli-í 
cacion de individuos dentro de cada e^specie , y de es- 
pecies dentro de cada género. Bastó la creación que Dios 
hizo al principio de los individuos de cada especie de 
animales, para llenarse las tierras, y los mares de hom-* 
bres, y brutos. De un grano de semilla de qualquiera- 
planta resultan dentro de pckx)s años dilatados huertos» 
y selvas. - • 

37 La inclinación de la naturaleza á multiplicares-^ 
pecies dentro de cada género, es manifiesta en las innu- 
merables, que vemos de brutos , y plantas; mas sepue* 
de decir , qué aun es mas admirable en las que comun- 
ícente no vemos. Hablo de las inttumerables especies de 
minutísimos insectos , que todo lo tienen inundado. La 
naturaleza los produce ; mas para hacerlos visibles , es ne- 
cesario apelar de la naturaleza aí arte ; esto es, recurrif 
«1 microscopio. Mediante este instrumento óptico, han re- 
conocido los Naturalistas ^ que no hay planta alguna , que 
no este cubierta de muchos millares de insectos, los qua-^ 
Íes son de diversa especie en cada diversa especie de plan J 
tas : los han hallado asimisoK) en varios licores , en la agu^ 
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pluvial ; en el vinagre , en la leche. Aun dentro dé óti'os 
animales mayores se engendran ^ y tienen domicilio éstos 
animalillos ; de modo , que algunos Filósofos no sin motí^ 
vo juzgan , que algunas enfermedades consisten únicamen- 
te en la generación de ciertas especies de ellos. £1 Padre 
Kircher refiere , que en la gangrena se lian observado; y 
que el cundir^ y matar tan prontamente la gangrena , con- 
siste en que sus insectos prolifícan copiosísima , y rapidí^- 
«¡mámente. 

- 38 Aun sin lesión alguna morbosa^ ó en el estado 
natural , aseguran hallarse en las entrañas de algunos ani^ 
males. El famoso Microscopista LeeuwenhocK certifica ser 
tantos los gusanillos 9 que se descubren en aquella masilla 
blanca , que se engendr?^ en losdientes ^ que aunque él te- 
nía el cuidado de confricar diariamente los suyos con sal, 
hacia juicio, que tenía en ellos mayor número dees- 
tos insectos , que hay de hombres en todas las Provincias 
Unidas. Pero lo mas admirable en esta materia es , que no 
pocos Autores modernos dan por examinado , y muy biea 
examinado con el microscopio, que la misma materia se- 
minal de los animales está inundada de ciertos gusani^ 
líos , que sirven á la generación ; lo que ha inducido á al- 
gunos, Filósofos á la extravagante , y arriesgada opinión de 
que -todos los animales hasta el hombre son formados de 
estos gusanillos, se entiende cada individuo de uno de ellos. 
Mas sea lo que fuere de tan monstruosa opinión ( que tal 
la juzgo ) , esto en ningún modo perjudica á la segura prue- 
ba experimental , que hemos alegado , de la inclinación de 
hí naturaleza á multiplicar en vivientes sus especies , y 
individuos. 

' 39 ¿Pero la experiencia de la multiplicación de vi- 
vientes en el globo que habitamos , puede servir de prue- 
ba ,.para concebir poblados de vivientes los nuevos mun- 
dos ? La analogía parece que naturalmente nos conduce 
á ese término. Y aun los modernos, que tienen por ve- 
risímil la habitación de los Planetas de nuestro Orbe , creo 
«precian mucho el argumento que toman de dicha analor 
.- fiíaf 
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gía: Por Ib meóos el mas ilustre de todos ellos Mónsieor 
,de Fonteoelle en el tratado, que escribió debaxo del tí* 
tulo de Coloquios sobre la pluralidad de Mundos^, en que 
partlcularisimámente explicó aquella incomparable gracia, 
-con que sabía hermosear quanto escribía , principalmen^ 
te insiste en esta prueba* Pero yo ciertam^te juzgo este 
:argumento ilusorio , y voy ^ explicar el motiyot quem« 
iasiste para repuurle taU 

S- IV. 

• 40 T O que se dice de la inclinación ^ genio , 6 ap« 
i ^ titud de la naturaleza á la propagación , no se 
verifica de la naturaleza tomada universalísimamente , d 
solo de la naturaleza de los vivientes , lo que se debe en« 
tender de esa naturaleza existente á parte rei , en algu- 
no , ó algunos individuos. De modo , que los primeros 
individuos de cada especie no pueden existir por indi- 
pación de la naturaleza i su.produccion , sí solo porqiíe 
Dios libremente los produxo; porque antes dé la^xístent 
cía de esos primeros individuos no habia sugeto en quien 
existiese esa fecunda inclinación. , 

41 r Ahora pues^^ Quando por la inclinacioprde la nar* 
turaleza á la propagación se quiere probar ^^^e Malvi- 
vientes, habitadores v'V. gr. del Plan(^t% Saüirncu se supo- 
ne lo mismo que se quiere probar; porque esa indir 
nación de la naturaleza no puede suponerse preexisten- 
te, sino en otros vivientes de la misma, ó mismas espe^ 
cies , de las quali^s', en virtud de esa inclinación , se pre^ 
tende dar á Saturno los primeros habitadores ; lo que con- 
tiene manifiesta' implicación ^ porque serían , y no serían 
esos los primeros. 

42 Substituyamos , pues , á esta ruinosa prueba , otra» 
que indubitablemente estrivaen un fundamento sólido, sub- 
rogando á la inclinación de la naturaleza criada á su pvo^, ^ 
pagacion , la de la naturaleza increada á su difusión. Y. 
d^ esta, hablando en propriedad filosófica , se debe enten- 
der lo qu«.arriba.diximos (;fe] geoiat podóle, ÁjUiplinar 



xión de la naturaleza á multiplicar especies , é individuos; 
De suerte, que lo que allí entendimos por nfUurakza^ 
es el mismo Autor de la naturaleza. 

43 Es máxima constante de los Filósofos ^ que la bon- 
dad es difusiva de sí misma. Siendo , pues, Dios infinita^ 
mente bueno, ola misma bondad, es daro que no le 
{mede^ faltar esta- noble. prerrogativa* Acaso enestasub» 
rogación no hacemos otra cosa^ ^que rectificar la idea de 
los Filósofos , que acabamos de rebatir. Realmente la in- 
clinación, y actividad de los vivientes para su propagación, 
4r eáa inñnita* bondad difusiva desciende, que en Ja pro* 
ducdon de su ser les dá así la actividad , como la inclina- 
ción. Añado, que la multiplicación de las substancias in« 
animadas privativamente es efecto de la Bondad Divina; 
pues en substancias, que carecen de toda vitalidad , no se 
puede suponer inclinación , ó apetito alguno. Ni se me 
oponga á esto lo que se dicta en las Aulas del apetito 
de la Materia á la Forma , pues ya há mucho tiempo, 
que el gran Canciller Bacon advirtió muy bien , que esa 
es una locución puramente metafórica. Y el tomarla en 
sentido proprio , y riguroso , solo es tolerable en los mu-^ 
chachos , que quando oyen hablar de ese apetito á sus 
Maestros, conciben en la materia una golosina mas ín^ 
saciatde de formas, que la que ^llos tienen de me« 
Iones. 

44 Ni aun en los vejetables ^ aunque dotados de vir- 
tud generativa , admito yo apetito ^ ó inclinación , pro- 
priaiAente tal , á la multiplicación de individuos por la 
generación. Sobre lo qual tengo muy expreso en mi fa- 
vor á Aristóteles^ el, qual en el lib.j de Plantis decisi^ 
vamente afirma , que las plantas enteramente carecen d© 
apetito , como' carecen de toda sensación , porqué el ape- 
tito únicamente proviene del sentido : Affirmamus igitufi 

» quod ñeque appetitúm plantee babeant ^ nec sensum: appe-^ 
titus enim non aliundé , quam é sensu est. 
- 45 No resta ^ pues , otro principio de donde colegir 
la población dO'Jos Planetas ^^ y habitación ^e vivientes 
¿:.; ^^ tn 
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cfl ellbs "^ «ino la infinita bondad del Criador vadvirtie»* 
do aquí 9. que este principio igualmente es apto para con^ 
j^ turar la poblacíoa d^ los Planetas de los nuevos mun<? 
dos , que.por ahora hypotéticamente admitimos, que la 
de los Planetas de este nuestro mundo viejo. 

46 ¿Pero qué habitadores serán los de unos ^ y otros? 
Ciertamente ni. aquellos^ ni estos son de nuestra especie^» 
porque los individuos de la especie humana consta de lá 
Sagrada Escritora <iue todos descienden de AámiFecitque 
ex uno omm genus bominum (Ad. 1.7 o* ¿Pero nopodriaa 
ser racionales de otras especies diversas de la humana? 
Sobre eso nada hay revelado* En el Discurso pasado ad« 
vertimos , que sin bastante fundamento se concibe comun- 
mente el Racional , como diferencia ínfima del género de 
animal , siendo mucho mas - verisímil 9 que solo sea di-* 
ferencia subalterna ; como especie subalterna , también el 
complexo de animal , y racional. Convengo en que ni la 
revelación ^ ni la experiencia nos muestran entre los exis-^ 
tentes otro animal racional -, mas que el hombre. ¿Pereque 
razón suficiente se podrá dar 9 de que entre los posibles 
na haya diversas especies de animales racionales? ¿O qué 
demostración de que, en la diversidad de tales especies^ 
hay repugnancia , ó contradicción alguna ? Y no probana 
dose dicha repugnancia ^ la posesión del derecho á núes- 
Xfo asensQ está de parte de la posibilidad ^ porque está 
de parte de la .Omnipotenciar 

s. V. 

47 "pOd^íí^os 1 pues , sentar la hypótesi » de que así los 
Jl Planetas de nuestro Orbe, como los de los 
nuevos mundos, son habitados de anímales racionales 
diversos específicamente de la especie humana , y diver- 
sos asimismo específicamente entre sí* Puesto lo qual,se 
sigue , que todas esas especies son desiguales en su perfec- 
ción esencial. La razón es , porque todos los Metafisicos, 
conformemente á la máxima Aristotélica de que las es-^ 
pecies se han unas respecto de otras t, como los númerosf^J 
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species sunt stcut numeri; convienen en que iodá liá dl^ 
versídad específica trae consigo necesariamente ^desigual-^ 
dad en la perfección ; de tnodo ^ que como repugna^ 
que un número sea igual á otro, v» gr. el ternario al> 
quatej;pario , ó el quinario al senario » repugna asimis^ 
mo , que dentro del mismo género una especie sea igual 
á otra; ante& es preciso que sea mas^ ó menos per-- 
fecta. 

48 De lá suposición hecha , que los Planetas de loi 
nuevos mundos son habitados de criaturas racionales , co^ 
ftio los del mundo viejo , y cada uno <ie ellos de raciona^ 
les de diversas especies ; jqué número tan prodigioso de 
racionales de especies diversas, y desiguales en perfección 
resulta en el Universo compuesto de todos esos mundosí 
Supongamos en cada mundo seis Planetas habitados, y aun- 
siete, pues los modernos, que fomentan la opinión de es- 
tar habitados los Planetas , ^cuentan por uno de nuestros* 
Planetas á la Tierra. ¡Y quántos son los nuevos mundos!' 
Tantos como las estrellas fíxas , que cada una de ellas ei^ 
un Sol , que ilustra un mundo entero. 

49 Pero aun con saber esto ^ nada sabemos, porque 
resta averiguar quántas son esas estrellas , y solo el que 
ks crió sabe Contarlas , qui numeren multitucUnem stella^ 
tum. Sin embargo ^ algunos Astrónomos se aplicaron á' 
ajustar 4d suma. Entre los antiguos Hipparco , y Ptolomeo, 
que se quisieron cargar de este trabajo , nos dexaron no-^ 
ticia de mil y veinte y dos estrellas. Pero después de la 
invención del telescopio , los modernos ,. que lograron su 
uso , aumentaron considerablemente el número. Mas que 
todos , por observador tíias diligente , Juan Hevelió , Bur- 
gomaestre de DantzicK, el qtial arribó á designar mil' 
ochocientas y ochenta y ocho estrellas. ¿Pero podremos- 
dar por cerrada esta cuenta ? Nada menos. Esto no quie- 
re decir , sino que los telescopios hasta ahora no descu- 
brieron mas. Si este instrumento se fuere perfeccionando 
mas, y mas, se irán descubriendo mas, y mas estrellas. 
Y aun suponiendo que libase 4 la .última perfecdoa po^: 

si- 



abiCi itpodeTatnos aisegumiiic^s deqiM'pO^^e^tfeteifittas dP 
trella» v^ue ias que emonces; secteiidiabríeset) ? Et^oioj^^ 
na manjsrá; porque , ¿qué pdndpici^ 4iay c^pai 3^4^ 
tar^ ó la potencia 9 6 lá voluntad deÜ Criador para^ que! 
no* pueda 9 ó no quiera producir muchos ^ no solo mi* 
llares, sino nociones de estrellas á tales distancias^ -que 
eiccedaii^ (sK ak:ance die *quantos tétescopk)s J^ede^ £lb^l¿ 
car los hombres? •' ■• ••- •■ ' -'•" ^^'■- '• ■• -.■■' a-^'jri^.o--/. 
50" }0 qué núinerasiii número- de éstrQilarfibtáíseiió;} 
presenta á la n^nte ! Y por consiguiente , ¡ ó qué tíúmertf 
sin número de nuevos mundos se ofrece á la eispe<5alácionÍ 
y sien eskla Mno de esos nuevos- %und09, d^niáis^^^ei uii 
Solv^que te ilumina^ hayi seisyó ^ete Pteneü^^'é^fgbi^j 
b0s habitados.de ^diversas especies decriatciras^f^a^^dnate^i 
como es consiguiente en la hypótesi deVSystente pt5¿pfíe¿i 
to; ¡ó quintos millones de esas diversas especiesl 

' -$1 T^Sté es el Mapa qttepreséfita áf^hotíi&re í í 'ésíi 
í Jl!> te animal g\múm)^\ ejípr^síort é'ort' i$üé definiál 
Tertuliano á los Héroes del GentiIJsmo,^^^/^ibr/¿p: á 
este animal glorioso, digo ^ que por verse circundado so^ 
]o de inracicnales , tanto *se : enisoberi^éce cotf -su Faci^^ 
iiáad: Mapa no de 'untmuftik)i»solOr>sáii4d«-mtíc^6^mtlífl 
dos : Mapa^no' á^a^ veydad' Géognífeb^r-lsitib FifesóScei: 
en que restan '' colocadas jesMcias Mpedñd^ ^'^n^^es^éid 
Provincias, 6 Rey nos. ¡Qué bulto, qué representadioni 
q»é tamaño ofrece á la idea la racionalidad humana 4 me*^ 
tilda if 16 (barajada en esa gxanccolecqiidn dé divevsátf^ráieí^ 
nalidades ! Apenas^ iguala aÜ espacio, que ei¥:>un'Mat>á <jlé 
todo el Globo terráquea puede btupar una cabáñaipadtóN¿ 
riU VkxiOr á quedar ^ pov razón de su extrennada pe^ue-^ 
ñez , en el estado de invisible. Donde es biea advenir^ 
qiie esa pequenez se debe considerar tenuísima , no^solo 
respectivamente á toda la coleccitm de*} (acionaHcfeidefli^ 
mas tanábieo comparada 4:on algunas, determinadas dH^^ 
ceocias f á especies. Simadla justo«supoaer.»4^e^^^^^*€^^» 
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coJecc«Qti?f doodepcHfJarasxMíiasinuada arriba t^todaslás 
especia , a$í como dlv^riSaai v son desiguales ; hay algunas 
racionalidades de JOiucho. mayor pei^ccion, capacidad, 
penetración \ ó sutileza ^ que la humana. 
- S^ Mírese en este espejo « si puede mirarse , ó verse 
eo éU^eae animal glorioso, que llamamos Hombre: ese 
átoMO ^iqpie presume de Ck>loso :.ese Señorito Pygmeo^que 
se contempla Monarca de un Mundo entero , no teniendo 
naas vasallos, que las bestias, q^e ocupan un palmo de 
tierra ; vasallos á cada paso rebeldes , habiendo perdido 
por su culpa aquel despotismo de qiíe Dios le habia dado 
lAjÍQye3tidai:a en el Paraíso*. Mírese , digo, en este es* 
pcijo, y.veráJo que es ; ó mejor diré, verá lo que no es; 
puesrquanto rpuede ver de sí mismo , es un nada ,ó un ca.-? 
si dada , pr(^e fiibil. 

S- Vil. 
53 "OEró sé me prodrá decir ♦ que yo en la compara-^ 
Jj cion, queacabp de hacer, no cotejo al hom- 
bre con otras criaturas existente j, ú 90I0 ñief^meote 
posibles; pues esos nuevos mundos poblados de' muchos 
excelentes racionales, solo existen en mi imaginación , ó 
en la de algunos Filósofos , á quienes se antojó fabricar 
qsos. portentosos sp^tros ; y siendo solo meramente posi-* 
bles'^en ese estado , cpmp carecen de toda existeoíciai, ca^* 
fecen.de;toda realidad :>son.' un .verdadero nada:$' y res^ 
pectp de, io que esr nada > siempre el hombre es mucha 
ppsa# 

-' 54 Convengo en que todos esos nuevos mundos son 
ii^evufnepte posibles; pero pretendo., que para mi intento 
Igiu^Hnente. conduce su;posÍDiUdad 4 que su existentía. Pa^i' 
ca iQ/iual discurro así* Si esos nuevos mundos, poblados 
en la forma que he dicho , son posibles , pudo Dios , y 
^un puede criarlos» Si efectivamente los criase , sería la 
especie humana ^ en esa gran colección de otras especies 
^;:racjbnates^mucha£f inconiparablemente mas perfectas 
que ella , una cosa pequeñisima. Arguyo pues. Como las 
esencias .específicas son invariables , en el presente estado 
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es b áiistno ique sería entonce: Luego táitíbieñ^ ea ^ 
presente estado es poquísima cosa , es vki ffrope-fMik • '^^ 
55 Con todo no deMo de temer vqtieei Mapd^FilbsA- 
fico , que he mostrado, al hombre ^ no sea mas eficaz pa- 
ra hacerle conocer su pequenez, que lo fue el Geográ- 
fico , que para humillar jsu vanidad le mostró Sócrates á 
Alcibíades, á quien la Historíanos representa tan brgti'- 
lioso , después de aquel coloquio con eí Filósofo, como cr* 
antes: haciendo mas viva impresión en su ánintíoja supe- 
rioridad , que exerce sobre los demás vivientes, que tie- 
ne á los ojos , que su pequenez, respecto de los qtíe es- 
tan en los senos de la posibilidad. Mas aunque el Mapa 
propuesto no baste para humillarle, tengo alguna confian^ 
xa de que podrá servir á otro fin no menos utlI; esto es; 
á que con mas íntima , fuerte , y clara persuasión se ha- 
ga cargo de la grandeza del Criador , y por este medio 
se le exalten mas en la voluntad , y entendimiento, t\ 
amor, y el respeto de aquel ^3oberano dueño suyo» 

S. VIIL • ^ 

$6 I^Ara imprimir en las mentes de los hombi'es él 
Jj concepto mas alto , y la admiración mas pro- 
funda que se pueda , de la sabiduría , y poder Divino, sue- 
len los Autores Ascéticos excitarlos á lá contemplación 
dé la fábrica del Universo, como qiie en esta grartde obra 
suya resplandecen con suprema elegancia aquellos dos 
atributos de su adorable Artífice, Consideración cierta- 
mente oportunísima áese fin, aun quando no la autori- 
zara S. Pablo con aquella sentencia: Invísibilia T^ei per e& 
^ce faSía sunt , infelkdta ¡teñsficiúMur. Es Dios eii sí mis- 
mo invisible á los mortales ; pero por reflexión se nos ha- 
ce visible, como en un espejo , en esta grande obra suí* 
ya , ó cúmulo de sus obras , que puso á nuesta vista. 

57 Para ver en este espejó la grandeza , la sabiduría, 
y aun la hermosura (añado ahora) del Criador, tío es me- 
nester mirarle como le mira él contemplativo en los rap- 
tos de la oración \ y mucho meaos como le registra él 
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JE^lósof^j-^AmmodO rst^ iinaraviilas en su esMdbsd re«9 
üroí BíksU/Wrtói coii»;k,i^é elm^ amallo 4 y. rústico 
AkteátioyD la '{Has ignoraQterPastorcilla en qlialquie- 
ra tiempo ; pero con mucha especialidad en una noche 
serena, clara ^ y limpia de la Primavera , ó del Estío. Es- 
te «es un objeto , en quien , porque aun imaginado me lle-« 
Qa:^l tx>razon de un suavísimo ddeyce, detendré algo la 
pluma , como que le tengo presente* 

$8 : ¡Qué espedáculo $an ilustre, tan magntñco^, tan 
hermoso ! ¡Quánta copia de luces , y qué brillantes en ese 
espacioso campo del Firmamento! Y el mismo campo 
iqué agradable por aquel hechicero color azul , verdade-> 
raméate celeste, de que todo él está vestido ! ¿Qué com-> 
paracion^ tienen con aquella tela , y con aquellos briilanr 
tes sobrepuestos -^ las galas con que se adornan las mayo* 
res Princesas de la tierra ; no sienxlo la vestidura que las 
cyil^r:^, mas que un áspero texído, y sus ponderados día* 
mantés .chinas robadas i.»m peña? AUí miro Ja Luoa^ 
y parece que está en el goce de toda su plenitud. ¡Qué 
rueda tan vistosa ! ¡Qué candor tan amable ! ¡Qué resplan* 
f]or tan benigno ! ¡Con qué magestad tan agradable se pa* 
sea por aquel círculo asignado á su movimiento^ Acia 
aquella parte se me presenta una prolongada faxa „ como 
de color de leche. Esta d^ de ser la que llaman f^ia /íg^« 
íea los [Astrónomos» También imita, aunque débilmente^ la 
lúe de los Astros , y acaso ^o esotra cosa, que una co- 
lección de Astros menores , ó de Estrellas, que se repre- 
sentan mas pequeñas, no por ser menor el tamaño, sino 
por ser mayor la^istancia^AsUo conjeturo aporque tam? 
bieR en la multitud de esotra3,.que sin disimular que so» 
Estrellas , están derramadas portan dilatados espacios, ob- 
servo bastante desigualdad >» asi en la magnitud, coma 
en ja brillantez. Pero esa misma diminución de luz en al- 
gunas partes , aumenta con su hermosa variedad el luci- 
omento /del todo. iVálgame Dios ! ¡Qué grande será el que 
fabricó un Cielo tan grande! ¡Qué. hermoso será el que 

hizo:t99(QsÍummres (w. b^^ 

Di- 
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' *g9 Dlme ahora tú (que contigo quiero hablar ahoraX 
tú , enamorado habitador de la Corte de España , que á to- 
do forastero fastuosamente ponderas , como el mas osten- 
toso objeto de los ojos ^ y el mas hechicero atractivo de 
las almas , quando logra la pompa de iluminarse tu fre- 
qüentada Plaza de Madrid : dime ^ repito , ¿qué compa-^ 
ración tiene esa iluminación con esotra , que yo te recuer- 
do? ¿Qué proporción hay de esas míseras perecederas 
luces i que en el breve espacio de dos horas se encien- 
den ^ y se apagan , á estotras inextinguibles antorchas^ 
que seis mil años há están alumbrando, y alumbrarán 
quanto dure el Mundo? Si quieres creerme, pues , sal al 
campo, y levántalos ojos al Cielo, para cotejar lo que 
xJéxas con lo que logras. Esa , que ves , es la Casa del Se- 
ñor , el Palacio de la Deidad , Templo del Santo de los 
Santos , y habitación eterna de los Justos. Mira la augusta 
espaciosa bóveda de ese Templo , con las innumerables 
lucidísimas lámparas, que la adornan , aunque no pen-* 
dientes de ella , sino sostenidas como milagrosamente por 
la misma invisible mano , que las colocó en ese sitio. > 
- 60 Pero no solo pretendo que mires el Cielo , y las 
Estrellas : quiero también que las oygas. ¿Pues hablan al* 
go? Y mucho ^ y muy excelente. Hablan no menos qué 
la gloria, el poder , la grandeza, y hermosura del Cria- 
dor. ¿Pero no te lo dixo siglos há aquel Santo Profeta Rey^ 
que entendía harto mejor que yo su lenguage? Cceli enarrant 
gloriam DeL Sí , el Cielo habla , y oportunamente habla 
él Cielo , quando calla la tierra. La noche , que enmudece 
todos los vivientes habitadores de nuestro Globo , suspen- 
de aquel bullicio, que podría estorvarnos la atención 
á las voces de la Esfera. Habla el Cielo, sirviéndole de 
lenguas todas esas lumbreras , cuyos vibrados rayos son 
como sonoros gritos , que á tan lexanas distancias se ha- 
cen oír de nuestros ojos. Mira todo un Emlsferlo poblado 
de luceros , y mira , y admira en ellos, no solo la gran- 
deza , y el poder ; mas también la beneficlencla, y libe- 
ralidad d^su Autpr, que los encendió para la delicia, na 
f Tom. f^. de Cartas. D ^"^ 
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de uno , ó pocos Pueblos , sino de todos los mortales ; y 
con igual claridad los veo yo aquí , ceñido de peñas , que 
tú^, colocado en dSas abiertas campañas. Sobre que aña- 
do , que los pobres habitadores de la orilla del mar , dis- 
tante de aquí cinco leguas , aún ven mas que tú , y que 
yo, gozando de un teatro mucho mas espacioso , y ale- 
gre. Tú , y yo no vemos mas que un Cielo : ellos ven dos^ 
uno allá arriba , otro acá abaxo ; porque al de arriba ven 
duplicado en el reflexo del Océano , como yo también 
lo he visto una , ú otra vez. Allí se ve otro manto azul ce- 
leste y estendido á quantt) se puede alargar la vista, otros 
Planetas , otra multitud de fixas ; y aun al parecer con luz 
mas animada , que la que ostentan allá arriba , porque la 
blanda agitación de las olas da apariencia de movimien- 
to vital á los Astros. La flexibilidad del espejo hace mo- 
vible la efigie. ¡Con qué gallardía se descubre nadante en 
el piélago la Luna ! ¡Cómo añade gala á la gala de su can- 
dida vestidura , aquella gentileza, con que yá la recoge, 
yá la despliega! ¡Qué alborozadas juguetean unas con 
otras , como galanteándose mutuamente , las Estrellas! 

6 1 Este duplicado teatro luminoso , este duplicado Cie- 
lo goza el Pescador de esta orilla , registrando el horizon- 
te delante de su choza , y no le gozas tú. Cortesano , exa- 
minándole desde tu idolatrado Prado de S. Gerónymo. Vé 
é\ Pescador todos los Astros de este Emisferio reflexados 
en el dilatadísimo espejo del Océano. Tú, Cortesano , we* 
ras solo quatro , ó cinco en el angosto, y algo enturbiado 
cristal del pygméo de los Rios de tu consumido hético 
Manzanares. Y sin embargo no cesas de fastidiarnos con 
la vulgarizada cantilena, de Madrid al Cielo *^ compade- 
ciéndote de los que viven en estos, ó semejantes retiros, 
cómo que allá todo es delicias, y acá todo miserias. Pe- 
ro basta de apostrofe. 

§. IX. 
62 TT Asta aquí solo he mirado el Cielo, como le mi- 
XJL ra qualquiera del vulgo; y aun debaxo de esa 
simple inspección me representa la grandeza , excelen- 
cia, 
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cía , y perfección del Criador , de modo , que me dexa ab- 
sorto. ¿Qiié.será , si le exploró como lo examina el Filó- 
sofo, tomanda por. instrumento el teie^scopio de la espe- 
culación Astronómica ? Luego i la primera vista descubro 
otro Cielo, otro Mundo , sin comparación mas grandio- 
so, que er que hasta ahora tenia presente.. O no es otro, 
sino el mismo, visto con mas claridad» 

63 Esto significa , que ahora de nuevo se me aparece 
el Systema Magno, con la multitud de sus Soles, y nue- 
vos Mundos , en que á cada Mundo alumbra , y preside 
otro Sol como el que nos alumbra á nosotros. Y á la ver- 
dad , si este Systema precisamente se ciñese á afirmar lá 
existencia de esos muchos Soles , no hallo ^otivo concia^ 
yente para negar su realidad ; antes al contrario represen- 
ta alguna verisimilitud. Doy nombre de Sol , por lo qué 
toca al asunto presente , á qualquiera Astro , que luzca con 
luz propria ; esto es , no derivada por reflexión de otro 
Astro , y sea en la magnitud poco , ó nada inferior á es- 
te , que para nosotros hace el dia. Una , y otra circuns- 
tancia se halla en las que llamamos Estrellas fixas. La pri- 
mera, porque su viva- radiación , ó centelleo demuestra-, 
que ellas mismas son la fuente , ó manantial de su esplen- 
dor. La segunda , porque según la enormísima distancia, 
que reconocen en ellas todos los Astrónomos Modernos, 
respecto de nosotros , la qual llega á millares de millones 
de leguas , atendidas las reglas de la Óptica , sobre la vi- 
sibilidad de los objetos distantes , la Fixa, cuyo diámetro 
no fuese igual , y aun mayor que el Sol, sería totalmen- 
te in visible á nuestros ojos. Sobre que puede verse la His- 
toria de la Academia Real de las Ciencias , tom.i'^.pag. Siy 

64 Repito, que de toda la sumptuosidad del Systema 
Magno, lo único que se puede admitir como existente, e^ 
dicha multitud de Soles , y todo lo demás solo como me- 
re hypótesi ; porque , que cada uno de esos Selles esté pre- 
sidiendo á sus particulares Planetas , y que estos , no solo 
estén vestidos de mares , rios , y selvas , mas también po* 
blados de varias especies de brutos, y de racioaal^^ ^ ^^ 
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tiene fundamento alguno; y aun por lo que mira á po- 
bladores racionales, tiene su admisión muy peligrosos 
tropie;5Qs , con^o y i advertí en otr^ parte^ . 

§. X. 

^ 6s TTAbrá algunos que juzguen hacer un argunjen^ 
JLí to plausible contra esta multitud de Soles , re- 
presentando , que son inútiles, ó superfluos; porque, ¿qué 
uso tienen , sino la de una leve iluminación , la qual se 
podria suplir ventajosamente, añadiendo el Criador á los 
Planetas , que produxo , otro , v. gr. otra Luna , que á la 
^misma distancia , que á la que tenemos alternase con ella 
jel ministerio de alumbrarnos ; de modo , que la una es- 
tuviese sobre nuestro Emi^ferio, quando la otra en el 
opuesto? 

66 Pero este argumento , por mas que parezca á al- 
gunos especioso , bien mirado , no es mas que una ba- 
x:hillería, en algún modo sacrilega, semejante á aquella, 
jque con verdad , ó mentira , se atribuye á nuestro Rey 
D. Alonso el Sabio , quando se cuenta de él la osadia d^ 
«decir, que si Dios le hubiera consultado, quando estaba 
para fabricar el mundo , hubiera evitado muchos defecto?, 
que hay en este que crió. Es cosa digna , no s^ si diga de 
risa , ó de indignación ( pero ciertamente de uno , y otro), 
que el hombre , que muchas veces no puede averiguar á 
qué fin se enderezan las operaciones de un vecino , que 
tiene enfrente : ó entrando en la Oficina de un Artífice, 
no acierta á discurrir qué uso, 6 destino tienen, algu- 
nos instrumentos , que vé allí ; quiera , metiéndose en los 
secretos de la Providencia , averiguar los fines á que Dio^ 
destinó todas sus criaturas , mayormente las que están tan 
quistantes de nosotros. Yo veo esas lumbreras noélurnas. 
Veo también , que con otros mil medios diferentes pudo 
Dios suplir esa escasa luz , que nos ministran. ¿Pero qué sé 
yo , si su Soberano Autor las destinó á otros fines muy di- 
versos de la iluminación que gozamos? ¿Qué seyó, ni 
quién lo sabe? Quis ^narraMt Qg^brum rationem} (Job c. 1 8 ). 
^ Pe- 
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í 67 Pero vé aquí , que con ser yo tan ignorante , á e^ 
tos presiñnidos ,. aun mas ignorantes que yo , porque yo 
conozco mi ignorancia , y ellos no la suya , les señalaré 
otro motivo , que Dios pudo tener para la producción de 
todos esos Soles , mas elevado , y mas importante para no- 
>80tros mismos V que el de la iluminación. ¿Quál es este? Por 
(Oer á la vista tantos brillantes espejos , en que contemple?- 
mos la grandeza , el poder ^ y la hermosura del Criador. * 
.. 68 £s el Sol una criatura de tal belleza , esplendor , y 
magestad , que pudieron en algún modo disculparse lo$ 
que le imaginaron mas que criatura , si fuese capaz de 
alguna disculpa el detestable error de la Idolatría. Pertí» 
quanto el concepto vulgar de que entre todas las criaturas 
no hay mas que un Sol , es ocasionado al delirio de atr^ 
huir divinidad á este hermoso Astro ; otro tanto la opi- 
nión filosófica de que en el vastísimo campo del Universo 
hay ¡numerables Soles , sirve al desengaño de que es Dei- 
dad falsa la que adoraban en él los antiguos Persas , los 
Peruanos, y otras gentes , así del viejo , como del nuevo 
mundo ; porque así como la inclinación del genio humano 
es tributar estimaciones á lo que es singular , ó raro , es 
muy proprio de él mirar con desdén, por precioso que sea» 
lo que ve multiplicado. En un solo Sol puede imaginar 
atributos divinos ; en dos mil Soles no mas que una multi^ 
tud de Astros , yá que no vulgares, vulgarizados. : r 

69 Hago juicio de que si á uno de los Persas , que idor* 

latran al Sol , preguntásemos el motivo de su adoración, 

respondería , que en quantos entes han registrado sus op^ 

éste ha hallado ser por su hermosura , y resplandor el 

mas excelente de todos, y por consiguiente el mas digna 

.de ser venerado como Deidad. Pero si luego con razonesr 

-filosóficas , ó sólidas , ó aparentes , se le persuadiese, que 

no solo hay ese Sol , á quien adora , en el mundo , sino 

otros muchísimos , y tantos que llegan á millares , cada 

M^Q de eiUos igual en todas sus perfecciones al que consr 

•^ituy^ objeto de sus cultos ; sin mas diligencia quedaría 

deseqgísedp de su error^ La razón es , porque áunqiie.d 

ToM.F'. de Cartas. ' \ B-^ ^^Y 
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íersa Idólatra (lo mismo digo del Peruano) yerra ed la 
designación del sugeto á quien atribuye la divinidad ^ co^ 
ino no admite muchos Dioses , sino uno solo , y aun por 
leso reconocía por tal el Sol , á quien juzgaba único , y sin- 
gular ; ahora que sabe , que hay muchos Soles , ni puede 
reconocer divinidad en todos ellos, porqucr eso sería asen^ 
tir á la existencia de muchos Dioses ;ni concedérsela Á uno 
en particular; porque siendo todos iguales eú quaptó á la 
naturaleza específica , no hay razón para concederla á 
•alguno con preferencia á todos los demás. 

70 Colocado en esta situación el entendimiento del 
idólatra del Sol y se ve precisado á abandonar su error ^ por^ 
que necesariamente ha de caer en el desengaño , de que 
todos esos Soles' son criaturas , y por consiguiente hay 
otro Ente invisible muy superior , que á todos ellos dio 
el ser ; y no hallando otro sugeto á quien recíirrir para 
-atribuirle la Deidad , á ése constituirá objeto de sus cultos. 
¡O , cómo desde ese punto trasladará la admiración con 
que antes contemplaba á su adorado Astro 1 La traslada- 
rá, digo , aumentada de infinitos grados ^ á este Autor de 
tantos , y tan grandes luminares , á este Sol de soles , Luz 
^de luces , no cuerpo luminoso como ellos, en quien está la 
luz inherente , antes alma , ó vida de la mif^ma luz. 
- 7Í Pero así como afirmé V ó concedí arriba , que no 
tiene fundamento alguno lá opinión délos Filósofos, que 
•establecen existentes muchos mundos , convendré ahora en 
que también es enteramente gratuita la existencia -, que 
atribuyen á esa multitud de Soles. Y realmente á la prue- 
ba, que toman de la'^ proyección de la luz á tan enormes 
"distancias, para constituir á cada estrella fíxa un luminar 
•tan corpulento como este agigantado Astro , que ilumina 
'nuestro Orbe , le falta mucho para ser concluyente. Se de- 
be ccaii@Qder, que qualquiera objeto á tanto mayor distan- 
cia se hace visible , quanto es mayor su tamaño. En un 
•día claro vemos una torre á la distancia dequatro leguas, 
y no veríamos á la misma distancia , separada de las de- 
más , una de Jas piedraá de que ^e compone e^ torreé 

- Mas 
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• 7^2 Mas aunque esto es cierto ^ consta, asinoismo, / npt 
solo por reglas de la Óptica , roas también por experien- 
cia 9 que para la visibilidad de los objetos luminosos á tal, 
ó tal distancia , suple la luz por la magnitud , tanto mas^ 
quanto la luz es mas intensa* Así vemos de noche lalla*i 
Bia de una rústica tea á una legua de distancia ; y en et 
día mas claro no discernimos á la misma distancia el cuer-n 
pb de un bruto ( v. g. una oveja) mucho mayor que aquella 
llama» 

S. XL 
'7$' T I^atnaes la aplicación al asunto que tenemos entre 
JL/ manos. Muy bien pueden Jas estrellas fixas, siq 
ser en el tamaño mas que estrellas jó sin crecer á la magni- 
tud dé Soles vaun de aquellas remotísimas distancias en que 
las colocan los Astrónomos modernos , estender sus rayos 
has^i nuestros ojos. Para esto no es menester mas, sino 
quetd Griarfor en su producción les haya dado una luá*' 
mucho mas intensa , mas viva, mas eficaz, que la del Sol^ 
de modo ^ que quanto éste las excede en la qyantidad , 6 
masa de materia , le excedan ellas en la vivacidad del res*^ 
plandon ¿Y quién se atreverá á negar, que Dios lo pudo 
hacer ásit? ¿Quién , sin una impia temeridad , señalará Uwi^ 
. te alguna al poder del Omnipotente ? >• 
V..74 :JL>os hombres libentísimamente confiesan , que el 
poder, de Dios es infinito. Pero en la aplicación de esta 
máxima á varios objetos, particulares , muy freqüentemen- 
te usan de ella (digámoslo así) con una mísera economía. 
¡Quántos confunden lo inexistente con lo imposible , si6m-^ . 
pre que en lo inexistente se les representan naturaleza , y^ 
^qpriedades muy distantes de todo aquello, que realmen- 
te existe! 

' 75 Yo al contrario en las qüestlones de possibiti me 
considero pueato en una grande anchura , porque laDivi-. 
na Omnipotencia me presenta un espacio inmenso , por 
dcH^e mi imaginación puede vaguear libremente , sin mas 
prccaucion^que la de evitar alguna repugnancia , ó con-r 
tradiccioa^ique me salga al. encuentro. Sobre cuyo !jve> 
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ubicando esta máxima al asunto presente , preguntaré^ al 
mas incrédulo , ¿de dónde sabe , ó por dónde le' consta, 
que Dios no puede , ó no haya podido criar unos Astros sia 
comparación mas luminosos , que el Sol , que nos alum- 
bra ; ó dotados de una luz tan brillante , que siendo muy 
Inferiores en el tamaño , v. g. que na igualen una millón 
üésima parte del cuerpo solar , y estén colocados muchos 
ttillopes de leguas mas distantes de nosotros que el Sol^ 
<on todo estiendan su visibilidad hasta nuestros ojos? ¿Está 
por ventura al arbitrio de alguna criatura , ni en este asun- 
to , ni en otro alguno , determinar ^ ó señalar lütutes á ia 
fotencia del Criador ? 

S- XIL : 

76 I^Ara poner mas claro mi pensamiento sobre la ma- 
jüf teria , me ocurre el siguiente caso. Supongo, 
,jque de muy lexas tierras llegase acá un hon^re , el qual 
*fiOs dixese , que én tal parte remota del mundo , ó en al- 
gún seno de la tierra ^ ó en las entrañas de algún '<;tescónoH 
cido brutos se habia hallado una piedra preciosa tan bri- 
llante , que no siendo mayor que una lenteja , daba de no-^ 
che luz á una gran Ciudad. Supongo , que una cosa tan 
ektráordinaria no se debia creer sin la deposition de mu-! 
chos testigos , y tie uíia fé altamente acreditadla^ Pero 
faluchos rdé los que lo oyesen (y serían los mas) ^no^olo 
lio darían asenso á la existencia de tal piedra ; mas obsti-* 
nadamente negarían la posibilidad. Pero si yo me hallase 
presente , les diría , que no solo creía posible que una 
piedra tan pequeña diese luz á toda una Ciudad , mas aun 
que i4ustrase todo el Orizonte. Y á quien sobre eso me; 
replicase , le reconvendría yó sobre que jne señalase qué 
repugnancia , ó qué predicados contradi élorios hallaba en 
ese objeto ; porque últimamente en las qüestiónes de possi- 
Hit ésta sola es la piedra de toque. Lo que mas razona- 
blemente me diria acaso , sería , que no entendía cómo 
esto podía ser. A lo qual yo opondría esta sencilla pregun- 
ta. ¿Y dequeV.md. no lo entienda, se sigue ^ que tam- 
poco lo entienda Dios ? ¿ Qué se podrá responder á esto? ' 

Es- 
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."^ 77 Esfiíerro mas eisteargumÁito con la reflexídh de 
que algunos hombres hicieron ^ y hacen varias cosas , que 
tenían por imposibles otros hombres. Podría hacer un lar-r 
go catálogo de ellas. Están llenas las Naciones de máqui-^ 
nas , cuya execucion dos siglos há se imaginaba quiméri- 
ca. El eépejo ustorio <, con qué se refiere >» que Arquimedes 
abrasaba las Galeras Romanas ^ en esta reputación estuvo 
en tanto grado , que muchos dodísimos Geómetra3 esta- 
ban persuadidos á que se hacía evidencia de ser tal espejo 
knposible. Con todo yá empezó á conocerse su posibiU-' 
dad , no en algún espejo cóncavo , ó convexo ; sien una 
multitud de e^jos planos debidamente colocados. ¿ Para 
qué mas? Si las maravillas de la máquina elééirica bu- 
bíesen empezado á conocerá en: la Asia, antes que en 
Europa, nadie creería acá la primera noticia, que nos vi- 
niese de ellas. Y yo me constituyo por fiador de que los 
nías incrédulos serían los Filósofos. Lo inisQK) digo de lo«^ 
efectos de la máquina pneumática , en que medíante la 
éxtraccicHi de un: poco de ayfé de m momento á otro ca- 
si todos los cuerpos se inmutan tamo , como si se trasla- 
dasen á otro mundo totalmente diverso del nuestro. Y 1q • 
ma^^'es , que hablando con rigor filosófico , realmente 9Q, 
liace allí traslación á otro fniuido diferente^ 

'■•;■ • '■ '■ \: '. S- XII L •. 
r^B T>l6n veo yo ^ que á muchos leñores dará fastidio 
' J3 verme detener tanto en este asunto; para nopo« 
eos será, sino desabrida, insípida la ledura, aun quando 
me ciñese mas en él; porque los gustos en materia de 
literatura sontan varios , y aun acaso mujcho n>as , que en 
orden á objetos de otras clases. Mas como no hay hom- 
bre , que no esté satisfecho del suyo , nadie debe estra- 
ñar que yo esté prendado también del mío , mayormen- 
te quando por ningún capítulo se puede notar de viciosa, 
ó desordenada la complacencia « que siento en ponerme 
de parte de los derechos de la Omnipotencia : los quales 
vulneran ^á mi parecer .^ auoquei coa una inadvertencia 
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verdaderamente inculpable , muchos Filósofos ^estaeí^ 
aquellos t de quienes cüxe arriba^ que confunden lo ínexisn 
tente con lo inopósible vsiempre que en lo inexistente conr 
templan naturaleza^ y proprledades desemejantes á todo lo 
que realmente existe. 

5¿ 79 Pero no.solo' mi ínclinacioa me conduxo á tnplh 
car con alguna extensión el concepto ^ que hago , de: Ja 
BivináOmnipotencia* A lo mismo me guiaba la pluma Ja 
substancia* del asunto » que me he propuesto en este capí- 
tulo* La inscripción puesta en su frente: ElTodo ^y lé, 
Nada^ por la parte de que Dioses el todo, ó es todas la^ cq^^ 
tes vtieneéu prueba mas inmediata y y mas coocluye/iteen 
el atributo de la Ojnnípotencía. La amplitud del ser ú^r^ 
fie su medida justa en la amplitud del obrar. Toda causa 
tanto tiene de entitativa , quanto tiene de aftiva; y como 

Cdie t'uede dar lo que no tiene , quien puede dar el ser á 
las las cosas 9 és precito tenga en sí el ser dé, todas la3 
cosas.- - ' ..■',•••' " . ■ f.i . 1 '\'^ ■■) 

' 8o Siendo esto de evidencia metafísica ^ yá para^el 
asunto , que he emprendido ecl este capítulo , no he mé'* 
íiester poner á los ojos del hombre aquel mapa , que arriba 
he delineado ; otro le puedo mostrar ahora de incompa>f 
rablemente mayor- éxt^sion*' Un mapa v en que. no soiol 
está cifrado todo este mundo visible , que el Criador co- 
locó á nuestra vista ; no sólb ítdaos.?iquellos mundos de que 
ía •fátításiá filosófica fcompuso él systomz llamado Maguo; 
mas un infinitamente mayor número de mundos , y esos 
mayores , y mejores , sin término alguno ^que-aquirilosí^jD 
asimismo poblados de infinitas: especies^ de criatura&4 star 
término alguno mas perfedas^^uequantas hasta ahora pu-j 
dimos imaginar. • • i -^ i ..' ; > 

S. xiv; : 

8 1 TAE esta colección inmensa de mundos, y criatu- 
JuJ ras se compone otro systema , no solo Magnov 
sino Máximo , en comparación del qual el que los Filóso- 
fos modernos llaman Magño^ viene á quedar en mínimc» 
es menosqueun átooEk), realmente es 4ia nada; pues na 

ha- 
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liábiendo fundamento alguno , como ciertamente' fió le hay^ 
para creerle existente ^ es solo una entidad ficticia, mera 
obra de una imaginación ülosófica , como el Mons ^ureus^ 
<\\xt sirve de verln gratiai los Lógicos , quando hablan de 
su idolillo el Ente de razón. Mas esa misma entidad fiéli- 
cía, ^se nada \, qite he representado con tan agigantado 
vulto ,^se syst^ma Magna, que. no ts mas que un graa 
fantasma , ó un magnífico spedro , sirve para conducir al 
hombre ^ por forastero que sea en el Pais de la Filosofía, 
á la inteligencia cierta , aunque no clara , del que llamo 
«ystema Máxima ; no systema Imaginario , antes tan real, 
y verdadero , que tiene por apoyo v como yá he insinúa-? 
do , una evidencia metafísica. 

'^ 82 Tal es la condición del entendimiento humano, 6 
tal su pequenez ^ que no pocas veces es menester colo- 
carle sobre una ficción , para que de allí pueda alcanza^; 
á tocar alguna verdad. ¿Qué otra, cosa son las Parábolas j|^ 
cuyo uso está tan autorizado en las sagradas Letras^ sino 
unas ficciones , en que con la relación de un suceso , que 
no hubo , se presenta alguna instrucción útil á los oyen* 
tes ? ¿Qué otra co^a son asimismo los Apólogos ^ en que 
el Fabulista , prestando entendimiento, y loqüela á las bes- 
tias , coiiio tan ingeniosamente hicieron Esppo , y Pedro 
en Máximas Morales, y Políticas, constituye á los brutos 
iVtaestros de los racionales ? 

- 83 Así yo he representado al hombre el fingido syste* 
ma Magno. Lo uno , para que dilatando su imaginación á 
otro Orbe incomparablemente mayor que .este , que tiene 
4. la vista , esté menos desproporcionado para recibir la 
imagen infinitamente mas agigantada del systema Máxi- 
ifíú. Lo otro , porque el mismo systema Magno ♦ elevado 
de la ficción á la realidad ^ enría forma que luego voy á ' 
explicar , se verá , que entra parcialmente en lá composi- 
ción del Máximo» 

- • 84 Esoí^ truchos muodos^^íde que se compone el sysr 
•tdmá Magno v rio exísteií .^ ni :^xístieron jamás en sí mis- 
«mos^ |3féitaéjúste&'€a EUos-5:-y Juptameoie coa qso^.qtús* 
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ten en Dios infinitos otros. Generalmente qüanto Dios 
puede producir , existe de algún nu)do en Dios , y no con 
existencia fingida , ó imaginaria , sino real , y v«rdadera% 
La razón es la ya arriba insinuada. Producir algún efec<^ 
to , es xlar el ser á tal efeélo ; y como nadie puede dar lo 
que no tiene , es preciso que siendo Dios causa produdíva 
de todas las cosas » incluya en sí mismo el ser de todas las 
tosas. ^ ■ • 

'85 En el capítulo antecedente , desde el num. 48 
hasta el 5 1 inclusive , distinguiéndolas perfecciones cria^ 
das en simpliciter simples ^ y mixtas ^ dixe como se con- 
tienen unas , y otras en Dios ; esto es ^ judias fórmala 
mente , y estas solo eminencialmente , explicando allü 
la continencia eminencial conformemente á la doátrina 
del Eximio Doétor ; conviene á saber , que Dios contiene 
Jas perfecciones mixtas , no según su proprio ser , sino ea 
^Mtel ser de otras perfecciones de orden superior , equiva-í- 
lentes á aquellas : expresión (/a de equivakntes) ^ que yo 
corregí allí como impropria ^ ó diminuta , substituyendo á 
la voz de equivalencia la de supervakncia ; y á equivalen-r- 
tes , supervalentes ; porque equivalentes no significa mas 
que perfecciones de igual valor ; y siendo perfecciones su- 
periores á las mixtas , es preciso que sean , no solo de igual 
valor , ó precio , sino de otro valor mas ako. 

86 Mas aunque convengo «n que es preciso conceder 
en Dios la continencia eminencial de todas las perfeccio- 
nes criadas 9 explicada por la continencia formal de otras 
perfecciones superiores , dudo , que esta por sí sola baste 
para constituir en Dios la virtud produdiva de aquellas; 
antes probabilísimamente jqzgo necesaria para esto algu- 
na continencia formal de esas^ mismas perfecciones ipfer 
riores. Lo qual muestro en las causas criadas. Laperfecr 
Clon específica del hombre en linea de animal , es superior 
á la de qualquiera bruto. No obstante lo quál :, no puede 
el hombre, por lo menos como causa ddequada ^ produ- 
cir algún animal de otra .especie inferior á la ^uya. Lp 
mismo se ve en Ja. comparación. dd U0Q9ÍKUt9s 900 otrcKst. 

' Su- 



^Supongo que la perfección específica del LeoD es superior 
Jl la del Ciervo , sin que por eso sea el León capaz de pro- 
ducir algún individuo de la e3pecje oervina* 

S. XV. 

: 87. A Nado , que quanto yo alcanzo , la continencia 
jfX eminencial de todas entidades » y perfecciones 
criadas , explicada precisamente por la continencia for*r 
mal de otra entidad , ó perfección superior á todas aque- 
llas , no adequa aquel altísimo concepto ^ que exprime la 
definición , que Dios dio de sí mismo , To soy el que sqy^ 
en la quaj yo percibo claramente el sentido de estas : To 
solo soy , Yo incluyo en nu todo el ser. Lo mismo digo . 
fde aquella » que viene á ser la misma : El que es tne envió 
,á vosotros^ Así se define Dios : El que es\ y como la de^ 
.finicion no puede convenir á otro ^ que al definido , se 
sigue que fuera de Dios , nada es ; 6 que todo lo que se 
¡puede imaginar fuera dé Dios , es nada.. 1 
. 88 Esía^es. p.untualísitna>y litecalísitpamente la. exposi- 
ción que dio mi P. S. Bernardo de aquel texto del Éxodo 
en el lib. 5* de CoQskleratione , dirigido al Papa Eugenio, 
cap. 6. cuyo título es : Principa^ & essenticerationempror 
prie soli Deo convenire ; y en todo el discurso de él coo 
varias proposiciones, cuya significación es. idéntica, nó 
dice otra cosa , que lo que yo acabo de decir ; esto es^ 
que Dios contiene en su esencia todo lo que es ente ,6 
toda la amplitud del ser. Suyas son , entre otras, que tien?* 
den á lo mismo , las siguientes expresiones t^^^fw si vidisti 
toe tam smgulare , tam summum esse , nonne in compara^ 
pone bujus , quidquid hoc non est ^judicas potius non esse^ 
quam esse ? Q;iid ilem Det^s^ Sine quo nibil est. Tam nihil 
esse sine ipso^ quam nec ipse sine se esse pot est. Ipse sibi% 
ipse ómnibus est. Ac per boc quodammodo ipsesolus est^qui 
suum ipsius est , & omnium esse. > 

89 Santo Thomas está perfedamente acorde á S. Ber- 
nardo, en la inteligencia de aquella soberana definición* 
En la priupiera parte » qüest. 13., tartti; repregunta así Saa-: 
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to Thomas : Utrúm hoc nomen Qui est , sit máxime nomen 
'Dei proprium'í Esta es la inscripción de aquel artículo: Si 
este nombre EL QUE ES, eí el maspropriodeDios'ÍY ea 
el cuerpo del artículo responde afirmativamente ^ probán- 
dolo con tres razones* De las quales la segunda , que 
es la que viene. derechamente á mi propósito , toma dé 'la 
universalidad de este nombre z Secundo propter ejus univer^ 
•salitatem. Bien* Luego el ser de Dios, que se expresa en d 
nombre El que es ^ es el ser universal. Luego el ser dé 
Dios es el ser de todas las cosas» Conseqüencia tan legí- 
tima^ que parece idéntica con el, antecedente, de que se 
infiere ;sienda claro, que si no es el ser de todas las cosas, 
no puede ser el ser universal* 

gq ¿Pero ese ser de todas las cosas está en Dios como 
-en ellas , ó en ellas como en Dios ? Nada mepos. Eso 
:$ería caer , por lo menos indireftamente, en el monstruo- 
so dogma del impio Benito Espinosa. Está ese ser en to- 
das las criaturas íntimamente mezclado con innumerables 
ímperfecxiones ; en el Criador depuradísimo de toda im- 
perfección. 

91 Creo que no faltarán quienes á esto me opongan, 
que si el ser de las criaturas está en el Criador sin las 
imperfecciones , con que está mezclado en ellas , no está 
incluido en el Criador todo el ser de las criaturas , del 
qual soní parte esas mismas imperfecciones. Pero esto es 
lo que yo redondamente niego , porque la imperfección 
nada tiene de ser , ó de entidad , no es cosa positiva , sino 
mera carencia de alguna perfección , y por consiguien-^ 
te carencia de alguna entidad. La vqj misma lo dice , por- 
que la imperfección es defeélo , 6 falta , y la falta es mera 
carencia ; porque ¿qué es faltar algo á la criatura, sino 
carecer está de ese algo? 

92 Confirmo esto con la reflexión de que la imperfec- 
ción transcendente á todas las criaturas es su limitación. 
En esto se discierne el ente criado , y finito , del infinito, 
é increado. ¿V qué es la limitación sino carencia , 6 , por 
mejor decir, uil complexo de innumerables carencias ? Es- 
te 
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"^te individuo llamado Pedro es individualmente limitado^ 
porque no tiene el ser individual de Juan , Francisco, Pa-» 
blo vSjnó precisamente el de Pedro. Es específicamente 
limitado , porque no tiene la naturaleza del perro , del 
león , del caballo , sino precisamente la de hombre. Es 
genéricamente limitado , porque no es planta , piedra, mi- 
neral, sino únicamente viviente sensible. Así discurrien^- 
dó por los restantes ¡grados metañsicos. 

93 De modo , que la criatura , sea la que fuere , la de 
mas perfección , la de mas entidad , la ( digámoslo así ) de 
mas vulto , la mas agigantada , no es mas que un átomo, 
un infinitamente pequeño , un prope nibil ^ aislado, y aun 
como sumergido en un anchurosísimo océano de nadas. 
Al .contrario el Criador es como un piélago inmenso, in- 
terminable del ser, con exclusión absoluta de toda caren- 
cia , quien , como incluye en sí toda bondad , asimismo 
incluye toda entidad , porque el Ente , y el Bien^ como 
sabe todo Metafisico , son convertibles ; esto es , recípro- 
camente se infieren uno á otro. Y es claro, que si á Dios 
le faltase algo de entidad , no sería con propriedad el Ente 
infinito ; como si le faltase algo de bondad , no sería el 
Bien infinito , sino en alguna manera limitado , como lo 
es en qualquiera linea el complexo , á quien falta algo per- 
teneciente á aquella linea. 

94 Veo que aquí se me puede hacer una objeción, 
fundada en la doélrina,que admití en el Discurso pasado 
al num* 51, donde concedí , que en el Bien infinito, aunque 
infinitamente delectable, no hay aquella delectabilidad ob- 
jetiva , que nuestros sentidos perciben en los objetos cor- 
póreos , v. g. el olor de las rosas , el sabor de los manjares, 
&c. lo que parece se opone á la doctrina presente , que 
establece incluido en el Ser Divino quanto hay de éfctidad, 
bondad , ó perfección en las criaturas. 

. 95 Respondo, que no hay oposición alguna de aque- 
lla doftrina con la presente. Así repito ahora loquedixe 
entonces. No hay en el Bien infinito aquella deledabili- 
dad objetiva , que nuestros sentidos perciben en los obje- 
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tos corpóreos. ¿Í?ero esto qué quiere decir ? ¿Qué falta eá 
el Bien infinito algo de bondad dé esos objetos? En ningu- 
tia manera ; sí solo , que del modo que está en él ^ ni es^ 
ni puede ser objeto de los sentidos corpóreos. Nada falta 
de entidad , ó perfección de parte del objeto ; solo falta 
capacidad de parte del sentido. Está esa perfección ele-r 
vada á una esfera superior á toda potencia corpórea ; pero 
proporcionada al entendimiento de los Bienaventurados; 
ilustrado con el lumbre de gloria ,de cuya contemplación 
les resulta una fruición , 6 delectación ^ incomparablemen-^ 
te mayor , que quantas nosotros podemos percibir de loí 
objetos de los sentidos. 

5. XVí. 
96 , T^Éro ya es tíeftipo de concluir eáte DisfcufSO , el 
f qual cerraré con llave de oro , probando el asun* 
to , de que el Ente infinito es realmente todas las cosas ^ ó 
todos los entes-, con una autoridad muy superior á la dé 
todos los Doctores , y Maestros de nuestras Universidades; 
¿Qué autoridad es esta? La de aquel Ángel , vestido de 
sayal , el Serafín de Asís ; el qual en los Opúsculos ^ qué 
dexó escritos, incluyó aquella, que llama Oración quoti-- 
diana , y empieza con este tíernísimo centellante rasgo: 
Deus meus , & omnia. Dios mió ^y todas las cosas. 

97 El P. Ribadeneyra , en la Vida de este gran San- 
to , que escribió en el primero Tomo de su F!os SanSto- 
rum , dice , que muy freqüentemente , elevando en velo-- 
císimos raptos el espíritu acia su Criador , prorrumpía eti 
-estas -voces por sí solas : Deus meus , & omnia. Y el Bene- 
diílino Cisterciense , Autor del devotísimo libro /^/Wor 
Christianus , añade , que algunas veces se le oia orar to* 
da la noche , repitiendo sin intermisión las mismas pala-^ 
bras : t)eus meus , ^ omnia. Deus meus\ & omnia. 

98 Estos , que el citado Autor llama movimientos ana- 
gógicos, ¿qué eran sino llamaradas, que acia su Criador des- 
pedía aquel pecho abrasado en el divino amor ? Pero á es- 
tos ardores de la voluntad , ¡ó qué admirables iluminación 
nes precederian ene] entendimiento! Asiera preciso que 

/ su- 
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sucediese. Y así me imagino , que entre Dios , y Francisco 
intervenia una especie de comercio conmutativo de géne-^ 
ros tan preciosos , que solo pueden estimar dignamente su 
valor las Inteligencias Angélicas. De Dios , del Padre de 
las lumbres descendían á Francisco rayos de luz , de los 
quales en el espíritu de Francisco nacian rayos de fuego; 
de modo ^ que lo que recibía Francisco de Dios en luces, 
se lo retribuía Francisco á Dios en llamas. ¡O felicísima, 
y privilegiadísima ^Ima I Sánete Francisce , intercede fro 
me. 

NOTA. 

^^T TAbiendo concluido este Discurso , me acordé de ha*- 
*>JLX ber leído esta máxima de un Padre de la Iglesia: 
f>De Divinis etiam vera dicere periculosum est. Lo que es 
»' preciso entender de las opiniones nuevas , aunque se su- 
»f pongan verdaderas. Y como se puede contar por nue* 
«'va , por lo menos entre los Teólogos Escolásticos , la 
«>que propongo en este Discurso de la continencia formal 
ode las perfecciones criadas en la Deidad ; mi intento es, 
9' que lo que digo en este asunto no se mire como aser- 
Mcion positiva ; sí solo como razón de dudar contra ladoo- 
,,trina comun.'^ 



CARTA PRIMERA. 

SATISFÁCESE A UNA O^JEtlON 

contra una aserción incluida en el iDiscurso pasado: 

con cuya ocasión se discurre sobre los injluxos 

de los Astros* 

S. I. 
1 1\/f UY Reverendo P. Maestro ^ y muy señor mió: 
IVX Recibí la de V. P. del día 6 del pasado, con la 
Tom,l^, de Cartas» E gjis- 
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gustosa noticia de haber fenecido el viage^y restituídose 
á su celda con salud : atención cariñosa ^ que estimo mu- 
cho. Apreciando asimismo como favor el remitirme los 
reparos , que ha meditado sobre mi Discurso Metafisico del 
Todo ^ y ¡a Nada ^ que tuvo la curiosidad de leer en su 
tránsito por este Colegio : juntamente con otro ^ que vie- 
ne á ser como un comentario de aquella definición , que 
Dios hizo de sí mismo , y nos comunicó su siervo Moysés 
en el libro del Éxodo : Ego sum qui sum , destinado á mo- 
ver al amor de Dios por un principio de la mas elevada 
Metafísica , inducido á esta leétura de haberle insinuado un 
Leftor Teólogo Compañero mió , que en dichos Discursos 
tocaba yo algunos puntos de Metafísica , y Teología natu- 
ral ( en que con toda propriedad se puede decir ^ que para 
lo de Dios todo es uno ) i y opinaba en algunos de ellos con 
algún desvio del mas común sentir de los Escolásticos : lo 
que la leétura de dichos Discursos efeétivamente le mos- 
tró ser así ; ó ya porque en ellos establezco alguna doélri* 
na particular , ó ya porque con algún modo particular ex<- 
plico la doétrina común , inclinándose V. P, á que en va- 
rios puntos hay de uno , y otro. Pero añade V. P. que to- 
^o lo especial que asiento , ó en la substancia , ó en el 
modo , en el Discurso que llamo comentario de la defini- 
ción de Dios , le parece bien fundado ; de modo , que si no 
lo persuado enteramente ^ le doy por lo menos una -gran 
probabilidad» 

2 Y aun parece que estiende su aprobación al Discur- 
so del Todo , y la Nada , á excepción de un punto deter- 
minado , en que me dice no puede convenir conmigo ; es- 
to es , en la continencia formal de todas las perfecciones 
criadas en la esencia del Criador, Sin embargo, yo creo 
haber probado bien esta aserción. Pero ámis pruebas opo- 
ne V. P. lo primero , que estas solo pueden concluir en 
orden á las causas unívocas , y particulares , no en or- 
den á las generales , y las que llaman equívocas los Filóso- 
fos, Mas yo pretendo , que prueban universalmente de to- 
das» Y en quanto á la distinción de causas en universales^ 

y 
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y particulares , unívocas , y equívocas , digo lo primero, 
que yo no admito causa equívoca alguna , y únicamente á 
Dios reconozco por causa generalísima. Y aun juzgo , que 
solo en este sentido se debe entender Santo Thomas , quan- 
do atribuye á Dios la qualidad de causa equívoca ; esto 
es , porque en contraposición de las causas propriamente 
unívocas , cuya adividad está limitada á efeAos de alguna 
determinada especie ^no otra que la propria de cada causa» 
Dios se estiende á todas las especies , y á todos los géneros. 

3 i Pues qué ( me dirán muchos Filósofos de las Aulas ) 
el Sol , la Luna ^ los demás Astros , no son causas comunes 
de estas cosas sublunares ? ¿Cómo se puede negar el in- 
fluxo del Sol en todos los vegetables , en los minerales, 
y aun en todos los animales, sin excluir al racional ? ¿No 
es axioma inconcuso aquel : Deus , SoJ , & homo generant 
bominem^ 

4 Pero lo dicho dicho. Eso de los influxos de losAs« 
tros dio un gran baxío en su crédito de algún tiempo á 
esta parte , especialmente después que se reconoció , que 
loniucho que algunos Filósofos rancios se empeñaron en 
exaltar su aétividad , dio en todo , ó en gran parte origen, 
y fomento á los delirios de la Astrología Judiciaria. 

5 ' Aquel grande hombre Juan Pico, Duque de la Miran* 
dula > á quien con tanta razón llamaron el Fénix de su si* . 
glo , y con la misma pudieran llamar Ángel humano , tan- 
to por su comprehensiva inteligencia, como por la puré-" 
za Angélica de su vida , no concedió otro exercicio , ó 
función á los Astros en esta gran República delUniversOt' 
que el movimiento , y la iluminación ; entendiéndo&e, 
que , por lo menos respefto del Sol , en la luz comprehen* 
dio también el calor, el qual inseparablemente se difun- 
de con la luz. Es el Mirandulano impugnado comunmente 
por los Filósofos , los quales atribuyen una opinión tan po- 
co favorable á esas lumbreras celestes , al ardor con que 
aquel Príncipe se aplicó á impugnar los varios caprichos' 
de la Astrología Judiciaria ; juzgando conveniente para 
desacreditar mas á los Astrólogos , humillar también en ' 



68 Sobre los influxos t>E los Astros. 

alguna manera á los mismiDs Astros, ' * : ^ 

6 Sin embargo yo , pidiendo primero la venia á los in-í 
numerables Filósofos , que disienten del Mirandulano , en*^ 
tre los quales reconozco , que hay algunos dignos de la 
mayor veneración , me atrevo á ponerme de su parte , por 
lo menos hasta el punto de dar por probabilísima su opi- 
oion. 

7 Para lo qual supongo , que si los Astros son injuria- 
dos en ella , el que con mas justicia se puede quexar es 
el SoK Ni esto es negable, ni habrá alguno , que lo níe^ 
gue , quando parece , que ya todo el mundo se ha con- 
venido en conceder á ese gigante Astro la alta prerrogati- 
va de Padre universal de todos los vivientes, 

. 8 Ahora pues. Pretendo , que para todo lo que el Sol 
obra en este Orbe sublunar « no ha menester otra qualidad 
aftiva mas que el calor. Otra qualquiera virtud es super- 
flua 9 y por consiguiente imaginaria , porque la naturale- 
za no duplica , ó multiplica las causas , y entidades sin ne-j 
cesidad Lo que pruebo así. El único género en que la 
experiencia nos muestra clara , é inmediatamente el influ- 
xo aétivo del Sol , es la producción de los vejetables. ¿Y có^ 
mo obra en ella ? Mediante el calor. Calienta el Sol la tier-r 
ra : calentándola , disuelve , y pone en movimiento los 
jugos nutricios que hay en ella : puestos estos jugos en 
movimiento ^ penetran , y descogen las semillas , que eo-^ 
cuentran al paso : ya descogidas , les prestan el alimenr 
to para que vayan creciendo hasta lograr aquel volitfneo, 
que pide la naturaleza de cada vejetable , con las ramas, 
hojas , ílores , y frutos correspondientes 

. 9 Prescinda aquí de la qüestion bastantemente espino^ 
sa de si en las semillas ^que Dios produxo al principio del 
mundo i estaban formalmente contenidas todas las plantas, 
que por el discurso de los siglos hablan de salir de ellas: 
opinión bastante valida entre los modernos , pero de que 
vp tiene dependencia alguna el asunto presente ; porque, 
que sea verdadera dicha opinión , que lo sea la opuesta d^ 
que cada vejetable succesivameote va produciendo la se- 

mi- 
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milla correspondilente á su especie ( lo que á la verdad pa-* 
rece mas conforme al sagrado Texto xlel Génesis , cap. it 
donde se expresa, que las plantas hacen sus semillas: Pro-. 
tulií térra berbam virentem \ & facientem semen ^ juxtage^ 
ñus suum) , el Sol solo tiene el oficio de causa dispositivai 
moviendo con el calor el jugo, de la tierra : lo primerot 
para que penetrando las semillas , las estienda ; y. estendi- 
das \, vaya difundiéndose por sus varios miembros , y minis^ 
trando á todos el nutrimento debido ^ hasta arribar á su per- 
fección. 

10 Que para prestar este beneficio á los vejetables , nq 
ha menester el Sol otra facultad que la del calor , lo mues-<. 
tra visiblemente la experiencia ^ ea que para dicho bene^ 
fício suple en muchos casos el fuego la falta del Sol. En 
el Diccionario deMoreri leí ^ que el Duque deWirtem-í 
berga , Pais muy firio de Alemania , tiene una huerta muy 
espaciosa de naranjos , y limones. Sábese , que las semillas 
de estas dos especies , mayormente la de los limones , no 
frudifícan sino en Paises «^ ó calientes , ó muy templados. 
¿Pues cómo se logran estos frutos en el frió clima de Wir-r 
temberga ? Sustituyendo el calor del fuego al del Sol , par 
ra lo qual esparcen por el terreno varios hornillos , que en- 
cienden á sus tiempos ; añadiendo á esta diligencia la de 
cubrir los árboles con toldos , ó techos levadizos , los qua^ 
les hacen el doble servicio de preservar del rigor, de la? 
heladas , y contener para que no se disipe. el calor de io$ 
hornillos. 1; 

TI £& asimismo notorio, que en muchos parages I09 
Labradores pobres aceleran la madurez de algunas de laa 
frutas de sus huertos, regando las raices de los arbole* 
cda agua caliente ^ ó tibia , por el interés de sacar algún 
mayor precio de su anticipada venta.. Se dice que estat 
maniobra deteriora los árboles , y lo creo. Mas este dañQ 
no proviene de aquella anticipada calefacción i sino deV 
frío , que muchas veces sobreviene prontamente á aquel 
extemporáneo, calor ^ i. causa de que coma Xt^rtí^xiá^ 
negociación se exerce solo con las frutas maa^temjp^ftlMM^ 

Tqm. V. de Cartas^ E 5 h^ 
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v.g. cerezas , es preciso cayga en la Primavera , estación 
en que con los dias templados , ó medianamente calientes 
se entreveran otros bastantemente frios. La razón por que 
el frío, succediendo repentinamente al calor, daña las plan- 
tas frugíferas , no e$ ignorada de algún Físico mediano. Los 
Xabradores ven el efeélo , y los Filósofos la causa. 
- 12 Ni el Solexerce otro influxo, que el expresado, 
respedode los.vejetables; ni supuesto este influxo , res-- 
peéto de los vejetables ^ necesita este Globo ,6 Mundo, 
que habitamos , otro alguno para todas sus producciones, 
porque los vejetables sirven inmediatamente , 6 mediata- 
mente al alimento , y por consiguiente á la propagación 
de todos los animales ; esto es , sustentan por sí mismos 
muchos animales , y gran parte de estos prestan alimento 
á otros de su misma dase: v. g. respeéto del hombre son 
nutrimento gran parte de los vejetables , y gran parte de 
los brutos ; de estos , según sus varias especies , unos se 
nutren , en quanto pueden*, de otros brutos ,como las bes^ 
tias feroces , las aves carnívoras , y los peces mayores , por- 
que de unos brutos á otros no hay otro derecho , que el de 
la superioridad de la fuerza. 

13 ¡ Pero (ayDios!) quántos racionales iniquamente se 
arrogan el mismo derecho ! Los mayores se ceban en los 
menores , estos en otros menores , y así succesivamente 
hasta la mas infeliz , y humilde plebe , que viene á nutrir 
ú los dema^ hombres , como los mas de los inseétos á otros 
brutos ; esto es , sin compensación : devoran estos A aque- 
llos ; pero nunca por falta de fuerza aquellos á estos; y 
así solo tienen recurso (hablo igualmente que de .los inr 
seétos , ó minutisinctos bnnos , de los minutísimos raciona- 
les , que vienen á serxomo inseéios en la clase inteleétual) 
solo tienen recurso , digo i á los frutos , hojas , y raices de 
los vejetables. Pero otro mundo hay en que los pequeños 
pueden desquitarse de lo que sufren á los grandes. Hablo 
de aquel mundo en que innumerables poderosos , y opu-« 
lentos embidian , y embidiarán eternaniente á los misera- 
hlmUsfütos. 

. $-,IL 
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$.11. 
14 X rUelvo yá de esta reflexión moral ^ que tne ocurrió 
V al paso, al asuDto proprio de está Carta, en 
que me resta examinar, si respeao de otros cuerpos di- 
versos de las substancias anímales, y vejetables, influye 
el Sol con otra quaiidad distinta de la del -calor. Real-^ 
mente no faltan Filósofos , que en orden á algunos efec- 
tos de esta clase dan al Sol una ocupación de bastante 
importancia. Hablo de la generación de los metales , que 
quieren muchos sea obra de ese noble Planeta ; lo que 
si fuese así, sería consiguiente constituir este influxo en 
otra quaiidad. distinta del calor : siendo constante , que el 
calor del Sol penetra muy pocos pies de la superficie de 
la tierra ; y no menos cierto, que las venas de varios m&* 
tales yacen á mucho mayor profundidad. 

ig Pero lo primero, habiendo visto que paraquan-^ 
to el Sol obra en la superficie de la tierra no ha menes^ 
ter otra quaiidad , que la del calor, legítimamente pode-- 
níbs conjeturar, que la misma le baste para otro qualquiera 
efecto , á que pueda estedderse su influxo. Lo segundo» 
porque es sumamente probable ( tal lo juzgo ) , que el Sol, 
iii mediante el calor, ni mediante otra alguna virtud ac- 
tiva, influye en la generación de los metales. La razón es, 
porque para esta tiene la tierra mucho mas á mano otro 
agente sufícientísimo en los fuegos subterráneos , y no mul- 
tiplica la naturaleza las causas sin necesidad. 

16 La existencia de los fuegos subterráneos á dís^ 
tandas yá mayores-, yá menores del centro de la tierra, in- 
venciblemente se prueba. Lo primero de los muchos VoU 
canes esparcidos. en varias Regiones , que algunos Autores 
cuentan hasta quatrocientos , ó quinientos. Lo segundo , 
del calor que se experimenta en las minas profundas , y 
tanto mayor, quanto es mayor la profundidad. Lo ter-^ 
cero , de los terremotos, cuya causa ya no se duda ser el 
fuego subterráneo ; y como no hay Región alguna , que 
no haya padecido este terrible azote del Cielo en alguii 
tiempo , se sigue , que este nuestro elemento por todas par^ 

E4 \s& 
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tes está minado de el del fuego. Teniendo , pues, la tierra 
dentro de su jurisdicción en el fiíego elemental uñ agen- 
te tan poderoso para todo lo que necesita, ó la producoipn, 
6 la mixtura , ó la purificación de sus minerales , ¿ qué 
ha menester salir.de sus límites á mendigar el socorro del 
fuego celeste para esos efectos? 

17 Ciertamente , si algún cuerpo mineral nos excita 
la idea, ú ofrece la apariencia de deber su producción á 
la aélividad del Sof , ninguno tanto como el oro. La her- 
mosura , la nobleza ^ la solidez , el resplandor de este pre- 
cioso metal parece que son otros tantos auténticos testi- 
monios de que este Rey de los minerales debe su origen 
al Principe de los Astros. De modo^ que si conviniésemos 
con los Filósofos , que constituyen ai Sol padre de todos 
los metales , sería precisa conceder al oro , no solo la pri- 
mogenitura, mas también la preeminencia de único hijo 
^yo legitimó , dexando á los demás en la humilde clase 
de bastardos. 

18 Pero todo esto es un alegato de mera apariendiu 
y contra esta apariencia está la experiencia , quien ded* 
de soberanamente en las materias de Física. 

• 19 El Padre Regnault en el tom. 2 de sus Coloquios 
Físicos , coloq. 8 , refiere , que habiendo un curioso baxa- 
do á una profunda mina de oro en Ungria, experimentó 
la tierra fria hasta la profundidad de 480 pies ; desde allí 
empezaba á minorarse el frió, al qualsuccedia un calor 
violento, tanto mas fuerte , quanto mas se profundaba. 

20 Este hecho nos ofrece la deducción de dos^ conse- 
qüencias decisivas en la qüestion presente. La primera es^ 
que estando aquella mina tan profunda , no podia pene* 
Arar hasta el sitio de ella la aAividad del Sol, cuyo calor^ 
como yá se insinuó acriba , no se estíende sino á muy po- 
cos pies de la parte superior de la tierra : lo que confir- 
ma también , en el experimento propuesto , el frió , que 
se percibió hasta llegar i la alturar d^ 480 pies. Ni se 
me replique , que aunque el calor solar esté limitado á tan 
corto espacio de tierra , acaso se estenderá mucho mas 

otra 
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otra alguna qualHad activa del Astro ^ mediante la qual 
engendre el oro en senoa muy distantes de esta exterior 
corteza de nuestro GioJbo.^ I^igo 9 que el asunto de esta 
réplica carece de toda verisimilitud , mostrándonos la ex^ 
periencia, que la virtud productiva del Sol se mide por 
Jos grados de calor , que comunica i la tierra. Así en las 
altísimas montañas, donde el Sol poco, ó nada calien* 
ta , poco , ó nada produce , como lo vtó Monsieur de la 
Condamine en algunos de aquellos eminentísinK>s picar 
chos de las cordilleras de los Andes. De modo , que eñ 
las mayores alturas , adonde pudo arribar , no se veían si- 
no peñascos desnudos, y estériles arenas. Baxando de allí 
á alguna muy grande estancia, yá » encontraba uno, 
ú otro muy pigmeo arbusto v y descendiendo mas, se iba 
entrando en algunos hosqn^ARelacion del viage becbo á 
Ja América por orden del Re^ Cbristianísimo^ para av(t- 
riguar la figura de ¡a tierra , escrita por Mr. de la C(m^ 
damine)^ 

; ai La segunda conseqSeticia', que se deduce de) he- 
cho referido, es ^ que- en él se nos muestra otro agent» 
para la. fábrica del oro , ntmy distinto ,. y muy indepear 
diente del Sol; esto es, aquel calor intenso, que se ex- 
perimenta dj^scendiendo de la proñmdidad de 480 píese 
efecto sin duda de: algún fuego subterráneo, y que pare^ 
ce ser únicamente destinado á aquella noble produccioa 
metálica ; pues en las obras de la naturaleza ninguna hay 
superñua , y en aquel profundo seno no .es fácil señalar 
conducencia , ó destinación á otro fin á aquel calor, y 
fuego tan retirado de los animales , y vejetables , que pue^ 
blan nuestro. Globo. 

: 22 Ni .obsta á lo didio^ el qpe en algunas partes se 
encuentran venas de oro á corta distancia de la superfi-^ 
cié de la tierra. Porque á esto se satisface lo primero, di-^ 
ciendo , que también en algunas partes hay fuegos sub*^ 
terraneos vecinos á la superficie de la tierra , como sevé 
en los Volcanes, A que podemos añadir Ja experiencia dé 
algunas fuentes de agua calidísima, quales soga las que 
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hay en la CSudad de Orense ^ mi patriad, con el nombre 
de Burgas ; cuyo intenso calor parece no puede ser pro- 
ducido de otra causa , que de algún vecino fuego sul> 
terraneo. 

23 Puede decirse lo segundo , que ese oro , que se 
halla cerca de la superficie de la tierra ^ no tiene su na- 
cimiento en aquel sitio ^ sino en otro mucho mas pro* 
fundo» ¿Puds cómo se trasladó de una parte á otra? Con 
^ran facilidad : esto se entiende « no en aquella consisten- 
cia dura 9^ y sólida , con que se nos hace palpable , sino 
en vapores exaltados por los fuegos subterráneos ; los qua- 
les, ascendiendo á lugar ^ ó frio^ ó templado ^ vuelven á 
^condensarse en aquella' ponderosa masa propria de este 
metal ; al modo que el agua' del mar , ríos , y lagos , di-*- 
«uelta acá abaxo por el calor, sube en vapores á alguna 
altura de la Atmósfera ^ donde destituida del calor, se 
vuelve. á condensar en gotas.,* y baxa eír lluvia lo que 
subió en vapor. 

- 24 Sin embargo ocurre aquí una no leve dificultad; 
esto es , que el oro se pueda disolver en vapores , á lo quai 
parece se opone su compactísima textura ; y lo que hace 
mas fuerza, la experiencia ; sabiéndose la que el célebre 
Roberto Boyle hizo de tener en continua fusión al fuego 
de un hornillo, por espacio dedos meses , un trozo de 
oro , el qual pesado exáctísimamente antes, y después de ' 
la ñision , se halló no haber perdido en el fuego , ni el pe-^ 
so de un grano. 

25 Está bien. Doy por cierto el hecho, como atesti- 
guado por el mismo Boyle ^ que era un Filósofo de in<- 
violable veracidad. ¿Mas cómo se probará , que en lasen* 
trañas de la tieitra no hayafuegío , ya por la magnitud de 
sú volumen , ya por la calidad «del material , que le slU 
menta , mucho mas adivo que el del horno de Boyle ? Los 
terremotos , y los Volcanes parece que prueban invenci-» 
blemente una gran superioridad dé fuerza en aquel , com- 
parado con este. Aquel fuego , que trastorna difátadas cor* 
dilleras , que arroja agrandes distancias enormísimos pe-¿ 

- : fias- 
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fiascos , z á qué materia se aplicará débídanaeole « que nd 
la resuelva^ ó en cenizas., 6 en vapores? > 

/ 26 Añado, que. na es preciso, que los vapores-, que 
los fuegos subterráneos exaltan para que se condensen eiy 
oro cerca de la superficie de la tierra , sean extrahidos de 
otro mineral de la misma especie. Antes se debe tener por 
cierto , que 3on resolución de. otra tnateria muy distinta; 
porque la: naturaleza no hace oro del oro; eso sería hacer 
nada ; ó , usando de' la locución vulgar, hacer que hace-- 
mus ; sino de materia , que no es oro. ¿Pero qué materia 
es esa? Llanamente confieso , que no losé. Y acaso na- 
die puede saberlo; porque los Mineros , que registran aque-v 
líos senos, careced de la Filosofía , que pide este examen;: 
y los Filósofos na espero que justas quieran habitar tan^ 
incómodos alojamientos todo el tiempo que es necesaria 
para hacer las debidas observacicDes. 

27 De lo discurrido hasta, aquí sC; deduce legítima- 
líente, que el Sol no es causa equívoca, sino unívoca;> 
porque lo que él direéta , y propriamente executa, solo 
es calentar la tierra 9 y los jugos , y semillas , que sirvea 
á las producciones , que. corren por cuenta de otras cau-:^ 
sas ; y respecto del calor no es el Sol causa equívoca , si-v 
no tan unívoca como la que ocias. A que añado , que si es* 
te es causa equívoca, lo mismo se puede afirmar del ílie- 
go elemental ; pues como se vio arriba , debidamente apli* 
cado, tanto influye como el Sol en la producción de los 
vejetables,y en la de los minerales mucho masque el 
Sol. 

. a8 Yo me inclino mucha 4 que no hay en todo el 
campo de la naturaleza causa equívoca alguna; y que si se^ 
examinan bien.las cosas , se hallará , que el efecto proprio,» 
inmediato, y directo de qiíalquiera causa tiene; uniformi-^^ 
dad con la naturaleza , ó genérica , ó específica de la mis-^' 
ma causa; y por consiguiente esta no es, equívoca, sino: 
unívoca en orden á aquel efecto ; lo qual no quita , que 
la misma. causa , ó' concurriendo parcialmente con otras,* 
ó disponiendo lamacerk, ó jremovieadp .algún impedi-i 



76 Sobre los iUfluxos de los Astros. 

meóto 9 preste tal qual influxo para otro efecto muy 
diverso. 

29 Y el que esas ^ que llaman causas equívocas , no 
pueden prestar acción alguna á los efectos , que como ta- 
les les atribuyen , sino disponiendo la materia ^ ó per m(H 
dum removentis probibens , se prueba efícacísimamente de 
que muchos de los efectos , que se les atribuyen , son de 
superior perfección específica ^ y aun genérica á la de esas 
causas. Varios Naturalistas modernos han hallado , como 
ya escribí en el Discurso pasado de El Todo ^y la Naduy 
que no hay vejetable alguno en quien no se produzcan' 
algunos insectos , todos de diferente especie en las dife-- 
rentes especies vejetables. Todos esos inseaos son de la 
clase animal ^ ó vivientes sensibles , por consiguiente' de 
superior perfección especíika^y genérica ala de los vi- 
vientes insensibles , ó meramente vejetables. 

30 Esfuerzo mas este argumento con una experien- 
cia demonstrativa ^ de que aun agentes que carecen ^ na 
solo de vida sensitiva , mas aún de la vejetativa^ puédertf 
influir de algún modo en la producción de efeétos vinfor-- 
mados , no solo de la vida vejetativa ^ mas también de' 
la sensitiva. Esta experiencia nos ministra la invención 
d^ que usan los Egypcios para multiplicar las aves domes* 
ticas 9 y que pocos años há imitó felizmente en París el' 
célebre Observador de la naturaleza Mr, de Reaumur*. 
Forman los Egypcios tinos hornos , en cada uno de los* 
quales colocan millares de huevos gallináceos ^ con tat' 
disposición , y á tal distancia , que el fuego , que encien- 
den en los hornos, les dé aquel grado de calor ^ que es me- 
nester para su fomento ;sin^ riesgo de daño alguno. Gonr 
esta industria ^upie el fuego ventajosamente para la educ- 
ción de los pollos la incubación de las madres. Y digo 
ventajosamente^ porque en la incubación son muchos los que- 
se pierden 9 á causa de que siendo á las madres preciso acu^ 
dir á otros menesteres , freqüentemente interrumpen aquel' 
fomento ; en cuyas interrupciones ^ especialmente si se res^- 
fria el ano^ieote i coma á cada paso sucede , se .enfrian^ 

y 
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y estragan los huevos : riesgo á que no están expuestos en 
los hornos ^siendo allí fácil continuar en el mismo grado 
fie calor que los fomenta. 

. 31 Combinando esta experiencia con las que hemos 
propuesto arriba de lo mucho que en las regiones , ó esta- 
ciones frias sirve el fuego para la producción de los vejeta- 
bles ^ y en todos tiempos para la de los minerales , se infie- 
re la gran utilidad del fuego para la propagación de las 
substancias^ que pertenecen á todos los tres Rey nos de la 
naturaleza. A qué es consiguiente la importantísima seque- 
la 9 de que Dios nada crió que no sea bueno , y muy bueno, 
útil , y muy útil ; quando aun el fuego , que solo presenta 
á los ojos el aspeólo feroz de elemento destruétivo , halla- 
mos que es sumamente benéfico , y produñivo. Es así que 
Dios no hizo cosa ^ que no sea , ó pueda ser muy útil al 
hombre ; aunque para que en algunas , y aun en muchas^ 
se logre la utilidad de su destino, dexó al cuidado del hom* 
bre la indagación de sq debido uso« 

^2 Privado ya el Sol de la preeminencia de causa uni- 
versal , ¿qué debemos juzgar de los demás Astros ? Que con 
tna&fazon que el Sol se deben sujetar al mismo despojo. 

33 En tres clases se pueden dividir tos Astros ; esto es^ 
Planetas,>Qometas , y Estrellas fíxas. Cuento entre los Astro» 
i los Cometas; esto es, por luminares permanentes como los 
<j|enuis , y criados como ellos al principio del mundo ; pues 
si* bien esto no está aún averiguado con una certeza total,^ 
me basta , por lo que mira al presente asunto , el que ésta 
es la opinión mas valida entre los Astrónomos modernos. 
. 34 Empezando , pues , por los Planetas , el que entfe 
estos , después del Sol , puede con alguna apariencia optar, 
ya que no á la preeminencia de causa universal, sí á ser reco^ 
nocido por un agente de influxo dilatadísimo sobre innume- 
rables substancias de nuestro Globo , es la Luna. £1 vulgo 
de todo el mundo , desde tiempo inmemorial , ha conspira*» 
do á venerar en. la Luna un amplísimo dominio respeéto óé: 
Iqs vejetabtes , y no muy limitado acia la de los animales. 
Es vedsimil , que de algu^ios Filósofos antiguos baxó é ios 

vul- 
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vulgares esta creencia , que tan profundas raíces echó en 
todos ios Agricultores. Y entre esos Filósofos antiguos cier-* 
tamente se puede contar el mayor de todos ellos ; esto es 
el grande Stagirica ; pues en el lib. 4 de Generaiione Ani-- 
malium , cap. 10 ^ después de qualifícar á la Luna de un 
Sol menor que el que obtiene sin limitación alguna ese 
nombre , le atribuye positivo influxo , ó conducencia para 
todas las generaciones : Fit tmm quasi alter Sol mnor^ 
quamobrem conducit ad (mmes gemratumes ^ perfeSlionesque. 

35 Pero en varias partes de mis escritos anteriores^ 
fundado en las exiétas observaciones de varios modernos, 
he mostrado , que quanto se publica de esos influxos lu* 
nares carece de todo fundamento , ó no tiene mas fundan 
mentó que las desatinadas observaciones de la gente det 
campo , de las quales se dexaron engañar los Fil^ofos ; y 
engañados estos ^ autorizaron , y confirmaron las erradas 
ideas de la gente del campo. 

36 En que debo advertir , que quando digo , que para, 
impugnar I9S falaces ideas de los influxos lunares , me fun- 
dé en las exáétas observaciones de varios modernos ^ ha- 
blo solo de los influxos respedivos á animales , y vejeta-^ 
bles t no de los respectivos á la Atmósphera , en cuyo es* 
pacioso campo constituye el vulgo el mas dilaiado impe- 
rio de la Luna ; porque para dar por fabuloso ese imperio,: 
no me fundo en agenas observaciones , sino en las propríasi^ 
y repetidas que yo mismo hice por la larga serie de mu-- 
chos años; las quales enteramente me han convencido , de 
que quanto se dice de la correspondencia de las mudanzas 
de los temporales , ó al novilunio , ó al plenilunio , 6 al 
qitarto creciente , ó al menguante ^ ó á la quarta , ó á la 
quinta Luna , todo , todo , sin exceptuar ni una mínima par« 
te , todo es mero sueño , ilusión , y patraña. 

37 Solo añadiré aquí un nuevo argumento contra los 
pretendidos influxos de la Luna , consiguiente á 16 que es- 
tablecí arriba , que el Sol nada influye sino mediante el ca- 
lor ; lo qual se deberia verificar igualmente de la Luna, 
si esta tuviese algún influxo. Luego constando , como por 

la 
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la experiencia ciertamente consta , que la Luna no pres- 
ta algún calor sensible á la tierra, se sigue que también 
carece de toda influencia, 

38 No parece , pues , que á la Luna le queda otra ac- 
tividad , ó jurisdicción que exercer en nuestro Globo , si- 
no la que tiene sobre las aguas del Océano para moverlas 
al ñuxo. Digo al fluxo , porque para el refluxo no han 
menester otro agente , que su proprio peso. Pero aun esa 
jurisdicción (sobre que en ella no ostenta la Luna alguna 
virtud produéliva , que es el influxo de que aquí se trata, 
sí solo locomotiva ) , aun esa jurisdicción , digo , es harto li- 
tigiosa , como se vé en la gran variedad con que han dis* 
currido los Filósofos sobre este punto. Y aun si hemos de 
estar á la opinión mas valida hoy en toda la Europa , qué 
^ la del gran Newton , hallaremos , que mas jurisdicción; 
adividad , ó dominio exerce nuestro Globo sobre la Lu- 
na , que la Luna sobre nuestro Globo. En el systema New¿ 
toniano , que es de la Atracción universa!^ todos estos gran- 
des cuerpos , que llamamos Esferas , ó Globos totales , eii 
cuyo número entra la tierra con la multitud de todos los 
Astros y recíprocamente atrahen unos i otros , aunque cóii 
desigualdad^ proporcionándose la fuerza , 6 virtud atrac- 
tiva á la mole , quantidad , ó volumen del cuerpo atrahen- 
te« Así Y según los Newtonianos , la tierra atrahe á la Lu-^ 
na , y la Luna á la tierra ; pero mucho mas la tierra á lú 
Luna , por ser mucho mayor el cuerpo de la tierra « qué 
el de la Luna. De que necesariamente se sigue , que mvH 
cho mayor impulso exerce nuestro Globo en los movi-t 
mientos de la Luna , que la Luna en los movjmjeatos dé 
nuestro Globo , de cuya totalidad es parte el fluxo de las 
aguas del Océano, 

$. IIL 

39 TT Abiendo visto , que si «e habla del influxo aéH- 

JlI vo , 6 propriamente tal , es , 6 muy poco , 6 

muy dudoso , el que la Luna exerce en las cosas subluna*- 

res ,¿qué diremos délos otros cinco Planetas , Mercurio, 

Venus , Marte, Júpiter , y Saturno ? Mas qué hemos de de- 
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cir , sino es que resolvamos divertirnos un rato con loa 
sueños de Astrólogos , y Almanaquistas ; los quales con su 
gerigonza de aspeélos benignos , malignos , trino ^ quadra- 
do , sextil, de los Planetas , dan que hablar á los ignoran- 
tes y y que reir á los cuerdos ; consolándose del desprecio 
que hacen estos de sus quimeras , con la atención que le^ 
prestan aquellos. Sobre que el que no estuviere enteramente 
desengañado , puede leer el Discurso VIII del primer Tomo 
del Teatro Crítico ; añadiendo solo á lo que dixe allí, que 
la razón de falta de calor sensible >, por la qual negué á la 
Luna los influxos que se le atribuyen , del mismo modo 
milita en los otros cinco Planetas nombrados. 

40 Saliendo de los Planetas acia la parte de arriba 
(aunque no en todos tiempos conservan su superioridad 
de sitio ) hallamos al paso aquellos espantajos de necios , y 
supersticiosos , que llamamos Cometas. Sobre que tampo^ 
co tengo que hacer mas que remitirme á lo que de ellos 
he escrito en el Discurso X del mismo Tomo primero del 
Teatro Crítico ; y repetir el argumento de falta de calor^ 
pues nadie experimentó que le calentase los sesos algún 
Cometa. Finalmente , téngase por dicho lo mismo respec- 
to de las Estrellas fíxas. 

. 41 Pero aquí de Dios , exclatílarán contra mí algu-» 
nos. ¿Es creíble que el Altísimo , siendo tan Sabio , como 
poderoso ^ criase tantos , tan brillantes , y tan hermosos As* 
tros , para que estuviesen ociosos , sin ofícío , ó destino ala- 
guno al servicio del hombre ? ¿Y quién (exclamo yo ahora 
por mi parte), ¿quién dice tal cosa? ¿No pueden sernos 
útiles esos Astros i» aunque no tengan algún influxo adivo 
en las substancias materiales de nuestro Orbe? Enefedo, 
prescindiendo de que tengan , ó no tal adividad , es cier- 
to que independientemente de ella nos son útiles j y muy 
útiles. Quando la Lutia no nos prestara otro favor que el de 
la iluminación , con que suple la falta de la deljSol , ¿quán^ 
tas gracias deberíamos al Clriador, que la dio este destino? 
^sa luz , aunque diminuta ¡ óquántas maldades evita , que 
»a ella protegería I9 obscuridad deja noche ! Y al contra* 

rio, 
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rio , {quántas operaciones nofturnas , 6 necesarias , 6 úti- 
les , facilita totalmente impraAicables sin el socorro de 
esa luz! 

42 Agregúese á esto lo mucho que conduce el estu-* 
dio del movimiento annuo , y menstruo de ese Astro , pa- 
r^ el justo reglamento de varias cosas pertenecientes al 
culto , y algunas dentro de la esfera del gobierno político* 

43 Agregúese también lo que sirve la Luna para el 
conocimiento de las longitudes :^cosa de suma importancia 
en la Náutica. Para cuya investigación también pueden 
guiar los demás Planetas^ aunque por distinto rumbo ; esto 
es , atendiendo al momento en que éste , ó aquel Planeta 
eclypsa tal ^ ó tal Estrella fíxa. Aunque á la verdad de esos 
Planetas principales ya apenas se hace caso para este efec** 
to 9 después que el gran Galiléo descubrió aquellos quatro 
menores secundarios ^ ó subalternos , que llaman Satélites 
del Planeta Júpiter : en conseqüencia de cuyo descubri- 
miento hicieron poco después los Astrónomos el de su uso 
para otro conocimiento mas exáélo de las longitudes , que 
el que antes se lograba por medio de los Planetas mayores; 

44 Las^ estrellas íixas de muchoá modos sirven á diri- 
gir la navegación por medio de varios instrumentos , que 
los Astrónomos han inventado para ese fb. Una constela-* 
cion sola ; esto es , aquella que vulgarmente llamamos Car-- 
ro , y los Astrónomos apellidan Osa Mc^yor ^ 6 Cymsura^ 
supliendo en infíDitos lugares la falta de relox para dis^ 
tinguir las horas de la noche ¡ ó quán cómodo es para 
caminantes , rústicos , y oficiales de varias Artes mecáni*-' 
cas , que quieren utilizarse en su trabajo alguna porción de 
tiempo anterior á la venida de la Aurora ! 

45 De las apariciones , y curso de los Cometas, con 
tantas observaciones como sobre ellos hicieron , y aun ha- 
cen los Astrónomos , no parece que hasta ahora ha resul* 
tado algún documento en beneficio del género humano; 
Pero acaso se logrará en adelante , especialmente si , co-? 
mo muy probablemente se espera , se llega á conseguir la 
total certeza , de que estos son unos Astros permanentes, 

Tom. V. de Cartas. F ^^^«^ 
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que como Saturno, Júpiter, Marte, Mercurio , y Veousgy- 
ran al rededor del Sol. Muchos siglos estuvo el Mundo coa 
muy poco conocimiento de la luz , que podrían prestar otros 
Astros á la Náutica, y ala Geografía ; y careciendo entera- 
mente del que para uno, y otro se adquirió por los Satélites 
de Júpiter de ciento y veinte años á esta parte , hasta que en 
los dos últimos siglos logró la diligencia délos Astrónomos 
preciosos adelantamientos en el conocimiento de esos As- 
tros respetivamente á aquellas dos Artes. ¿Por qué en los 
tiempos venideros no se podrá averiguar alguna condu- 
cencia de los Cometas para lo mismo. 
. 46 Pero aun dado que ni el Sol , ni otro algún Astro, 
ni aun la colección de todos , exerza causalidad en las pro< 
ducciones de este Orbe inferior : dado también que las ob^ 
servacienes de su posición , y curso nunca nos den algu^* 
na ilustración , ni sobre la Geografía , ni sobre la Náutica: 
dado en fin , que la consideración de ellos esté desnuda die 
toda conducencia para el gobierno eclesiástico , y políti-> 
co ; ¿se seguirá de aquí que Dios los haya criado sin des^ 
tinacion á alguna particular utilidad del hombre ? En nin-^ 
guna manera. Aun separados los benefícios referidos , que 
nos hacen los Astros , resta otro muy mayor : otro en que 
se interesa nuestra eterna felicidad , porque se interesa en 
él, respeétode nosotros, la Religión. ¿No es cierto que la 
prodigiosa cantidad de esos grandes , y hermosísimos lu« 
ceros nos está incesante , y claramente representando la 
existencia , la grandeza , el poder , la hermosura de su 
Criador? ¿Y por consiguiente incitándonos incensantemeo* 
te á su culto , y á su amor? 

47 Hágome cargo de que son muchos , son infinitos 
los hombres , que no usan para tan alto fin de la presen- 
cia de ese prodigioso espeñáculo, Pero eso en ningún mo^ 
do degrada el beneficio del Criador en ponerlo á su vista* 
Culpa suya es no aprovecharse de él , porque es una omi-^ 
8Íon libre , originada de su voluntaria distracción á contem- 
plar los despreciables bienes i que los llaman sus pasiones. : 

--..• . ..i-lV- 
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$. IV. . 
48 /^ Pone V. P. lo segundo cMtra lo que he dicho de 
V^ ^ continencia formal de las perfecciones cria- 
das en la esencia del Criador , que esto le parece una cosa 
iointeljgible; porque ¿cómo puede incluirse en esa esencia 
alguna perfección de la criatura /según el concepto íbr* 
mal con que la posee la criatura , sin estar en Dios mez- 
clada con la imperfección con que está en la criatura? 
¿Qué. respuesta piensa V. P. que ie daré á esa ob^ciocb? 
La que V. P. estará muy lexos de esperar. Mi respuesta ési 
que también para mí es ininteligible eso mismo que lo et 
paraV.P. ¿Qué quiero ci(ecir en esto? Que no formo, ni 
puedo formar un concepto claro, una idea distinta de esa 
continencia formal de las perfecciones criadas en el ser 
del Criador. ¿Pero de esto se sigue , que no haya tal con* 
tinencia formal? En ninguna manera. Son muchos los ob- 
jetos de cuya realidad se hace evidencia , sin que por eso 
nuestro entendimiento pueda formarse una imagen repre- 
sentativa , una idea clara de ellos. 

49 Esta es una máxima verdadera , aun estendiéndda 
á los objetos criados. £n el Infinito es transcendente su 
verdad á quanto entendemos de sus perfecciones , ó atrii* 
butos. Todas nuestras ideas son defeAuosas , no pof falsas, 
sino por obscuras. La Divinidad toda está circundada de 
nieblas , como en varias partes nos intiman los sagrados 
libros : Dominus dixit ut babitaret in nébula ( Reg. 3. cap» 
Qj)yDominus polücitus est ut babitaret in calígine (Paralipt 
a. cap. 6). Qui tenet vuUum Sotti sui , & expandlt supér 
iJiud nebulam suam (Job. cap. 26). Posuit tenebras hti^ 
bulum süum ( Psalmus 17). 

50 Así por qualquiera parte que nuestro entendimien- 
to quiera mirar el Ente infinito , encuentra con nieblas, 
queno puede disipar ; sin que eso le impida un asenso 
infalible á algunas verdades pertenecientes á ese objeto; 
sí solo que forme un concepto claro , y distinto de ellas» 
Pondré un exemplo , que facilite á V. P. este pensamiento 
mió. Lá luz de la razón natural , por á sola , oos ttíanifi^sta 

F2 ^^^^^ 
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con la mayor evidencia , que Dios existe ab ¿eterno. ¿ Pero 
podemos formar alguna distinta, y clara imagen de la Ab- 
eternidad^ ó , usando de la expresión común de los Esco- 
lásticos v, de la Eternidad á parte ante^. En ninguna mane- 
ra. Tienta nuestra imaginación , quando lo pretende, sur- 
car el piélago inmenso de siglos, y mas siglos del tiem- 
po imaginario que precedió la creación del mundo ; y des^ 
jpues de discurrir quanto quiera por siglos de siglos , vé 
ique nada ha adelantado ; siempre se halla como en el prin* 
dpio del viage, siempre le resta un piélago sin margen ul- 
terior. Y finalmente , con un esñierzo inconsiderado se ar^ 
roja á abarcar , como ceñidos en un volumen , todos esos 
interminables siglos de siglos , y da con los ojos en una 
densa niebla , en que no vé otra cosa que la temeridad de 
su empeño. 

SI No pretendo yo que esta paridad sea totalmente 
adequada á mi opinión de la continencia formal de todas 
las perfecciones criadas en Dios. Solo me favorezco de ella 
por la parte que prueba , que el que no podamos formar 
dentro de nosotros un concepto claro , ó una imagen men- 
tal bien distinta de alguna perfección divina , no infiere 
ia carencia de tal perfección en Dios. Pero subsistiendo 
entre uno , y otro asunto la discrepancia de que la Ab-eter- 
fddad de Dios se demuestra con la mayor evidencia , la 
continencia formal de todas las perfecciones criadas en 
Dios no sale de la esfera de opinión , que probablemente 
deduzco de los principios que insinué en el Discurso de 
El Todo y y Ja Nada , donde desde el nura. 86 , hasta el 
95 inclusive , con razones , y autoridades apoyé dicha opi« 
oion. 

J. V. 

Sa /n|Póneme V. P. lo tercero la autoridad de todos 

KJ los Teólogos Escolásticos, los quales unánimes 

establecen , que las perfecciones , que á distinción de las 

Simpliciter simples llaman Mixtas , solo se contienen en 

Dios eminencialmente. 

53 ££ta objecloo 9 si el supuesto que hace del una- 

ni- 



nime consentimiento de los Teólogos Escolásticos -puiedo 
verificarse , es terrible ; porque ese cuerpo- unido es dig^ 
no de la mayor veneración , y tal es la que yo le profe- 
so. ¿ Pero es enteramente innegable ese supuesto? Creo 
que V. P. ni otro alguno podrá asegurarlo. Yo. sé que son 
muchos los Teólogos que convienen en aquella máxima. Sé 
que los que yo he visto la proponen conu) doArina común; 
Mas si es umversalmente admitida de todos , eso es lo quio 
nadie puede saber , porque nadie pudo oír , ó leer á todos. 

54 ¿ Pero sea norabuena admitida de todos : ¿ no se por 
drá conciliar mi opinión partioilar de la continencia foi^t 
mal con esa 4eia continencia eminencial » que se reputlai 
ser común entre los Escolásticos? Greo que. sí. Y aun pien- 
so que el Príncipe , el Máximo de todos los Teólogos Esr 
colásticos ( Santo Thomas digo) me patrocina para dicha 
conciliación. 

55 Este gran Doétor ^en la primera parte de su Sü4> 
ma Teológica , qusest. 4. art. 1 ^^donde pregunta ^ si: ea 
Dios- están las perfecciones de todas las cosas ,respondien'^ 
do afirmativamente ; en el cuerpo del artículo explica de 
dos modos , ó por distintos principios esa complexión de 
todas las^ perfecciones en Dios. ^Explícala lo primero por 
la aftividad produétiva de todas las pter&cciones v la quai 
dimana de la continencia virtual eminencial dé todas ellas;» 
6 ella por sí misma intransitivé es una continencia virtual 
eminenéial. 

56 El segundo modo con que Santo Thomas explica 
la complexión de todas las perfecciones* ,1 no « pertenece 4 
la continencia eminencial , porque no recurre en este se*- 
gundo á la adividad de causa universal , ó otro algún pre- 
dicado relativo á los efeftos ^ ó perfecciones criadas ^ sino 
al predicado absoluto de Ente per se subsistente ; por cu- 
yo título infiere , que Dios contiene todas las perfecciones» 
6 modos del Ser : Secundo verd exbac ^quod Deus est ip- 
sum Esse per se sabsistens vex quo aporttt ^ quod totam per^ 
fedlionem essendi in se coniineat. 

57 De esta continencia de todas las perfecciones «t 
Tm.F. de Cartas. Y'i ^ ^^ 
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deduce itimediatamente la continencia de todo el ser ; esto 
esvdequantotiáy de entidad <t quanto hay de positivo en 
toda la amplitud de los sugetos criados ^ que es mi prin- 
cipal , ó único asunto en el Discurso , que sirve de comen- 
tario ala ^definición de^ Dios. La razón de esta ilación es, 
porque quanto hay de entidad , quanto hay de positivo en 
los objetos' criados, todo es bueno; lo que reconocen to- 
dos ios Metafisícos^ quando colocan la bondad entre los 
atributos esenciales del Ente, y convertible lógicamente, 
como los demás , con la razón del Ente ; de modo , que 
hay ilación recíproca de una á otra , siendo legítimas estas 
dos : Esi Ems , ergo bonum. Est bonum , £rgo Ens. 
-i $8 Aliado, que no solo es bueno , es perfeéto ^ 6 es 
perfección quanto hay de entidad en los objetos criados; 
porque aunque con esa entidad están mezcladas , ó embe- 
bidas en ella innumerables imperfecciones , esas nada par- 
ticipan de lai.enttdad, piila entidad tomada formal, y 
precisamente participa algo de ellas. La razón es , porque, 
como latamente expuse en el Discurso citado , las iitir 
perfecciones nada tienen de entidad , nada de positivo : son 
meras carencias desnudas de todo sér« Así cada criatura 
tiene una n^íninm parte de entidad envuelca en infinitos 
Hadas ; esto es , en las carencias del infinito número de en- 
tidades distintas de aquella pequeñísima porción de ser, 
que ella posee. 

59 Y esta verdad metafísica nos insinúa la distinción 
■ esencialísima ,que hay entre el Ente finito, y el infinito» 

iQué es lo que constituye al Ente criado en razón definid 
■to ? Es tener un angostísimo ser , un prope nibil , como su- 
focado por las inriumerables carencias de todas las de- 
mas entidades. ¿Qué es ser Dios infinito? Es tener en su 
esencia toda la inmensa plenitud del ser , pknitudo essendi^, 
. libre de toda carencia. 

60 Confirmase esta máxima de que quanto hay de en- 
tidad en las criaturas, no solo es bueno, sino perfefto , con 
aquella aprobación con que Dios las calificó á todas , luen- 
go que salieron dé sus manos ; f^idit Deus cunSia quafi- 

ce* 
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cerat\t & erant vdlde bona» No solo las dio por buepa<»j 
sino por muy buenas. Aquel Superlativo tM/í/e ^ añadi^^ 
sobré la simple bondad > ¿qué puede significar , sino una 
bondad perfeéta? Y de aquí se convence mas, que Dios no 
carece de alguna entidad ; porque esto fuera carecer de 
alguna perfección y lo quad repugna al que es infínitamen^ 
te perfeéto. ^:; 

6x De aquí colijo lo primero , que Santo Thomas á^ 
tal modo reconoce en Dios la continencia eminencial dé 
todas las perfecciones criadas , que admite juntamente ea 
algún verdadero sentido la continencia formal. La prime- 
ra le compete por el predicado relativo de caus* utíiveríi . 
sal. La segunda , por el título absoluto de la plenitud 
del ser , formalmente incluido eo su Divina Eseacia. • Yo 
me amparo de esta doArina , acogiéndome , como uno de 
los menores discípulos de Santo Thomas , á la sombra de 
tan divino Maestro. Si no. he percibido bien su mente^ 
muchos son los que me pueden corregir 4 y yo admitiré I4 
corrección con toda la imaginable docilidad» 

62 Deduzco lo segundo , que hablando con toda pro-^ 
priedad , Dios no se puede decir , ni causa unívoca , ni 
equívoca. En esta materia, como en algunas otras , trans^ 
ferimos el concepto ^que formamos del Ente criadQ; al in^ 
creado ; 6 ya porque no podemos formar un concepto 
claro , y distinto de aquel predicado Divino , á quien e$ 
análogo el que corresponde en la criatura: ó porque aun-^ 
que tal vez le hagamos , nos faltan voces con que expii^ 
carie. Digo que no es Dios con toda propriedad causa 
unívoca ; porque esta , como la explican los Filósofos , tie* 
ne limitada su aétividad á efedos de determinada especie; 
esto es 9 aquella misma á quien pertenece la naturaleza de 
la causa. Lo que no sucede en Diós^ya porque el Ser Di- 
vino no está contenido como inferior debaxo de alguna 
especie , antes contiene en sí , como superior ^ todas espe^ 
cíes , y todos los géneros. Tampoco es causa equívoca; 
porque no solo influye disponiendo el paso , ó preparan- 
do la materia , como expliqué arriba ^ el influxo del Sol; 
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imtes díiri^amente produce el ser del efedo con todos sus 
predicados , desde la diferencia individual , hasta la razón 
«Otnimísimá dé Ente. Pero se puede llamar causa unívoca, 
porque da el ser específico á cada efedo con tanta proprie- 
dad , como la causa unívoca criada. Y se puede llamar 
equívoca , porque no está su influxo limitado á alguna de- 
terminada especie , antes se estiende á todas especies , y 
^neros. 

• 63 Deduzco lo tercero, que las perfecciones divinas, 
que llaman los Teólogos Mixtas , realmente tan puras, y 
sin mixtión alguna , están en Dios como las que llaman 
Simpliciter simples. Pero las llaman Mixtas , consideradas 
en aquella razón común abstrahida de Dios , y las criatu- 
ras ; y en esa razón común van , aunque confusamente , en- 
vueltos los defeélos con que se mezclan en las criaturas, 

64 Deduzco lo quarto , que la continencia formal de 
todas las perfecciones criadas en el Ser Divino excluye en 
Dios toda imperfección. De modo, que en esta materia 
dos artículos capitales parece se deben dar por asentados. 
£1 primero ,que todas las perfecciones criadas , según todo 
lo que tienen de positivo , están en Dios ; porque si no, no 
contiene Dios en sí toda la plenitud del Ser , ó toda la per- 
feccioD de él , como dice Santo Thomas. El segundo , que 
esta plenitud de ser , 6 de perfección está purísima de 
toda imperfección, ó defeco. De calidad , que la misma 
perfección , ó bondad , que en la criatura está penetrada 
de imperfecciones , es en Dios íntegramente perfección, 
sin el mas leve defedo. Yo conozco la dificultad , acaso 
imposibilidad , de que nuestro entendimiento se forme con- 
cepto claro de que una misma perfección colocada en el 
Criador , sea (digámoslo así) tan distinta de sí misma co- 
locada en la criatura. Pero esta dificultad es común á otras 
muchas verdades objetivas ^ que como infalibles percibi- 
mos en el Infinito. El mismo dixo que su habitación está 
^circundada de nieblas : Dominus dixit , ut babitaret in ne-^ 
huía. 

6$ Arriba traxe á este propósito el atributo de la Ab-^ 

éter* 
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eternidad^ 6 Etermdad d parte ante. Pero aun en el Ente 
criado , aun acá de tejas abaxo , hay objetos , de cuya 
realidad tenemos evidente certeza , y con todo nos es 
imposible formar concepto claro , y distinto de ellos. Es 
evidente que toda el alma racional habita en todo el cuer- 
po, y toda en qualquiera parte de él. ¿Pero quién puede 
formar un concepto claro de cómo una cosa , indivisible 
en su ser , informa el cuerpo en toda su extensión ; y có** 
mo lo que informa el cuerpo en, toda su extensión , pue«» 
de informar toda á qualquiera pequeñísima parte suya ? 

66 Otro exemplo. No hay hombre » que 00 esté cier- 
to de la real. existencia de este Ente succesivo.^» que lla- 
mamos tiempo. ¿Pero hay alguno , que forme idea clara, 
imagen intelectual distinta de este objeto ? A qualquiera 
que se atribuya una tal idea , desde aquí le digo , que , ó 
se engaña 9 ó no percibe el sentido de mi pregunta , ó 
habré de concederle , que tiene mas ingenio que S, Agus- 
tín ; pues este gran Doctor en elr libro undécimo de lasCon-^ 
fesiones , ingenuamente escribe , que por mas que meditó 
sobre esta materia , no halló sino confusiones , y obscuri- 
dades. 

67 Lo proprio que á S. Agustín , respedo del tiempo, 
me sucede á mí respeéto de la continencia form^ de to- 
das las perfecciones criadas en Dios. Paréceme que real- 
mente hay esta continencia en la Deidad ; á cuya per?» 
suasion me inducen ya las pruebas, que propuse en el Dis- 
curso , sobre que ahora disputamos : ya la autoridad po- 
co há alegada de Santo Thomas , de que Dios coatiene kh 
das las perfecciones del Ser; pues todas las perfecciones 
criadas, según su propria formalidad ,no se puede negac 
que están comprehendidas en el amph'simo círculo del 
Ente : ya la de S. Bernardo , citado al núm. 88 del qües- 
tíonado Discurso , donde abiertamente enseña , que Dios 
incluye en su Ser el ser de todas las cosas : va en fiin aquel 
Divino : Deus meus , & omnia , del Serafín Francisco. 

68 Todo lo dicho , repito , me mueve á creer en Dios 
la continencia formal de todas las perfecciones criadas. 
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¿Pero por eso formo dentro de la meóte algún concepto 
claro de esa continencia formal ? En ninguna manera. 
Acaso esta dificultad es común á todas las ideas que for- 
mamos de quanto pertenece al Ente infinito. Y acaso pro* 
viene esto deque no tenemos otros moldes para fabricar- 
las , que los que nos ministra el Ente finito. Todo lo que 
hay ea el Ente infinito es infinito. Y de lo infinito nos es 
negado formar alguna imagen bien distinta ; esto es , algu-^ 
na imagen , que no sea terminada , que no nos muestre 
por todas partes algunas extremidades ; como sucede en 
las imágenes materiales , que forman la Pintura, y la Es- 
cultura. Pero cómo se ha de formar imagen terminada de 
lo que es in terminado , é interminable?^ Creo yo que quan- 
to hay en Dios tiene mucho de mysterioso ; pues aunque de 
varias verdades ^ pertenecientes al Ser Divino , nos hace 
evidencia la razón natural , siempre en esas mismas que- 
da mucho obscuro. Sabemos ( si me es lícito explicarme 
de eáte modo), sabemos el qué , pero ignoramos el cómo , y 
en el cómo está el mysterio. 

69 Mas no por eso piense V. P. que quedo con la sa- 
tisfacción de que loque he escrito déla continencia for- 
mal de todas las perfecciones criadas en el Ser Divino, aun 
en orden al qué de la cosa , t^nga alguna firmeza. Antes 
debe hacer juicio , de que quanto he discurrido sobre 
esta materia , vá á Dios , y á ventura , y valga lo que va- 
liere. Esto es , que lo presento á los Teólogos Escolásticos^ 
para que examinadas mis pruebas , cada uno haga el jui- 
cio que halle mas razonable , sin entrar en cuenta para po- 
co , ni para mucho , mi tal qual autoridad , que realmente 
ni. aun llega á ser tal qual. Quiero decir , que es ninguna, 
6 por lo menos incapaz de prestar un grano de probabili- 
dad á alguna opinión. 

70 Y en caso de que este pensamiento mió de la con- 
tinencia formal logre la aprobación , que es menester para 
considerarle en el grado de opinión probable , ¿no podría- 
mos constituir en esa misma continencia formal la que lla- 
man los Teólogos eminencial ? Imagino que hay en jcUo 

bas- 



' Cauta i. ' 91 

bástante apariencia para el asenso. Porque á una continen- 
cia de las perfecciones criadas, esenta , y libre de todos los 
defedos , que tienen por criadas , 6 por contráhidas á los 
entes criados , ¿qué le falta para ser verdaderamente emi- 
nencia!.; esto es , infinitamente elevada , y sublime sobre la 
continencia con que est^n esas perfecciones en las cria- 
turas ? Qjucerendo dicimus , non sententiam pravipitamus. 
Habrá acaso quienes digan , que poner la qüestion en estos 
términos es reducirla á qüestion de nombre : crítica , que 
admitiré sin repugnancia, porque no contemplo «a discUr 
sion muy importante. 

- 7 1 Pero, P. Maestro , basta ya de Carta , que aun ateij- 
•diendo solo al papel que ocupa , es larga; y considerada 
la inamenidad del asunto , común á quanto se trata en tér- 
minos rigurosaínente escolásticos , larguísima. Deseo, y 
ruego á nuestro Señor , que haga mucho mas larga la vida 
de V.Pi Oviedo, y Abril xo de 1759. 



CARTA II 

ESrjBLECESE LA MJXIMA FILOSÓFICA 

de que en las substancias criadas hay medio entre el 

espíritu , j; la materia. Con que se extirpa desde los 

cimientos el impio dogma de los Filósofos 

Materialistas. 

I l\/f UY señor mió. Díceme V. md. que , leyendo el 
iVX Tomo IV de mis Cartas, le sucedió lo que al na- 
vegante, que habiendo surcado un gran espacio de mar 
sin azar , ó peligro alguno , al fenecer su curso , saliendo 
á tierra, tropieza en un escollo, que halla á la orilla ; esto 
es , que quanto leyó en dicha Obra , mereció su aproba- 
ción ) á excepción de aquella cláusula , con que termino 
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la Última Carta, y en que afirmo , que aunque el alma de los 
brutos se puede llamar material^ par su esencial dependencia 
de la materia , no es materia realmente^ sino un ente medio en^ 
tre espíritu ^y materia. Este medio entre espíritu, y materia 
escandalizó el buen entendimiento de V. md. pareciéndole 
ver en él un mostruo filosófico , ó un ente de razón dig- 
no de ser relegado para siempre al país de las quimeras: 
de que colijo , ó que V. md. no leyó el nono Discurso del 
tercer Tomo del Teatro Cúúco (Racionalidad de los Brutos\ 
6 enteramente se olvidó de lo que contiene aquel Díscur^ 
so en el núm.ói , y de ahí en adelante ; pues en dicho lu^ 
"gar , inó solo pronuncio la misma máxima , que ahora tan** 
to desplace á V. md. mas ía pruebo , á mi parecer ,'efícazr 
mente. 

a Sí , señor mió , lo dicho dicho. Así lo escribí en* 
tonces : así lo repetí en el lugar que V. md. me cita ^ y 
así lo siento ahora. Y lo que es mas ,.no desespero de per- 
suadir lo mismo á V. md. para ioqual le ruego tenga cuen* 
táxx»n lo que ie iré diciendo. 

3 La dodrina de que hay ente medio entre espíritu» 
y materia , que á V. md. y aun acaso generalmente parece 
nueva , si se revuelven bien los Cartafolios , se hallará, 
'que tiene una antigüedad muy rancia : como asimismo la 
diametralmente opuesta á ella, apenas mas anciana, que 
la Filosofia de Descartes. 

4 Formó Descartes su systema , haciendo en su fábricjt 
muy poco gasto á la naturaleza , porque tomó de ella solo 
aquella imperfectisima entidad , que los Peripatéticos lla- 
man Materia primera \ y á quien estiman en tan poco, que 
casi la equivocan con la f^a^ , diciendo , que es pura po- 
tencia sin aélualidad alguna ; y en fin , un ras con ras de la 
mera carencia de todo ser , prope nibiU En cuya conseqüen- 
cia arrojó como inútiles á los espacios imaginarios todas 
las formas substanciales , pareciéndole , que la materia pri- 
mera por sí sola podia cumplir con sus innumerables ofi- 
cios, y satisfacer á la explicaciot> de quantos fenómenos 
presenta el teatro del mundo ¿nuestras potencias , y áen- 

ti- 
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tídos, exceptuando de esta general relegación de las formas 
solo al alma racional ; porque no halló ^ que para sus par-* 
ticulares, y nobilísimas funciones pudiese substituirla la 
materia , estando por otra parte determinado á colocarla 
en una cortísima porción del cuerpo , y celebro humano, 
que llaman G/^^íí^/úí /^//T^a/v donde hiciese su residencia, 
porque esta limitación fuese , ó pareciese levísima respec^ 
to del gran cuerpo del systema. 

5 Y realmente , si en toda la multitud de los objetos 
de la Física no hubiese otro ente , ó substancia animada 
sino el hombre , con la excepción mera del alma racional, 
parece que todo quedaba bien compuesto; porque para la 
constitución de los cuerpos inanimados ¿qué mas es menes**" 
ter , que materia compaginada de esta , ó aquella manera? 
Con dar á un trozo de materia la textura propria de la 
piedra , ¿no quedará hecho piedra? Con dar á otro trozo de 
materia la textura propria del hierro ¿no quedará hecho 
hierro? ¿Y así de todas las demás substancias inanimadas, 
que elementales , que mixtas ? 

6 Pero el mal es ^ que fuera del cuerpo humano hay éa 
la colección del Universo un numerosísimo enjambre , no 
solo de individuos , mas aun de especies de cuerpos anima-^ 
dosrestp es, aquellos á quienes damos el nombre de bru- 
tos ; y que por consiguiente embarazan infinito la construc* 
cion del systema. Los brutos sienten ^ perciben , imaginan, 
recuerdan sus pasados sucesos, sirviendo á muchos esa me-< 
moria para precaver varios peligros , semejantes á otros éa 
que se vieron. Es común á ellos una gran parte de nuestras 
pasiones , la ira , el odio , la venganza : se alegran , y se 
contristan , según la impresión que reciben de objetos gra-. 
tos , ó desapacibles. ¡Quán poderoso es en ellos el amor de 
la prole! Lo mismo digo de la inclinación apetitiva de uno 
á otro sexo. Quien imagina posibles estas , y otras afí-* 
clones semejantes en un trozo de materia , desnudo de to- 
da forma animante, ¿qué dificultad hallará en atribuir hanfh 
bre , y sed , oído , y olfato á una piedra? 

7 Es sumamente creíble , que Descartes , que no era 

ra- 
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rudo , conoció quánto peligraba por esta parte su systema? 
pero sospechan muchos , que lo conoció tarde ; esto es , no 
quando trazaba su fábrica, sino quando yá la tenia formada, 
y atin publicada , ó hecho ostentación de ella al Orbe litera* 
rio. i Y qué haria entonces ? Lo que debía bacer es retrae-^ 
tar lo dicho , y dar lo hecho por no hepho; pero esto no 
se acomodaba á su genio en alto grado presuntuoso ( de<* 
feéto que hace visible en muchas partes de sus Escritos),- 
Así recurrió al expediente de huir de la difícultad, abrien- 
do camino para la fuga por un despeñadero ; esto es , cons-^ 
tituyendo á los brutos máquinas inanimadas , y enteramen« 
te destituidos de voluntariedad ^ y vitalidad todos sus mo* 
'^vimientos , aun aquellos cuyas circunstancias invencible- 
mente nos persuaden, que son vitales , y voluntarios. 

8 Esta, que puede calificarse la.Reyna de todas las 
Paradoxas, se esfuerzan los Cartesianos á introducir en la 
Física á favor de una reflexión ilusoria , y llena de soñs^ 
tería« Algunos hombres ingeniosos , dicen, han compuesto 
máquinas en quienes se admiran movimientos , que sin 
dexar de ser puramente maquinales, se representan á la 
vista, y ala imaginación como vitales, y voluntarios. Par 
ra cuyo efecto nos traben á la memoria las estatuas am- 
bulantes de Dédalo, la Paloma volante de Arquitas: Y por 
si acaso su mucha antigüedad hace sospechosa de fábula la 
tradición de estos prodigios , pueden añadir otros mas se- 
guros , y mas calificados de los modernos , como el León 
de bronce ( obra del famoso Leonardo Vinci ) , que por sí 
mismo se presentó muy obsequioso á Carlos V , y la por* 
tentosa máquina , vista pocos años há en Londres, en que 
se oían dos conciertos suavísimos , uno de violines , otro 
de voces de varios pájaros* 

9 Sobré estos hechos , y otros del mismo género , en- 
tra la reflexión con que los Cartesianos juzgan poner en s^ 
guro su estupenda Paradoxa. Si el hombre ( nos vocean con- 
fiadísimos) con su limitadísima capacidad acertó á fabri-» 
car tan admirables máquinas , ¿cómo se puede negar á la 
infinita sabiduría , é igual poder de Dios « la facultad de 

for- 
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formar otras máquinas incomparablemente mas artificio- 
sas, que , en fuerza del mero mecanismo , ó disposición de 
sus partes, exerzan mucho mayor variedad de movimien- 
tos, entre ellos muchos que figuren perfectamente graa 
parte de los que en nuestra especie se sabe con evidencia 
proceden de conocimiento ^ y ^deliberación ? En algunas 
máquinas de invención humana se han visto tales movi- 
mientos , que la mayor parte de los espectadores , tal vez 
casi todos , los creían efectos de algún espíritu maligno , in- 
troducido por pacto, ó implícito , ó explícito en la máqui<« 
na. ¿Qué mucho que el infinitamente Poderoso , y Sabio 
haya fabricado otras máquinas , cuyos movimientos , sin de^ 
xar de ser puramente mecánicos , á los mas sagaces Filó^^ 
sofos representen ser vitales , y voluntarios? 

10 Con este razonamiento, que realmente no es mas 
que un especioso sofisma , á pocos , pienso del dictamen 
común , habrán persuadido los Cartesianos su opinión par- 
ticular ; pero á muchos han embarazado , y embarazan 
aún con él ; de modo, que no obstante el conocimiento de 
su ninguna solidez , no hallan la senda por donde mostrar 
claramente su futilidad. Esto es común á algunos artificio* 
sos sofismas , que aunque una buena razón, natural conoce 
que hay falacia en su estruélura , no acierta á demostrar* 
la, 6 no atina con el hilo por donde se ha de deshacer el ' 
enredo. Son estos unos oropeles de la Dialéctica , ó mone- 
da falsa de la República literaria ; en que no pocas veces 
es difícil desembozar enteramente el cobre de la aparien- 
cia , que le oculta. De esta materia tratamos algo en el 
segundo Discurso del Tomo VIII del Teatro Crítico , deba- 
xo del título : Desenredo de Sofismas. 

1 1 Mas por lo que mira al sofisma Cartesiano , que te- 
nemos presente, en ninguna manera es necesario recurrir 
á esta , que acaso llamarán escapatoria ; antes juzgo muy 
fácil mostrarles clarísimamente , que es un armatoste ridí- 
culo , y totalmente inútil para su intento ; esto con dosí 
argumentos á mi parecer perentorios. h 

12 Para hacerme paso al primero , desde luego les 
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concedo redondaaiente la máxima en que estrivan ( y ella 
realmente es innegable ) de que Dios puede hacer máqui- 
nas inanimadas , sin comparación mas admirables , que 
quantas hasta ahora hicieron , 6 harán jamas los hombres» 
¿Y qué tenemos con eso? Nada para el asunto; porque 
esa mayor perfección maquinal tiene en la posibilidad un 
espacio de infinita extensión por donde creer mas , y mas 
sin término, aunque nunca llegue á la imitación perfecta 
de algunas operaciones ^ que experimentamos en los bru- 
tos: asi como Dios puede criar substancias materiales , mas, 
y más perfectas , sin término , y sin que por eso alguna de 

. ellas pueda igualar la perfección de las substancias espi- 

"rituales* 

13 Mas quiero hacerles á los señores Cartesianos una 
gracia 5 que ellos no esperarian jamas de mí ; esto es , quie* 
ro darles que Dios pueda hacer unas máquinas , que sin 
salir de la esfera de meras máquinas , imiten con una per- 
feotísima semejanza todas las acciones, y movimientos^ 
que vemos en los brutos. Y preguntando de nuevo , ¿qué 
tenemos con eso ? de nuevo respondo , que nada. Doy la 
razón : porque la qüestion presente no es si Dios puede 
hacer tales máquinas , sino si efectivamente las hizo , ó 
las hace ; y de lo primero nó puede inferirse lo segundo 

' por el principio lógico, que de la potencia al año no vale 
la conseqüencia. Mas claro. Dios puede hacer esas máqui- 
nas , que pretenden los Cartesianos. Permítese. ¿Pero son 
tales máquinas el perro , el caballo, y los demás compues- 
tos físicos , á quienes damos el nombre de brutos ? Eso no 
se ha de decidir por la amplitud de la Potencia Divina; 
siendo innegable , que Dios puede hacer infinitas cosas, 
que ni hace, ni hizo jamas. Por otro principio , pues, di- 
verso se ha de resolver la qüestion. ¿ Y quál será este ? Sin 
la menor perplexídad respondo, que la semejanza, 6 de- 
semejanza de las acciones de los brutos á las acciones de los 
hombres, que con evidencia sabemos , que son vitales , vo- 
luntarias , y emanan baxo la dirección de alguna facultad 
cognoscitiva , especialmente á aquellas , que se ordenan á 

la 



Carta IL 97 

h conservación, ya del individuo , ya de la especie. 

14 No solo la Filosofía, mas aun la razón natural por 
sí sola > destituida de toda instrucción Pilosófíca ^ dicta^ 
que la ^semejanza de las operaciones proviene del mismo 
grado de semejanza en los principios ; de modo , que si 
aquella es específica , esta será específica ; si aquella gené^ 
rica , esta será genérica. £n los brutos vemos operacionest 
y movimientos perfedamente semejantes á aquellos , con 
que el hombre procura la conservación del individuo , y 
de la especie. Buscan el alimento , buscan la bebida, usan 
de uno , y otro del mismo modo que el hombre t vemos 
en ellos aquella inclinación recíproca de uno á otro se** 
xó , que en la especie humana sirve á la propagación , y 
el exercicio de esa inclinación perfectamente uniforme 
con el del hombre: evitan como él todo lo que expeirimentaa 
fiocivOi» y buscan lo que han reconocido cómodo ; huyen 
como nosotros del nimio frió á sitios abrigados , del nimio 
calor á los frescos ; y lo que es mas^ se apartan con ade- 
man de despavoridos del hombre , que los maltrata^ 
acercándose con demostraciones de cariño al que los ai* 
^gat, ó alimenta : acuden prontos al llamamiento del due* 
&Q 4 como el siervo mas diligente ; son visibles en ellos^ 
como en.ekhombre , las pasiones de la ira i del odio ^y la 
venganza , de la alegría, y la tristeza ; si obstinadamente 
no negamos el crédito á los ojos , alternan en ellos como eú 
nosotros la fatiga con el descanso, la vigilia con el sueño^ 
la saciedad con el apetito. Finalmente , no hay función 
alguna de la parte animal , ó sensitiva en el hombre , . de 
quien no se halle una copia vivísima en el bruto* 

15 A la verdad esta objeción de la semejanza de las 
operaciones de los brutos á las nuestras, en la substancia con 
mas , ó menos claridad , y viveza , ya há mucho tiempo 
que se propuso á los Discípulos de Descartes» ¿Y qué res* 
pondieron ? Nada mas que volver á lo dicho ^ que Dios 
puede hacer mucho mas de lo que los hon>bres pueden coa* 
cebir; y así, aunque para nosotros sea ininteligible ^ que 
las acciones que notamos en los brutos ^ sean ef^ctofi de un 

Tm.P^. de Cartas. G ^kw^ 



98 Sobre el medio entrb el espíritu ^ &c* 

mero mecanismo , esto nada prueba respecto de una poteti^ 
cía , y ciencia infinita ; pues si no respondieron mas que eso, 
yo también vuelvo á lo dicho , que el pleyto presente no 
es sobre la posibilidad ^ sino en orden al hecho ; esto es , no 
sobre lo que Dios pucxie , ó pudo hacer , sino sobre lo que 
hizo , y está haciendo ; y no lo que está haciendo allá en 
la mas remota profundidad de los Cielos , ó en las impene- 
trables entrañas de la tierra , sino aquí en la superficie de 
nuestro Globo; en que el entendimiento humano es legíti- 
mo juez para dar la sentencia , supuesto el informe de los 
sentidos , en todo lo que el Criador sujetó al testimonio de 
ellos. Estos nos representan en los brutos muchas acciones 
perfectamente semejantes á aquellas , que en nosotros sa- 
bemos con evidencia , que proceden de la facultad sensiti-i- 
va , y animal : pues no he menester mas para juzgar recta^ 
mente , que las de ios brutos proceden de otra semejante 
facultad. 

16 No pienso que me lisonjearé , juzgando , que este 
argumento , en la forma que le he propuesto , constituye 
la justicia de la causa que defiendo, en el grado de^oerte-i- 
za moral. Mas si todavia lo alegado no bastare para táfitúti 
confio /que un retoque, ó llámase confirmación; con que 
reforzaré el mismo argumento , saque fuera de ^ toda duda 
la materia. Para este efecto paso del cotejo , que hice de 
las operaciones de los brutos con las humanas , al cotejo de 
los instrumentos , que sirven á unas , y otras; á que bago 
introducción con el siguiente simil. 
' 17 Supongo , que un artífice Español, sea Arquitec- 
to, Escultor, Platero, Cerrajero, Organero, 6 Profesor 
de otro qualquiera oficio mecánico , con el deseo de ver 
tierras , ó por librarse el castigo de sus delicas, pasa á otro 
Reyno, donde parando en alguna Ciudad , donde trata de 
divertirse algunas horas , visitando parte de las Oficinas de 
los Artífices , que hay en ella , entre las quales se le ofi^e*- 
ce á la vista la de uno de su misma profesión , Es- 
cultor v. gr. donde ve el aparato de los instrumentos pro- 
prios de ese oficio , la sierra , la abuela j el escoplo, el 
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compás, la esquadra , el barreno , &c. esto es , unos instru- 
mentos enteramente semejantes á los que él usaba en la 
prédica de su Arte : ¿dudará este hombre ni un momento, 
de que aquellos instrumentos están destinados á las opera- 
ciones propriasde Escultor? ¿Y no estará firme en este con- 
cepto , aunque cien vecinos de la misma Ciudad le afir- 
men con juraniento , que el destino único de todas aque- 
llas piezas.es para fabricar ollas de barro? Nadie se atre-* 
verá á negarlo. 

18 Es adagio vulgar en Galiciami patria : Hum exem^ 
priño aerara mmito d vista. Un exempUto aclara mucho la 
vista. Y es una bella locución metafórica* Vamos , puQS, 
á la aplicación del ^exemplo , ó simil propuesto, en la qual 
ha de entrar en vez del Escultor un Anatomista. 

19 Un Profesor , digo ydel Arte Anatómico , después 
de haberse exercitado bastantemente en la disección , y 
examen de cadáveres humanos , con el deseo de adquirir 
nuevas luces en su Arte , pasa á ocuparse algunos ratos en 
la disección, y. examen de cadáveres de brutos < llaman 
los de la Profesión Anatomía Comparada esta promiscua in- 
vestigación , y cotejo de las entrañas de los hombres con 
las de los brutos) . Efectivamente la aplicación de algunos 
Profesores á la inspección de las entrañan de varias bestias 
ha servido no poco para perfeccionar en parte , no solo la 
Ciencia Anatómica , mas aun otros ramos importantes de 
la Física. Echa, pues, nuestro Anatomista el cuchillo aun 
perro, á un gato ^ á un carnero , á un caballo ^ á otra qual * 
quiera bestia, quesea de las domésticas, que de las mon- 
taraces : destrózala , siguiendo el método de su Arte : ¿y 
qué halla en ese cadáver? Unos órganos d^ la misma es- 
tructura , que aquellos que en el hombre sirven á todas las 
funciones de la facultad sensitiva. Vé unos ojos ^ como los 
nuestros ^ con la misma distribución de túnicas, y humo- 
res :.unos oídos como los nuestros, compuestos como ellos 
de lai membrana, áquiendan nombre deTywpano; de las 
mismas cabidades, de aquellos huesecillos, que llaman 
íMartillo^.Tunque\;S^c^ dentro de Ja nariz el hueso cribo- 
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SO , y aquellos filamentos nérveos, de que se forma la deli- 
cada túnica , que es instrumento inmediato de la facultad ol- 
fativa : en la lengua, y el paladar , aquellas papilas , ó pe- 
zonciUos , en quienes reside la percepción de los sabores; 
por todo el ámbito del cuerpo las ramificaciones de los ner* 
vios , que sirven al sentido del tacto<, 

20 Pasando á abrir la cabeza , ve eo la concavidad del 
cráneo aquella glándula conglomerada , que llamamos cek- 
hro , dividida en dos substancias de algo diversa textura; 
la cortical, ó cenicienta algo mas blanda, y la medular, 
ó callosa mas blanca , y dura , con todos los quatro vra* 
trículos Y ó senos , que hay en el celebro del hombre. Vé 
allí asimismo el origen de todos los nervios , que se estien^ 
den por todas las partf^ del cuerpo , entre ellos los que sir- 
ven á las funciones de los cinco sentidos , de cuyas extre- 
midades se comunican todas las especies sensibles á aquel 
sitio , adonde se hace el uso de ¿lias. En suma , vé allí to- 
do lo que en el celebro del hombre , á excepción de una 
particularidad muy digna de notarse, y es , que el celebro 
humano excede mucho en magnitud al de todos los bru- 
tos, aun los mas corpulentos. Asientan los que han hecho 
el cotejo, que es mayor que el del Elefante: otros, que 
abulta, y pesa m«i, que juntos los de dos Bueyes : acaso se 
podrá tomar por equivalente lo uno de lo otro. 

% I Finalmente , vé una multitud prodigiosa de múscu* 
los , y nervios , unos instrumentos perfectamente pare^ 
cidos á aquellos ^e que usa el hombre para todos ^% mor 
vimientos voluntarios. Materia es esta á que se pudiera 
dar una grande extensión, de que me abstengo: lo uoOi 
por no afe^yr con V. md. la posesión de la Ciencia Ana* 
tómica , de que realmente solo tengo una tintura superfi^ 
cial : lo qtro , porque estoy satisfecho de que lo dicho 
basta para convencer á qualquiera , que muy de propósi* 
to no quiera cegar á otros, 6 cegarse asimismo. Elco* 
tejo , que hice de las acciones de los brutos con las huma* 
fias , á mi parecer , constituye , conao he dicho , una espe- 
cie de certeza moral en la materia ; pero añadido aobre el 
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cotejo de las acciones el de los órganos-, eleva á un muy al-. 
to grado dicha certeza moral : siendo claro , que el caso del 
Anatomista, que. en Jas entrañas de un bruto reconoce los 
mismos órganos, que repetidas veces vio en el cuerpo huma- 
no, es idéntico con el del artífíce, que en la agena oñcina 
halla todos los instrumentos , que manejó en la suya» 

aa Sin embargo ^ porque tal vez con Filósofos muy 
encaprichados ninguna razón concluyente está de sobra) 
al argumento alegado daré otro retoque , ó confirmación 
nueva ^ la qual propongo asu Si los brutos fuesen meras má- 
quinas, y todos sus movimientos puramente maquinales^ 
siempre que qualquiera de esas máquinas en todas sus partes 
es íntegramente la misma , y está colocada en las mismas 
circunstancias, resultarían losmisooos movimientos: sedsic 
est que esto es falso : luego , &c. La mayor evidentemen- 
te consta de aquel principio admitido de todos los Filoso^ 
fos : ídem manens idem semper est natum faceré idetn. 
' -23 Xa menor pruebo con el caso dé un Toro^ que ha-» 
bíendo sido corrido en toda forma , pasado algún tiempo^ 
pairarla: otra fiesta le sacan segunda vez á la plaza. A es-» 
ta bestia, á quien la primera vez por su inexperiencia íuh» 
sulróron josTof eros con pesadas burlas , yá no le hallan tan 
fácil á ser engañada la segunda. Yá al ^iir del toril exámi^ 
na^el teatro !: yi no se precipita ciegainente al Uamamiea^ 
toiide la capa , ú dé otras invenciones, con que antes le pror 
volaron : yá tal vez interrumpe la carrera , lo que antes 
nupca hacia y como que sospecha algún peligro en la con<» 
tinuaoion de ella; de modo, quéénla primera .corrida le 
burlaban los Toreros ; en la segunda no pocas: veces los 
burla él á elíos. Así. es como axioma entre Jos profesores 
de este Arte, que es mas peligroso , y pídelas habilidad 
su exercicio con un Toro ya corrido, que con el que la 
primera vez se presenta en el circo. De suerte , que el To* 
ro con inedia hora que tuvo de exercicio en otra ocasión^ 
aprendió lo bastante para evadir en gran parte las insidio^, 
sas provocaciones de los Toreros; pero el Torero ,por muy 
exercitado que e^jé , ha menester estudiar mas para desa- 

'Tm, V. de Cartas. G 3 feit 



102 Sobre el medio entre el espíritu ^ &c« 

fiar sin mucho peligro de la vida á un Toro corridOb . 

24 PuestOc lo qual ^ arguyo así. Si el Toro fuese mera 
máquina 5 los mismos movimientos resultarían en él á la 
segunda corrida , que á la primera : esto por el principio: 
ídem manens idem , &c. pues en razón de máquina íntegra* 
mente es la misma á la segunda ^ que á la primera , comr 
puesta de las mismas partes internas, y externas ^ con el 
mismo enlace, y colocación: también $é halla en Jas mis? 
mas circunstancias : esto es , excitado por los Toreros con 
las mismas acciones 5 señas , y ademanes ; sed sic est 
que no resultan en el Toro los mismos movimientos á la 
segunda corrida , que á la primera : luego no es mera má- 
quina* 

25 El mismo argumento se puede proponer eo : otros 
brutos , v, gr. un Perro , á quien alguno engaña con fingi- 
dos alhagós, ó mostrándole un poco de pan para que se 
acerque ; y acercado le dá dos buenos puntillazos ; ep verr 
dad , que si segunda vez quiere atraherle con el mismp<do- 
lo , no lo logrará, antes huirá el Perro; y en caso que pOV:^ 
ser de los mas sagaces , no le escarmiente una experienda 
sola, le escarmentará la segunda, ó la tercera. • / f 

26 ¿Sería bueno que algún Cartesiano nos respoodieae, 
que los puntillazos^ que recibió el Perxo , ó ios piques 9QU6 
padeció el Toro , alterando la colocación de algunasidieLaus 
partes externas, ó internas, dieron t>tra disposición álíamáf 
quina , en virtud de la quai resultan después distintos v<^ 
contrarios movimientos? Esto seríalo mismo que decir, que 
una máquina artificiosídma , compuesta de nluchos; floi-f 
llares de piezas, exquiisitamen te labradas, adquiere náüLichó 
mayor perfección , recibiendo un golpe violento en qual* 
quiera parte dfe su cuerpo ; pues la eminente perfección ,que 
los Cartesianos contemplan en esas máquinas, que llamamos 
brutos, y por la qual dicen , que solo el Soberano Artífice 
puede fabricarlas , consiste en que siendo meras máquinas, 
imiten con tanta propriedad las acciones animales del hom- 
bre ; qtre parezcan animadas como él. ¿Pues quiíén no ve, 
que el Toro , y el Perro en los casos prppuestos de querer 
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engañarlos segunda vez, no solo imitan mejorías accio- 
nes animales del hombre , mas aun copian vivísimamen** 
te su memoria , reflexión, y sagacidad? Luego se perfec-r 
Clonaron mas esas máquinas con los golpes que reci-4 
bieron. 

27 Yo bien percibo posible él caso, de que cayendo 
un relox al suelo , sea para su dueño tan afortunado el gol* 
pe, que con él se restituya á la debida positura una pie- 
za , que estaba algo desquiciada» Pero sobre que dista in^ 
finito este caso del que yo propongo en los brutos , esees 
un accidente rarísimo, que en un millón de caidas de re^ 
loxes sucederá solo una vez ; quando el Toro , y el Perro 
obrarán regularmente con el mismo resguardo , sobre la ex* 
periencia de los insulto^ padecidos!» Lo mismo diré del ca-^ 
so deProtógenes, quando queriendo pintar el Perro de Jali- 
so anhelante, y afanado eti lá carrera , y no acertando, por 
mas que varió los rasgos del pincel, á representar con prch 
priedad la 'espunia dé los labios , lo logró arrojando colé- 
rico á la tabla lá esponja enibebidá de los colores» En ca-* 
so que esta historia sea verdadera v fue menester él dila^* 
tádo espacio de mas de veinte siglos , para que en él arri- 
base tan estráño accidente. Digo , en caso que la historia 
sea verdadera, lo qué se puede dudar , y mucho mas, que 
después se repitiese igual prodigio en la espuma del Ca* 
bailo de Nealces , loque ya Plinio refiere como una noti> 
cía incierta^ con la desconfiada expresión' dlrd/«r. 
- '28 No pretenda por ahora, que en los casos expues-^ 
tos de los dos brutos interviniese discurso , raciocinio ^ 6 
ilación formal , sí solo lo que por evidentísimo no se me 
puede negar ; esto es , que hubo alguna memoria., ó repre- 
sentación inteoctoml de l^sburlas anteriormente experíme» 
tadas ; la qual representación , practicada por medio de la 
facultad imaginativa , los precaucionó para no caer des- 
pués en los mismos lazos. Yá se vé , que en toda pura má- 
quina , destituida de toda vitalidad , y animación , repug* 
na esta memoria ^ ó representación intencional de cosas 
pasadas, 
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(29 Ahora bien , señor mió , V. md. si quiere confe- 
sarme la verdad , estrañará que yo me haya detenido tan-» 
to en impugnar la opinión de Descartes en orden á los 
brutos ; ó tomado tan de intento desterrar de la Filosofia 
esta quimera , de que las pobres bestias no son mas que 
máquinas inanimadas : Ad quid perditio b¿ec ? quándo yá 
esa opinión , y aun todo el systema Cartesiano tiene tan 
poco séquito, por los innumerables desertores de Desear^ 
tes , que se han pasado á las vanderas de Newtoa? Con- 
fieso que es así. Y con todo aseguro á Y. md* quela imr 
pugnacion , que acabo de hacer de Descartes , procuran- 
do restituir su tal qual alma á los brutos , es de una suma 
importancia en orden al asunto mas grave de todos : quie- 
ro decir , in rebus Fidei^& Morum. Y á no mirar yo á 
uñ fin tan santo , no nae metiera , al cabo de mrs días, 
en revolver los desecados huesos de lado^rina deDes* 
cartes, ¿Por qué camino , pues , ( me replicará V. md.) pue- 
de conducir para que creamos lo que debemos creer , y 
obremos, como debemos obrar , el manifestar la falsedad 
de la doétrina Cartesiana > en orden á la. constitución pu- 
ramente maquinal ;de los brutos? De mi cuenta ^expli- 
cárselo á V. md. y al momento voy á executarlo. 1 • 

30 Es así , señor mió , que esa opinión Cartesiana tie- 
ne ya poco séquito entre los Filósofos ; pero tiene mii- 
cho el principio en que Descartes la funda i; y est prin-r 
cipio, aplicado diferentemente que le aplicó DescarteSf 
si son verdaderas varias noticias , que nos vienen de Rey-* 
nos estraños , ha ocasionado, y ocasiona aétualmeiíte. poc 
allá una no leve ruina en la Fé , y en las costumbres. 

31 Contempló Descartes, como una cosa evidentísi- 
ma , que el ente real , oeste ser, que .llamamos substancia^ 
tomado en toda su latitud adequadamente ^ se- divide ett 
espíritu , y materia; por consiguiente , que todo lo qué 
no es espíritu es materia , todo lo que no es materia es 
espíritu. Descendiendo , imbuido de esta máxima, al exa- 
men de los bcutos .; y dando por supuesto , cotxx) debia^ 
que no tienen alúia espiritual, como el hombre, infirió 
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de aquel principio , junto con esta suposición , que en los 
brutos no hay conocimiento , no hay percepción , no hay 
isensacion ^ no hay apetito de objeto alguno ; porque todo 
eso es estraño^, ó repugnante á la idea de la materia, eá 
laqual solo podemos concebir extensión , divisibilidad, inv- 
penetrabilidad de una parte de la materia con otra , de mor 
bilidad pasiva ; en fín todo aquello que concebimos ea 
una piedra, en un pedazo de hierro, plomo, en loseler 
mentos ay re , tierra , agua , fuego , &c. 
c 3a Esta doélrina . de Descartes fue diversamente reci- 
bida , según la variedad de genios , ó disposición .de los 
ánimos. Unos la aceptaron enteramente , asintiendo ,. no 
solo al principio de que no es posible medio alguno entre 
espíritu , y materia , mas también al consiguiente , que de 
él inferia Descartes de la total inanimación de los brutea 
Otros, admitiendo el principio , no pudieron asentir á la 
conseqüencia , pareciéndoles ^ qué la experiencia recia* 
maba evidentísimamente contra dicha inanimación^ Y ea 
quanto á la segunda parte tenian razón ; pero la razón ed 
que se fundaban para negar el consiguiente , debía movert- 
los á negar el priacifi^io.. ¿ Pero qué .hicieron ? Le acepta-f 
fon 4 no para inferir lo que inferid Descartes^, sino oíromu» 
cho mayor absiuxlo ; porque al fin la constitución pura** 
mente maquinal de los brutos , parando en eila sin algu- 
na ulterior, ilación ,,no viene á ser mas que.un error filosos 
ficoj^ que repugna á: la experiencia ^ y aíun\á la razón oa^ 
tui:a]«: Pero tíos que admitieccm el poriiicipiaviexcluyendo lá 
ilación xkíDescartetstt, se dexaron^feonducip >de él , no solo 
á otro grande erix)r filosófico , mas á un error teológico, el 
mas pernicioso de todos ; esto js&i at Epicurismo. - . : 
- 33 Los pasos que .dabaoí^ó^iláD para llegaría este.prin-^ 
cipio , son pocos , porque discurren lasL &t no hay medio 
^ntte espíritu ,^y/niaÉeiia '^ ó;üo qué es! lo mismo, si todo 
lo que; 00 es espíritu es materia , y todo.lo que no es ma^ 
leria es epíritu , 'se sigue i que en. lois brutos todo es mate^ 
ria , y nada mas; pues» si tuvieramespírita:4- ó^ ibrma e»» 
piritual y ésta sería uodialma comO: ja .iumiana ir inmortal 
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como ella, capaz como ella de mérito , y demérito ; por 
consiguiente de premio ,7 castigo , que recibiría después 
de su separación del cuerpo , como la ahna del hombre. 
Esto no se puede conceder ; pero ni tampoco negar á los 
brutos la sensación , percepción , ó conocimiento de varios 
objetos ; como asimismo los ados correspondientes á va- 
rias pasiones comunes á ellos , y al hombre, la hambre , la 
sed , la ira, la concupiscencia, &c. Luego todos esos aÁos 
exercen sin otro ministerio , aélividad , ó influxo , que el 
de esa solitaria , y desnuda materia , que constituye todo 
su ser. 

34 Imaginando haber logrado por este camino la em*« 
presa de excluir de la constitución de los brutos la alma 
sensitiva , juzgan , que siguiendo la misma senda , solo les 
resta un paso mas que dar , y ese nada difícil , para des* 
pojar también al hombre de la racional ,el qual , á su pá^ 
recer, adelantan procediendo de este modo^ Escierto(dicen) 
que la idea, ó concepto , que formamos de la materia , nos 
ú, representa totalmente inepta para la producción de aque« 
lias acciones , que comunmente se consideran privativar 
mente proprías del alma racional* Mas este es un motivó 
muy insufídente para negar á esa substancia la capacidad 
de producirlas ; porque asimismo la idea , que tenemos de 
la materia , nos la representa totalmente inepta para las 
acciones i que comunmente se atribuyen á la ialma seositi^ 
va. No obstante lo qual V del principio alegado ^. quecntf 
hay medio entre espíritu , y materia ^ se infiere' «Vidente^* 
mente , que esta es capaz de la elíciencia de tales acdo^ 
nes» Luego asimismo representársenos la materia por la 
idea , que tenemos de ella, inepta para las operacipnes^ 
qi]^ comunmente se atribuyen á la alma radonal ^ no.obs^ 
taiqaesea capá2 de ellas. ^ . ) 

. 3i^ Mas : la extensión , divisibilidad; impenetrabilidad, 
mobilidad pasiva , atributos proprios^ de la materia , cier- 
tamente se nos figuran igualmente desproporcionados para 
las operaciones de la alma sensitiva , que de lá racional? 
porque. ¿ qpién. hay ., que en una piedra conciba menos rer 
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pugnanda para ver , oir , gustar, sentir placer , 6 dolor, 
que para entender^ discurrirlo reflexionar ? Luego ú 
aqueUa aparente desproporción de la materia para las 
operaciones , que comunmente se atribuyen al alma sen^ 
sitiva , no estorva que realmente sea apta para ellas ,co^ 
nto queda probado por el citado principio ; tampoco su 
aparente desproporción para las operaciones , comunmen-*- 
t^ atribuidas al alma racional, puede asegurarnos de que 
esa desproporción sea real , y verdadera , y no meramen** 
te imaginaria. 

36 Refuerzan los Materialistas estas objeciones con 
otra reflexión , en que juzgan tener un firmísimo apoya 
Ningún Filósofo (dicen) puede lisonjearse de que conoce 
toda^ las propriedades de la materia , ó certificar , que no 
tenga algunas otras distintas de aquellas , que conocemos; 
porque para esto era menester tener conocimiento comi- 
prehensivo de ella ; el qual conocimiento es negado al 
ho|pbre, respedo de quantas substancias Dios produxo^ 
así espirituales , como, corpóreas. Luego es inevitable la 
duda de si, demás de esas propriedades conocidas de los 
Filósofos, hay otras impenetrables á toda nuestra Filosofía; 
y consiguiente preciso á esa duda vaga la particular de 
si entre esas propriedades incógnitas de la materia está Ja 
d^i entender , y discurrir auQ sobre especies abstraélas^ 
é genéricas, 

' Z7 ^o pienso , que se quexen los Materialistas de que 
&o explico, quanto cabe toda la aparente persuasiva v qué 
ellos pueden pretender 'Cn sus argumentos. Pero también 
es cierto , que el hacerlo no me tiene inconveniente; 
porque ya que no en mi ingenio ^ en 'la buena causa , que 
defiendo , estoy seguro de hallar ■ sobrada fuerza para des« 
baratar sus artificiosos sofismas ; lo qual executaré , mani^ 
festando la falacia de ..aquel su decantado principio, que 
m bqy.maüo emre espíritu ^j^nuueria: único fundatmn'if 
to á^ su quimérico dogma ; y principio d , pero prínci-^ - 
pió fecundo de myonstruos imeleñuales ; esto es ,de los nias - 
intolerables errores» . . i 

Cier- 
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38 Ciertamente bastaría para la mas severa 'proscríp« 
cion de aquel principio en la Filosofía , la consideración 
de ios absurdos , que de él se derivan. Los Cartesianos in- 
fieren de él la visible paradoxa de la constitución pura*- 
mente maquinal de los brutos : los Materialistas usan de 
él para negar al hombre alma distinta de su cuerpa La 
primera ilación por sí sola basta para hacernos evidente 
la falsedad del principio. La atenta inspección de las ac« 
<:iones de los brutos nos hace asentir tan invenciblemen* 
te á su vitalidad , que yo siempre he dudado de t}ue 
haya hombre alguno en el mundo capaz de obtener^ 
con el mas leve mérito , el nombre de Filósofo , que en 
sa interior asienta á la insensibilidad de los brutos. Cla- 
man los Cartesianos , que están persuadidos á ella. ¿Pero 
.de dónde nos consta , que ea esto hablan sinceramente! 
•Yo creo que como Séneca dixo contra los Ateístas tilfe/i- 
tiuntur ^ qui dicunt se non sentiré Deum , en que son de la 
opinión de Séneca innumerables Filósofos ^ y Teólogos; 
acaso se podría decir contra los Cartesianos i Mentiunturi 
qui dicunt non sentiré bruta. Y por cierto , abona que nin-» 
gun Cartesiano me oye , no haHo peligro alguno en de« 
cirio asertivamente. * .i-- "[ 

;. 39 Mas al En , como yo no puedo dar: torturajá 1Ó6 
Cartesianos para que confíese» lo que llenen de botonéi 
adentro ^ no insisto tanto en esto 1» como en los argum^n^ 
tos tomados arriba > ya de la perfecta semejanza , quet se 
halla entre las operaciones de los brutos, y las sensitivas 
del hombre : ya de la igual conformidad , que nos presen-* 
,ta la Anatomía en los órganos , que sirven á ellas en éllos^ 
y en él. Yo >» sin libertad , juzgo aquellos argumentos der 
monstrativos , quamo las materias físicas permiten demons* 
trarse de la alma sensitiva de los brutos ; y como la repug- 
nancia de esta es ilación forzosa deaquel principio: No 
hay medio entre espíritu ^ y materia^ probada invencibles* 
mente la falsedad del consiguiente, está probada asimis- 
mo la falsedad del principio , de donde se deriva* Por cier- 
to, que no me hubiera yo tan de veras aplicado á com- 
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batir la opinión de la maquinal constitución de los bru* 
tos , la qual miro con desprecio , si no viese su impugna- 
ción conducente para arruinar el principio de donde la 
deducen sus patronos ; lo que importa sumamente , por 
estrivar en el mismo , por conseqüencia mediata 9 el de- 
testable dogma del Materialismo^ 

40 Mas no contento con esto , paso á expugnar direc- 
tamente en sí mismo aquel principio. Para lo qual quiero 
que me digan Cartesianos , y Materialistas , ¿de qué les 
consta la verdad de ese principio , ó por dónde saben que 
no cabe ente medio entre espíritu , y materia ? Sobre que 
los reconvengo , con que negar la absoluta posibilidad de 
ese medio , es negar, á Dios el poder para producirle ; y. 
para negar á Dios este poder , es preciso alegar alguna 
razón concluyente ; pues quedando pendiente alguna duda, 
la posesión está siempre de parte de la Omnipotencia. Mas 
no solo no podrán alegar razón alguna concluyente sobre 
este asunto , pero ni aun medianamente probable^ 

41 Yo , en quanto he leído , no he visto otra que la 
que propone , no me acuerdo en qué parte de su Diccío^ 
nario Crítico 9 aquel sagaz artífice de sofismas Pedro Bay-* 
le y el qual discurre así. Ente medio entre espiritual , y ma- 
terial , ó entre espíritu ^ y materia , implica en los términos; 
porque sería espiritual , y no lo sería. La razón es «porque 
siendo medio entre los dos , no sería materia , ó material» 
Si no meramente material , luego inmaterial ; y por con-* 
siguiente espiritual , porque inmaterial, y espiritual son sy<- 
nónimos. Y del mismo modo se paede probar que no se- 
ría espiritual ; porque si lo fuese , ya pertenecería á uno 
de los dos extremos % y por consiguiente no sería medio 
entre los dos, 

42 Pero yo no sé cómo aquel famoso proteAor de 
opiniones « ó erróneas , ó arriesgadas , no advirtió un in-> 
cigne vicio incluido en su argumento ^ que es suponer lo 
que debiera probar. Lo qual demuestro así. Quando yo 
digo que hay ente medio entre espíritu / y materia , ea 
eso mismo envuelvo la proposición afirmativa de que ese 
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ente , ni es materia , ni espíritu ; pues sí fuese uno , ú otro, 
no mediaria entre ellos ; esto es , sería uno de los dos 
extremos , y no medio entre los dos. Luego quandoBay* 
le supone contra quien afirma ente medio entre espíritu , y 
materia, que todo ente , que no es materiales espíritu, 
evidentemente supone lo que debiera probar. 

43 Asimismo lo de que los adjetivos inmaterial , y es- 
piritual son synónimos , sería verdad en el lenguage de 
los Cartesianos, y Materialistas , mas no en el idioma de los 
que llevan mi opinión , si no se determina en cierto modo, 
que diré , la significación de la voz inmaterial Explicóme^ A 
esta voz se puede dar significación mas lata , ó mas estrecha 
según se diere mas lata , ó mas estrecha á su opuesta la 
voz material. Puede la voz material estrecharse á significar 
aquella substancia inadequada , parte esencial del compues- 
to fisico , que llamamos materia primera, ó simplemente ma<» 
teria ; y puede estenderse á significar todo ente , que para su 
producción, y conservación depende esencialmente de la 
materia : como en la Escuela Aristotélica todas las formas 
substanciales , á excepción del alma racional, aunque distin* 
tas realmente de la materia , se llaman materiales , porque 
de ella dependen esencialmente para su producción , y con-» 
servacion. Asimismo de la voz opuesta inmaterial s^ puede 
usar, ó en la acepción estrecha , que solo excluye la matet 
ría entitativamente tal , ó en la lata , en que excluye todo 
lo que depende esendaltnedtede la materia. 

44 Digo , pues , que \^ voz inmaterial , en la segunda 
acepción es isynónima de la voz espiritual ^ msi no en la 
primera. Esto es decir , que la inmaterialidad de tin ente; 
enquanto solo significa no ser ese ente la: misma hiatéria^ 
no infiere qué sea espíritu ; pero lo infiere en guarno siguió 
fica , ni ser ese ente la misma materia , ni depender esen- 
cialmente de ella. Y si no , distinguiré esta proposición , to- 
do lo inmaterial es espiritual ^- usando de voces de la Escuc-* 
la , de este modo : todo lo inmaterial precisaipente 'suhst^añ- 
tívé , niego : todo lo inmaterial , tám suhstanñvé , quárn 
adjediive , concedo. En estas dos palabritas se compendia 
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todo lo que dixe antes : que esta gran comodidad tienen los 
ternünillos de las distinciones escolásticas , de que suelen 
hacer asunto para la zumba algunos Profesores de otras 
Facultades ^ porque ignoran la importancia de su uso pa^ 
ra desenredar sofismas , y aclarar proposiciones capciosas, 
ó equívocas , á cuyo fín son en su amable concisión como 
monedas de oro de mucho valor en corto volumen. 

45 Y vé aquí V. md, con lo que he razonado hasta 
ahora convencido de ilusorio el absurdo filosófíco de la 
inanimación de' los brutos ; y asimismo arruinado, como 
consiguiente suyo , el impío systema de los Filósofos Ma- 
4:erialistas« A uno, y otro hice servir el descubrimiento 
de la falsedad de la máxima , que no hay medio entre la 
substancia espiritual , y material , en que tenían su apoyóte- 
como sí fuese un principio irrefragable , así los Materia^ 
listas , como los Cartesianos ; y que yo al contrario mire 
siempre como una paradoxa indefensable ; admirando al 
mismo tiempo , que la hayan aceptado como verdadera va* 
ños Filósofos de otras Naciones , que aún conservan la de- 
nominación de Aristotélicos , negando su sufragio á todo 
systema corpuscular ; y por otra parte veneran como de- 
ben Jos dogmas de la Religión, de losquales el impor- 
tantísimo de ia inmortalidad del alma queda muy descu- 
bierto á los ataques de los impíos , que le niegan, como 
expuse arriba, 

' . 46 A los ojos se viene la dificultad de cómo pueden sal- 
var su Aristotelismo , admitiendo la máxima , de que quan- 
to ente substancial se distingue realmente de la materia, 
es espíritu , á la qual es consiguiente preciso negar todas 
las formas substanciales Aristotélicas , las quales en la Es^ 
cuela Peripatética , sin ser espirituales, son real adequada<>* 
mente distintas de la materia* 

" 47 No ignoro , que muchos de estos Aristotélicos , 6 
apellidados tales, pretenden poner en salvo la autoridad 
de Aristóteles diciendo , que dichas formas no son inven- 
ción de aquel gran Filósofo ^ sino de sus discípulos , ó sec- 
tarios. '. 
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48 Y yo repongo ^ que aquí no litigamos sobre el res- 
peto que se debe á Aristóteles , sino sobre el que merece 
la Religión , el qual exige el repudio de toda dodrina^que 
poco , ó mucho pueda perjudicar á sus sagrados dogmas. 
La exclusión de toda forma substancial material ^ dexando 
á los brutos sin otro ser, que el de la materia, abre car- 
mino para discurrir , que la materia por sí sola es capaz de 
inteligencia 9 como es capaz de sensación; porque aunque 
Descartes de la exclusión de toda forma material pretenda 
inferir la inanimación de los brutos^ como esta ilación es tan 
claramente contradicha por la razón , y por la experieo^ 
cia , el Filósofo Materialista del mismo antecedente infie^ 
re otro consiguiente extremamente opuesto ^ esto es« que 
ia materia , sin forma alguna que la a¿túe , es capaz de 
sentir ^ apetecer, recordar , &Cé y de aquí por el camina 
que propuse arriba ^ pasa á inferir , que es capaz asimismo 
de las otras operaciones , que creemos privativamente pro-^ 
pias del alma racional ; con cuyo motivo ^ por inútil , dés-^ 
tierra á esta del mundo , y dexa al hombre sin derecho aU 
gunoá la inmortalidad* 

49 Considerando yo eáto , y viendo por otra Tparte* 
que muchos Filósofos, yádela Escuela Cartesiana 4 ya dé 
fuera de ella ^ no solo adiftós á los dogmas de la Religión; 
mas aun pios, y devotos, como algunos que pudieron 
informarse bien , aseguran , que lo fue el mismo Desean» 
teS) aceptaron como incontestable aquella máximas de 
que no hay medio e^re espíritu , y materia , para negar 
toda forma substancial material ; no puedo pensar otra-co- 
sa i sino que por falta de ocurrencia ( defeéto en que tal 
vez involuntariamente h respeélo de varias materias , caen 
muy buenos entendimientos) no advirtieron las peligro- 
sas conseqüencias de dicha máxima. 

50 Y es cosa dignísima de repararse , que convinien- 
do en esa misma máxima, y usando de ella ,como prin- 
cipio ^ Cartesianos, y Materialistas ^ se disgregasen tantOi 
que viniesen á parar en conclusiones tan opuestas , y dis- 
tantes ) como está el Cénit del Nadir. Convineron , digo; 
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Cartesiano^ ^ y Materiáli^s « en qué no hay medio entre 
materia, y espíritu. jY qué infirieron nnos^ y otros? Loa 
t>riraefos/queet bruto « insensible: los se^ndos, qué 
la materia es inteligente ¿Quíéá tal (>ensaria, si ino Id 
viese? No sería cosa muy esiráfia, que con esta oícasion 
saliese á luz alguh nuevo Luciano, que sobre tan extra^ 
Vagante discordia ^imitando al antiguo, renovase ahora 
la pretenden de hacer irrisible la Fiiosofia , y desprecia^ 
bles los Filósofos. 

51 Procediiuoa en e&tá materia uno v y otro partido, 
como si hablará con ellos aquella voz del Cielo , que dio 
rá sentencia contra el árbol de Nábuco , ordenando , que Id 
cortasen las ramas , dexando salva la raíz : Succiiüte ar-- 
harem ^^pracidiie ramos msxiv. verumtameñ germen )ra^^ 
tBcüm ejus in térra sinite ( Uaniel cap. 4. ) . En la serie de 
Vejetacion intelectual precediente del expresado principio; 
se aplicaron ambos partidos á cortar las ramas , se entieft^ 
de , cada uno la que fruétiñcaba para el partido opuesto^ 
favoreciendo su opinión >> pero convenidos en salvar la raíz; 
esto es , aquella tíiáxima capital , de que no cabe medio 
eútre espíritu , y - materia , quando esta raíz es la que se 
debiera arrancar, y entregar al fuego , como faütora de 
tm dogma pernicioso. 

52 Pero aun dexando aparte los intereses de la Reli- 
gión , la experiencia ^'el discurso , el sentido comün> nos 
muestran claramente ert los brutos una fortoa substancial 
Aristotélica , que es su alma sensitiva : y admitida una, 
como ésta por sí sola basta para tilbi^trar la fal^dad de 
aquel único principio , en que tos contrarios fundan lá 
denegación de todas v abierta queda la puerta para que«fi>^ 
tren en la Aula Filosófica todas las demás. Arriba probé 
con argumentos ineluctables la existencia del alna sensi^ 
ti va en los brutos. Pero aun los argumentos se puede de- 
cir, que están aquí por demás. No es menester ser Filó- 
sofo : basta no ser bruto , para conocer , que el bruto oyCf 
Vé; Apetece, se irrita ^ se contrista, se al^rai padece 
sus dolores, gozi sus deleytés , &a- ^ 

Tm. V. de Cartas. H To- 
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53 Todo esto es tan claro,que casi se puede dudan» 
31 los que lo niegan , hablan de vepas. Y aun acaso oo faW 
jCarán quienes se ajb^ncen ás^otencitir ^'^que como Séneca 
pronunció, contra^.J^os, Ateístas \. Mmtkmur , qui diattnt ^ 
fian sentiré :Deufn^ $e podría anicular de los Filósofos» 
que en esta parte nos spn cootrarios: V^f^níift^i^r ^ páiili'- 
cunt non sentiré bruta. Yo no lo digo ^ aunque apunté arriba 
el pensamiento; pero no entrañaré ^ que algunos lo digan* 
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CONTRA LOS 'GASRNDISTAS. 

^ 54 A Unque yo no vi libro alguno de los qué han sa-f 
\ x\- lido á luz á favor del errado dogsna de* los Ma-»' 
tei*íalístas ; porque á las producciones de esta inopia seda 
jttstísimamente se prohibe la entrada en España; con sun 
fiqientísimo motivo creo ^ que igual apoyo hallan en el 
systema de los Gasendistas ^ que ea el de los Cartesianos. 
No niegan aquellos descubiertamente toda, alma á. los bru- 
tos ; pero se la conceden tal , que viene á serlo solo en el 
nombre ; y asi tan Bruticidas ( permítaseme el uso de es-^ 
ta voz) son como estos , porque igualmente, quanto está 
de su parte , despojan á los brutos de aquella vida , que les 
dio el Autor de la naturaleza. Sí , vida les.dan «¿p^roqpé 
yida? Hable por sf, y por su&seftarios elGefe delosmo- 
dernos. Atomistas Pedcq Gasendo. 

SS '. Este célebre Filóspfo , y Astrónomo, en el Tomo II 
de Física , seél. 3 , membro posteriori ^ lib. 3 , cap. 3 , tratan- 
do .del principlp.de las operaciones de los brutos.^ df^gdiei el 
tirulo dpi ^apítu!/9<W^ llamar ^^f»^ aqivel pri/3$:ipKh 

ptoponiéodote,., con estas voc^s : Qjuid sit anima brutqr^mlY, 
en todo el contexto del capítulo, prosigue constante en 
darle el nombre de Alma. ¿ Pero qué les dá en ese nombre 
á ]q& brutos ?.No ipas queja vpz^ np mas qye ej/ncmbirc;; 
porque} \\Qganá<f ^. dec\sLrarse^ dic^^que i^a j^^moriBO^ ^ 
otra cosa, que la parte f. ó partes inas delicada» ^¿ sutiles 
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de la materia. Para: cuyo :efectx>.distiogue en la misma ma^ 
teriados diversas porciones<,uoa crasa , ruda , pesada ^ig^^ 
noble :iOtra. temie^ éétiva, nobilísima , y ( digámoslo <a^ 
rcsíibada;.A la prímei^d^xa eluombre de Cuerpo , apelli-^' 
dando Alma lasegunda; y como si pudiese llenar una voz 
hermosa d vacío v^ue dexaen la realidad, le dá á estai 
porción delicada el lisonjero título de flor deiá materia? 
l^ideri ergD\pQtíusí.^s9e^mBkttám:^uBsM^am quándatn t^ 

$6 ¿Pero qué reí todo esto (y perdoné el ihwcrenona-i 
bre de G^sendo) mai ijue sonido vano, denomiÑaciooes 
huecas , títulos xm^ rr? ila fior.de la materia tan materia es 
como todo el resto: de:.su cuerpo ; ni mas , nr mékios:^ qué, 
la flor.de una plantai^j tan denitro dé la; humilde esí^ad«( 
vejetable se queda coma laraíz^, tronco, ramas ^ y* hojas^ 
sin que su hermosura ^ y suave olor , por excelentes qiie 
sean,^^ puedan elevarle á' otra dase mas noble. - ^'.'^rn 

■57 ivDeaquí se sigue ,'qae la dodrina de Gasendov*tw ' 
iñeiBos lleva, al.^eíO^cio del Materialismo^ que la^e I)es^ 
cartes, auhque por<)istiñtb rumbo; Porque, dé aquel el 
nombre que quisiere á esa porción mas atehuada de la ma- 
teria ^ en que constituye la. alma de los brutos, como por 
otra'parteiQOQcedeá estos verdadero -sentimiento, y las 
demás' íoperaciones. vitales 4 propias del alma sensitiva , tÁ 
tói^iual: dire&amecüe se opone á Descartes ; evidentemeii- 
tei^cide en el absurdo, de que la materia por sí misma; 
sin añadirle alguna virtud distinta de- su< entidad, oye, vé; 
güsta y apetece ^;&:e.} Y'; coloodo en esta con$eqUenciá el 
discurso 4 dstálea^.trarcamino!wmamente>resbaldX^ acia 
lá iladon, xle )que :átimismo^g. capar lá^nsatetiia de QWútt^í 
der^ discurrir ,reflexionan\» esténdiéndosé áiódo género dk 
objetos, que corpóreos, que 'espirituales; Es capaz la mk« 
teria ^de lo ' primero- por Tla'^^grande teduidád ;• qne súpófté 
eiiuaa !pcsrcioá depila Ga^dc^; pera por ^gf^ittde que sea 
esBL:4»núidad; puede sin^ duda ascendtríiÉ müche:<mds; a1t6 
gradovy eo virit«d de él ^ éonstituirse íéñpk^ de I0 ' segundo; 

58 vA que añado v que no solo esa porción mas noble 
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de la materia , que supone GasencJo ten sutilizada \ puede 
arríyar á dicha perfección ^ mas aun la otra, que llama 
crasa. La razón es , porque siendo toda materia , según co-' 
munisin^o sentir de los Filósofos, infinitamente divisible, 
6 divisible m infinitutn , no puede señalársele grado de te- 
nuidad,, por alto que sea, del qual no pueda ascender i, 
otro mas elevada , conque la crasa podlrá atenuarse hasta 
ser sensitiva. Y como Gasendo oonstkuy e rá razón de cüer* 
po la crasa , y en razón de alma la fénne , podremos hallar 
aquí la maravilla filosóBca, de ^se el cuerpo pase á ser alma. 
. 59 No solo esa También sucederá , ó puede suceder, 
que t\ alma sensitiva pase á ser cnetpo, conglutinándose, 
, é enredándoise unas con otras las partículas^ que eonstitu'^ 
jpea la porción tenuísima de la materia , en cuyo casó sé 
tiara de ellas un trozo de materia crasa , del modo que 
en eLsystema Cartesiano las $utilÍ3Ímas partículas, que 
constimyen el primer elemento , uniéndose entre sí , se iur 
crustañ ,. y hacen masas , que; pertenecen al tercer de* 
meñto^ Qoti que cooisístiendo ^ según Gasendo, hiálm^ de 
los brutos en la porción tenue de la materia, y:el cuerpo en 
la crasa ^ degradada aquella de su nobleza , se reducirá de 
la alteza de alma á la baxeza de cuerpo. Así la^lma ^eñsir 
(iva será como, la alma de.aquelLimosino,ó natural de 
I^imoges ( están reputados en Francia los de esta Pnmaf? 
cia por muy rudos) de quien en una C<»nedia del inkni4 
table Moliere se dice , que tenia un alma tan material, que 
^n casa de necesidad podría hacer muy bien el oficio efe 
cuerpo^ tp quáotas cosas han dicho los Filósofos , mas dig^ 
nas de lájoicesidad poética , que de la seriedad filosófica^ Por 
lo qp^ (K> carei&e :de toda verisimilitud ia célebre sentencia 
de Cicerón iNibilest tumabstírdam^ quod non sit diSumab 
aUquo Pbihsopboram. Enúind^^ lo dicho sin perjuicio del 
derecho 4 ^e á la veneración de todos los verdaderamente 
dQ^ps.tteoie por. su« eminente saber ¿1 ilustre Pedro Gasendo^ 
Mas si como- tan aabiOí tenia este, ckirecho i lá estmacioQ 
pública , ninguno tenia v Aí como hoimbrev aiauQ corno, ea- 
blo ,^para. acertar en todo lo que dis(;ucria , ó est^mpab^ 

. Con- 
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r 6o Confieso i que verisímilmente los Gasendistas no pa- 
sarán por la rfecpnvencioQ ) que hago á su Maestro, funda-* 
da en un argumentiJ! , que siipone la- infinita divisibilidad 
de la materia^ la qual parece que Gasendo no admitia^^ 
antes la daba finita , y terminada en la pequenez de los 
átomos; pues estos .1 quales los suponen sus defensores^ no 
son capaces de ulterior divisiop* / 

.. .61.. Mas Ip; primera: esto no saWa los inconveníenteíl 
propuestos , porque los Materialistas ^ que no son Atómis-> 
tas, quedan cargados de los absurdos^ que resultan de la 
infinita divisibilidad de la materia; sin poder evítaf los 
precipicios á que lleva.su errada doctrina» Lo segundo: 
de la composición aitom^ticade la materia , se sigue;, qu0 
toda es igualmente atenuada , ó atenuable ; porque tóda^ 
y en todas sus porciones , según los Atomistas, se compo- 
ne de átomos; y así^ aun la porción crasa será tan deli- 
cada , ó por lo menos podrá adquirir tanta tenuidad , como 
la que se asienta mas; ^i^ti^, y por consiguiente podrá pa- 
sar de ser cuerpo á ser alma. 

62 Acaso nos querrán responder á esta objeción los 
Átomistas , que aunque toda la materia se compone de 
átomos , y todo& son indivisibles , no por eso son iguales 
entre sí, sino mayores ^,.6. de,, mas corporatura unos que 
otros; y así queda lugar á que haya una porción de ma- 
teria mas crasa ;,: y otra mas tenue : aquella compuesta de 
los átomos mayores , y esta de los menores. Mas yo no 
veo por qué un ájtomq de duplicada corporatura que otro, no 
pueda dividirse en dos porcioncillas igualesá dos átomos meit 
ft<í)¡cesr. St para^ rpantener la -iniüvisibiiid^d iíel átomo mayor 
IK>s quisiere0id^r , quelps átomos ^^ así.m^yoresvconio 
menores ) son infinitamente duroa 9 y- asi todos resisten 
igualmente la división , sobre que es visible la suma vo« 
iuptaciedad ;de ;este recurso ^ , ppr np detenerme mas en es^ 
t« iinakteciai:C0íi;i9Íuyr9,^ic^^()dp , desd^cbado el syste* 
ma,, t{ue necesita '.tainos remiendos. Muy' defeétuoso ^tá 
el edificio , que á cada nueva inspección descubre la ne- 
cesidad de nuevos reparos» 
../Tom.F. de Cartas: H5 ^v- 
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- 63 Dixo sabiamente el gran Canciller BaéoDv que una 
Filosofía superficial suele conducir á los hombres al Ateis^ 
iDO>; pero la sólida, y bien reflexionada )os dirige al co^ 
nocimiento, y culto de la Deidad ( Interiora rerum ^ cap.16.}. 
Fácil es la aplicación al asunto de esta Carta. ¿ Qué Filo^ 
Sofía mas superfícial ^ que la que piensa componerlo todcv 
con 1q grosero de la materia? ¿Qtíé Filosofía mas super- 
ficial V que ta que , parando en la exterioridad de las accio- 
nes del alma , no descubre en ellas ^ fondo de la substan- 
cia espiritual , que las influye? ¿Qué Filosofía mas super- 
ficial y que la que sin mas fundamento , que el de que aca- 
so no conocemos todas las propriedades de la materia,! 
le atribuye la de raciocinar, y entender ^ que claramen** 
te le repugna ? Mas déxolo yá , que esto de lidiar con 
monstruos , no solo fatiga , también fastidia» Nuestro Se- 
ñor guarde á V^md, mucho$ años. Oviedo, y Julio de 17 S^^ 

APÉNDICE 

Ala Carta de arriba^ en que se coteja etsystema 

de los Filósofos Materialistas con el de los 

^Jta^óricps, 

64 T7Sta e^ una comparación instituida , nó entre bue-^ 
lij no, y malo , sino entre malo, y peor, en que 
lo peor tocará á ios Materialistas por el examen que voy 
á hacer* 

65 De los Escrit06 dé Pytágoras-, silos hubo (loque* 
algunos dudan), ninguno llegó á nosotros. Pero de lo que 
nos dicen varios Autores, en orden á su principalísima 
doctrina , consta , que este antiguo Filósofo enseñaba , que 
las almas racionales fueron criadas fuera de los cuerpos;' 
y por delitos, que cometieron en ^dqüel estado de separa-^ 
cion , muchas deí ellas fueron condenadas por la Deidad á 
vivir encarceladas en los^ cuerpos humanos , con la facul- 
tad de usar de ellos bien , ó mal; y con el destino para 

.-. ^las 



las que obrasen mal , de ser después trasladadas á otras pri« 
siones mas baxas , mas incómodas ^ y mas viles ; esto es, 
á los cuerpos de varios brutos ; observando en este nuevo 
castigo la proporción de la. especie de la culpa ^ con la 
especie, de la prj»on ; de okxIo ^que la alma de un hom-^ 
bre qruel pasase á habitar en. el cuerpo de un Leon^ ó 
un Tygre : la de un inverecundo , y lascivo en el de ua 
Perro: la de un doloso^y malignoenel de un Zorro ^&c. 
66 En esta doctrina Pytagórica ocurren desde luego 
dos incpngruídades^ notables. La primera « que por obs^r*^ 
var en el castigo la. proporción física, olvidó la que en 
tal materia principalmente se debe atender; esto es, la 
moral , dando á las almas mas delinqüentes las mas molesk 
tas^ó.trabajQsas prisioiie; « trasladándolas á los cuerpos de 
aquellos brutos , que viven en mas miseria , angustia ,y 
fatiga : v. gr. muías de tahona , rocines de molineros , ca« 
Í>allo8 de posta. Pero en el systema Pytagórico totalmente 
se invierte una providencia tan justa , porque la afena de 
un>hombre cruel i trasladada á un Tigre , hallará en las 
interpresas de ^quell^ fiera una ocupación muy grata á su 
Ilativa sevicia: la alma de un voluptuoso, colocada en una 
be3tia; lasciva , tendrá la complacencia de continuar sustor^ 
pes deleytes eo ella» El rumbo opuesto se debiera seguiri 
si la ejecución t como es solo imaginable ^ fuese posir 
M^;^la al^ia de un voluptuoso se colocaría en alguna de 
jK)U9\Ias bestias, cuy^ mutilación hace su servido mas 
4itil ;í Já de un soberbio; ep un escarabajo ^ ó en otroinseci- 
toaun mas despreciable: la de un afeminado , y presunii-- 
dillo petimetre en un sapo ; y asi las demás. 
i; 67 1a segunda incongruidad , que hallo e«Ja transmif 
:gr9icion Pytagórica, es/^ que ven ella veo castigó páralos 
malos, pero na premio para los buenos; siendo asi , que 
jsería fácil señalarle dentro del mismo systema* La razón 
es , porque Pytágoras no solo ponia transmigraciones de 
ias almas de los cuerpos de los hombres á los de las bes- 
tias.^ lipas tamibien de unos hombres á otros. Así decia, que 
su altSiif .prpEír^ primero habían infprní^ elquerpode un 
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hombre , llamado Etálides : después pasado á otro llama- 
do Euforbo j el qual fue herido , y ñiuerto por Mene- 
lao en la guerra de Troya : luego á otro llamado Her- 
motimo : muerto Hermotimo , á Pyrro ^ Pescador de Dé- 
los , Isla del Mar Egéo : últimamente al cuerpo ^ que ac-* 
tualmente poseía ; esto es , á la persona del mismo Pytá-*- 
goras. Ovidio en el 1 5 de los Metamorfoseos , hablando en 
nombre de Pytágoras , no expresa otro anterior hospeda- 
ge de su alma , que el cuerpo de Euforbo: 

J^se ege ^ nam memM ^ Tfojofd tempere helU. 
Fantoides Eupborbus eram^ &c. 

69 Thomas Stanley , en el lib. 8 de la Historia de la 
Filosofía ^ nombra los que he expresado , y cita dos Au- 
tores , que añaden otras tres estancias succesivas entre ^ 
cuerpo del Pescador de Délos , y el del Filósofo, un hombre» 
y dos mugeres : una de ellas llamada Alee , famosa Ramera. 
Acaso fabricó todas estas nominaciones la embidia de otros 
Filósofos , para desacreditar á Pytágoras , cuyo nombre era 
sumamente ilustre en aquellos siglos de tinieblas , en que 
aun los dias eran noches ; pues los hombres , los f&i9ino« 
que estaban reputados por sabios , no menos soñabaff Üef* 
piertos, que dormidos* Pero en quanto á la substancia del 
dogma de la transmigración de las almas , no solo de hódif 
bres á brutos, mas también de unos hombres á otros, pa^ 
rece que todos , 6 casi todos los Autores estintoú^ttááúéí 

69 En cuya suposieio» ,' dentro del mismo- systltwlf 
así como se señala castigo para los malos , era fiteil^ar** 
bitrar premio para los buenos. Esto se componía naejoí- 
rando á los buenos de domicilio dentro de la misma es^ 
pecierv. g. pasando la alma de un mendigo virtuoso al 
cuerpo de un mercader opulento ^ ó al de su hcredíer^ 
principal : k de un esclavo justo al de un gran caballe* 
ro , en que á un mismo tiempo se podria hacer justicia 
á buenos , y malos , trocando las suertes ; esto es , como se 
podía pasar la alma de un esclavo justo al cuerpo de un gran 
caballero, se podria asinxismo trasladar la álmü del müó4t 
ese escUva^en caso que fuese ccbél indi^o^y desapiadados» 

á 
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& un cuerpo que la adversa suerte reduxese al infeliz es^ 
tado de la esclavitud. Siguiendo este método ^ quando la 
virtud ^ y la iniquidad fuesen muy sobresalientes , se cum^ 
pliria con entrambas , liaciendo (pongo por exemplo) de 
un Labrador un Magnate , y de un Magnate un Labrador^ 
de un vasallo humilde un Príncipe poderoso ^ y de un Rey 
tirano un vasallo desatendido. 

70 No se puede n^ar que son grandes los dos de- 
ferios de la dodrina Pytagórica ^ que acabo de reconocen 
pero sin ^ml^rgo de ellos <, es claro que disuena nuich^ 
menos á !a razón v que el systema del Materialismo. Lo 
primero , éste degrada infinitamente el ser del hombre^ 
dexándole tan material , y corpóreo , como el tronco , y 
la piedra. Pytágoras le dexa como le halló ^ compuesto 
de cuerpo , y alma. Lo segundo ^ los Materialistas , qui- 
tándole la inmortalidad , le conceden solo una vida , é 
existencia tan pasagera , como la de brutos ^ y plantase 
Pytágoras le dexa en la pacífica posesión de su inmor^ 
taiidad , aunque deteriorada con la mísera condición de 
que' esa yíkfM que la hace inmortal , por la mayor par-^ 
ttc'ittde peregrinatido de unasi bestias en otras. Lo ter«¿ 
ceros eti el' systema del Materialismo solo puede dar un 
áútopáiággfo , y de cortísima duración á su Criador. En el 
Pyt^órico 9 obrando bien ^ como eslá en su arbitrio , pue^ 
de servir por toda la eternidad al fin para que Dios le crid^ 
^WP'ieaf amarte vj servirle V y aadorarlew 
:i 71. :Ultimaiiieme.Vy eist»' -es lo principal) en el siste^ 
tna Pitagórico ; aunque xlire&amente no se le presenta 
al hombre algún incentivo acia la virtud , porque no se 
señala premio á sus buenas «obras ^ se lo retrahe del \i^ 
cío con la amenaza de. la pena ^ y aun con esto mismo 
«es impelido indireAamente ái la virtud ; porque huyendo 
ée las acciones viciosas^ es precia que vaya á dar coq 
las honestas en todos aquellos casos , en que si puede 
abstener la voluntad de todo exercicio ^ ni en la senda 
por donjde toma la fiígb «icueetra a¿tes indiferentes ^ los 
^tuakn tmacfatts yeoes ¿ xtt> ocurren; j >aiiQqüe 1^ según «opánioii 
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bien probable , sean posibles en la prádica. Pero en et 
¿ystema de los Materialistas , como no se advierte premio 
ni castigo ( sino, quando mas , muy contingente 9 y de cor- 
tísima duración ) , falta todo incitativo para la virtud , y 
casi todo freno para el vicio. Coi) que suelta toda rien- 
da alas pasiones hunaanas Y ¿á qué se reducirá la socie- 
dad humana, sino á un trato bárbaro ^y ferino de \mQ$ 
hombres con otros? ¿Quién tendrá segura |a honra , la 
hacienda , y la vida?. Siendo cierto <» que el insulto contca 
qualquiera dé estas tres especies de bieiiesi puede ser^/jr 
^ freqüentemeñte objeto de la pasipa, de otros hombrean 
.72. De aquí se sigue que los Materialistas , no solo 
son unos ciegos desertores de la buena FIlosoBa , mas tam- 
bién unos detestables enemigos del género humano ; por 
consiguiente merecedores de que no solo toda nuestra esr 
pecie conspire á aborrecer tan infernal seda f jna$ tamr 
bien á exterminarla. Si con razón dixoPiinip,que:el mayor 
número de males que padece el hombre , proviene de lá 
iniquidad de los individuos de su especie: Hominisibor 
mne pluríma sunt mata. ( Prólogo lib. 70 ; ¿qué será ^^i 
librándolos del miedo del castigo^ se suelta á sujUb^irr 
tad la rienda para todo género de. delitos? Lo ^QVíit^ 
que no solo subscriben los Materialistas á ^^r^ceobía 
un.versal con el motivo de la impunidad , mas.alguqop 
deMaseda pretendeqt autorizarla con la razón» El*famBÓy 
so Materialista Inglés TiKMnas.Hobbes^ estatuía la^r^f^ 
de que la naturataa entre. los. hombres noexígia uni^, 
ó sociedad , sino jdiscordía, t y confornies á esta buena 
Filosoña natural ^ eran su Filosofía Moral ^ y Jurispruden^ 
da ; pues por la. primera constituía último fin. dql .hom^ 
bre su amor^,^ cximodidad propia ; y por la sógundaí» 
conocía otro derecho en unos hombres ¡^ resfie¿to deiotros» 
que el que dá la superioridad de la fuerza : de modo % que 
el mas valiente , ó mas hábil puede ^ sin ofender la rar 
zon, hacerse propios qualesquiera bienes ágenos 1» y aun 
tyranizar á. todo el mundo 9 si de tanta son capaces sit 
fiíerzi^^.^ su JLndustria, ¡A tales extremidades^condtiáe^ 
í ¡ti ^ be- 
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béllaí doñrina de los Filósofos Materialistas f > 

■' 73 ¿Pero qué fiti lleva» , qué interés tienen estos mise^* 
rabies en diiseminar tan impía doctrina? Ninguno veoc 
quanto lograron los fnas felices , fue únicamente ser to- 
lerados. E^ que colijo y que no solo su entendimiento es 
torcido i rúas también su voluntad depravada , quando ea 
Vez de dolerse^ los muchos males que padecen los hony>» 
bres poií sus reciprocas injusticias , ¿qué pueden conseguir 
autorizando las injusticias , sino aumentar , y multiplicar 
los males? Muchos creen, con harta verisimilitud , que 
todo el mal vietíe de su viciado corazón , pareciéndoles 
muy difídl , que con él entendimiento asientan á lo misr 
mo que publican. Nuestro Señor ^ (Sor su infinita bondad% 
se digne de apartarlos del error , ó sea ilustrando su en* 
tendimiento , ó reétiñcando su voluntad. 



CARTA III 

0:MPE nsitro p e la f e^ 

preparado para Us Españoles Tp^tajantesyó residen" ■■• 
tesen'^áisesestrakós, 

i. I. 

X TtyrUY señor mio.Xa Carta que recibí de V.Si. con 
'' J.VX <«cha de d 4e Febrero , me tiene tan ómipla- 
cido , ooafó edificados viendo el afe^uoso zelo con que 
V.S* atlendieá con^tí^ar ia^Sániá creencia , que abrazó 
desde la infancia , en la prevención que solicita^ para pre- 
caver los peligros , que puedan ocurrir contra ella' en lá 
larga per^rinadon política^* qUe dispone hacer poir las 
priAdpale»Ctírces,y'R«ynÓ8 de ÜSttrópár. 
< á Es asf, Sáñor finio , que" Vi S, en el discursó de suá viaf- 
ges se hallará incluido en mucik>s corrillos , en que cbn^ 
curran hereges de variaff se^ffs , los quales,así como se 
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toman la indebida libertad de creer Id qjue qulefen ; de 
Ja misma usan para proferir lo que creen. Y V» & prevee 
muy bien quán embarazado se senticá en (ales concuc^ 
reacias ^ mayormente si los seélarios , como freqüente-r 
mente sucede ^ con sus aparentes argumentos procuran íq- 
ducirle al asenso ; porque ni V. $• es TeóJogo para intror 
ducírse ccon ellos en disputa ^ ni sin ofeosíon suya .podri 
t^l ve:iP romper abierjt^meote la convi^rsacioo ^6 eoconcrat 
razonable pretexto para separarse de ella , especialmen- 
te en la circunstancia de estar presentes personas de muy 
distinguido cacader* Por loque V* S. solicita de mí air 
gúna insitruccioA .gener;4l%íqp€;. en tales laqces te..$írv^ de 
defensivo extemo c^tra-lat?. objeciones hereticales 4; y aI 
mismo tiempo de preservativo interior , para que de ellas 
no le resulte alguna peligrosa impresión en el ánimo i» que 
por lo menos debilite en alguna manera aquella firmeza 
dMfieSK»:^ qpae iai|:|4!Samettte m^ts^^^^V^míí^MlwA 
efedo , que en algunos Militares de su conocimiento ha 
observado , ccl^o q^nseqüéndi ^e' su tmtd'cpn sugetos io* 
ficionados de alguna errada creencia. 

3 Apruebo , copo, procedida de su discreto zel^ , Ja 
precaución deV. S.ysobre su aéurtto le satisfará ib 'me- 
jor que pueda/Para lojqUal^^ésu^iíohgo^ que entibia úOáf- 
rencias se ofrecen dos modosi de. preceder con los here* 
ges; esto es , ó con guerra puramente defensiva , ó usando 
también de la ofensiva : quiero decir, contentándose xoQ 
respptid^r á su$ argunotentos i ó jt^pnignando pc^ítivifneía- 
te sus errores. En las. guerras prapriactiente talesi^ |¿u que 
con el hierro « y. fuego se di^p^^ i»ti^eses(te¿'pqrat.€!% 
geperglmente seiíeoe,por i»enos j^posto^ la de^siv» ^ÍV^ 
pide menos fuerzas , y caudales» Pero en las guerras ioK 
teleduales de nuestro asunto siícede enteramente Jocop-r 
trario^I^a razo» es aporque pop iftnumecftbíei Ip&ijqfiscDasi 
que los sedarios. han. dÜsQUrrjido oóntfd, mt^tos/táíOgfí^Sf 
£n todos tiempos han toiiigdo á su cuenta eite íttíprpbó 
trabajo ; pero especialmente en estos últimos siglos no pien- 
san en ptra cosa. Lo&jiogija^jf: ^m\» iafaU^iiUdad..d?. J» 
. ; ' ' Igle- 
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Iglesia nos eoseña , son bastantes «ñ niSmero , y los secr 

tarios tan^discordes fentre sí ^ como con nosotros ; undjí 

impugnan: un dogma , y jotírqs. otro ^ amotitonanda sobre 

cada uno las dificultades que pueden, don que de todas 

resulta un cúmulo taq grande de objeciones contra los 

varios artículos de nuestra creencia ^ que para tener pron-* 

tas soluciones oportunas á tddas.^ es menester un dilatado 

estudio calaTeolo^ía Dogmática.. i ; . ¿ 

í 4. * Ya por lo dicho ^vé V« Sariet crecidacaudal ^y apa^ 

rato jde fuerzas 9 que es menester en este género de guerrst 

para mantenerse sobre la defensiva. Pero me dirá V. & 

¿no es menester otra tanto para proceder ofemivamentef 

¿íNo se necesita igual colección, d^, aegumentospara ccm*^ 

boKiri todos^los seétarios^ y :áxdda idéela de ipor si ; conód 

de respuestas para satisfacer 1 sus : objeciones? Respondo 

que no ; porque el que impugna no ha menester multi^ 

pilcar argumentbs.vpudi«nda -coof ¡uno solo 9 eficaz ^ y bied 

manado ^ tpijun&r de la sefta % que: combate ; peraol qué 

defíeodeo» debe estar, prevenidoidé soluciones, pata: los ^ 

fifis isparos i>que puedan jpropoQ^leá &vor. de ella. Asi 

cómo el que quiere expugnar una Plaza ^ puede lograr 

el fía sin. escalarla mas que por una parte ;mas el qué 

está onpÉífíado en suvdefeosa^debé estar pronto á repe^ 

kr/'la -üivasion ^ vÉlando < síáure :tQidas rías, que componed 

tirxétintoüdei'.muro» ¡: /•• - ■- .'-■.::•;'•:■ ^^/ií 

5 Pero esta ventaja ^ aun mucho mayor que la dicha^ 

puede lograr elCatfadlico, que en la contienda con los 

se Abrios sé resttelve.éiiafier. guesra. ofensiva:; esto es ^to-^ 

mar solO' la tjoididad de: áeguyeiite; y e^v que no solo puedp 

combatir coA unr:af giuMeptoi^ únit::Q 4E:ada se¿l^<partioulai;j 

mas aunr la; coleecioQ de mutíiai» , ó de todas jtíntids : to 

qual consiste en qtie todas ¿aquean^ por ciertos capítulos 

generales ^ sobre ^loisr .quites se pU^dei^ firmar otros, tantos 

argumemoft I átmóf^m^tWtíííótikí, AUisedad ; de - todos h» 

dogi&asi:>q!ieíiproiúrjib!e.'la. J^^ iUihana ; jp 

yf>^<;^>mp^.ndmráásc^teT}as^^ iVi>:Sc para qué^óí, 

las oca^tíiiés>(^:<Mmrran:v^^^ 

' ■ * x^ 
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ra seébirips^ use de ellos ^/^ entre ellos elija aqueta 6iiique^ 
flos , qae según las circunstancias, en js^ se halieto .ó suñ 
getos , ^e le hagan frente , ie parezcan mas* eficacK^. . : : 

S. 11. 
6 TJ L primer capítulo , como genérico » con que i to-p 
■■■ - ■'Iv^ do entendimiento desapasionado se puede pert^ 
suadir la falsedad de todas líis seAas^es su continua v£h 
riadon en .los dogmas. Nadie oiega^ 6 puede pegar , que 
la verdadera doétrína > que con^ituye el objeto de la Fé^ 
es la que se nos derivó de. la enseñanza de Christo , y dq 
fos Apóstoles: Y es igualmente constante V que esta noad^ 
tntfee varií^cbn algo^sa ; porque qualquiera v¿úiadoaea;iii¥; 
dogma ^ evidentemente hace t| .que eti quanto ü^nqueUa^ 
eñ que sé haya variado > ya no sea el mismo dogma ^'^pop 
consiguiente <, no sea el todo del dogma el que la Iglesia 
recibió : de Christo , y ¡de los Apóstoles. Ahora ^puc». La 
inconstancia delds seA^rio^i en sus dodlrinási ^ es iihihe^ 
cho ^torio ^vevidenterntáteprobado ^con ^tjaofeos'iieohob 
iMiFticülarois , ó éspeditoos^V: t|ae ^ á qtiqr^ yo íexpQBeclóa 
á V. S. aun con la tiíás apretada concisión ^ ya nh; escri- 
biría una Carta ^ sipo un libro, y un libro de Ixicá tama- 
ño ; pues >el Ilusítrisimo-Bosiiet <j*que sabía eocpfiéprse hxk 
bt; mayor > prefHsioh dáeLmoiüIdeí, dos ^dió á kiB .sobre^iesea 
materia: Obra insigne , que merecía estaíiipárae'Wdámlü 
oas de plata, con letras de oro. i /; 

7 En conseqüencia de {o qual> aconsejo á y. S» pro*? 
cure adcpiirir dichos libias ques federa' muy facil)^'por-« 
qbe.sedian iiechp rmuc^iBs^ imipi;fik>Ms^déii3llo^ y seapli^ 
quétjqúanip'piredsti^:^^' tedurtf*)4Ditta^^ < qdeiea 

ella JsMtárá' únd áhná , idoyos gblpesiso podrán resistiir 
los hereges ; siendo cierto , que ni lian respondido hasta 
ahoras^pcr nías? que «lüisiardneáfbiSK Aétlo ^álos^pe^ 
Kinptóriós^rgibiieintós ,:qud'w8abré:stiK'^eontim3a9;vafiaqoi^ 
t^^ iles iúSb iUfk^V^ieeíii^^ 
jamí&i^ Io^qiie^xx>ó %lgí¿ia qoafíariza:>fa(ai¿n«^ 
Riendo visto :en uno de losTomos ^e^laRopil^Ucade las 

Le- 
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|^tr8i$^U'^tí9fapcioa^qué;preteiklió ddr á dichos argu^^ 
xqentos unQ iié los. mas agudos ^. y «eruditos enemigos de 
la J>9&,ím fó|tl)6/ica;iiy ;$ttft»nw;,attievp é:>dw*r 6^ mas 
agMdp: íte'jtef^ iSS íftl itóWvPedro:Sftyto 

empresa la infelicidad de la causa , de que .se i^oosütuyii 
Abogado , hizo dar al tXQvéS'toda la magia de su ele- 
gante pluma I y artificiosísima. Dtalédica , no pudieodo 
arribar con un^, y ptra-^^d^r la jpa4 leve aparieii^ia de 
pí:í)b^bili<ia4jA l^/^t^dft^ :. r:;h¡ : ^i 

. si 8 ; i(k&era^At8 SQmll9r;4o(£líski»a Ot>ra> de tal -manef 
ra desconcertó á/nue^ros: contrarios ^ que para eludir sil 
fuerza ,. recurrieron á los iinas extravagantes absurdos. 
Quisieron algunos negar las {Variaqiodes , con que se les 
4abi% en lo» ojos « auo adonde*. ?fai| tM visibles ^que solo 
uQá :perfl^¿l^cegueF^¿podía.s^: obstiícplo para verijas» Otros; 
confesaado ias:varia.cione8^s'&egalE>aQ.su existencia en loí 
dogmas fundamentales de sus sedas , admitiéndola solo 
en artículos insubstanciales ; subterfugio , que ya el Uustrí- 
sitno Bosifet hAbi» j£i^f(^\xp^iiMuofÍQ^ m solo paáages 
de algunos sobresalientes Psejidc^Tb^logos suyoS'^ mas 
au^ de^isione^.^QCQntr^d^jd^r «u(^ esp^ Synodos , dan- 
dQ^unos por, dpgnias capitales t. y otros por insubstanciales^ 
algunos profesad€>s antes, y: abrogados después» 
, 9 Qtros^ien fio ^idiqr«« encima ígrafiiosa salida , que 
í^ v.cof]K:«d4encÍ0 ias: v^im^nm^i q^e fie^ )e3. objetan jdisrf 
culpar su;iIlGPl|sta^oi^ii:f»B•te^^^/eQutsQrde decir ¡ii que ni 
i los Fundadpre^i de das jt^ét^s ^^ nir4ir}o^ qq^ lá.sjguieroa, 
tienen por infalibles , ni elk)fts@aiíribuy&ron jamás, tal prer-» 
rogativa; por lo qual tK> es de «tnañar, qui^ succesiva^y 
njenter bayan recQijpcidgi.^i|Hünos.y^rK» ciq sus doarinas 
aQtePiore$.4.:y;i»<H*weBi«prr«^^^ ¿esto no. és Id 

que la vulgaridad «Erffp^ñoJftUaipajprAdrw ^^ tacof^ ; 6^ 
en otros términos % iirjv" las aromas al ^elo ^ y abandonar 
el campo con la fuga? $í)1qs Dolores $e¿tarios ,que hu-* 
\m l>d^i»rbíOW/9ie<b(Al^f9nrÁ^ lo serán 

lP«^>eíflM«Qe(Í9ífrAí^c»í rpiopqvs^ icíertaipeate serán hom-: 
br«ií!Comfli,eUos,,ftfffci:<mwgiiÍQOte podrán , como ellos; 



errar , é ir sticcesivamente corrigiendo sus yemMfi ¿ Y qul 
resulta de aquí ? Que vendrá Dios á juzgar ^vos ^ y muer^ 
tos, sin que de aquí allá puedan firmarse io^ seAarios ea 
Jt\ conodnÑentb' de lo que deben creer , ó descreer ^afiív» 
marrónegar^' ' - 

10 ipL segundo capítulo , para ínspugfiar ia colección 
rL de todas las heregías , se puede proponer , exa- 
minando el fundamemento «oii qqe pretenden tos se^ar 
ríos apoyiarlas. í¡fa cióiocan tstt en la autoridad de fti Igle- 
sia: mucho menos en las Tradiciones Apostólicas: tans-^ 
poco en el unánime consentimiento de los Padres : lo mís-^ 
mo digo de las decisiones de los Concilios Generales. ¿Quál 
es , pues, la regla de su creencia? No admiten otra , qué 
la Sagrada Escritura ^ porque solo esta tienen por infálí-^ 
ble. Y en quanto á la infalibilidad de los sagrados libros; 
convenidos estamos todos. ¿P^o estamos convenidos en 
la inteligencia de eHos? No solo están en esta parte discor-^ 
(dtes Jw Sedarlos con los Catliélicos ^ mas también opués* 
tos entre sí unos con otfo& ^ 

II y lo mas gracioso que hay etf eSla materia es , qifO 
siendo esta oposición retíproca de ellos un hecho Visible;^ 
y palpable , unos , y otros confíadísimamente afirman , que 
los textos de la Escritura , pertenecientes á los dogmas: 
están tan claros ; que el más nido «of puede padóctr 'tetw 
en sui íntetigencia. Lft cootrüdicoion, qiie en -esió páde-» 
cen , es evidente ; pues' sí la inteligencia de la Es¿ritura 
fuese tan fácil, todos convendrían en una tñísmavy^^mo 
ésta es la única regla de su creencia , á la convención en 
el sentido de los teino.<, "se' ^seguirla infaüblememe lauBi^ 
formidad en- Mos dbgm^i 'Pero «sta uniformidad dsiá v'iló 
soto nroy distante de sfu existencia , mas áu» le^os de la 
esperanza. No se ignoran las varias tentativas , «que se hi* 
cieron para unir Luteranos ^^ y Calvinistas , procurando la 
unión , no solo uno , ú ótrtí de los DoAores ^acreditados en 
los dos partidos, nms aún algQi^os VHifdt^ Proteisitantes. 
Pero todas estas tentativas fu«rotitaaá^,i«h(isátidoBiem*^ 

pre 
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pré hs. LtiteranD^iOonkaBUa firmeza esta agregación , que 
no^iocos pubUcabati> que antes irían á Roma, que venir. 
i Ginebra ; esto es ^ sujetarse al Papa , que admitir la doc« 
trina de. Cal vinob 

• i. 12: Donde sé ve C0|n mas claridad quán lejos están los 
Hereges de coociliarseen la inteligencia de' la EscFÍtura, ! 
para decidir porrella la verdad de los sagrados dogmas , se 
ve en la discordia de sus opiniovies , en orden al Venera-- 
ble Sacramento de la Eucaristía. Christo se explicó en su 
, institución «coniaprecision^ y sencillez v que se podía der 
seár. : Este^ts nd ctterpo^ :dÁ¡i>4 kiegaque tomó el pan ¿n; 
las manos!; y ^uego que^ tomó el ; cáliz r Esta es mi sangre. 
Leyeron , y reflexionaron estas palabras Lutero, y Calvino* 
¿Y qué resultó ? ,Que estos dos grandes campeones de la 
Heregíase desviaron tanto uno de:otro en su inteligencia^' 
quaptodiátá^ Cielo de laTierrak Lütero; aunque en taq^* 
tos^rttculo&abiertp deserlorde lalgbesia Romana , viéndd!; 
. \3¿ explacacion.de Christo t^i clara 9 y- positiva por la real 
presencia de su Cuerpo > y Sangre en la Eucaristía , se de* 
claró altamente. por ella. 

13 Pero Cal*ino\|Cttya soberbia no se acomodaba á 
colocarse . debaxx^ de las vtñderas de otro caudrltó , antes 
asplrabaá la preeminencia de. Gefe soberano de algún .nu«í 
meroso partido ^ así como en otros artículos , también en 
este , y en este mas que en todos los demás , se apartó de 
Lutero , negapdo toda presencia real 4 y física de Christo 
en el .Sacramento >- en ^uien. debaxo de los áccid«ites sen^ 
sihies no reconocía existentes otras substancias ^ que las del 

. pan ;, y el vino , aunque con la qualidad de signos ^ figuras, 
ó sy mbolos del Cuerpo , y Sangre del Redentor. 

14 Es verdad, que aunque Lutero confesaba la real 
pré3j5tiéia'de Christo en el Sacramento, aun en orden á 
este my«tef ios retenia , lo bastahte para no dexar de ser 
dyscolo de la Iglesia Católica , pues solo admitía esa pre-^ 
senda , como momentánea en la misma recepción de las 
especies sacraiñentai^ , y ep ningún modo percnanente des^ 
puésd^[laConsagracioD9.¿omo:lo reconocemos los Católicos* 

,' Tm. V. de Cartas. 1 "^^^ 
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iS Pero ciertamente es digno de nuestra isootempla^ 
cioQ el modo con que recíprocamente se despreciaban , y 
asqueaban uno á otro ; esto es^ á sus respeétivos dogmas, 
y por consiguiente á sus seétarios , estos dos Fundadores de 
la que llamean Refirma. Lutero, llevado de aquella fíe* 
reza genial , verdaderamente mas Scytica , que Tudesca, 
con qiíe á cuerpo perdida ( piidiera decir también ^ y con 
mas propriedad , á alma perdida) se arrojaba sobre quantos 
no asentían á sus decisiones ; contra Calvino , y Zuinglio, 
que en orden á la Eucaristía sentíalo mismo que Calvino, ^ 
y los demás que seguían á estos ; declamaba con un ardor . 
igual á la insolencia, conque sobre otros artículos se des- > 
bocó contra los Católicos Romanos. * 

16 Así en un Sermón de Sacramento Corporis , & San^ 
guinis Cbristi , que predicó en Witemberga , y deque dá' 
notícia Rodulfo Hospiniano , seftario de Zuinglio (apud 
Natal. Aiexand. sarc. 15 , Hist» Ecclesiast. ), comprehen* 
diendo á todos los hereges , que negaban la presenda real, . 
debaxo del nombre de Sacramentarlos , abiertamente los - 
llama fanáticos, blasfemos , dando asimismo á sus opinio^ 
ñes el honrado caraéter de fantasías diabólicas. 

17 Ni es de omitir la rada descarga , que en el mis- 
mo Sermón da sobre ellos , tomando la ocasión de que los 
Sacramentarlos decían que era tan leve la materia en que 
discordaban de los Luteranos , que no se debía romper por 
eso ]a paz , concordia, y caridad, que los obligaba á amarse 
mutuamente : Maldita ^m (dice el feroz Saxon), tnahStasea 
de la maldición de Dios\ por toda la eternidad , esa paz , jr 
concordia , que pretenden. Esto viene á ser lo mismo (pro-^ 
sigue ) , que si después que un hombre á otro le mató la 
muger^ y los hijos ^ le quemó la casa y y taló toda la ba^ 
cienda ^llegase á solicitar la composición con éstas álbog^e^^ 
ñas palabras : Compadre del alma , esto no ha sido * motivo 
de rifía , ni es razan , que por el levísimo daño , que os be 
be4:ho , dexemos de proseguir en la amistad ^ y concordia^ 
que hasta ahora hemos tenido , y que exigen la caridad 
cbristiana ^y honrada vecindad. He usado en la traducción 

= .: . .^ V . . .- . de 
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de algunas locuciones populares nuestras , porque aunque 
menos literales , las juzgo nías equivalentes, á las que > tan- 
to en la lengua Latina , como en la Teutónica , freqüenta* 
ba la grosera facundia de Lutero. 

18 Ni se píense , que Calvino , aunque menos inculto 
en el estilo , dexaba de desquitarse muy bien en quanto á 
la substancia ; pues en sus Instituciones abiertamente trata 
de idólatras á los que con Lutero adoraban el Cuerpo , y 
Sangre de Christo, como realmente presentes en la Euca- 
ristía. Y habiendo declarado , que no se debía elevar la 
Hostia en la Misa , presentándola á la adoración del Pue- 
blo , se gloriaba de que coti está prohibición había arf(>^ 
jado el ídolo del Templo de Dios. 

19 Ño fueron Lutero, y Calvino los únicos, que, sepa- 
rados de la iglesia Romana , se separaron también recí- 
procamente en la inteligencia de las jpálabras de Christo» 
éfeélivas del Sabramento. Andrés Carlostadío ; Areedlane 
de Witembérga, aspiró también á cabeza de bando énia 
materia , inventando una interpretación la riias extravagan- 
te del mundo de aquellas palabras del Redentor. Sostenía 
contra Calvino , que se debían entender de presencia fi- 
liM vy real ; y disentía de Luto-ó , pretendiendo que etli la 
{proposición : Hoc est Corpus meué , el verbo est » no sig- 
itífícaba^h" presencia de Christo en el Sacramento , sino en 
^í mismo ; esto es , aquella presencia material , que se há- 
a\2L aspeAable , 6 sensible á los ojos de los Apóstoles : co«- 
too^e al pronunciar Christo : Este es mi Cuerpo , no exe- 
cutó algún ademán , ó movimiento designativo del pan, 
^ue había aprehendido de la mesa , sino de su Cuerpo vi- 
sible , aplicando, pongo por exemplo , la mano al pecho al 
mismo tiempo que decía : Este es mi Cuerpo. 

tito Repito , que esta explicación es sumamente extra- 
vagante , pues según ella , comprehendiendo todas las pa^ 
labras del texto , no se haila[ otra cosa en él sino queChril- 
to , tomando el pan en las manos , sin inmutación alguna 
en él; esto es , dexándole en la mera substancia de pan , le ' 
<!látríbuyó i los Apástioks^^ y al, mismo tiempo ^ señalád- 

'■'"i ~ ' 1 2" ^ 
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do su Cuerpo V les. anundó á los Apóstoles ^ que p<»* ellos 
sería entregado á la muerte. ¿Qué hay en todo este con^ 
texto de Sacramento ? Nada. Hay profecía^ sí; pero Sacra- 
mento ^ no , ni una palabra ^ que lo indique. 

21 Sin embargo , aún hay otra exposición heretical, 
tan imper^tinente como la de Carlostadio. Esta es la:que 
inveqtó Juan Brencio ^ Canónigo de Witembergas quien 
sin transubstanciacion ^ ó inmutación alguna , dexando toi^ 
das las cosas como ise estaban antes ^ de la ceremonia de. 
la Consagración (que; realmente en su mente no era. mas 
que ceremonia), discurrió un modo raro de verificar la reíd 
i;tr?sencia dejl Cuerpo ele Christo en la Eucaristía. E>ecit 
este buen Eclesiástico , que siendo indubitable ^ que la Dii- 
vinidad de Christo , por razón de su inmensidad ^ está en 
loda3 partes ^ é igualmente cierto , que la Humanidad es* 
tá unida á la Divinidad ^, es consiguiente forzoso ^ que es^ 
t^tambieti «a todas partes la Humanidad. 

22 jEstupetida ingeniada ! Si la Humanidad de Chrisr 
to; esto.es ^ su Cuerpo^ y Alma , solo están presentes ep 
la Eucaristía , por razón del atributo de inmensidad « qyc 
Jiace presente á ChristP en todas partes ; está, en el Pao 
Eucarístico, ni mas 9 ni meno^^ que en otro qualquki!* 
pan ^ aunque sea avenaceo, ó hprdeaceOf y dej misixio fn«T 
do que está en un tronco ,0 en una piedra ; yrii eáa pr«r 
senda basta para hacer la Eucaristía Sacramento , quaiit9 
hay en el mundo s^rá Sacramento. Y siguiendo estQ hilo, 
podríamos , á imitación de los antiguos Egypcioa^ H^Víiá 
ador^ la Deidad , como sacramentada ^ en puerros , y cebor 
Has : asunto sobre que oportunamente los insultaba Juveual: 

O Sandias Gentes ^^ibus bcec nascuntur inhortis 

-jQuién creyera ^ que el Fundador de una dodrina; taa irri- 
^ble había d^ hallar seqüace».^ Sin embargo , efe¿tivam«;i>- 
.te los halló, y np pocos, especialmente en .Alemania ^adoin- 
de; les dieron , y dan el nombre á^Uhiquistas ^ derivando 
la denominación , no del Fundador del dogma, como la de 
JLuteraoo^ , Calvioisíds^y .oU(^jie<^añ<s^síi20del4ogsn» 

. . ' mis- 
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mismo 9 6 de lá voz Ubique , relativa al dogma de colocar 
la Humanidad de Christo en todo lugar. 

23 Siendo tanta 9 como hemos visto , la disensión de 
los hereges en la inteligencia de aquellas pocas voces, que 
nos presenta el Evangelio : Hoc est Corpus meum: Hic est 
Sanguis meus^ ¿qué tolerancia habrá para oirlos gritar, 
que la Escritura en todo lo que pertenece á los dogmas 
está tan clara , que al mas rudo no se le puede ocultar sa 
genuino sentido ; que por consiguiente , ésta es la única 
infalible regla en materia de Religión ? Que la Escritura 
es infalible , nadie lo niega. ¿Pero es infalible la exposi-* 
cion , que ellos dan ? Con evidencia se. prueba, que no lo 
es ; porque continuando el exemplo del texto : Hoc est 
Corpus meum , de los quatro Archi-Do¿tores suyos , que 
he citado , Lutero , Calvino , Carlostadio , y Brencio , lo 
mas que pueden pretender es , que uno haya acertado, 
conviniendo , que quieran , que no quieran , en que los 
tres restantes , como opuestos entre sí , y con él , han er«^ 
rado. 

%. IV. 
a4 Tj^L tercer capítulo de impugnación general á to^ 
Jj/ dos los hereges , es su liTCrtad ilimitada en opi-^ 
nar. La llamo ilimitada , porque no solo se concede á ca- 
da particular el arbitrio de abrazar qualquiera de las sec- 
tas establecidas, mas también de introducir en algunas de 
ellas , ó fuera de todas ellas , la novedad que se le antoje. 
Así , apenas hay , ó hubo seáa alguna , que no se haya di-< 
vidido en varias ramas , y cada rama en otras , porque el 
error heretical es casi, ó sin casi, divisible, como la ma- 
teria primera , in semper divisibüia. Los movimientos de 
las imaginaciones desregladas de los Apóstatas de la Fé^ 
no son respectivos á centro alguno. Tieneo término á quai 
que es la creencia de la Iglesia Romana , pero ningún térn 
mino ad quem. Vaguean por un inmenso espacio imagi- 
nario , al modo de los Átomos de Epicuro. 

2$ Lo mas irrisible es , que esta libertad de opinar, 
no está contenida dentro de la esfera de los dodos , ó rtí^ 
. Tom. f^.de Cartas. I 3 c^- 
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pinados tales , sino común á doAos , é indodos , de lo qual 
hay prueba experimental en innumerables hechos, Pero so- 
lo referiré dos , que por lo mucho que tienen de cómicos, 
dan uoa idea mas viva de la ligereza de ánimo , é incons- 
tancia (me atrevo á decirlo así) como pueril de nuestros 
Novatores* 

a6 En el primero fue Autor de la Farsa un noble Fran- 
cés , llamado Nicolás Durando de Villegañon, Caballero de 
Malta 9 adornado de muchas bellas prendas, excelente Sol- 
dado , de habilidad , y expedición para qualquiera empre* 
sa, no solo agudo , y discreto, pero literato aun en ma- 
terias de Religión , mucho mas de lo que de un Militar 
se podia esperar , concurriendo también una agradable , y 
gallarda presencia , para hacerle bien visto de quantos le 
trataban. Este Caballero , que en su juventud habia be» 
bido los errores de Calvino , viendo su sefta en tiempo de 
Henrico II , aunque bastantemente propagada en Francia, 
aborrecida de los que manejaban el Gobierno 9 y por tanto 
expuesta al rigor de las Leyes , que ya se habia empeza- 
do á experimentar en el suplicio de algunos particulares; 
ideó formar una pequeña República aparte , que pudiese 
servir de asylo á los Calvinistas , que , fugitivos de lá justi- 
cia , y de la patria , quisiesen refugiarse en ella. Eligió pa- 
ra suelo de esta República (porque para su subsistencia era 
preciso colocarla muy lexos de la Francia , y aun de toda la 
Europa) una parte del Brasil , que baña el Rio Janeyro. Co^ 
municó su proyeéto al famoso Almirante de la Francia Gas- 
par Coligoy V gran Proteftor del Calvinismo ; y habiendo 
sabido éste lograr el consentimiento del Rey Henrico , en 
tres baxeles , debaxo de la conducta del Caballero Villega- 
Son vse embarcaron para la América dos , ó tres centena- 
res de Calvinistas v^e en una Isla del expresado Rio Ja- 
neyro dieron principio á la nueva Colonia , con la cons- 
trucción de un Fuerte , que del nombre de su Protector lla- 
maron Coligny. y dentro de poco tiempo tuvieron la re- 
cluta , negociada por el Almirante , de otros trescientos 
Calvinistas^ entre quienes iban dos Pastores ^ ó Minis- 

tros 
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tros de la Escuela de Ginebra. 
. 27 ¿Y qué produxo esta -mala semilla , derramada en 
el suelo Americano ? Lo que se podia esperar de ella , es- 
pinas , y abrojos. Muy luego empezaron á discordar en la 
doctrina Ministros , y Ministeriados , Pastores , y Ovejas^ 
Maestros i y Discípulos , enredándose en nuevas qüestio- 
nes y introduciendo á competencia varias novedades : de 
modo 9 que no bastando á conciliarios toda la habilidad « y 
autoridad del Caballero Villegañon 9 paró la discordia en 
palos 9 y cuchilladas efectivas : unos se esparcieron por 
una parte , y otros por otra : y el Caballero Villegañon, 
perfectamente desengañado de que ea la doctrina da Cal* 
vino no hay cosa firme , 6 estable , se volvió á Francia, 
restituyéndose juntamente al seno de la Iglesia Católica , y 
produxo alguno , ó algunos Escritos contra los Calvinistas. 
£1 mal suceso de esta expedición heretical se hizo paten- 
ten toda la Europa : le refieren muchos Autores, y no lo 
niegan los mismos Protestantes. 

•1 ^B El segundo hecho , que he elegido para hacer mas 
palpable la suma inconstancia de los hereges , aún excede 
enr extravagancia , y ridiculez al pasado. Refiérelo Juan 
Barclay o en su tratado de Icón jímmorum , cap. 4. y tami^ 
bien Wolfango Jagero , aunque Autor Protestante , como 
«e 'puede ver en el Tomo 45 de la República de las Letras, 
en el mes de Junio. A tres Protestantes Ingleses , de una 
vulgar , y pobre familia , el padre , y dos hijos , se les en- 
tró en las cabezas, y asentó en ellas el capricho de cons- 
tituirse un systema de Religión aparte , distinto de quan- 
tos hasta entonces se hablan admitido en la Gran Bretaña* 
En efecto , formaron dogmas , estatuyeron ritos , á que se 
conformaron en teórica , y práctica los tres. Pero esta 
conformidad duró muy poco. El padre en algunas qües- 
tiones, que entre ellos se excitaron , empezó á sentir diver- 
samente , que los . hijos. Con que muy en breve se vieron 
formadas dos Iglesias en tres individuos , porque el partido 
dominante ; esto es , el de los hijos , usando del poder, 
que le daba la superioridad del número ; los dos hijos, 

I4 di- 
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digo , excomulgaron al padre ,. separándole (así decían 
ícUos ) de la Comunión de los Santos. Son palabras del mis- 
mo Barclay o : Ab illis de Conmmmone San^orum {namsic 
Nugat&res dicebant) ejeStus est. 

(29 Ni con esto se acabó la Comedia. Aún resta la 
tercera jornada. Separados los hijos del padre , ocurriendo 
i, aquellos nuevas dudas , se suscitaron nuevas qüestiones, 
en cuya resolución , no pudiendo convenirse recíproca- 
mente , se excomulgaron uno á otro : Tanta est discordia 
fratrum. Conque en tres individuos de una misma familia, 
s^ erigieron tres distintas Iglesias , ó Religiones. 

30 Supongo 9 que este caso , circunstanciado del modo 
dicho , es bastante extraordinario. Pero no lo es , por lo 
meaos en Inglaterra , distintas personas de una misma fa-r 
milia profesar diversa Religión. A un sugeto bastantemen- 
te advertido , que habitó algún tiempo en aquel Reyno, 
oí haber visto , y observado esto varias veces 2 heteroger 
Deidad consiguiente al systema general de los hereges de 
constituirse cada uno Rdigion á su arbitrio , y explicar 
conK) se le antoja la Escritura. Como asimismo esta liber- 
tad es consiguiente á la carencia de regla ^hS fundamento 
fótablecido por donde gobernarse. Y del mismo principió 
vieae, que en aquel Rey no cada dia se levantan , Y pror 
pagan nuevas seélas. Así lo afírma en el citado lugarBaff» 
clayo , que pudo certificarse bien de esta verdad , porque 
vivió en Londres diez años seguidos : Nova in dies seSia 
rapiuntur ad Tribunal. 

31 Quando digo , que no es nuevo en Inglaterra per-- 
sonas distintas de una misma familia proíesar diversa Re- 
ligión , no excluyo que en otros Reynos , donde está aban- 
donada la Religión Católica^ suceda lo mismo. Por lo que 
mira á la Alemania ^ tenemos para esto un buen testigo: 
este es el dodo Juan Fabro , Obispo de Viena de Austria, 
el qual en un Escrito , que dio á luz el año de 1536 , so- 
bre la necesidad que habia de celebrar un Concilio Ge- 
neral , y el modo con que se debia proceder en él para re-r 
primir la libertad de los herege& , dice y que ea aquella 

Re- 
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-Región Sucede tal vez v que de ditez personistó , que com- 
iponen. una familia, ninguna conviene en la Religión con 
otra. Piez individuos distintos dentro de una misma fa-- 
milia , y diez Religiones distintas dentro de una misma ca- 
sa ( Hist. Ecks. de Fleury > tom. 28* pag. 35)^ 

%. V. 
32 T7L quarto argumento general contra los seftarios 
T^^ se puede tomar de la tolerancia , é intolerancia, 
con que proceden unas sedas respeélo de otras* Compre- 
iiendo los dos extraños opuestos de tolerancia , é intoie* 
randa , porque uno , y otro veo mezclados en ellos , y 
uno , y otro exercen sin regla , ó compás alguno* De mó*- 
do ^ que siendo este un punto de tanta importancia , en 
orden á la práética de la Religión , en él varían , ó des>^ 
varían tanto como en todos los demás. 
- 33 Es cierto i que la voz común de los hereges sue^ 
na ^por la Tolerancia general , ó libertad de conciencia» 
Pero si se llega á examinar con alguna particular aten- 
ción ia materia, se hallará , que esta libertad cada seéta la 
quiere para sí , sin restricción alguna ; mas respedo de 
oüías^^ia'ádmite^ó reprueba 9 según las circunstancias se 
la ^representan conveniente ^ ó desconveniente á sus par-r 
ticuiares profesores. Bien entendido ^ que en los Países 
dodde domina la Religión Católica ^ todas las sedas claman 
por la libertad de conciencia , y llaman tyránico el Go- 
bierno 9 que se la deniega. Pero en los Países donde la Re-* 
ligion Romana está abatida , cada seda aspira , seguq 
sus fuerzas, á lia dominación sobre todas las demás ; y si 
llega á conseguirla , á todas las demás procura oprimir, 
ó desterrar. Lutero á los principios solo fulminaba sus 
iras contra la autoridad del Papa , y de la Iglesia Roma-* 
na ; pero después que vio algo engrosado su partido , á 
quamo disentían de qualquiera opinión suya , á sangre , y 
fuego declaraba la guerra , aunque fuesen desertores , co-^ 
mo él , de la Iglesia Romana, Yá se vio arriba , como tra- 
taba de bereges ^ y fanáticos á los Sacramentarlos. Abo^' 
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minaba asimismo los Anabáptístas. Aitamráte despi^edán 
ba á Ecolampadio , y á Carlostadío ; siendo así y que á 
este último debió el grande exemplo ^qtie imitó de las sa- 
crilegas nupcias con una Religiosa profesa. 

34 Por otra parte Calvino ^ aunque menos precipita- 
do 9 y ardiente , no menos soberbio « y ambicioso , aspira- 
ba á la dominación sobre todos los demás sedarlos , ó á 
la ruina de todas las demás sedas <» igualmente que iiUtero. 
Quando calíñcaba, Ó queria calificar de idólatras á k>s Lu- 
teranos , porque adoraban la Eucaristía, ¿qué pretendía si- 
no echarlos del mundo ? Así Muncero , Gefe.de los Ana-^ 
baptistas , que notando la superioridad , que Lutero se arr 
rogaba sobre todos , decia ^qiie habla dos Papas 4 mo el 
que obedecían los Católicos , y el otro Lutero ; con igual, 
y aun con mayor motivo podria decir , que habia dos Pa- 
pas , uno en Roma , y otro en Ginebra , jdonde Calvino 
usurpó un cruel ., y tyránico dominio en materia de Reli- 
gión, como se vio en el suplicio del infeliz Miguel .Serr 
veto, á quien hizo quemar vivo , porque negaba lá Dhái 
nidad del Verbo* Ni se piense , que esto fue efedo íde ai» 
guna pasión personal de ira , ó enojo , que Calvinp tuviese 
contra Ser veto ; sino una acción consiguiente áüaiiliáxlma 
general , estampada en su ánimo ^ de que era justo ^amr 
der con este rigor en casos semejantes ; pues luego, contra 
algunos , que lo censuraban , hizo la Apología de su.he^ 
cho , en un Escrito , que publicó , y cuyo asunto era pro- 
bar , que los Príncipes , y Magistrados debían castigar coa 
pena capital á los hereges; 

35 Ni esta fue solo opinióti particular de Calvino; 
pues el suplicio de Serveto , demás de la de Ginebra , fue 
aprobado de otras quatro Iglesias Helvéticas. Y en la má- 
xima general sufragaron á alvino , BrenciovBucero, Bu- 
Uingero , Capitón , y otros Autores principales del partido 
heretical, como se puede ver en Natal Alexandro $ Saw^u- 
lo is ,H¡stor. Ecclesiast. • 

36 Aquí se ve , que estos Monsieures , y los demás que 
los siguen , con notable inconseqüencia , y aun manifiesta 

con- 
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contradicción ^ acusan á la Iglesia Romana de cruel , y san-* 
guiñaría , porque, usa del fuego , y el cuchillo contra los 
hereges , después que no puede reducirlos con la persua- 
sión. Es verdad, que los Luteranos .» y Calvinistas niegan 
que sean hereges. ¿Mas qué importa que lo nieguen ? ¿De- 
ben ellos ser Jueces en causa tan propria ? También Serve^ 
to, Jorge Blandrata, Valentín Gentilis , Fausto Socino,y 
otros Anti-Trinitarios , que excluían la Divinidad del Ver- 
bo , y del Espíritu Santo 9 negaban ser hereges , sin que 
esto los indemnizase en los Tribunales de Lutero , y Calvi-^ 
no. Con mucho menos razón puede indemnizar á Lutera- 
nos , y Calvinistas esta escusa en los Tribunales de la Igle- 
sia Romana. 

37 Otra inconseqüencia , 6 contradicción de Calvino 
nos presenta este hecha Calvino , como se vio arriba , te^ 
nia por idólatras los que adoraban á Christo en la Euca- 
ristía : luego reputaba idólatras áLutero, y á todos los Lute- 
ranos , que rendían á aquel Venerable Sacramento esta 
adoración; y por consiguiente tan impios eran en su men- 
te estos y como Serveta ¿Por qué , pues , tolerando á estos, 
no podía tolerar á Serveto? Pero la solución á este argu- 
mento es fácil. Halló á Serveto solo , y desnudo de todo 
apoyo. Al contrario veía cerca de Ginebra ; esto es , en 
la contigua Alemania, innumerables Luteranos, donde eran 
sostenidos.de Príncipes poderosos. Y esta regla , no otra, 
siguieron siempre en sü recíproca tolerancia , 6 intoleran- 
cia los senarios. ' 

' ' 38 De modo V que para sufrirse , 6 anatematizarse unas 
seétas á otras , no atienden tanto á la mayor , ó menor 
desconformidad de los dogmas , que profesan , quanto á las 
mayores , ó menores fuerzas jcon que se hallan. La mas 
débil tolera, aunque con impaciencia , á la mas fuerte ;f 
esta oprime en quanto puede á la mas débil. Digo en quan* 
to puede , porque las mas veces , ó la constitución del Go- 
bierno ,6 la prudencia de los Príncipes , y Magistrados, 
ó la atención á temporales intereses, no les permiten lle- 
gar á los étimos rigores. Los Holatideses por política 
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abrazaron casi en toda su extensión la máxima de la Tole* 
rancia, como conducente al aumento de la población , y 
al comercio. Sin embargo esta Tolerancia fue interrumpida 
con terribles turbaciones entre Gomaristas , y Arminiaoos^ 
nombres tomados de los Autores de los dos partidos : aque* 
¡los 9 rígidos Calvinistas: estos , Calvinistas mitigados : aque^ 
líos > intolerantes : estos , que solo podian ser tolerados: 
aquellos , que hacían á Dios Autor del pecado : estos, que 
aunque en varios puntos de doctrina seguían á Calvino^ 
miraban con horror un dogma , que al mismo tiempo des-- 
pojaba á Dios de su santidad , y á la criatura de su li« 
bertad. Ni estas inquietudes dexaron de costar bastante 
sangre nada vulgar , como sucedió en las muertes de los 
dos hermanos Juan, y CornelioWit, y en las de Barne- 
velt , y en un hijo suyo ; como hubiera también acaecido 
al famoso Grocio , si el ardid , y valor de su muger no 
le hubiera sacado de la cárcel , y puesto en libertad , subs- 
tituyendo su proprio riesgo al peligro de su marido. 

39 Los varios espectáculos , ya funestos, ya ridículos, 
que en su Historia nos presenta la inconstante Inglaterra, 
después de la prevaricación del lascivo, y cruel Henri-^ 
co VIII , constituyen un exemplo muy sensible , de que 
la deserción de la verdadera Fe , es un principio suma- 
mente fecundo de disensiones en materia de Religión. 

40 Los Ingleses por lo general, después de la época 
referida , siguen la máxima ordinaria de los Hereges , que 
cada uno tiene derecho á ser Legislador de la propria 
conciencia, formándose Religión á su arbitrio. Pero este 
derecho no se lo conceden mutuamente unos á otros ; sino^ 
como yá insinué arriba , entretanto, que las fuerzas están 
como equilibradas : de modo , que ningún partido pueda 
sufocará los opuestos. Pero á proporción, que él podec 
de alguno crece , ó si desde el principio se halla en esta- 
do de poder dar ley , luego con el mayor conato procura 
una absoluta dominación , persiguiendo desapiadadamen^r 
te á quantos no asienten á sus dogmas. Gimen entretanto^ 
y se lamentan los que estáo de b^do menor, alegand<^ 

que 
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que la Religión eslibfe» y que cada uno piede , y debe 
«eguir ^Ldictameq de I9 propria conciencia. Mas si estos 
mismos (de que hay muchos exemplares) por algunos acr 
cidentes favorables con el tiempo , mejoran de fortuna , y 
«e; vea ;j2n estado de hacer la^uierra con venteas v al pun- 
ta^ 9bandonaidQ U procEicad^ máxima de la libertad d^ 
conciencia , de perseguidos pasan á perseguidores , y coa . 
la mayor apücagion . procurap oprimir á ios que antes los^ 
oprimían á ellos. . 

.41 £41 Inglaterra Ip mismo fue introducirse el error, 
•qw hallarse c^ouaapR^y Ip mismo ñi^ empezar á dominar, 
.que eiQP^ezar: é perseguir v porque ^ n el afectado despor 
tisjno de su Autor HenricoVIII, halló quanto poder era 
necesario para propagarse por la violftncia; y en ^u genio ^ 
desapiadado sobrada disposición para exercerla. Bañó Heor 
jrh:o. tpdo 9\i Rey no; de la sangre de lo$ que no quisierop 
reconocerle jGabez^ d^ la Iglesia Anglicana y entre quienes » 
-i^eroa sc¿>resalientes objetos de sus iras los tres mayores,: 
X'^ffiejores hombres, que produxo Inglaterra en .aquella 
edad ; el Canciller Thopias Moro , el Obispo de Rpchester, - 
Jpan> Fischer, y elCardensd Reginaldo Polo , de los qua-^^ 
J^s hSi dos pritnerosr perdieron la yida en ^1 cadahalso , y 
(<^ ¿jtQToerp la salvó,. ápesaj* de las diligencias, que hizo 
JHtenricp para quitársela. 

42 ^ Succedió á HenricoVIII suhijo Eduardo VI , Rey 
jsplQreni.el nombre ;> que por su cprta edad , y apagada íur 
xlol^^vnp tuvo pi^os naovimíemps , que los que, le daba ¿ 
ilQpiilso de sus Mloistros ; los quales , solos atentos á arrui* 
izarse unos 4 otros, por constituirse cada uno absoluto ár^ 
bitro del Gobierno , parece mirab^in con total indiferent 
4pia Jtas materias, ije la Fe* Pera esta indifereojcia fue ipuy 
/ktai ;á la ReUgipn^;. porque no asistiendo á/la defensa los 
.que.Xeíiian el pílder ea;su m^upyo , se llenó I;ngl¿erTa de Lur 
téranos , Calvinistas , y Zuinglianos , mediante la predica- 
jqion de los Ministros de estas tres sedas , que no cesaba 
1^ ful)ministra/f la corrompida Alemania. Pero la persegi- 
ápB^y^tQ I^eynado no parece llegó á ^ efusión de s^ 
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gre , contentándose solo con prohibir el uso del pfilpito á 
los Católicos ^ que se franqueaba á todo género de Secta^ 
ríos. 

43 Por la muerte temprana de Eduardo, succedió en 
la Corona la Católica María , lá.qual aplicó todas susfuer**» 
zas á restablecer en Inglaterra la Religión Romana ; pero 
copudo evitar, que quedasen muchas mal sepultadas se* 
millas de la heregía , que la reproduxeron en el Reyna* 
do de su hermana, y succesora Isabela. 
'44 Esta Princesa, algo menos sanguinaria ^ que su pa- 
<dre Henrico, pero mucho mas artificiosa , supo dar color 
de crímenes de Estado á los esfuerzos > qtíe hicieron va* 
ríos particulares para resucitar la Religión verdadera ; y 
con este pretexto se derramó no poca sangre Católica , en 
que se puede epatar la de la ilustre María Estuarda ,Rey* 
na de Escocia , siendo muy verísiniil , que en su muerte 
tuvo no poco influxo el odio de su Religión. 

45 Es cierto, que Isabela á los principios no se okís^ 
tro absolutamente irreconciliable con la Iglesia Rontanai 
-ó con la Silla Pontificia ; pues á Paulo IV, que rey<nába 
entonces , por medio de su Embaxador , dio parte de su 
exaltación al Trono, como á los diemas Soberanos'- de 'la 
Christíandad ; pero la entereza de Paulo IV, que to(^ «cío 
reusó reconocerla por Rey na , mas aun ásperamente la dtt 
en rostro con la bastardía de su nacimiento , la indispuso 
lextremamente acia los Católicos, y aficíortó pbr^corfsí^ 
guíente al partido de los Hereges; los quates por sa piírf^ 
te se ingeniaron bieíi para empeñarla mas , y más á süifa- 
vor, con el arbitrio de declararla Supremas Cabeza Es^ 
piritual de la Iglesia Anglicana ; lo que altamente lisonge^ 
la vanidad de Isabela , porqué con ese reconocimiento se 
vio colocada en una especié nueva de Soberanía ,^4 la quaT, 
como inádaptable al sexó^ no había aspirado jamas'a^ü- 
naotra Reyna. 

46 Este suceso , combinado con otro de igual noto* 
riédad , muestra , que en quantos pasos dan. los Protestan- 
tes , yá para autorizar su apostasía, yá páái iñfalsñiir 'la 
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Iglesia Romana, únicamente son conducidos por una pasión 
atropellada -I y ciega. 

47 Há cinco , 6 seis siglos , que por la Christiandad 
se empezó á difundir el falso rumor de que una muger, 
fingiéndose hombre , á favor de un grande ingenio , y 
copiosa erudición ^ había acertado á engañar á los Roma*» 
nos 9 basta ser colocada por ellos en la Silla Apostólica^ 
como sugeco en quien concurrían todas las prendas capar 
ees de dignificarle para tanta elevación. Esta fábula, que 
debió su nacimiento á una crasa equivocación ; ó por un 
Papa, cuyo genio afeminado ,. y débil , induxo al Pueblo 
de Roma á la hablilla burlesca , y satyrica de que no era 
varón , sino hembra ; ó por otro , que ciegamente apasio- 
nado por cierta dama , dexaba á su arbitrio una gran par* 
te del Gobierno: al paso que el rumor se fue aumentan* 
do • se fue vistiendo de varias circunstancias t hasta formar 
cási historia completa de uha muger , que jamas hubo en 
el mundo. Adaptáronle el nombre de Juana, por lo que 
Onufrio Panvinio sospechó, que la equivocación viniese 
del Papa Juan XII , cuya vida ( por no decir mas ) no fue 
de mucha edificación : le dieron estudios en Atenas : en fia, 
6n una función pública, muerte ignominiosa, ocasionada 
del íntimo comercio con un djC»nático suyo. Y aun han 
querido algunos , que de esta tragedia resultó instituirse, 
y conservarse en la elección de los Papas una ceremonia 
de la suprema indecencia., para asegurarse del sexo del 
que se elige. ,. - ! 

48 No siendo esta historia otra cosa, que un texido 
de ineptísimas ficciones , no es de estrañar , que se haya 
estendido mucho por el muncb , y sido creida de infinitos. 
En ninguna manera. Antes su misma extravagancia sirvió 
paraba propagación. ¡Tal es. el glenio humanoJ Quanto una 
cosae^ mas extraordinaria ,i tanto es. mas inverisímil : qtiao* 
tó mas inverisímil , tanto menos cileible. De aquí parece, 
que lo que mas naturalmente se sigue es, que estas por- 
tentosas patrañas, meredendo el desprecio de todo racio-^ 
nal , inmediatamente á six nacimiento iae6en ¡sepultadas en 
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el olvrido. Pero así la lectura dé las historian i, como lá t^^ 
periencia de todos las siglos, nos muestran locontrarlo* 
El vulgo es tan antiguo - en todas las Naciones ,Gorao las 
Naciones mismas. Y con ser tan anciano, siempre es un 
párvulo, Isiempre es niño ; y <x)mo W5o, halla nutrimeoto 
más conforme á su pueril curiosidad en las fantásticas aven* 
turas de los Paladines , en Ic^lnds desatinados portentos de 
los IVlagos, en 4as batallas de las huestes aéreas ; general- 
mente en todo lo que por extraordinarísimo presta moti- 
vos al disenso ; que en los sucesos , y revoluciones verda* 
KÍeras délas cosas humanas* ■ . - . - .: i 

: 49 ¡Tal es el vulgo í ¿Y qué es el vulgb?¿Qué indivi- 
duos, qué partes constituyen esta porción del linage hu- 
mano, á quien damos el nombre de vulgo? Eso^ indivi- 
tluos son tantos, que les felta muy poco para oompletar 
el todo de la especie. Aun en las Naciones mas coltás^, ape-^ 
ñas cada millar tíos presenta dos; ó tres^^ue no %an>de 
esa colección. Ningún distintivo exterior siirve para dis* 
cernir quién está dentro , ó fuera de esta baxa clase. De- 
baxo de todas ropas, tkulos, denominaciones , y grados^ 
hay almas , ó entendimientos vulgares. Ni el sobreescrito 
declara, si Ja Carta es discreta^ <S necia: ni el rótulo, si 
el libro es bueno , 6 malítx" * : . • v 

/ 50 De este principio viene estarían lleno él mundo 
de fábulas , y él mismo influyó , como en otras infinitas^ 
en la aceptación, cpn que^se admitió )a monstruosa pa^-^ 
traña de la Papisa Juana. Mas es verdad , que á fevor xlfl' 
esta*, demaíí: delprincipíd cbn*ün,iiíue'he.dicbd,iMíer- 
vino otra causa particular v-queivoy^é referir* ^ í>í ^ > 
5 1 Quándo , llamados de la bélica trompeta de Lute^ 
ro, y otros Heresiarcas, empezaron á- inundarle: de loa 
sectarios de !est0is« varias ProvinclsslíjIe^iaiGtirfótiaiidad % y4| 
estalla: estampada en mochos: libr<)sJa f&tkilade iaiPapisaf 
aunque con diversidad, por lo que mira al íasensío 46 di-? 
senso de sus Autores; porque algunos pocos la escribieron, 
conu> per^adidos de la verdad del suceso ^ -loa mas como 
inciertos '^ y dudosos. Los desertores de la>Fe Católica ^rque 

ha- 



j^llarpo en- tal estado la fábula , abrazaron el empeño de;; 
fomentarla , y persuadirla , como si fuese verdad histórica^ 
pareciéndoles ^ que de este modo echaban un feísimo bor« 
ron en la Iglesia Romana. Aprehensión ridicula: pues aun 
quando el suceso fuese verdadero , solo ínferia , que en Ro-; 
ma se habia hecho una elección nula por error , en orden 
ala persona 9 lo qual nada ingerencia la doctrina « que 
profesa la Iglesia Romana. 

52 £1 caso es , que todos los esfuerzos , que hicieron 
los Hereges para persuadir que hubo error , fueron vanos; 
porque varios Autores Católicps , con monumentos irrefra-i 
gables de la Historia , tan claramente probaron ser una> 
disparatada ñccion quanto se escribió de la Papisa Juana^ 
quede esta fábula , en que los Hereges pensaban hallar un * 
oprobrio nuestro , resultó una no leve confusión suya , espe- 
cialmente después que David Blondel , Ministro Caívinis- \ 
ta , y famoso Escritor entre los suyos , en un Escrito , que 
dio á luz sobre esta qüestion , subscribiendo á los Autores 
Católicos , mas sincero en esta parte , que lo son comun- 
mente los de su Iglesia; dio nuevas luces para encono* 
cimiento de la verdad : lo que llevaron muy mal los de- 
mas Protestantes; pero hs fue preciso tragar esta amar- . 
ga pócima y la qual , sin embargo de la displicencia , con 
que la recibieron, eq ellos mismos hizo el efecto del des* 
engaño; pues desde entonces han cesado de importunarnos 
con esta monstruosa invención. 

. 53 Aquí entra ahora la combinación , que anuncié arri- 
ba. En aquel tiempo en que Isabela , hija de Henrico VIH, 
y de la infeliz Ana Bolena , fue elevada al Trono de la 
Oran Bretaña , aún subsistía entre los Protestantes Ja fábu- 
la de la Papisa Juana , que con ella improperaban á lo» 
Católicos , como si el error , que siniestramente suponían 
en aquella elección , degradase de su autoridad á quantos 
Papas hablan sido legítimamente electos hasta entonces» 
6 lo serian en adelante. 

54 Pero vé aquí una cosa admirable. Al mismo tiempo, 
que los Protestantes se esforzaban á insultarnos con la dis- 
. TmV.de Cartas. K ^^-^^ 
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^ paratada esp^ie de una Papisa, elegida en Roma^^ellos 
^rigieron otra Papisa en Inglaterra , constituyendo Cabeza 
de la Iglesia Anglicana á su adorada Reyna. Monstruosi- 
dad., que no pueden pretextar , 6 cubrir con la elección 
de la Papisa Romana ; 1^ qual , aun quando hubiese sido 
verdadera , estaría disculpada con el error , que hubo en 
orden al sexo de la persona electa : recurso ;, que no tienen 
los Hereges Anglicanos para su elección , pues no igno- 
raban , que daban esta preeminencia á una muger. Y ñ- 
nalmente, nosotros estamos bien lavados de la pretendida 
mancha de la Papisa Juana , sabiendo yá todo el mundo, 
que ésta es una mera fábula , sin que v después de publi- 
cado el citado Escrito del Calvinista David Blondel , se 
atrevan á negarlo los mas encaprichados Protestantes. Res- 
ta ver , cómo podrán estos lavarse del borrón de su Pa- 
pisa Isabela : hecho innegable , y testificado aun por los 
contrarios de nuestra Religión. Lo mas notable fue , que 
escrupulizando- la misma Isabela admitir esa suprema dig- 
nidad eclesiástica , los Doctores de su Iglesia le aquietaron 
la conciencia, haciéndola deponer el escrúpulo. 

55 Ni con el Reynado de Isabela se acabaron las per- 
secuciones por causa de. Religión. Se mitigaron á la ver- 
dad, ó se suspendieron en el de su succesor Jacobo I, 
Principe tan pacífico , 6 tan paciente , que dexó inulta en 
los Ministros Británicos la muerte iniqua de su madre Ma- 
ría Estuarda , y perdonó al pérfido Bucanan las calumnias, 
con que procuró manchar la memoria de aquella ilustre 
Reyna. Digo, que dexó inulta en los Ministros aquella 
muerte , porque en ella verisimilmente tuvieron inflüxo 
mas positivo estos , que la misma Isabela , aunque tampo- 
co pudo esta lavarse las manos de aquella Regía sangre, 
ni aun borrar en muchos la sospecha , de que el principal 
delito de Maria en el corazón de Isabela, era excederla 
en hermosura. Se sabe quánta era su delicadeza en esta ma- 
teria. 

c s6 Al mitigado gobierno de Jacobo succedió el tur- 
bulento Reynado de Carlos I , en el qual el odio de los 

Pres- 
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PresbyterianosM) no $aV> contra los Católicos s, : maa :lf mbi^> ' 
contra los que con el nombre de Episcopales seguían la 
Liturgíja Anglicana , bañó de sangre toda aquella ísla , has* 
la máncharl^^.con la de su mismo Rey. 

S7 Continuóse la persecución e» la persona de Car--, 
los II, hijo, y succesor legítimo de aquel infeliz- Sobe-?; 
rano ,, quLen por medio de raras aventuras ^ y riesgos , erran- 
te por varios rústicos al vergues , cubierto con los mas hu^ 
mildes disfraces , hasta pasar tal vez por criado de á pie 
de una honradita Paysana, á quien se descubrió , entre-J 
gándose á su buena fe , pudo últimamente salvar eo Frao^r 
ciá su vida; y después por la fidelidad , y valor del Ge-^ 
neral MonK , recobró la usurpada Corona. Este Príncipe^ 
luego que se vio colocado en el Trono , quiso entablar la 
libertad de conciencia en el Rey no ; pero se opusieron tan 
fuertemente á ello los Protestantes , que no pudo conse-r 
guirlo; viéndose ^ este caso lo que en otros muchos^ 
esto es, que los dichos Monsieures los Protestantes , que 
tanto claman por la libertad de conciencia , detestando láí 
denegación de ella , como una intolerable ty ranía de los 
Príncipes Católicos, que no la permiten en sus Estados^ ~ 
en realidad solo quieren esta libertad para sí mismos: la 
imploran quando está débil su partido , y la deniegan quach 
do tienen la fuerza en la mano. 

$8 Otra aun mas monstruosa irregularidad , en ordeá 
á este asunto ,. mostraron los Ingleses en el proceder que 
tuvieron con Jacobo II , hermano , y succesor legítimo eii 
la Corona de Carlos II. Profesaba Jacobo la Religión Ga^. 
tólica,y solo por este motivo le despojaron los Ingleses 
de la Púrpura. Aquí entra una reflexión , en que se hace 
patente, que la Religión, que tan siniestramente se da et 
nombre de Reformada , en el punto de libertad de con- 
ciencia, como en otros muchos , ó por mejor decir en to^ 
dos , qo siguen regla alguna , ó tienen por única regla sií 
capricho , ó su antojo. Claman los Protestantes contra tos 
Príncipes Católicos, que no permiten libertad de concieo^ 
cia á sus súbc^itos^ y en Inglaterra los Protestantes no g\^h 
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alerón {Permitir la libertad de conciencia i su proprIoRey; 
ftaes porgue no quiso abandonar la profesión de la Reli-: 
gion Católica , le arrojaron del Trono. ¡ Rara inversión 
de ideas ! ¿Qué es esto sino constituir al Príncipe depen- 
diente de sus subditos , y á los, subditos superiores del So- 
berano? 

- 59 De todo lo que he discurrido sobre este quarto ar- 
gumento, colegirá V. S. claranotente, que quanto vocean 
los Protestantes la libertad de conciencia , y recíproca to- 
lerancia de unas Religiones á otras , como debida á todo el 
mundo, todo es ilusión, y añagaza. Quieren sí la tole-' 
rancia; pero una tolerancia solo cómoda para ellos ; esto 
es , quieren ^r tolerados , sin ser tolerantes. Es verdad, 
que en la qualídad de intolerantes admiten dos excepcio- 
nes. La primera , quando se hallan sin fuerzas para opri- 
mir á sus contrarios; La' segunda, quando de la intoleran- 
cia se puede seguir algún grave dispendio á su República: 
V. gr. una grande diminución del comercio , ó de la po- 
blación del Estado adonde dominan, 
r 6o Pero k) mas admirable , que hay en la complicación 
de tolerancia , é intolerancia heretical , es, que son muchos 
los Protestantes , que reusando tolerar la Religión Católi- 
ca , toleran lo que.es supremamente intolerable; estoes, 
la absoluta irreligión , la denegación de todo culto á la 
Iteidad, el Ateismo. Un muy señalado exemplo de tan 
raro desorden nbs muestra Inglaterra , donde al mismo tiem-^ 
po , que el Gobierno Británico proscribe todos los libros 
favorables á la Religión Católica , dexa correr indemnes^ 
muchos, tjue abiertamente fomentan la impiedad. Lain-' 
trodüccion de un Agnus Dei , de una Medallita de Roma, 
fue én tiempo ^e Henrico , y de Isabela tratada como cri- 
men de lesa Magestad. Acaso ahora (que lo ignoro) su* 
cederá lo mismo. Pero Escritos , en que directamente se 
impugna la inmortalidad del alma , públicamente se ven- 
den. El impio dogma del Materialismo ,que, destruyendo 
su espiritualidad, la identifica con la máquina corpórea, 
y por consiguiente la supone perecedera con ella, se es- 

- ■- ten- 
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tendió tanto en Inglaterra , que rebosó una no muy pe- 
queña parte de su veneno á su vecina la Francia , si stfa 
bien fundadas las quexas , que contra la propagación de 
esta peste en aquel Católico Reyno gritó el zelo de algu- 
nos Prelados suyos. 

S. VL 
. 61 T TAbiéndome detenido en los quatro argumentos 
JlX generales , que he propuesto , mas de lo que 
corresponde á la estrechez de una Carta , me ceñiré quan- 
to pueda en otro , que me resta , aunque acaso el mas de- 
cisivo de todos. " , 

62 Este se toma de la promesa de Christo ^ en ordea 
á la permanencia , ó duración perpetua de su Iglesia , la 
qual promesa está clara en el cap. 16 de S. Mateo , y re- 
petida en el cap. 28 del mismo Evangelista. En el prime- 
ro , hablando Christo con S. Pedro , le dice , que sobre él^ 
como piedra fundamental , edificará su Iglesia , coíl una es- 
tructura tan firme , que las puertas del Infierno , esto es , las 
Potestades infernales (como explican comunmente este lugar 
los Sagrados Expositores) nunca podrán derribarla. En el 
segundo , dirigiendo la voz á todos los Apóstoles, y en 
ellos no solo á sus succesores ^ mas á todos aquellos en 
quienes frudifique , mediante su predicación , la semilla 
de la divina palabra, (lo mismo según Jo literal del texto^ 
que á toda la Iglesia ) los asegura de su continua asisten- 
cia , y protección hasta el fin del mundo : Et ecce ego vo- 
biscum sum ómnibus diebus y usque ad consummationem sa- 
culi. 

. 63 De aquí se deduce un argumento, á mi parecer 
perentorio, contra todqs los Heresiarcas, y por consi- 
guiente contra todos los Hereges , el qual formo de este 
modo, determinemos el discurso á Lutero. Pero lo que voy 
Á decir de Lutero se puede aplicar del mismo modo á 
Calvino , á Juan de Hus , á Wiclef , y á quantos prece- 
dieron , y subsiguieron , ó subsiguirán á estos , si es que 
aún restan en eL estada de futuricion otros monstruos de 
esta clase. 

Tom. y. de Cartas, K% ^s.- 
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64 Arguyo , pues, así. Según los textos alegados , aque- 
lla Iglesia, que Christo edificó, aquella misma duró hasta 
ahora , y durará hasta el fin del mundo. Luego esa misma 
duraba quando Lutero levantó bandera , y empezó á for-* 
mar su secta en Alemania. Si existia la misma Iglesia, exis- 
tia en ella la misma doctrina , que Christo comunicó á los 
Apostóles , el mismo Sacrificio , los mismos Sacramentos. 
De otro modo, ya no sería la misma Iglesia , sino otra dis- 
tinta. 

65 Y pregunto ahora. ¿Dónde estaba esa Iglesia ? ¿Qué 
miembros la eomponian ? ¿Qué Pastores la cuidaban? ¿Po- 
drán señalar otros miembros, que los qué estaban incor- 
porados baxo la obediencia de la Iglesia Romana ? ¿ Ni 
otros Pastores, que el Papa, como Pastor universal, y 
los Obispos , como sus subalternos , para el fégimen de 
Jas Iglesias particulares? Yá varios Protestantes , presintien- 
do esta gran dificultad, para desembarazarse de ella, di- 
jeron , que la Iglesia de Dios se compone de solo los pre- 
destinados. ¡Raro sueño! Con qué, según esto, la Igl^ia 
se^compone de unos miembros , que nadie puede discer- 
nir , ni ellos mismos saben que lo son ; porque á nadie 
puede constar , que está predestinado , sin particular re^ 
velación divina. Se infiere de aquí , que entre esos miem- 
bros no hay unión alguna, y por consiguiente la Igteáia es 
un Cuerpo destrozado , cotno lo es necesariamente quál* 
quiera cuerpo, cuyos miembros están desunidos* ' 

66 Ciertamente no es excogítatele otra unión entré 
los miembros de este Mystico Cuerpo, que la que cort- 
siste eii la confesión de la misma doctrina , la participa- 
ción de los mismos Sacramentos, y sujeción á la mismaí 
cabeza. Esta unión halló Lutero, quando vino al mundo, 
entre todos los que reconocían la superioridad del Pontífi- 
ce Romano ; y esta unión roiiipió aquel Apóstata , destro- 
zando , quanto estuvo de su parte , el Cuerpo Mystico dé 
la Iglesia. 

67 Y pues es de Fe , que quando Lutero dio princi- 
pio á su predicación , subsistía este Mystico Cuerpo , dí-^ 

gan- 



Carta IIÍ. ^Si 

garfios los señores Luteranos , ¿dánd^ estaba ^ qué sitio ocu- 
paba la Religiosa Grey , que llamamos Iglesia de Chris- 
to , quiénes eran las Ovejas de ese Rebaño , quiénes los 
Pastores? ¿Podrán señalar otros, que los que entonces la 
Iglesia de Roma reconocia por tales ? Muéstrennos otros 
succesores de los Apóstoles , distintos del Pontífice Ro- 
manó, y de los Obispos, que á este prestaban la obe- 
diencia. 

68 Pero basta yá para Carta , pues Carta, y no Li- 
bro, como dixe arriba , me propuse escribir. Bastará tam- 
bién , y aun creo sobrará, para que V. S. se desem- 
barace con ayre quando suceda , que algún erudito de 
estrado, ó Teólogo petiihetre (hay muchos de estos en- 
tre los Protestantes ) quiera bachillerear con V.S. en ma- 
terias de Religión. Limito el uso de esta instrucción pa- 
ra los encuentros que V. S. pueda tener con eruditos de 
estrado ; conociendo , que sería necesario mucho mayor 
extensión de doctrina para provocar á certamen á los que 
están revestidos del carácter de profesores Teólogos , los 
quales , á faka de argumentos, ó soluciones sólidas , es- 
tán bien proveídos de sofismas , y trampantojos. Nues- 
tro Señor guarde á V.S. muchos años, y acabada su per 
regrinacion, le restituya á este Reyno sano de aierpo , y 
alma. 
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CARTA IV. 

QÜJL ©£©£ SE%^ LA ^nVOClOK 
del Pecador con Marta Santisim'a , para fundar en 
su amoroso patrocinio j la esperany» de la eterna fe^ 
licidad \ doSlrina , qUe se debe estender á la de- ^ 
"Poción con otros cualesquiera 
'" Santos, 

Se advierte , que esta Carta es relativa á la XXIII del 
Totno Wy posterior á ella ^y dirigida al mismo Sugeto. 

I Tt /rUY señor mió. Persuadido ya Vmd. por la que 
IVJL le escribí en la antecedente , á lo mucho que 
peligra la salvacion^ de quien , viviendo estragadamente^ 
retarda por largo espacio de tiempo la penitencia , alega 
Hhdra , piara representarme muy- minorado , respe Ao dé su 
persona, ese peligro, la confianza^ que tiene puestó en 
la Reyna de I03 Angeles , por la devoción , que profesa á 
esta Soberana Señora. No me expresa Vmd. á qué prác- 
ticas se estiende , ó qué especies de obsequios compre- 
hende esa devoción. Acaso se reducirá á rezar diariamen- 
te el Rosario , ó la Corona. Pero sea esa práftica la que 
se fuere , resueltamente afirmo , que entretanto que Vmd. 
no mejora algo de vida , siempre está pendiente el riesgo 
y muy grande ciertamente , mucho , mucho. 

2 Y para que Vmd. se entere de esta verdad , le re- 
mito al libro , que con el título de El Devoto de Maria^ 
escribió el piísimo , doftísimo , y discretísimo Padre Pa- 
blo Séñeri. El volumen es corto ; así con poquísima fa- 
tiga podrá V. md leerle todo ; y jsiendo poquísima la fa- 

ti- 
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tiga , podrá resultarle de ella una grande utilidad. Mas 
paca el intento , con que escribo esta , me bastará , que 
Vmd. lea únicamente la introducción , que es nego- 
cio de un quarto de hora , y en la qual este Venera- 
ble Autor muestra , que hay dos especies de devoción de 
nuestra Señofa , una verdadera , otra falsa : señalando los 
caraderes de una , y otra , para inferir , que en la ver- 
dadera pueden fundar muy bien su confianza los peca-, 
dores ; pero de ningún modo en ía falsa. 

3 Define la verdadera devoción de Maria , arreglán- 
dose á la definición , que dio Santo Thomas de la devo- 
ción en general : Una pronta voluntad de executar todoh 
que redunda en gloria ^ y agrado de esta Señora. Ahora 
bien;» Señor mió. ¿Reconoce Vmd. esta definición en la de- 
voción , que profesa á Maria Santísima ? ¿ Hay en el co- 
razón de Vmd. esta disposición , para executar pronta- 
mente quanto sea de su agrado? ¿Bastará ,'para verificar- 
la , el rezar diariamente el Rosario , ó la Corona ; ayunar 
los Sábados; dar una ú otra limosna en honor suyo? Ya 
se ve , que la definición pide mucho mas. ¿No es del agra- 
do de esta Señora , no pertenece á su honra , y gloria' el 
no ofender á su Santísimo Hijo , antes servirle , y amarle? 
¿No dista tanto de esto , quanto dista el Cielo de la Tierra; 
y aun podré decir , quanto dista el Empyreo del Infierno, 
«star ofendiéndole con repetidos delitos , sin tratar de ar- 
repentirse , y pedir seriamente perdón dé ellos ? 

4 Mas convendré ya en que no es menester tanto pa- 
ra que sea verdadera la devoción. Ni parece , que la de- 
finición propuesta , tomada en el rigor de la letra , sea 
adaptable á toda verdadera devoción de Maria , sí sola á 
la perfeda ; baxando de la qual alguno , ó algunos gra- 
dos , no por eso será falsa , sino tibia , y tanto mas tibia^ 
quanto mas decline de aquel punto de perfección. Unaf 
cosa es hablar de la devoción absolutamente , ó en gene- 
ral ,' otra tomada respeétivamente á nuestra Señora , á tal 
Santo , á tal Santuario , á tal Mysterio. En el primer sen- 
tido pide , ó se constituye , como dice Santo Thomas (2. 
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a. quaest. 82 , art« i.) 9 por aquella prontitud de ánimo á 
executar quanto pertenece al obsequio de Dios* Así , no 
se llama Devoto un hombre , solo» porque se abstiene de 
pecar gravemente , ó porque vive solo , como se suele de- 
cir , Christianamente. La denominación de Devoto , toma- 
da absolutamente ^ significa , no solo una vida como qule-* 
ra ajustada ,^ino una virtud algo fervorosa. 

5 P6t*o la devoción > tomada en el segundo sentido^ 
solo signifíca una afición particular á tal Santo , á tal Mys- 
terio , y aun á tal sagrada Imagen , la qual puede sub- 
sistir en quien no viva muy arregladamente. Y es cier- 
to , que esta es la mente del Padre Séñeri , por quanto dá 
por buena , y útil la devoción , que tienen con nuestra 
Señora , aun aquellos que viven con alguna relaxacion , ó 
inciden en algunas culpas graves. Y no sería la devoción 
de estos buena , ni útil , si fuese falsa. Devoción falsa es 
hyprocesía , vicio farisayco , y tan detestable á los ojos 
de Dios , que no se halla otro en el Evangelio ^ conlra quien 
Christo Señor nuestro declamase con mas energía. 

6 Ciertamente la protección , y piedad de Maria Se^ 
ñora nuestra no se limita á los ajustados , también se es^ 
tiende á los viciosos: que por eso la llama la Iglesia en 
su Letania : Refugio de los pecadores. Así muy bien pueden 
estos , praélicando su devoción , fiar en su patrocinio. ¿Pe- 
ro qué pecadores son los que pueden vivir en esta espe-t 
ranza? Aquí entra la distinción, que hace el Padre Señen 
ri , y que yo quisiera , que Vmdé tuviera muy presente, 

§. II. 
7 A Lgunos ( dice el Venerable Jesuíta ) son pecadores» 
XjL y quieren proseguir siendo pecadores ; añadien- 
do , sobre el mal de sus llagas , la obstinación en no cui- 
dar de curarlas. Otros son pecadores , pero quisieran ha- 
cerse justos ; y por eso suspiran por hallar algún piadoso 
Samaritano , que derrame bálsamo sobre sus -heridas ; es* 
to es, tienen alguna voluntad dedexar su mal estado, aun- 
que remisa. De estos segundos (dice) pueden fundar al- 

gu- 
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güna esperanza en la devoción , que tienen ^aunque muy 
imperfeéla. Pero (añade) los otros pecadores obstinados^ 
que ño admiten en su corazón un pensamiento de rendir- 
se á la penitencia ^ nada tienen que fundar en su devoción, 
porque es una devoción falsa : Ni deben contarse (dice) 
entre los devotos de la f^irgen María , antes sí entre sus 
enemigos ; porque aunque pretenden también honrarla , es 
con el ánimo de proseguir , entretanto , lo masque puedan^ 
en ofender á su Hijo. 

8 Por la narración , que se me hizo , del modo de 
obrar , y hablar de Vmd. no puedo determinar á pun-* 
to fíxo á quál de las dos clases , que distingue el Padre Sé- 
ñeri ^ pertenece su persona. Acaso ni á una , ni á otra; 
porque á la verdad , entre las dos hay bastante distancia 
para colocar en el intervalo ^ no solo uno , mas algunos 
medios de grados diferentes. De una vida relaxada , pe-* 
ro interpolada con repetidos deseos sinceros^ aunque r&- 
tnisos, de salir de ese mal estado ^^1 total abandono dé 
las Leyes con cierta especie de insensibilidad^ hay un es? 
pació bastantemente largo. Y me inclino á que dentro de 
los términos de ese espacio tiene su habitación la con- 
ciencia de Vmd* pero mas cerca del segundo término, 
que del primera. *' ' ' V 

9 Es indubitable , que Vmd. tic pertenece á la clase 
de ^aquellos pecadores , que quieren , aunque tibiamente. 
Salir de su mal estado. No desea Vmd. ni e6caz , ni remi- 
samente enmendarse. O quando mas ., aunque desea por 
ahora la enmienda , no desea enmienda por ahora. Quien 
delibera retardarla , Resuelve no íenerlaé Por lo menos la 
reusa de presente , cierta , e3perándola ea lo venidero , du- 
dosa. Sí, señor, dudosa, y muy dudosa.^Sí, sepor , dudosa, y 
tan dudosa, que quanto mas se retarda, tanto mas va crecien- 
do el peligro de que no llegue jamás el caso de lograrla, 

ID Funda Vmd. su confianza en el patrocinio de la 
Virgen , que negocia por medio de su devoción. Pwo qui- 
siera saber ^ qué concepto tiene Vfaid. hecho dé la pie^ 
dad de esaReyna , y Madre nuestra* No se duda de que 
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SU clemencia es muy grande. ¿Pero la juzga tan ciernen-* 
te f que sea tan incapaz de enojo con aquellos pecadores^ 
que sin pensar en la enmienda , éstan repitiendo ofensas 
$obre ofensas á su Santísimo Hijo? Ese sería un grande 
error. Y para hacérselo á Vmd. palpable , le haré otra 
pregunta. De dos aféelos , que brillan en Maria , el de 
amor acia su Divino Hijo , y el de misericordia acia los 
pecadore5>,^ quál piensa que prevalecerá en su afeétuosí-r 
mo corazón ? Ello es cierto , que en aquel lyiystico Cie- 
lo , cuyas Estrellas son todas las Virtudes , es imposible 
á la razón humana medir la altura de cada una. Aun la 
eminencia de estotras Estrellas del Cielo material es total- 
mente incomprehensible á los Astrónomos. ¿ Qué 6erá de 
las de esotro mucho mas elevado Cielo? 
.II Sin embargo ^ si consideramos ^que, de parte de 
Christo , hay un mérito infinito , para ser amado de. su 
Madre , y de parte de los pecadores , en el estado de pe- 
cado mortal , ningún mérito , para la clemencia de esta 
Señora : si consideramos también , que aunque se apelli- 
da Madre nuestra , su Maternidad , respedo de Christo, sor 
bre ser infinitamente mas propia , la da una prerrogativa 
infinitamente mas estimable ;. parece no se puede dudar, 
qye el afeólo de amor á su Bivino Hijo prevalece ensu 
alma conr: ventaja inmensa á sia clemencia , respedo dé^ 
los pecadores. ; 

I a Si esto es así ^ ¿qué espera Vmd.? A proporción 
que se ama mas el ofendido , crece en el amante el eno- 
ja contra el ofeqsor. Vmd* es. el ofensor , Maria la aman- 
te , Christó el amador y ofendido. Cpnciba , pues , Vmd. 
propicia á sí/misma , quantEjquiera , la iclemencia de Ma- 
ría : siempre quedará muy lexos de ponerse «n equilibrio 
esa clemencia con aquel amor. Si eh enojo , pues contra 
el ofensor se mide por el amor del ofendido , es consi-? 
guíente v que; ha de preponderar con grande. OícesO: el 
enojo de Maria* con Vmid. sobre su clemencia. A que se 
puede añadir ^ qué el amor. ;de Maria á su Hijo ijo pue^ 
de admitir diminución alguna;: y el enojo con el peca-? 

dor 



Carta IV. ** tsf 

dbr rebelde va creciendo , al paso que vá creciendo el núme- 
ro de sus pecados , y alargándose su impeniténcia/S. Patio 
(Epist* ad Rom. cap.ao.) dice, que el pecador impeniten- 
te va atesorando ira ; esto es , aumentándola mas , y mas 
en la justicia del Señor. Luego asimismo va aumentando 
mas V y mas indignación en el corazón de la Señora , no 
obstante su tal qual devoción con ella. 

1 3 ¿Qué remedio habrá , pues , Señor mió , para des- 
enojar á esta Soberana Rey na f Yo no veo sino uno , que 
es desenojar á su Hijo , dándole debida satisfacción de 
las injurias, que le ha hecho. No , no hay pensar que 
haya otro. 

14 No ignoro , Señor mío , que andan escritas cier- 
tas revelaciones de pecadores muy depravados, que por 
lina levísima prádicá de devoción con la Virgen se sal- 
varon , puestos ya en la última extremidad. Y tengo es- 

• pecie de haber leido de un insigne malhechor , á quiéni 
por rezar diariamente no mas que una Ave María , se le 
alargó milagrosamente la vida, para darle lugar á hacer 
una buena confesión. ¿ Pero serán verdaderas esas revela- 
ciones , ó los hechos , que en ellas se enuncian? Doy que 
lo sean. ¿Qué adelanta Vmd. en eso? Si se perdieron 
cien millones de pecadores endurecidos , no obstante su 
parvidad de materia de devoción (que rarísimo hay , que 
ño la tenga), ¿qué confianza , 6 seguridad pueden ins- 
pirar á Vmd. quatro , 6 seis asesinos , adúlteros , 6 ladro- 
nes de profesión , que por ella se hayan salvado en lo» 
últimos momentos de la vida ? El Padre Maffeo , y otros 
Historiadores refieren , que un Oficial Portugués (Jacobo 
Botello) por adelantar una noticia grata á su Rey , del 
Puerto deDiu,en la India Oriental , se rrrojó en una pe- 
queña Barca á surcar los inmensos Mares , que hay de allí 
á Lisboa , lo que logrd por una extraordinarísima felici- 
dad. Pero por orden del Rey se quemó la Barca , como 
]f)retendiendo con esta demostración borrar la memoria 
de aquella temeridad ; ó por lo menos representar esta ig* 
aominiosa , para quitar el iañuxo al mal exemplo. 
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iS Aun. mas temerario es v que aquel iotrépido Na- 
vegante , qualquiera que ^ engolfado en 'él infiel piélago 
del vicio , fía , fundado en la estrecha tabla de una leví« ^ 
sima devoción de María (que es tanto mas estrecha la ta-' 
bla , quanto la devoción es mas leve) , arribar al Puerto de 
la Patria Cele&tiaL Así , yo no sé si convaidria , á imita- 
ción de lo que se pradicó pn Lisboa con la fearca dé Bo- 
tello , .borrar en algunos Libros la memoria estampada en' 
ellos de üno,ú otro arrojado venturoso^^ que se salvo á 
beneficio de esa angosta tabla ; porque el exemplo de dos, 
6 tres felices ^ induciendo una necia confianza en muchos 
millones de Individuos , no haga á muchos hiillones de 
individuos enteramente desdichados. Por lo menos , quan- 
do se pr^opongan tales exémplos en los Libros , 6 en los 
Pulpitos , convendrá mezclar algún corre¿livo , rebaxan- 
do , á favor de un saludable miedo , lo que se pone de 
masen una peligrosa confianza. 

1 6 Supongo , que los que preconizan los mencionados 
exémplos ^ lo hacen con la piadosa mira de estender mas^ 
y mas entre los Fieles la devoción con la Reyna de los! 
Angeles, Pero yo no sé si esto en el efedo mas la mino- 
ra , que la promueve. Es para mi sumamente verisímil, 
que aun entre los que viven muy entregados á los vicios,, 
los mas rezan diariamente aquella colección de Pater nos-, 
ter , y Oraciones Angélicas , que lliamamos Rosario ^ 6 Co- 
rona , por ser tan común , por lo menos dentro de Espa- 
ña , la educación, en esta santa práélica. ¿ Qué sucederá 
si estos leen , ú oyen predicar , que alguno, ó algunos 
estragad ísimos pecadores se salvaron por habet rezado dos,« 
ó tres Ave Marias cada dia, ó haber dado muy de tar- 
de en tarde una cortísima limosna en honor de Maria , Se- 
ñora nuestra? Que quedarán muy satisfechos , de que con 
su Rosario , ó Corona tienen mérito de sobra para asegu- 
rar la protección de esta Señora ; y así , no solo no añadi- 
rán á la devocipn acostumbrada , mas aun hay el riesgo, 
de que algunos cercenen de ella, como superabundante. 

iiii: 
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S- ÍH. / 
17 T^Redíquese, pues^ como utilísittta la devoción de 
JT* Maria ; pero no se ponga ^ digámoslo así , al 
baratillo , figurando , que su favor seguramente se obtie- 
ne con el presente de la mas lieve menudencia. Antes al 
contrario se ha de persuadir , que á proporción dé la ma- 
yor , ó menor cantidad , y valor dé los obsequios , se de- 
ben concebir mayores ^ 6 menores esperanzas de lograr 
su protección. En que es. bien tener presente , que no hay 
acción virtuosa , ó moralmente honesta , en que no pueda 
éxercerse esta útilísima devoción^ introduciendo por mo- 
tívo de dicha acción ^ este respeto; v. g. el ayuno , la 
limosna , qualquiera mortificación voluntaria ^ qualquiera 
obra de caridad , ó misericordia en beneficio del próxi- 
mo , qualquiera esfuerzo dirigido á vencer alguna pasión 
viciosa. 

18 Esta última especie de obsequio recomienda el Pa- 
dre Séñeri ^ como de especial eficacia para lograr la amo- 
rosa protección de esta Señora , para cuya comproba- 
ción refiere un suceso muy edificante , copiado del Es- 
pejo Historial de Vincencio Belovacense ; á que yo aña- 
diré otro perféélamente semejante , cuya noticia debo al 
Abad Fléury, en su Historia Eclesiástica, tom. ^4, lib. iip, 

19 Carlos Oftavo , Rey de Francia > fue un Príncipe 
dotado de muchas de aquellas prendas ^ que constituyen un 
buen Soberano y benigno ^ afable , liberal ^ compasivo , muy 
amante de sus Vasallos , cuyo alivio > y felicidad solici- 
taba por varios modos. Pero entre estás* <^irtudes se hí- 
2Q lugar el vicio de una excesiva propensión á aquéllos 
deleytes , á que subministra materia el otro sexo ; fomen- 
tando esta pasión , como es ordinario ^ la criminosa com- 
placencia de sus Cortesanos : especie de adulación , así 
como la mas vil , la mas insinuativa juntamente en la gra- 
cia de los poderosos. Sucedió , que estando el Rey en Asti, 
Ciudad del Píamente , una tarde, al recogerse á la qua- 
drá de fiu reposo , halló en ella una hermosa doncel fa^ 
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que puesta de rodillas delante de una Imagen de nuestra 
Señora , se inundaba en lágrima^, y poblaba el ayre de^ 
geniidos. Sorprendido el Rey del tierno , y no esperada 
espeéláculo , trató de informarse por la misma doncella de 
si^ estado , de la ocasión /ó accidente , que le había con- , 
ducido á aquel sitio ; y en ña , quál era la causa de su 
angustia. 

20 A todo satisfizo la afligida joven* Declaró al Rey, 
como habiéndola visto un doméstico de Palacio , á quien 
pareció , que su semblante no desagradarla al dueño á 
quien servia , informado por otra parte de la estrechez en . 
que vivían sus padres , con promesas de un precio capaz de 
mejorar su humilde fortuna , habia solicitado , y obtenido 
de ellos , que la entregasen al antojo del Monarca. En cii* 
ya conseqüencia , contra su voluntad , la hablan trahido 
allí t donde viendo aquella Imagen de jiuestra Señora , el 
Cielo le habia inspirado el pensamiento de implorar la 
protección de la Madre de toda pureza , para que la li- 
j^rase del inminente riesgo en que veía su honestidad. 

21 Hija mía (dixo á esto elRey),no permita Dios, 
que habiéndoos acogido á la protección de María , come- 
ta yo . la sacrilega insolencia de violar tan soberano asy- 
lo. Aseguraos, pues ^ de que no solo saldrá de aquí in-^^ 
t^élo vuestro honor , mas desde luego, dispondré se os 
entregue dote competente para colocaros en un decente , y 
l^onrado matrimonio , lo qual luego se executó. Y sin mas 
dilación empezó el Rey á percibir de María Santísima la 
mas importante , y preciosa recompensa del obsequio , que 
acababa de hacerla. Fue el caso , que desde aquel lance^. . 
inixy seriamente trató de reformar su estragado t¿odo de. 
YÍvir , tomándolo tan de raíz ,'que en adelante no solo se le. 
notó una total mudanza en las obras , mas aun en las pala- 
bras; pues al paso que antes con freqüencia se derramaba en 
cpiversaciones poco honestas , después no articulaba voz, 

6 cláusula alguna , que no fuese de piedad , y edificación. 
Así dice el Autor citado , que . generalmente los hombres 
d¿ buena razón hicieron juicio ^ de que unacohv.ersioa 

- tan 
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tan perfeftá , ytart no esperada , especialmente estando 
aún entonces el Rey en la edud juvenil , se debia original- 
mente á la Madre de miseircordia , que en premio de 
haber sacrificado tan alhagüeña pasión á su respeto , le 
habia con su intercesión obtenido de la Magestad Divina 
copiosas asistencias de la Divina gracia , para una exem- 
plar ^ y constante reforma de su vida. 

22 Señor mia , he expuesto á Vmd. hasta dónde ae 
puede estender la confianza de nuestra salvación , sobre el 
fundamento déla Devoción de María , Señora nuestra : lo 
qual en suma se reduce á las proposiciones isiguientes : 

23 Primera -^ toda devoción con Maria , Señora nues^- 
tra k es buena ; y por pequeña , ó mínima que sea , puede 
ser útil, y conducente. 1 la consecución d«L fin, para qqfe 
fuimos criados. 

124 Segunda , será mas , 6 menos útil , según el mayor, 
ó menor fervor de la devoción , la mayor , d menor exten- 
$ion , ó cantidad de losados en que se exercita 

2$ Tercera , el valor , ó mérito de dichos aélos ^ en 
orden á la aceptación de la Señora , es sumamente des- 
igual , según la desigualdad de los motivos , que influyen 
en ellos. Los que solo son motivados del interés del patro- 
cinio, son de mucho menor valor que aquellos , en que 
entra á la parte un amoroso afecto , como estímulo. Y si 
tal vez el obsequio solo solicita la protección , para en 
confianza de ese resguardo entregarse con mas libertad á 
los vicios , mas merecerá una justa indignación , que una 
atención benigna. 

26 Quarta , asimismo hay una suma diferencia , para 
el efeéto de lograr á Maria por Abogada, entre el pecador, 
que enteramente se entrega al ímpetu de sus pasiones,/ 
aquel , que interpola con sus fragilidades algunos esfuer- 
zos , aunque por la mayor parte ineficaces , para resis* 
tirlas. 

^ 27 Ahora, pues. Señor mío , examine Vmd. con aten- 
ción á estas reglas la calidad , y circunstancias de su devo- 
dbn , para deducir ,sien ella tiene mas motivo , pi^ra es- 

. Tom. V. de Cartas. L ^^f^ 



102 QUAL DEBE SE& LA DsVOCIOK , &C. 

perar , que en su modo,de vivir , para temer.. Y finalmente, 
sea como se fuere la devodon de Vmd. debe tener pre- 
sente , que su seguridad peiule únicamente de la observan- 
cia de los Divinos Preceptos. Esta es la regla inalterable, 
que nos dio el Salvador por su misma boca : Si vis ad vi-- 
tam ingredi ^ serva mándala. No dixo : Si quieres salvar- 
te , busca en el'Cielo intercesores, interésalos con tus rué* 
'gos 9 i'epite Novenas , visita Santuarios ; sino. : Si quitres 
\$ah(xtte ^observa los mandamientos^ Aquello es bueno, pe- 
ro contingente el fio á que se dirige; esto mejor , y el fin 
infalible. Y contcayendo esta dpdrina£[eneral á la Devo- 
ción con Maria Santísima , intimo á Vmd. de parte , y 
en nombre de esta Señora , que ame , y * sirva al Hijo , si 
,?fireteode ser añado , y favorecido de la Madre. 

$. IV. 

- ^8 "T/^Endo á concluir esta Carta , me ocurrió , que 
X no sería inútil ^ ni intempestivo estender lo que 
rdigo en ella de la Devoción con Maria Santísima , á la res- 
-peétiva á otros Santos ; pues aunque Vmd. en la suya 
ttolo expresa determinadamente su confianza en orden á 
esta gran Señora, es muy posible , que esta determina^* 
cion no sea exclusiva , ni implícita , ni explícitamente , de 
la devoción con todos los demás Bienaventurados ; sí solo 
significativa, de que aquel es el apoyo principalísimo>de 
su esperanza ; dexando su debido lugar á la protección de 
otros Santos , á proporción del mérito , y valimiento de ca- 
da uno con la Magestad Divina. Entre quienes , para el 
efeAo de recurrirá su intercesión, es verisinnil, que Vmd. 
dé alguna preferencia al Santo de su nombre , ó al Titular 
de su Parjoquia ,-^ al ProteAor elegido por su Lugar, 6 que 
-haya debido el nacimiento á su Provincia ; ó en fin , á 
-otro , ú otros , á quienes Vmd. por este , ó aquel motivo, 
puede profesar algún particular respeto. 

29 Es así,Señor mió, que todos los Santos son ami- 
gos de Dios , y todos le tienen por amigo. Todos son aman- 
tes, y amadot.de aquella Magestad Suprema. Así ^ todos 

• F«- 
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pueden ser nuestras útiles intercesores , porque todos sqq 
sus validos. Pero de esta fina amistad, que exercitan los 
Santos con aquel Soberano suyo , y nuestro, deduzco yo 
otro consiguiente , que VxxvL también debe inferir ; esto 
es, que en la devoción con qualquiera de ellos se debe 
tener presente el mismo aviso , que hice á Vmd. para la 
devoción t:on nuestra Señora. Podemos lograr con nues^- 
tros cultos , que se interesen á nuestro favor ; pero siem^ 
pre se interesarán mas , sin comparación , en la honra , y 
gloria de Dios. Siendo domésticos , y favorecidos suyos^ 
¿cómo es posible, que no se indignen contra nosotros, quan« 
do ie ofendemos ? Así , se debe tener por cierto , que no 
hay Santo en el Cielo , que aprecie tanto el que adoremos 
su Imagen , y la cortejemos con Novenas , como el que 
rindamos la debida obediencia á los Preceptos Divinos. 
Asimismo es cierto , y aun evidente con la mayor eviden-» 
ciá , que no hay Santo en el Cielo , que no se complazca 
incomparablemente mas en que amemos á Dios , que eti- 
que le amemos á él. 

30 Ojalá , que , como quánta Dodrina contiene ests 
Carta , es muy verdadera , así haga en el entendimiento , y 
corazón de Vmd, una impresión muy viva : lo que es 
justo esperar de la soberana piedad , mediante el influxiit 
de su Divina gracia , cuya continua asistencia xleseo á Vmdí 
con fino afeito. Oviedo , y Mayo de 1756. 
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ALGUNAS JiDrE^TENCIJS ' 

sobre los Sermones de Misiones» 

X A Migo , y señor : Recibí la de V. P. de 4 de No- 

xiL viembre, cuyo contenido leí gustosísimo , por 

vdf eo él explicada la iocUagcion , que V. P. tíeoe á ocu^- 
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{Mir utilmente aquella parte del tiempo , que , por su jubila- 
ción en la carrera del Pulpito , puede yá emplear á su ar- 
bitrio, continuando el Sagrado ministerio de la Predica- 
ción por los Pueblos vecinos , al modo de Misionero ; para 
cuyo efeólo me dice , espera , no solo mi aprobación , mas 
también , que si se me ocurren algunas advertencias par- 
ticulares , conducentes á hacer mas fructuoso ese exerci- 
ció y caritativamente se las exponga. 

2 A que respondo 9 que en quanto á la aprobación ,no 
tengo que deliberar , quando la propuesta es tal , que del 
mas indiferente exige , no solo condescendencias , mas 
también aplausos. Y aseguro á V. P. que si quando el 
Rey me concedió la jubilación de la Cátedra , me iialla- 
•e dotado de las facultades , que pide ese ministerio , algo 
me hubiera dedicado á él , alternándole con el de Escritor 
público , en que yá estaba metido , lo que verisimilriiente 
«ería algo conveniente para mi salud , interpolando. con 
algún exercicio corpóreo la vida sedentaria^ inevitable en 
el de Escritor. Pero me faltaban dos qualidades indispen- 
sables para las tareas de la Misión , robustez de pecho , y 
virtud. Esto es lo mismo que decir , que me faltaban para 
el oficio de Predicador el cuerpo , y el alma. Por lo que 
mira ala virtud\) aunen el grado de exemplar , yá veía^ 
que podria adquirirla , cooperando mi libre alvedr^o á los 
auxilios de la Divina gracia. Pero la debilidad del pecho 
era totalmente incorregible , siendo tan connatural á mi 
nativo temperamento ^ que aunen la adolescencia y y ju- 
ventud , padecí el mismo defeéto. 

3 En orden á advertencias , ¿qué puede V. P. esperar 
de mí? ¿O qué' pbdrécJecir ,qüe hó tenga previsto V.P? 
Sin embargo, habiendo yo notado muchos años há cier- 
tos'lncon venientes , eri que la vehemencia del zeto en la 
corrección de los vicios hizo resultar de los Sermones de 
algunos Predicadores , aunque por otra parte discretos , y 
do(ftbs-> manifeistaré á V. P. dos observaciones sobre dichos 
inconvenientes , y las causas de.ellos. 

- 4 He notado lo primero , que en los Sermones de Mt^ 

sion 
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sien es bastantemente comim , llegando el Predicador á 
enardecerse en las ponderaciones <le los estragos , que eií 
las almas hace cierto determinado vicio : es bastantemen^ 
te común , digo , exagerar mas allá de lo justo la transcen- 
dencia de aquel vicio en los habitadores del Pueblo donde 
predica. Esto tiene un gravísimo inconveniente , y en vez 
de conducir á la enmienda , es muy ocasionado á aumentar 
la corrupción* Voy á explicar mi pensamiento. 

5 Las enfermedades del alma non son menos contagios 
sas , que las del cuerpo ; y aun lo son mucho mas en la 
extensiour Quiero decir. No todas las enfermedades del 
cuerpo son contagiosas , sí solo algunas determinadas espe^ 
cies. Pero todas las del alma ( todos los vicios morales ) to 
son 9 como intervengan dos condiciones , que también éá 
las corpóreas son necesarias para la comunicación ; esto es^ . 
transmisión de los hálitos de parte del comunicante , y dis- 
posición de parte del recipiente. No todos adolecen quan- 
do reyna alguna enfermedad epidémica en un Pueblo ;yá 
porque no á todos llega la exhalación maligna de los enfer- 
mos; yá porque no en todos los temperamentos hay dis-^ 
posición proporcionada para admitir aquella especie 4e 
contagio. 

6 Ahora á la aplicación. Las dolencias del alma trans* 
piran , ó exhalan sus hálitos malignos por la noticia^ Epr 
tretanto que están ocultas , solo dañan el seno donde se 
esconden. Llegando á publicarse , de sus nocivos vapo^ 
res se forma en torno una atmósfera , tanto mayor , 6 me- 
nor , quanto es mayor , 6 menor la publicidad ; estendién- 
dose tal vez á un gran Pueblo , ó tal vez á toda una 
Provincia , dentro de cuyo recinto exerce su pestífera in- 
fluencia , en quantos sugetos encuentra con alguna particu- 
lar disposición para recibir el contagio ; esto es , en todos 
aquellos á quienes domina aquella pasión, que inclina al 
vicio publicado. 

.7 Pero quiero explicar la cosa en términos proprios^ 
y naturales , dexándome de alusiones ^ y metáforas ; y ha- 
cer patente el mecanismo Moral ( permítaseme llamarlo 
-. Tom. V. de Cartas. L -^ ^A 
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así ) de lo que pa$á en esta materia. Los hombres común-- 
píente inspiran pudor unos á otros y especialmente los mas 
modestos á los que no lo son tanto. El que ;i^ive en com-* 
pañia de gente^ que juzga virtuosa , en esa misma consi^ 
deracion tiene un freno , que le reprime algo para no ren-»» 
dirse al impulso de alguna pasión , que le incita á tal , ó 
tal vicio ; porque vé , que tanto mayor será su oprobrio^ 
quanto menos puede cubrirse con la disculpa del mal exem* 
pío. Supongamos ahora , que llega el caso de que este hom- 
bre descubra, que aquellos, que él t^nia por virtuosos^ 
|)0>lo son ; antes adolecen de la misma pasión que él , y 
delinquen algunas veces en el objeto de ella. ¿Qué suce- 
derá, en tal caso, sino que este hombre se dexará llevar 
maSide su propensión al mismo objeto vicioso, no solo 
por el direéto incitativo del mal exemplo ; mas también 
por la remoción del prohibente ; quitándole el freno del 
pudor , con que le contenia la existimada virtud de los 
compañeros , 6 vecinos? 

.9 Ve aquí V. ?. quán grave perjuicio puede ocasio- 
nar, á las almas el pregonar , que un Pueblo , 6 territo-» 
rio está excesivamente inficionado de alguna , ó algunas 
especies de vicios. ¿Pero me figuro yo en el supuesto , de 
que trato un abusa <lel pulpito , que no existe , ó existió 
realmente , solo por formarme un enemigo fantástico, á 
quien combatir sobre seguro? Ojalá fuese solo imagina- 
rio el abuso. No solo he tenido varias noticias seguras de. 
su realidad , mas de uno , ú otro caso he sido yo testigo* 
Oí en cierta ocasión á un Predicador de no ordinarias 
circunstancias , el qual tomó por asunto declamar contra, 
un vicio , que aunque por lo común hace bastante estra- 
go en el mundo ,en el Pueblo á quien predicaba , nada 
mas freqüente , que en otros de igual tamaño. Sin embar- 
go á su imaginación , fogueada del zelo , se le representó 
tan transcendente el escándalo , que llegó á prorrumpir 
en la expresión de que todos los habitadores del Pueblo, 
sin exceptuar estado alguno , delinquían en aquella mate- 
ria ; levantando con mas vivo esfuerzo la voz , en la re- 
pe- 
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petición de todos ^ todos , para no dexar duda alguna dé: 
la universalidad de la proposición. ¿No era conáguiente é 
este enthusiasmo del Orador el efeüo , que he díctio eóf 
los oyentes? Generalmente^ quien multiplica en la opi^ 
nion los delinqüentes ^ multiplica en la realidad los de* 
Utos. 

9 Acércase bastantemente al abuso expresado , que 
acaso es mas nocivo , por ser mas común. Son muchos los 
Predicadores ^ que en los Sermones , que llaman Morales 
(y todos debieran serlo) freqüentemente introducen in- 
veélivas contra el otro sexo ; ponderando sus fragilidades» 
sin reparar , que esto tiene el inconveniente cte excitat 
indiredamente los hombres viciosos á criminales empré^ 
sas. Exagerar la debilidad de un sexo > es esforzar la osa*^ 
diadel otro. Y aun crece por una, y otra parte el da^o; 
pues al mismo tiempo que al sexo fuerte se aumenta Im 
confianza , al ñaco se le presenta en su fragilidad la dis« 
culpa. ¿No sería mejor gastar la pólvora en los agresores» 
que en quienes solo están sobre la defensiva ? Ya en otra 
parte he escrito , y lo repito ahora , que quien quisi^^ 
hacer buenas á todas » ó casi todas las mugeres » lo lo-* 
grará , no mas» que con convertir á todos los hombres* 

I o La segunda observación particular , que he hecho 
sobre los Sermones de Misión , es , que en ellos comuní^ 
simamente se llama á los hombres á la enmienda , con el 
motivo del temor de la Divina Justicia ; pero rara vez » ó 
muy de paso , excitándolos al amor de su infinita bondad* 
Convengo en que Dios no es solo sumamente Benévolo» 
y Amable : también es Justiciero, y Terrible. Mas con 
esta diferencia » que lo primero enteramente se debe ala 
excelencia de su naturaleza , y solo hace demostración de 
lo segundo , impelido de nuestra malicia^ 

I I Convengo también en que el temor de Dios es san- 
to. Convengo en que hay circunstancias particulares , en 
que conviene cargar la consideración sobre los motivos 
del temor. Convengo en que Dios » rio solo quiere ser 
amado , mas umbien temido. En todo esto no hay duda. 

L4 "ííí^- 
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Sólo se puede reducir la qüestion á quál de los dos , témorv 
ó amor , dispone mejor las almas acia Dios ; ó quál de los 
dos es de su mayor agrado. Sobre lo qual recurro al gran-» 
de espíritu de S. Bernardo , para que decida : Dios (dice 
el Santo , Serm. 83 in Cántica ) exige de la criatura racio^ 
nal , que Je tema , como á Dueño : que le honre , como á 
Puidre : que le ame , como á Esposo. iPero quál de estas 
tres especies de tributo es la mas agradable'^ zQj^dl la 
mas conveniente ^y mas digna ? Sin duda el amor. Qjuid in 
bis prcestat ? Q,uid eminet ? Nempe amor : asunto , que pro- 
sigue en todo el resto de aquel Sermón { como V. P. pue- 
de ver en él ) encareciendo , con las mas bellas sentencias, 
el grande exceso , que así en orden á la complacencia de 
Dios , como para nuestra utilidad , hace al temor el amor. 
: \i A mas se estiende el Divino Sales, quando dice 
( Práftica del Amor de Dios , lib, 1 , cap. 8.) , que el amor 
es el medio universal de nuestra saluda el quctl se mezcla 
entodo^y sin él nada hay saludable. Esto es decir , que 
el amor es el remedio universal para las enfermedades del 
alma : es el oro potable , que en vano los Chimicos bus- 
caron para ocurrir á todas las corpóreas ; y Christo nues- 
tro Bien , quando vino al mundo , traxo del Cielo , para 
curar todas las espirituales. Antes de la Venida del Re- 
dentor Dios , para apartar los hombres de los vicios i por 
las bocas de los Profetas, que > eran los Predicadores de la 
Ley Antigua , no hacia sino fulminar terrores , y amena- 
zas. Vino Christo , y mudó de tono en la predicación, 
pasando , como si dixésemos , del modo Phrygio belicoso, 
al5^cí«/Voalhagüeño; ó llamando con amorosa dulzura de 
la lyra , á los que antes intimidaba el estrépito marcial de 
la trompeta. Ya en el Evangelio no suenan aquellas apela- 
ciones formidolosas del DiosFuerte, y Terrible , y de Dios 
de las Venganzas , del Dios Guerrero , 6 Dios de los Exér- 
citos,que hacían estremecer el mundo en él Testamen- 
to Viejo. En los Serooones , que predicaba Christo , era 
freqüentísimo apellidar á Dios Padre nuestro. Quince ve- 
ces le nombra en un Sermón , que ocupa la mayor parte 
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de los capítulos quinto , sexto , y séptimo del Evangelista 
S. Matheo ; y todas quince , con dicha denonoinacion , ya 
simplemente , y sin addito : Pater vester ; ya con el ad- 
dito de Celestial : Vater vester CoeUstis. Esto es , llamar-» 
nos ar cumplimiento de nuestras obligaciones , no como 
á siervos , con el temor , sino como á hijos , con el amor. 

13 >5o menos que en la predicación de Christo,en 
la del Apóstol S. Pablo , se repite la memoria de Dios^ 
debaxo del benéfico título de Padre Universal de los homr 
bres. Así generalmente en el principio de sus Epístolas, 
que realmente son otros tantos Sermones Misi vos, se in- 
troduce con aquella Salutación , llena de benevolencia , y 
ternura : Gratia vobis , & pax á Deo Paire nos tro , &D(h ^:^ 
mno JesU'Christo ; sin dispensarse de esta introducción 
amorosa aun con los Gálat'ás, que merecían las mas agrias 
reprehensiones, por su declarada propensión á apostatar 
del Evangelio , que hablan admitido , al Judaismo , que ha- 
bían abandonado. 

14 Así hablaba S. Pablo , porque así había hablado 
Christo, Era Christo el Autor de la Ley de Gracia , y :^^ 
S. Pablo el mas dodo Intérprete de esa misma Ley ; el que* 
mas profundamente penetró su espíritu , como diverso del 
espíritu de la Ley Antigua. ¿En qué consiste esta diver- 
sidad ? En que el de la Ley Antigua era espíritu de servi- 
dumbre ; el de la Ley de Gracia espíritu de filiación. En: 
aquella trataba Dios á los hombres, como Siervos; en esta, 
como á Hijos. En aquella los dirigía por medio del Temor; \ 
en esta por medio del Amor. Esto es puntualmente lo que el 
xnismo S. Pablo escribe á los Romanos (cap.8.), intimándo- 
los, que habiendo abrazado el Evangelio, y a no recibieron, 
como antes , el tímido espíritu , proprio de la esclavitud; 
sino el espíritu amoroso , entrañado en la filiación adoptir 
V2Li Non enim accepistis spiritum servitutis iterum in ti- 
fnore^ sed accepistis spiritum adoptionis filiorum , in quo cla^ 
mamus Abba (Pater). 

15 Apoyada ya con tanta firmeza la máxima, de que 
debe preferirse el medio del amor al del temor para con- 
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ducir los hombres á la virtud : apoyada ^ digo , en la mas 
respetable autoridad ^ es fácil esforzarla con la persuasión 
de su mayor utilidad ; porque este medio , no solo para 
Dios es mas grato , pero también para el hombre mas có- 
modo. Muy diferentemente obsequia^ quien sirve impelido 
del amor , que quien obedece compelido del temor* Aquel 
lo hace con un sentimiento íntimo de dulzura ; éste con 
cierta sensación de aspereza : aquel se mueve por inclina- 
ción ; éste forceja contra la diñcultad : aquel pacíficamen- 
te es atrahido de la hermosura del objeto ; este no ade- 
lanta un paso, sin lidiar primero consigo mismo: aquel 
halla un camino , si no enteramente llano « poco embara- 
zoso ; este en cada pasión suya encuentra un nuevo tro- 
piezo. - 

16 Bien echa de ver V. P. que en quanto digo del 
temor , en contraposición del amor, entiendo el servil; 
pues el filial ^ no solo se concilia bien con el amor , mas 
se puede asegurar , que es disposición conducente para él. 
Muy de otro modo teme el esclavo al dueño , que el 
hijo al padre. El esclavo teme el azote, el hijo solo el 
enojo : el esclavo en su temor solo contempla al dueño co- 
mo terrible, el hijo como respetable : el esclavo mira el 
castigo como venganza ^ el hijo como corrección : aquel 
como efeAo de una dominación severa , éste como instru-» 
mentó de un cariño próvido. 

.17 Bastaba lo dicho para que en el ministerio de la 
predicación obtenga el primer lugar la persuasión al amor, 
respecto del temor. Pero aún falta ponderar una excelencia, 
por la qual goza infinitas ventajas el amor. Esta excelencia 
consiste en que el amor dignifica las buenas obras , que pro- 
vienen de su inflüxo : de modo , que son infinitamente mas 
agradables á Dios , que las que proceden del temor ; tan- 
to, que quando ese amor llega á aquel grado de perfec- 
ción , en que obtiene el nombre de caridad , la constitu- 
ye benemérita de aquella inefable felicidad , cuya dura- 
ción se estiende fuera de todos límites del tiempo , y cu- 
ya grandeza supera quanto puede concebir el entendimien-^ 

to 
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to humano : dicha á que nunca arriba ^ ó la obediencia á 
los preceptos , ó la fuga de los vicios ^ ¿, que induce por si 
solo el temor. 

18 Mas aun quando pudiese tener alguna contingenda 
la eterna Bienaventuranza , que esperamos como premio dd 
amor de Dios ; ¿no bastarla para empeñarnos á amarle , con 
todas las fuerzas del espjritUr la seguridad de ver nuestro 
amor bien correspondido de parte de Dios ? Aman los hom- 
bres á otros individuos de su especie ^ aventurándose á no 
ser pagados en la misma moneda, porque son innume^ 
rabies los exemplos , que le presentan ese riesgo. ¿En qué 
historia no se leen multiplicados ? Allí se ve uno, que á 
costa de su hacienda sacó al qué amaba de su miseria; y 
reducido después á la misma infelicidad, no encuentra en 
él el mas leve socorro. Allí otro , que habiendo derrama- 
do una buena porción de su sangre por su amor á la patria, 
no experimenta en esta sino desdenes. Acullá otro , que 
está procurando la fortuna á quien anda buscando trazas 
para derribarle del puesto , que ocupa. Lo que pasa en es- 
ta materia entre los dos sexos,, todos los dias está poblan- 
do el ayre de quexas ; aunque bien merecidas son las 
ingratitudes , si los motivos del aféelo son criminales. 
Recíprocamente acusa un sexo á otro de infinitas perfidias* 
Y lo peor del caso es , que siendo de una , y otra parte ver^. 
daderas las acusaciones , ni á una , ni á otra sirven para el 
escarmiento. 

19 ¡O qué diferente es el proceder de Dios ! Que esr 
te Señor ama á quien le ama , es una proposición de sem^ 
piterna verdad , sentencia que pronunció él mismo por la 
boca de Salomón: fi¿f(? diligentes me diligo (Proverb. cap.8.); 
y repetida en el Evangelio : Qui diligit me ^ diJigetur á Pa^ 
tre meo , (S? ego diligam eum (Joan. cap. 14. ). ¡ Qué gloria! 
iQué honor! ¡Qué dicha! Entre los hombres no tiene el 
mas amante certeza de ser amado , aun quando á la obli- 
gación de la gratitud se junta la exigencia de otros títu-r 
los dignos de la mayor atención; porque ¡quántas veces vuel- 
ve la espalda el beneficiado al bienhechor, el vasallo al 
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Príncipe, 6 el Príncipe al vasallo vCl hijo al padre , 6 el 
padre al hijo! m 

20 Pero veo , que insensiblemente iba tomando el tiH 
no del pulpito, en ninguna parte mas superfluo , que en 
una Carta ; en que estojr escribiendo á quien es Predicador 
de oficio , quando mi propósito solo era proponer el asun- 
to, dexandoá V.P. como taa ejercitado en el ministe- 
rio , discurrir en los medios de la persuasión. 

21 Acaso temerá V.- P. que si no fulmina en el pulpi- 
to repetidas amenazas de la ira Divina , sea corto el fruto, 
que produzca de su predicación. En efeéto , este parece ser 
el motivo , que á tantos Misioneros zelosos induce á pre- 
sentar con freqüencia á sus oyentes los tormentos , y hor- 
rores del Abysmo. Y no se puede negar la mucha utili- 
dad del temor, que se introduce por este camino oportuna- 
mente sugerido. Pero fuera deque las producciones del amor 
de Dios ,en el corazón humano , tienen un valor, una dig- 
nidad muy superior á las del temor , como ya insinué arri- 
ba; se debe atender también á que las impresiones , que 
hace el amor en las almas , son mas constantes ^ que 
las del temor. La razón es , porque la impresión del amor 
es dulce, suave, grata; por lo que hallándose bien el co- 
razón con ella , bien lexos de aspirar á borrarla , la 
abriga , y procura su conservación : al contrario la del 
temor es áspera , desapacible , y como violenta , con que 
la resiste el corazón quanto puede. El amor le alhaga , el 
temor le oprime. El amor se goza , el temor se padece. Por 
^sto el amor , siendo siempre aéto de la voluntad , muchas 
veces es también objeto de ella; esto es , le ama la* volun- 
tad con otro aélodeamor reflexo: al contrario en el te- 
mor halla siempre un huésped enojoso , á quien dio entra- 
da , por no poder negárlesa ; como se concede alojamien- 
lo al enemigo, que se hace abrir la puerta con la espada 
^n la mano. Así con todas sus fuerzas se aplica á echarle fue- 
ra , y muchas veces lo logra. 

22 Este es el principio , que hizo nacer en la imagi- 
nación de varios libertinos , las horribles ideas filosóficas, 

ya 
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ya de negar á Dios la existencia, ya de despojar de su 
inmortalidad al alma. Toda la desdicha di^ estos miserables 
viene , de que lexos de contemplar al Omnipotente como 
un padre cariñoso , solo se figuran en él un Juez severo; y 
para sacudir de sí el terror , que esta qualidad les inspi* 
ra , forcejan á persuadirse , ó con la primera de estas dos 
quimeras 9 que no hay Dios,, que los castigue: ó con la 
segunda , que solo pueden temer de él un castigo leve , y 
de corta duración , como lo es qualquiera pena temporal, 
i Pero qué logran con esta? Puntualmente lo que el reo, 
que huyendo de la Justicia , se arroja por un despeñade- 
ro , y por evitar un suplicio contingente , abraza uqa muer- 
te indubitable. Por el precipicio mayor de todos , que es 
el de la impiedad , procuran huir de la Justiciaí^Divina. Y 
aun los que niegan á Dios la existencia , no tanto aspiran 
á huir de la Justicia Divina, como que la Justicia Divi- 
na haya de ellos , pretendiendo , que el Soberano Juez se 
desaparezca de aquel Augusto Tronó en que los ha de sen* 
tenciar. 

23 . Pero de uno , y otro hay en los incrédulos , de quie- 
nes hablo. Unos quieren ahuyentar á Dios, y otros quieren 
huir de Dios. Piensan ahuyentar á Dios los que le niegan 
la existencia , porque esto es arrojarle de todo el ámbito 
del mundo. Piensan huir de Dios los que hacen mortal el 
alma , porque de este modo la subtrahen del castigo de la 
pena eterna. Aquellos quieren aniquilar á Dios, y estos 
aniquilar el alma racional : de modo , que perezca al mis-« 
mo tiempo que el cuerpo se disuelve. Uno , y otro es im- 
piedad ; pero mucho mas horrible , y de falsedad mas pal- 
|íable la primera. Así es sumamente verisímil , que de aque-* 
líos no hay, ni ha habido jamas, sino uno, ú otro rarí- 
simo en el mundo , porque toda la naturaleza publica con 
un grito tan alto la existencia de su Hacedor, que parece 
imposible sordera inteledual alguna , que le resista. Por 
lo qual el grueso de los libertinos, viendo esa causa tan 
desesperada ^ se ha acumulado acia el segundo partido, que 
librándolos de la esperanza; y miedo de otra vida, que la 
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qu^. al presenté gozan , les 4exa toda la licencia , que' de^ 
sean , para solta%.la rienda á sus desordenadas pasiones. 
. 24 En esta fuga de Dios , á que aspiran los libertinos^ 
tanta parte tiene su inadvertencia, como su malicia. Si el 
temor de la Divina Justicia los mueve á la fuga , conven* 
go en que huyate de esa justicia , que los aterra. ¿Qué de^ 
Unqüente no lo procura? Huyao ; digo , de la Divina Jus- 
ticia , pero no de Dios. ¿Mas cómo puede ser lo uno sin 
lo otro ? Huir de la Justicia es huir del Juez; ¿Ni cómo 
se ha de huir de este Juez ? Acá entre los hombres , como 
ninguna tiene mas que una jurisdicción limitada , huye el 
reo del Juez ^ pasando de ún Lugar á otro , de una Provin- 
cia á otra, de - un Reyho á otro. Pero de DiOs ¿adonde se ha 
de huir siOios está en todas parteis, y en todas es Sobera-- 
no? ¡O ! que ño es eso lo que digo. Convengo en que se hu- 
ya de la Divinal Justicia , mas no de Dios. ¿Pero adonde 
se ha de huir de la Divina Justicia ? ¿Adonde ? A la Di- 
vina Misericordia. Y si esto en alguna manera es huir de 
Dios , es huir de Dios al mismo Dios ; esto es , de Dios 
Juez^ á Dios Padre ; de Dios terrible, á Dios amable ; de 
Dios enojado, á Dios compasivo. 

25 De aquí ínfíero , que aunque el fin principal , ó úni- 
co , que se ha de proponer el Orador Evangélico , e$ 
introducir ea los corazones de sus oyentes el amor de Dios, 
puede , y aun debe por lo común conducirlos á ese tér- 
mino por medio del temor: Timar Dei initium dileSlionis 
ejus^ nos dice el Sagrado Texto del Eclesiástico. El temor 
á Dios es principio, y disposición para amarle; loque aun- 
que los Expositores , por la mayor parte explican del te- 
mor filial , con toda propriedad es aplicable también al 
servil , cuya conducencia para el amor ya sie empezó á in-^ 
sinuar arriba. Supongo , pues , que isea el primer asunto 
de una Misión aterrar los oyentes con una viva represen- 
tación de la atrocidad , y duración sin fin de las penas in- 
fernales , que Dios , irritado, tiene destinadas á la vengan- 
za de sus injurias. Introducido en los corazones este terror^ 
se les deberá intimar t que np hay otro medio para evadir 
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^qttel espantoso inmenso. piélago de angustias, y tormen- 
tos 9 sino el humilde recurso de la Divina Jus|:ic¡a á la 
Divina Misericordia,, Para cuyo efeélo , habiendo puesto 
primero á sus ojos un Tribunaljen que preside un Dios 
terrible, rodeado de los instrumentos , y executores de sua 
iras ; enfrente de él se pintará un trono hermoso, en que es- 
tá sentado un Dios apacible , ostentando I03 brazos abier- 
tos ^ para recibir en ellos á quantos quieran aprovechar- 
se tle sus piedades : aquel Señor amable , á quieq el mayor 
<Je todos los Predicadores Apostólicos definió : Padre de Jas 
misericordias y y Dios de todo consuelo. (Epist. 2. aid Co- 

rinth,cap.3.)« 

i 26 ]0 , qué campo tan espacioso , tan bellp , tiene aquí 
•el Orador , para hacerle fructificar con su zelo , y eloquen- 
ciá ! Y aun estoy por decir , que es superflua 1» eloqüen- 
cia ; porque la Sagrada Escritura , especialmente eq el Nue- 
vo Testamento, para imprimir en las mentes una idea vi- 
va de la infinita misericordia de Dios , le presenta unas 
sentencias tan enérgicas , unos símiles tan proprios , mejor 
diré unas imágenes tan animadas^ que ea comparación de 
ellas , no son mas que informes rasgos quantos tiró para 
otros asuntos la admirada facundia de los Cicerones , y los 
Demóstenes. Ahí halla aquel Pastor , tan solícito en la con- 
servación de su amado rebano, que á una oveja disgrega-^ 
tJa , y perdida , busca por montes , y valles , trepando aspe- 
rezas , pisando espinas , hasta que hallada, la coloca sobre 
£us hombros , para salvarla de las garras de las fieras. Ahí, 
aquel benignísimo Padre de Familias, que gravemente in- 
sultado, y ofendido por un hijo suyo, después quefugitiy 
vo en una vida torpe, expendió toda la hacienda , que le 
•tocaba, quando, impelido de la necesidad , vuelve á 5us 
puertas, le abraza, y recoge con las demOsStraciones mas 
amorosas. ¿Quién es aquel Pastor, y ese Padre de Familias, 
sino el Redentor del mundo , y Soberano Señor de Cielo, 
y Tierra ? ¿Quién aquella oveja descarriada , y ese hijo 
díscolo , sino el hombre, fugitivo de Jerusalen á Babylo-; 
nia , y desertor de la noble milicia de los Justx>s , paca .el 
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infame esquadron de los vicióísos ? Sin embargó. Dios ofen- 
dido, y abandonado, le recibe cariñoso , luego que re- 
curre á su piedad , sin mas coste de parte del pecador, 
que pronunciar con corazón humilde , y sincero aquellas 
pocas palabras : Padre mió ^ pequé contra eJ Cieh ^ y en tu 
presencia , ya sqy indigno de ser llamado bijo tuyo. 

27 Todo esto nos consta de boca del mismo Salvador 
xlel Mundo , transmitido de su divina predicación ánoso^ 
tros por la pluma de un Evangelista suyo. (Luc. cap. 15.) 
¡O infinita misericordia de Dios ! ¡Y cómo se conoce ser in- 
finita , pues parece , que toda esa infinidad es menester^ 
para recibir con caricias á quien se desvió con injurias! ¿Ad-^ 
miten de este modo á su gracia los Príncipes de la tierra 
áalgün vasallo, á quien experimentaron, no solo ingra- 
to, sino rebelde ? No, porque es limitada su piedad , co- 
mo es limitado isu ser. La piedad de Dios no tiene límite 
alguno , porque su ser no le tiene. 

28 Transferido con estas , ú otras semejantes represen- 
taciones , el ánimo del hombre del estado del temor servil, 
ó miedo de la pena, al de la confianza en la Divina mi- 
sericordia ; solo resta un paso mas que dar para colocarse 
en el del amor, que es el término adonde se desea condu- 
cirle. Y ese paso es, al parecer, por un camino muy lla- 
no ; porque bien persuadido el hombre á que tiene un Dios 
infinitamente misericordioso , extremamente amante , y por 
eso mismo extremamente amable; tan clemente , que , aun 
después de ser muchas veces gravemente ofendido, le es- 
tá mostrando los brazon abiertos , para recibirle en ellos; 
que aun quando le estaba a<%ualmente injuriando , no de- 
seaba otra satisfacción de su parte, que la que era nece- 
saria para su eterna felicidad ; ¿cómo puede resistirse á mo- 
tivos , que con tanta eficacia le inclinan á amarle , y pos- 
trarse humilde á sus pies , repitiendo aquellas palabras : Pa- 
dre , y Señor amantísimo mió , pequé contra tí , como una in-^ 
grata , y vilísima criatura \yá no soy digno de llamarme hi^ 
jo tuyo , sino de ser tratado como el mas despreciable , ó re^ 
é^e¡4e e.s(tlavo\ 
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ap Está descubierta la senda , por donde el ministe- 
rio de la Predicación puede conducir al hombre del ter- 
ror de siervo , al amor de hijo ; y visto juntamente , que 
no solo del temor filial , mas también del servil , se veri-* 
fica aquella sentencia de la Escritura : Timor Dei inkium 
diJe&ionis ejus. En la amenaza de la pena se figura pre-^ 
ciso el recurso á la misericordia ; y como la infinita mi-^ 
sericordia de Dios le representa sumamente amable , ella 
hace llano , y fácil el camino para el amor. 

30 De modo, que aunque es conveniente , y por lá 
mayor parte necesario, poner delante al pecador el riesga 
de su eterna perdición , y la horribilidad de unos tormen- 
tos , que no tienen fin ; no ha de ser para dexarle ente- 
ramente dominado de ese terror ; ya porque es mas con* 
forme á la noble condición de la naturaleza racional , lia-- 
marla acia el camino verdadero por el amor , que por el 
terror ; ya porque el terror por sí solo , así como postra 
el ánimo , debilita la inclinación al obsequio : de modof 
que tiene eficacia para apartar délas culpas , mas no dul- 
zura con que suavizar las buenas obras ; no inclina direc-* 
tamente á servir ,sí solo á no irritar» El instituto del Pre- 
dicador es llamar el pecador acia Dios ; y quien no le 
muestra á Dios , sino con el azote en la mano , mas le* 
incita á huirle , que á buscarle» /. 

31 Es fácil conocer , que la conversión del pecador 
solicitada por el medio que he dicho , será no solo mas> 
sincera , pero también mas constante. Dios , representado' 
al entendimiento como un Señor en supremo grado Cle-^ 
mente, y Benigno, es un objeto atraélivo , un imán , que 
con suave fuerza está llamando acia sí la voluntad del 
hombre , y esta es una dispos'cion admirable en ella pa- 
ra la perseverancia en el buen propósito de no ofender- 
le mas ; pues parece , que es menester , que el corazón 
se: haga una gran violencia , 6 padezca esta gran violen- 
cia , por repetidos embates de alguna vehementísima pa-í^ 
sion,para desprenderse de objeto tan agradable. La ex- 
periencia confirma esto mismo en un hecho ^ oja&x^'^^^ 

Tom.F. de Cartas. M ^ 
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el muy R. P. M. Fr. Benito Argerich , eñ la Relación 
que dio á la luz pública de la Vida , y Virtudes de nuestro 
célebre Lego de Monserrate , Fr. Joseph de San Benito, 
cap* I o* 

,32 Como este Religioso gozaba en todo el Principa- 
do de Cataluña la fama de Varón especialmente ilustrado, 
no solo de la gente ignorante , mas también de no po- 
cos hombres doctos , era consultado en asuntos de algu- 
nas dudas , que padecían , en orden á materias espiritua- 
lei5 ; entre estos un Misionero Apostólico de hs del Conven^ 
to de Escornalbou ( así le nombra el Escritor , y no sé de 
qué Orden es este Convento) en una conversación se le* 
quexó del poco fruto , que lograba con sus Sermones , co- 
mo solicitando de él algún aviso , ó instrucción , con que 
pudiese hacerlos mas, útiles : A que le respondió el Siervo 
de Dio^s (son palabras del mismo Escritor ), ^»e se aplica^ 
se mas á predicar^ y persuadir la infinita misericordia de 
Dios ^ de lo que basta entonces babia praSiicado , y que 
seguramente sacarla de las almas el fruto , que deseaba. 
Puntualmente sucedió así. 

'33 P^so en prdSíica (prosigue el citado Escritor) eí^ 
H Misionero. ApostóUco el consejo de nuestro Hermano *^ y 
kUbienda buelto. después: de algunos años á Monserrate i di" 
xo á cierto Monge , que babian sido innumerables las ah\ 
mas , que babia convertido con el consejo de Fr.Josepb de 
San Benito ; y que á mucbas , puestas en peligro pró-^ 
ximo de desesperación^ babia reducido á una firme espe^ 
ranza soh con sus escritos y y especialmente leyéndoles los . 
opúsculos ^ que trabe en Romance al fin de sus Obras \ yi 
concluyó (el Misionero), con estas palabras : Q,ue Fr.Jo^. 
sepb de San Benito ^y sus Obras tenian especial gracia pa-^ 
ra infundir en los corazones la esperanza^ y confianza en 
la misericordia' DJvina. 

-34 Esto respiraba siempre aquel admirable Religio-, 
so. Era el carafter propio ,- ó distintivo de su espíritu,) 
una especialísima , y profundamente radicada confianza: 
en J^ ¿añait^ piedad , y clemencia de Dios ; y procumn- 
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do inspirar la misma á quantos le comunicaban ^ hizo sin* 
cgularísimas. conversiones de pecadores, que se reputaban 
absolutamente incorregibles ; aun introduciéndolos , como 
casualmente de paso , en su conversación , algunos Mon- 
ges de aquel Monasterio , como asegura el expresado M. 
Argerich , testigo ocular de algunos casos de estos ; el 
. qual concluye el capítulo citado 'con las siguientes pa- 
labras. * , 

35 Finalmente era tan inclinado este Siervo de Dios 
á persuadir la misericordia de Su Magestad ^ para que á 

vista de ella concibiesen los pecadores mayor esperanza del 
perdón ^ que solia decir á cierto Confesor , que acostumbra^ 
ba comunicarle algunas cosas , que tratase siempre á los 
penitentes con amor , animándolos á la confianza en Dios^ 
A lo^ que le cúmunicabcm sus reincidencias en. alguna es*- 
pede de pecado , no les daba otra medicina para sacarlos 
de su miserable estado^ que el que se confesasen siempre 
que cayesen , con uña firme esperanza en la misericordia de 
Dios , no dudando , que por este medio conseguirian la en* 
mienda de su vida :,y fue tan eficaz este remedio en ellos^ 
que por él mejoraron de costumbres. 

36 Realmente tengo por convenientísima la conduc« 
ta de que usaba este Religioso , para traher las almas al 
camino de la salvación. Bueno es introducir en ellas el 
temor de Dios; pero mejor v y mas seguro , hacerlas ena-» 
morar de Dios. ¿Y qué medio mas- conducente para es-* 
to , que imprimir en ellas la idea mas clara , que se pue^ 
da , de su infinita misericordia ? La bondad es el formal 
motivo del amor ; y el concepto , que formamos de la in- 
finita misericordia de Dios , es en nuestra mente la ex- 
presión mas viva , mas sensible de su infinita boiídad. Ya 
he mostrado , que no solo no es incompatible con el amor 
el temor , mas aun por medio del temor servil se puede 
hacer paso para el amor ; y propuesto el método , con que 
el pecador se ha de conducir de uno á otro , dando al 
mismo tiempo en este método una explicación literal , y 
propria de aquella sentencia ; Timor Dei initium £k^\wt&. 
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ejus ^ aun entendida la máxima del temor serviL Pero bás« 
= ta ya de Misión. Nuestro Señor guarde á V. P. muchos 
años. Oviedo , y Febrero 28 &c. 
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ÉL ESTUDIO NO DA ENTENDIMIENTO. 

I ]\/rUY señor mió: Veo lo que Vmd. me dice, con 
IfJL bastante desconsuelo , de que empieza á perder 
las esperanzas , que le habian dado , de que al sobrino 
puesto en el estudio de la Filosofía, con el exercicio de 
la disputa , y con el comercio de la gente racional , que 
.hay en la Ciudad , adonde se le ha transferido , se le me- 
jorase el discurso , que hasta ahora se manifestaba algo 
torpe , lo que se atribuía á falta de cultivo , siendo poco , ó 
oinguno el que podia obtener , ni con el estudio de la Grár 
paática ^ ni con el trato de la gente , que hay en un Pue^ 
blo , que apenas es algo mas que Aldea, Pero cooduída 
ya la Lógica , y entrado en la Metafísica , habiéndole tra- 
hido Vmd. á su casa , para gozar de alguna diversión en 
las fiestas de la próxima Navidad ^ nada halla en su en-> 
tendimiento mas. délo quedantes era ^ pues ni ve , que 
en los asuntos, que se ofrecen á la conversación , discier-í 
na mejor los objetos -> ni forme mas acertados díftáme- 
nes ^ ni perciba con mas claridad lo que oye , ó pruebe 
mejor lo que piensa , ó responda mejor á lo que se le 
opone. 

2 Insinúa Vmd. que ha estrañado esto , como cosa 
no pensada. Pero yo estoy muy lexos de estrañarlo , aun- 
que he oído mil veces esa cantilena , de que el estudio^ 
acompañado del exercicio de disputar , sobre las qüestio- 
nes Lógicas ^ y Metafísicas , que se agitan en los Cursos 
de Artes , afilan , sutiHzan , ó adelgazan los entendimien- 
tos ; de modo , que parece adquieren un nuevo sen No,^ 

• Se- 
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Señor tnio. El estudio r los libfo3 ^ loa Maestros , no hacegí 
iagenioso al que do. lo. era. -Eotendioiiexito solo Dios le 
dá. Como es el único. Agente , que cria las almas, es el 
único , qué l¿s reparte en determinado grado la adividad 
de las potencias. Lo que dixo Christo , que nadie , pcHT 
inas que cabile sobre ello, puede añadir un cod<» mas í, 
su estatura corpórea ( Matth. cap» 6.) $ se verifica cambies 
de la estatura inteleétual. Yo toda mi vida he conversado 
con gente destinada á las letras. A muchos que alcaoH 
cé principiantes , traté también largamente , quando ya 
tenian muchos años de estudios. Y nada mas penetrar 
cion , ó agudeza percibí en eÜQS en el segundo estado^ 
que en el primero. 

'3 Así, señor mió, que (por sí solas ) las noticias, que 
se adquieren cotí el estudio , hacen en el entendimiento 
lo que los tapices , ó pinturas ,.que visten las paredes de 
uniPalacio, que decoran el as(>eÁo , sin mejorar el edlfi^ 
ció ; ó lo que los anillos., con que se engalana una Da-' 
lábéla , que dan lubimiento á la mano , sin blanquear mas 
la tez 4 ó articular mejor su organización. 
l4 ]Vb3 diré á Vmd. conocí , y traté por espacio de 
tre^ años á un Profesor de Teología Escolástica , y Mch- 
ral V muy aplicado al estudio ; perp coa taa ninguna uti*^ 
lidAd is^ya , que aun le dañaba- su mucha aplicación ; por^ 
que quanto mas estudiaba , menos sabía. Es hecho ciet^ 
tísimo , aunque á Vmd. parezca increíble; y aunque so-r 
lo lo observé en un sugeto , no dudo siiceda lo mi^no^ 
á otros i én quienes se junte el mueblo estuco, con: uos 
Umitadiacom^rehensión ^ siiir:qi;e $e$ vmy Qcultp <el pr^ 
cipio de donde esto pende. Vmd. habrá notado , A PQr^ 
lo menos ,oído , que digieren , ó aélúan mal el alimenta 
aquellos sugetos , que conaen mas cantidad , que la que e& 
proporcionada á la,a¿Uvid$d de su e^pojago^ Lo,mismqf: 
pues, que á los estómagos débiles con el exceso de los^ 
madjar<ís ^ sucede á- las débiles, ó' cortas capacides con 
la multitud de especies inteleéluales , que son el alimen-^ 
to de las ajcpas. Pueden digerir algunas pocas ; pero sien-» 
jTom. y, de Cartas. M3 4s^ 



iB» El Estudio nó ba EI^tendimiekto. 

úó ttliicha^ , dé sü imperfeétá cocción resulta' una masa 
confusa , ruiüi \,indigtíPd^u&imJes , en que¿ no aparece 
idea bien distinta de objetó' alguho. 

5 Esto acaece , aun quando la multitud de especies 
|>ei:tenece á una misma Facultad. Es preciso , que la con^ 
fusiod sea mayor ^, quando tocan á Facultades distintas. Así, 
los genios muy limitados i si llegan á enterarse de su 
estrechez , Ib que pocas veceé sucede , no deben esteno 
der su estudio mas que á una sola ; se entiende á aque*^ 
Ha á que fueron destinados desde la adolescencia ^ ó la 
que alhaga mas su inclinación ; porque sobre el incon-^^ 
veniente de la confusión , qiíe ocasiona el amontonar en 
la mente variedad de especies heterogéneas, hay el ries^ 
go , de que queriendo agregar á la facultad , que fue el 
primer objeto de su aplicación , las noticias de ojtra di^ 
versa y suceda al que lo^ emprende , lo que ise refiere del 
Vizcaino,que trasladado ^e-sü- tierra «á Castilla ^^. olvidó 
hí lenguía Vizcaifiá f y^t^ aprendió la Castettanaw^i v^ v j 
íj De; lo^ que^ llevo "¿iébcíf y «píc el estudio no áfiaife 
algunos grados de perspicacia al entendimiento , ó algún 
incrementó de actividad i fuera de aquella detcHnipfida 
medida ^ que eh síi 'pR)duccion^le'dió eMAutof deJa Vt»i 
turdle2!a V ño; si^ infi!g^"|^ue; lo^ entendimíentcís.) ¿ alnias 
dé Ioí$ hiiíaábféS; seáo feti t\jt ititHnséca!, 6 eniitatifsa períéo^ 
don individual , dei^iguáles. Algunos Filósofos lo siintier» 
ron así. Pero sin ñmdamenco ba3tante , siemjb ciertamen-* 

' te ínmifieieñte «t <i¿6 pensaron hallar i^eft la mucha des-i 
fealdad (ídi Mí|ti^ ^e^^Scliii-^ sU' facultad imeleétiva di8tin*> 

Vch 'ftoiñbrcls; Es'^Éjiríf dK^^vdutteo'lá visca ínte^ sé 
iSepi-éientán tótt ^tíMrtíi^sos tales hombres de tales , como 
en la corpórea* las águilas d^ los topos. Mas para esto no 
es menester suponer desigualdad ^intrínseca en las almas^ 

sí solo dlverslilad- eh-Ia or^a&i¿áCÍoiii, ó ^temperie de losi 

-y iLá prueba''«>ttelíiyenté^t^ esta' verdad es la ííife--^ 
rencia , que un mismo hombre de un dia á otro , y aun 
tai-vez dé una' hora á ptra ; exjpefimenta en el exercicio 



rúe la íaítulta4' intele^iva. El ique ^ayer ae hallaba torpe 
para discurrir , hoy discurre con expedición. El que ayer 
-encontraba los objetos circundados de nieblas, hoy los tier 
ne patentes á sus : ojos* i#a.aJaia ^ el entendimiento dee^ 
-te hombre^intrinsecamente los; mismos ¿on^ sin la mats 
-leve variedad ^.hoy^(}ue: ayer; solo puede haber interve* 
'nido alguna inmutaciojí, ó en la temperie de los humo- 
res , ó en la organización insensible de las partes. Digo 
de Ja organización insensibk , porque la sensible no se al- 
-tera con ^sa facilidad de uo: día: para otro , ni acaso la 
«diversidad ;^ que; hay en. orden á ella en distintos hombre^ 
Jos desiguala en ^1 tíso de las facultades mentales. Así, 
aun quando la textura , tamaño , color , y temperatura de 
*las partes internas , correspondiese al de las externas, siem« 
pre /seria vanisitna.la>pretét^da ciencia de los Fisono^ 
-mistas^ La fi^lepcia :de> híB séñaies ^ que se toman de. las 
daccionesdel-^rostra.^ y vexcreaiidades.de los miembros, 
ipara colegir^ de eUas las buenas , o malas calidades del 
iinimo, es visible á ca4a pasp^ Y el mismo juicio se de- 
-be hacer de qualesquiera»Qb¿rjva$^iiOnes>, sobre la dispo- 
<8¡oion/ dejas eñtío^s^^ Btír Jo^menos:! los Profesores de la 
ciencia Anatómica hasta ahora nada nos han dicho ^. de 
Iqiie.los ^ué tkO^ii^tHífQrmadoi de :tal ^ ó tal modo el 
•corazón \» :eV hígado ., el bazo^ la sangre más, ó menos 
odisuelta vlasfjBhras gias ^. ó; íipenosi. esticas; de mayor, 
«ó.iinenod?iampUtudlíM f^^ i.^iQ«^iiean)íma^i9 ó menos in^ 

ir. íSj; jSoio:ypOí^á>jacaso^)ii^Qeit atgünaexesepeion en esta, 
Áiateffla.elmayortt j6 tnewrwlumen del celebro. La ra?- 
-«on' es , porgue jconvieneníios Anatómicos en que,conio 
*ijf&a;^nótd jeúxotra ^^éuf,mi\tWfot el .celebro idel homí- 
At^vtqueríelideictOcfoillo^ cífn9&Si.^03^s,,..aun comprer 
Ihen^endo'.^qttelk^ ^^k3l}yd)ráagnitud ey^ la de 

nuestro cuerpo ; pues llegan i decir ^ que pesa tanto un 
•celebro humano: ^comd los de dos bueyes. Mas para que 
wto probase ailjgo^jsetía-ittEwáiner mottránoos, juntameá* 
-te por.ixiQdÍ9,«^iaáii9laí£i^ 
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tro de la- misma espifede;h¿i£iaiid Im hbmlk^'^'l^ 
tienen xn^yov celebro ^ que los rudos; lo que no pienso 
^ haya averiguado Jamás. Lo que ciertamente está av?- 
HTiguado es Y que los 4iiri(>t,<leiitro-del claustro materno 
¿tienen müqho mayor eelebt-o ; cofmo también mayor ca- 
'bezaf^á proporción de la magnitud de^todoi , que los adul* 
-tos ; y tanto mayor ^ quáhto> mas ¡cercanos al tiempo de la 
generación. Sin embargo , aquel es un estado de perfec- 
^ fatuidad adual. 

;•> 9 Ea quantoá ia magnitud de la ^cabeza, Aristóte* 
ntes ;; en ellibro de Fisodomía ^ atribuye mejor juido á ios 
ique la tienen grande ; pefo en et de los Problemas , sed. 30, 
>al contrario , á los de cabeza pequeña. Y en las Memo- 
rias de Trevoux del año de 53 se refiere, que en el de 1627 
^n la Escuela de la Facultad Médica' deParís se. defendió 
^ These Filosófica ^de que hs éh cabMa péqueia S9n prur 
,4eB¿ísimos. Acaso el qué propuso esta These: no tuvo otro 
imotivo ,que haber hallado la misma en lois^ Problemas de 
Aristóteles. Lo que yo juzgo jss^ qué qualquiera que se 
•«neta á decidir algo en esta :itiaiei^ia',ix>faará mas que. har 
Ülar á tienos Vó Ib aíaico^^cpie iiaí de4eoidir vés ^^"^^^^ 
••da «e puede deGÍdír;i^*''' ^\--^Ui t---:í í/-:- .:.;.- i/'^r.:,. 
^10 Pero boIyiéf*lóíaKasui«to deí-sobrind deYmd.i'del 
.qual fue resbalando insensiblemente la pluma 4cia pun- 
tos de una erudicJon filo^ca ^ que podría esousarse en 
^ttta Carta ; ^mo^^'pkftí^y q(W/Vliidl.^4i«!t^!4e9preciará, 
como quien , por lo mucho que me favorece , diralguigi 
«estmiaoion á la3'masiíi]gfoite(p:tfrQducdoáifi^"4^ 
<ligo , que no sé {Kir qué 9e ftKíesitra tan eondolkio , de 
^ue ese rpuchacho no descubra ialguaoá^í^doístle agude^ 
^OL ^ quando^^^dpon^o ;<}^einiiiiGa^^fMiS|) iacmíra á/^car 
en él un ^geto^^^tíwgfufdo^tti 4olRe^bli<ia yt»^ria'.;;á[ 
^lo á que él logre >a^úbaraisan0ble t!«k:miieDCÍ8 .iíKM!;él 
jcamíno del estado eclesiástico , y para eso no ha menester 
mucha ciencia. Sin ella podrá ser Cura , podrá ser Preben- 
^tado , podrá ser Obisp04 Masdigo^v^n ^^ podrá ser un 
-biiéniClira^ w^mUf estimable ^kdéáiástíco^, ^r^mexcejeur 
^^/> . Ji té 
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teí^^ispo^ Todkx esto podrá ser utt mediánilo CráODi^ta, 
ó Teólogo Moral , adornado de buenas costumbres , inten- 
ción reda , jprudentje conduela» / : . . 

II Mas siVmd. por sú buen gusto; y por el amor, 
^que tiene á su sobripo, no solo le desea unabuena^coor 
VenFencia , mas también el aplauso de Sabio , la realidad 
de este mérito pide un entendimiento sobresaliente ^'un 
ingenio penetrante ; y yá llevo dicho arriba , qqe éste so- 
lo Dios le dá , no el estudio , ia aplicación , los libros j 6 
los Maestros. Dixe la realidad ^el mérito de Sabio ; que la 
opinión de tal , sin mucho entendimiento se puede con- 
^guir , porque hay en ésta materia un quid pro quo , cu- 
ya receta sé yo, y se la comunicaré á Vmd. Compone- 
se dicha receta de los ingredientes, que se siguen. Lo pri- 
mero , una feliz memoria , en que se puedan almacenar 
inuc^as noticias literarias. Lo segundo , una constante apli- 
cacioo á recoger multitud de estas. Lo tercero , una abuo^ 
dante verbosidad. Y finalmente , una buena dosis de a<>- 
dacia , ó satisfacción de sí mismo ; de modo , que , sucé- 
.da lo qu^ sucediere, no se corte , oi acobarde jamás , que 
«ea en aétos públicos , ni en conversaciones privadas^ ¥o 
•he observado la eficacia de esta receta en algunos suge- 
tofi , que con el uso de ella pasaroo entre la multitud por 
muy ingeniosos, y dodas,sio tener mas que una inteli- 
•gencia superficialísima de lo misosK) , que cgn mucho afán 
^biqsi, mandado i la memoria. Si el scI:)fíqo de Vmd 
fnidiere ju:omodaráe á: practicar la misma-i logrará Vmd. 
«ctt éifjquaótadesea^ Jt^estro S^ñor 9e le conserve, y co» 
^ve tambiea 4 Vmd mucbcís años y &c« ; 
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\^E S O LU ClOn Tí ECI S I FJ 

de las dos dificultades mayores pertenecientes á la 

Física , (pie se proponen en las Escuelas. 

$.1. 

X It/TUY* señor mió : Recibí la xle Vnui con la gus*- 
jjlji tosa noticia , de que va prosiguiendo su lediF- 
ra de Arces inoffenso pede , y .sin muctta fatiga ; porque 
aunque ese Magisterio es comunmeme el mas trabajoso 
de toda nuestra carrera escoü^ica ^x le «idutza á Umd. 
la amargura de esa tarea con la apreciabte circunsuncia 
4e hallarse con discípulos de buena habilidad , y iguai 
-aplicación ^ entre quienes cuenta tres de grandes esperan- 
tzas. ¡Tres no menos! Permítame Vmd decirte ^ que tres 
iát grandes esperanzas^ me* parecen 'muchos. Uno sola ea 
-cada centenar de oyentes me parecía i mí ^ cpie es qudflí- 
to sepodia desear. ¿Pero tres en solas dos docenas?; Vuel> 
-vo á decir ^ que es mucha gente , y algo me inclino á 
da sospecha de que Vmd. mira á sus discípulos ^ especíalr 
inente á esos tres « con el ¡microscopio del amor^tque sé 
«tebc quánto abulta las : buenas qualidades/y que ae tpresenf- 
-tan i: la. vista inteledual / por^ medio dehese instPumeK^ 
to. Mas dexando eito e» la «ince^tidMibée de que^ieaiiiu)^ 
ú otro ^ pues al fin * todo lo puede hacer Dios ; voy á ver 
si podré dar alguna razonable satisfacción al encargo ^ que 
V. R. ahora me hace. 

a Díceme V.R.que estando ya metido en la Física^ 
estendiendo los ojos por las varias qüestiones pertene- 
cientes á ella s que se agitan en las Escuelas ^ reconoció 
entre ellas dos extremamente difíciles , sobre las quales 
pretende , y espera, que yo le dé alguna mayor luz, que 
^h: } la 
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lavque halla en varios Curstís de Artes, ya impresos, ya 
manuscritos ^ que ha registrado^ . i 

§. II- 

3 T A primera es sobre la composición del Continua 
I ^ 6 de la Materia ; conviene á saber , si esta es 
divisible ifiinfinitum ; de modo , que nunca se pueda lle- 
gar á algunos últimos extremos , ó partes de la división; 
6 si al contrario , consta de determinado número de par- 
tes ; de modo , que con repetidas divisiones , y subdivi»- 
siones , se> pueda arribar ¿ las últimas ; esto es , á ato»» 
mos^.ó' partículas- minutísimas , y como tales absoluia^ 
mente indivisibles- > 

4 Es así , amigo y y señor , que esta qüestion es tan 
abstrusa , y diñcil;, por los terrU)les argumentos , que hay 
por mía, y otra parte, que muchos los juzgan absolutas- 
mente, insolubles ; ^ por lo menos ; que el darles solu^ 
ciooi ^empresa muy superior: á su^ capacidad :. otros, se 
escabullen como pueden , embrollando la materia con vo- 
ces , nque nada expliquen. Yo en mi letura de Artes tra- 
té ia qüestion problemáticamente ^ manifestando sencillaí- 
mente , que no hallaba solución , ni para unos \ ni para 
CACOS argumentos. £s verdad , que hoy no me hallo en cü 
mismo estado. Y es el caso, que habiendo después en v» 
rio^ ratos ociosos topado mi pensamiento casualmente coa 
este '^umo ; esto es, sin designio formado^ pov i^l ente» 
dimiento, y acaso también sin deliberación de la*^ volun- 
tad , sino^ por la nativa travesura de esta inquieta pótem- 
ela ,.k}ue llamamos imagin^iva ,'la' qual inconsidef^dafi* 
mente vuela de unos obj^s á otros, aun quando apenas 
hay entre ellos alguna aparente conexión , sin «mbarga 
de que una , ú otra vez , también < de intento, me metía 
yo en esta meditación , solicitado de: la misma arduidai|. 
de é^., como digna de: los esfuerzos de. un^genieí* filoso- 
fuco r el efeéto de alguhas de^ estas transitorias especula^ 
dones fue descubrir, para salir del laberinto de- esta qües* 
tioor luces: á mi parecer si}fícientes , las quales dex^m^ 
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eQ mi memoria vestígios , de qué ahora puedo aprove-^ 
charme ^ para satisfacer la pretensión dé V. R. y acaso serr 
vir también á otros , que en los Colegios de la Religión en- 
tren en el mismo empleo literafio. 

$. nn 

§ T A opinión de la infinita divisibilidad dé lá maté« 
;» i É ría , ó de la divisibilidad de la materia in infini^ 
tum , se ha hecho tanto lugar entre los Filósofos Modernos, 
^ue casi generalmente la abrazan ; acetándola los mas , no 
<:omo opinión » sino como teorema indubitable. Pero yo 
•resueltamente me opongo á su prete&stoh ; y empie^» la 
disputa 9 preguntándoles ^ si allá dentro dé su mente for^ 
fsan algún concepto , ó idea clara , y distinta de esa infi- 
;nita divisibilidad. Yo por mí protesto , que no soto no pué« 
/do formar esa idea clara , mas ni aun me es posible cotk^ 
<éair , cómo puede formarla otro hombre alguno : dificul* 
tad , que juzgo transcendente á todo objeto , en quien de 
cualquiera modo asome el cáraéler del infinito. ^ > 
6 Díráíi(ya sé ve) ^ que esa infinita divisibilidad da 
^Materia solo constituye , ó solo infiere un infinito j^éf 
€atí^eg9remdtiv(yy ó potencial ; no catbegoremdtico ^ 6 aétual* 
Pero yúí pretendo, que ese infinito potencial , evidentemettr 
•te infiere el áéhiaU Para lo qual arguyo así» La Materia 
quieren que sea infinitamente divisible , no en partes {kh 
«ble», ó que haya de adquirir de nuevo , sino en las que 
analmente tieiie. O hay eñ ella áétualmente un número 
4nfinicpde p^es<» & solO' finito. Si sólo finito , no puede 
«eb.inánita> ladi visibilidad /^rntés precisamente será íinitá; 
lie modd<» que procediendo de división en división , ó des-* 
menúzando nías /y mas la Materia , se ha de llegar á la 
división última. Si hay anualmente un número infinito de 
Ipártes 4 ve ahí el infinito catbegoremdtico ^ ó aélual. 
► N 7 -í Nb: pienso ^^ae los Filósofos <, que ahora tengo ett- 
ftente , recnrrah , para embrollar la disputa ^ á aquella ilu^ 
«oría distinción de partes aliquotas , y proporcionales^ pues 
juzgo tque ya nadie Jgnora^ que este es un mero trampant 

:.:. tO- 
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tojo , en que se pretende suplir , con voces inútiles , la fal- 
ta de realidades ; siendo indubitable , que las mismas par- 
tes , que llaman proporcionales , son aliquotas ; y las ali- 
quotas , proporcionales ; aplicándoles estas distintas deno- 
minaciones , según los distintos respedos , que consideran 
en ellas. Cuya explicación no es necesaria ahora , porque 
enteramente se puede reducir la qiiestion á este dilemma. 
O en la materia hay aétualmente en algún sentido real^y 
verdadero un infinito número de partes , ó no. Si lo prime- 
ro , caen en el infinito aétual , 6 cathegoremáiico , de que 
quieren huir. Si lo segundo , repugna la infinita divisibi- 
lidad de la Materia ; porque un número finito de parles no 
es divisible in infinitum^ antes se ha de-llegar con la ima- 
ginación á alguna partición última. 
' 8 ¿Mas no se podrá admitir absolutamente un número 
infinito de partes en la Materia ? Respondo que no , por- 
que esa Materia sería de una magnitud infinita. Supón- 
ganse esas partes de la ínfima magnitud , ó extensión ima- 
ginable. Necesariamente constituirán en el todo una ex- 
tensión infinita* Como si cada una se supone de un pesó 
mínimo : v. g. la milésima parte de una dragma , siendo 
infinitas , constituirán un peso infinito. Así es imposible 
concebir una infinidad de partículas de ese levísimo peso^ 
la qual no envuelva una infinidad de dragmas , de onza^, 
<ie libras , de quintales ; porque si el número de quintales 
del todo fuese finito , solo sería partible en un núme¿. 
ro limitado de partículas j mucho mayor que el de li- 
bras , arrobas ^ ó quintales ; pero siempre determinado, 
6 terminado , y que podria señalarle á punto fixo qual- 
quiera niño instruido en las primeras reglas de la Aritmé- 
tica. 

9 No sé j que al argumento expresado , en la forma 
que le he propuesto > hayan dado hasta ahora respuestai 
competente , ni acaso pu¿Jan darla , los que están por la 
opinión de la infinita divisibilidad de la Materia^ aunque 
tan acreditada entre los Modernos , que niuchos la colocan^ 
no en la linea de las opiniones > sino de las evideacU%^^^JCik 



ipo Composición del Continuo. 

. lo que\ si tienen justicia , ó no , es lo que ahora voy á 
^examinar. 

$. IV. 

io TT^Úndanse estos en dos géneros de argumentos , que 
Jt/ juzgan demonstralivós ; esto es , unos que toman 
\ de la Física , y otros de la Matemática. De los que toman 
, fjte la Física , el primero consiste en unos fenómenos ^ en 
* ¿ue porciones muy menudas de materia se representan 
dividirse , ó extenuarse mas ^ y mas , hasta un punto de su* 
tileza t al parecer increíble. Alegan para esto , que do- 
rando cierta cantidad de plata con una onza de oro ^ ba- 
tido en hojas , esta plata se puede estender en la filera^ 
. Jiasta formar un hilo , que tenga de largo mas de cien le- 
guas; de modo, que en tan prodigiosa longitud no parez- 
ca partícula alguna de plata , por pequeña que sea , que no 
se vea dorada ; lo que nos certifica , después de haberlo 
calculado bien , Mons. de Reaumur , Filósofo experimen- 
tal de una fidelidad inviolable. 

. I i Alegan varias tinturas, ó substancias colorantes , de 
(las quales un solo grano tifie porciones grandes de algún 
flicor ; de suerte , que qualquiera pequeña partícula de este 
se ve teñida de aquel color* 

12 Alegan aquellos minutísimos animalíllos , que solo 
se ven con el microscopio , los quales se debe considerar, 
4}ue tienen los mismos miembros, y entrañas, que losma- 
yories ; manos , pí€s , ojos, nervios , arterias , venas, y otros 
vasos , por donde fluyen varios líquidos ; porque sin todo 
^ese aparato no podrían moverse , ni alimentarse. Contém- 
plese la sutilísima tenuidad de los nervios , venas , y otros 
vasos internos de aquellos átomos vivientes , que obser- 
vó Mons. de Malezieu con el microscopio ; y por el cál- 
culo Ceómélrico de lo que aumentaba los objetos el mi- 
croscopio , de que usaba , halló , que dichos animalillos 
son veinte y siete millones de veces menores , que el acar- 
ro , ó arador, que es el menor de quantos podemos ver con 
la simple vista. Puede leerse este prodigio de la naturale- 
za en el tomo x 8 de la Historia de la Academia Real de 

las 
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las Ciencias , pag. 9. Sin temeridad podemos hacer la cuen- 
ta n de que los hilos mas sutiles de las telas de arañas son 
como cables de los mayores navios , comparados con los 
nervios de estas menudísimas bestezuélas; especialmente 
tomados estos según aquellas extremidades , que sirven de 
instrumentos al sentido del taéto ^ del qual es justo supo- 
ner, que no carecen. : 

13 Alegan finalmente ( y acaso esto es lo mas fuerte dé- ^ 
todo) los efluvios odoríferos de las substancias aromáticas. 
Un pequeño trozo de almizcle , que no llega al peso de un . 
adarme , por muchos años está llenando de olor una es-, 
paciosa quadra , en que es preciso , que casi diariamente 
salgan nuevos efluvios ; porque con el ordinario manejo 
de puertas , y ventanas , vuelan afuera , los que antes ocu- 
paban el ambiente. De que resulta necesariamente , que 
la materia de esos efluvios , la qual , contenida en los po- 
ros del fragmento de almizcle , no llenaba mas espacio^ 
que el que puede ocupar el cuerpo de una hormiga ; dila- 
tada en las exhalaciones de algunos años ^ se estiende á 
mayor espacio , que la, mas populosa Ciudad del mundo. 
¿Qué guarismos podrán explicar la portentosa extenua- 
ción correspondiente á la divisibilidad de aquella menudí- 
sima porción de Materia? 

14 Este alegato , en que á los fenómenos , que acabo 
de proponer , algunos agregan tal qual otro » que omito; 
porque realmente, si prueban algo , lo mismo prueban qua- 
tro, que ciento; presentan los Filósofos, que están por la 
infinita divisibilidad de la Materia , con afedada ostenta- 
ción , como que es decisivo en la presente controversia ; á 
lo que yo estoy tan lexos de asentir ^que antes admiro, que 
Filósofos , no solo de los ínfimos , ó medianos , mas aun al- 
gunos de ilustre fama , le jaéten como argumento triun- 
ftnte á favor de su opinión ; porque yo le juzgo ilusprio, ó 
de mera apariencia. Lo qual pruebo de este modo. 

1 5 Todos los casos , que nos proponen , en que la Ma- 
teria se extenúa , hasta adquirir qualquiera altísimo gr^do 
de sutileza 9 no representan mas ^que divisiones finitas de la 
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Materia , ó exercicios de una divisibilidad finita. ¿Pues c6 
mo puede de esta inferirse una divisibilidad infinita , sien- 

^ do infinito el exceso ^ que hace esu á aquella ? De cnodo^ 
que como no hay proporción alguna de lo finito á lo infí- 
aito , todas las grandes divisiones de la Materia , que nos 
proponen , no forman, ni aud argumento congetural para lo 
que pretenden. Destrocen quanto quieran la Materia , par- 
tan la mas menuda arena en tantas porciones, que su mul- 
titud solo se pueda exprimir con un millón , ó algunos mi- 
llones de cifras aritméticas. ¿Que adelantan con eso? Na- 
da. Siempre están en el principio del camino ; porque el 
espacio que han andado « es finito , y el espacio y que resta^ 
infinito. 

5. V. 
1 6 T^L segundo argumento , que toman de la Fmca^ 
JlL procede de este modo. Si la Materia no es divi- 
sible in if^mtum , es últimamente divisible en [mntos , ó 
partículas indivisibles ; pero esto no puede ser. Luego, &c, 

" La mayor se concede , como evidente. La menor se prue- 
ba ; porque si la Materia fuese últimamente resoluble en 

^partículas indivisibles ^ nunca llegaría á adquirir alguna ex- 

^' tensión quantitativa ; pues , dicen ^partículas indivisibksy 
agregadas unas á otras ^ no hacen extensión alguna ; lo 
qual fundan en una máxima , que dan por inconcusa ; esto 
es , que indivisible additum indivisibiU non facit majuSy 
& extensunú Deque infieren , que otro indivisible , añadi- 
do á estos dos ^ tampoco hace extensión alguna; pues si los 
dos agregados 9 por la máxima alegada ^ no hacen corpo- 
reidad divisible , el tercero , que se añade , solo es un in- 
divisible añadido á otro. Y como la misma razón milita del 
quarto , 6 quinto , &c. que se añada , concluyen , que con 
indivisibles solos , por mas que se multipliquen , nunca 
se puede dar extensión ^ ó magnitud alguna á la materia. 
17 Mas ú les preguntamos^ en qué fundan la máxí-- 
ma, de que indivisibile additum indivisibiU non facit majus^ 
& extensum^ algunos, muy satisfechos, responden , que 
no necesitan de prueba , porque le respetan como princi- 
pia 
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pío notorio pprsf mismo , 6 por lo míenos 9 como axioma 
legítimamente derivado de sus mayores , con el caraéler de 
herencia literaria r y por consiguiente esento de todoli^ 
tigio. 

18 Pero yo abiertamente me opongo á ese título ^ y 
pretendo probar , que bien lexos de ser admisible esa má- 
xima , es evidentemente cierta la direéta contradi doria 
de ella ; esto es , que indivisibile additim indivisibili facit 
majus r& extensum. Vaya la prueba en este enthy mema: 
Indivisibile additum indivisibili facit divisibile : ergo majus^^ 
& extensum. £1 antecedente es manifiesto ^ porque el com^ 
plexo de dos indivisibles unidos ^ es divisible en ellos ; es-* 
to es , pueden dividirse uno de otro , ó se conciben clara- 
mente capaces de esa división ^ lo que repugna á un único - 
indivisible* La conseqüencia no es menos infalible , pues 
siendo el indivisible la parte mínima de la materia , qual-. 
quiera porción de materia , que sea divisible , es mayor, 
que esa parte mínima. Si mayor , luego extensa , pues es 
imposible concebir mayoridad corpórea alguna , sin ex^ 
tensión. 

19 Otros ^ no fiando en la pretendida notoriedad de ki* 
máxima , se esfuerzan á probarla con el argumento , de quQ 
la unión de dos indivisibles es imposible , sin la penetra* 
cion recíproca de entrambos ; porque un indivisible no pue- 
de tocar á otro ^ sino según su totalidad ; pues coma 
éste no consta de partes , de las quales una pueda recibí» 
el contaélo , y otra no , se sigue necesariamente , que el 
otro indivisible , ó en ninguna manera le toca , ó le ha de 
tocar , dicen , secundum se to'um , y esto sería penetrarse 
uno con otro ; porque la penetración de dos cuerpos no e» 
otra cosa , que el contaélo total de uno con otro ; pero esaí»* 
penetración es ^ en el diélamen común de los Filósofos , na-»f 
tAiralmente imposible; y en caso que se diese entre dos vx^ 
divisibles ^ no resultaría de esa unión extensión alguna, 
pues no puede haberla , ocupando los dos un mismo espa- * 
cío indivisible. 

Cío Este argumento tiene, ya veinte siglos de edad , pues 
Tom. V. de hartas. N K<v^- 
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Aristóteles usó de él en el libro 6 de los Físicos , cap, i. 
Pero , ni la autoridad de Aristóteles , ni su venerable anti- 
güedad y ni la confianza , que ponen en él los que \ juz- 
gándole insoluble , cantan por él la vi¿loria , le eximen de 
un vicio V que , por falta de reflexión , no notan ; que es 
aplicar á dos indivisibles la noción de la penetración , ex-¡ 
pilcada por el recíproco comadlo total ; lo qual solo se ve- 
rifica de los divisibles , ó extensos^ 

21 £s cierto ^ que de dos cuerpos de alguna extensión- 
no puede tocar \xnó í otro y secundum setotum^ sin pene- 
trarse con él i porque formalmente, y intransitivé , no es 
otra cosa la penetración dé dos cuerpos , que su recíproco, 
contaéto total ; porque ese recíproco contaño total esen- 
cialmente pide intraneidad , ó incorporación íntittia de un 
cuerpo con otro ; de modo , que entrambos ocupan el mis- 
mo espacios y eso formalísimamente es penetrarse los dos. 
Mas de esto no hay conseqüencia alguna para dos indivisi- 
bles , porque en estos se percibe muy bien el contado to- 
tal sin penetración. 

22 Lo qual explico de este modo. Como los contrarios 
Formiari su argumento sobre la hypótesi de la inmediación 
entre dos partículas indivisibles de la materia , yo formaré 
el mió sobre la hypótesi de la inmediación de dos espa- 
cios indivisibles , la qual hypótesi no solo es tan admisi- 
ble como la suya , mas presupuesta indispensablemente á 
ella ; porque la inmediación recíproca de dos cuerpos pre- 
supone anteriormente la inmediación recíproca de los es- 
pacios , que ocupan. Supuestos , pues , dos espacios indi- 
visibles inmediatos uno á otro , pregunto : ¿No podrá 
Dios poner en cada uno de ellos una partícula indivisible 
de materia? ¿Cómo se puede negar esto á la Omnipoten- 
cia ? Colocadas , pues , las dos partículas indivisibles en 
esa inmediación , necesariamente habrá contado recípro- 
co entre ellas , según su totalidad ; porque , como en un 

•indivisible no hay partes distintas , de qualquiera modo 
que se toque , se toca según todo su ser. ¿Pero de este con- 
tado total se infiere penetración ? £o ninguna manera, 

por- 
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porque la penetración pide esencialmente , que los cuer- 
pos penetrados ocupen el mismo espacio, y en la hypótesi 
hecha, ocupan las dos partículas dos distintos espacios , aua* 
que indivisibles uno 9 y otro. 

$. VI. 

23 T]^ L último argumento toman de la esencia de la 
±2á quantidad continua. Esta , dicen , solo es divisi-* 
ble en partes quantitativas ; porque esencialmente pide 
componerse de ellas. Luego solo es divisible en partes ex- 
tensas ; porque la quantidad esencialmente es extensa , lS 
esencialmente es la misma extensión , y por consiguiente 
nunca puede dividirse en indivisibles. A este argumento^ 
^U9 también tienen por peremptorio los contrarios , res- 
pondo , distinguiendo el antecedente : solo es divisible en 
partes quantitativas ,. elementales , ó simples , y elementa- 
das , ó compuestas , concedo ; únicamente en estas según* 
das , lo niego. 

24 De modo , que los contrarios en este modo de ar- 
güir , padecen la equivocación de confundir las dos Qifr 
presiones de partes quantas^ y partes quantitativas^ como 
que significan una misma cosa ; y no es así. Explicóme. 
Los indivisibles no son quantos , porque no son extensos; 
pero son partes quantitativas, porque son los elementos 
de la quantidad : cada uno es inextenso ; pero la colección 
<le ellos constituye la extensión : así como , aunque cada 
uno e3 incapaz de dividirse , la colección de ellos es divi- 
sible. 

25 Y esta creo es la legítima explicación de las Mona-^ 
ífeí, que el célebre Barón de Leibnitz constituyó por ele- 

-mentos de la materia : asunto , que tanto ha dado , y dá 
:^n qué entender ( 4 que no entender ) á los Filósofos. O 
qu0 no ^^/7^r., dixe ; pues ellos mismos lo qualifícande 
mysterip ininteligible , _y comunmente por este título le 
.impugnan , absteniéndose., á lo que entiendo , de despre- 
ciar esta opinión , como una notoria quimera , por respeto 

Na • "^ 
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al crédito generalmente asentado del sublináe ingenio de su 
Autor. 

26 Pero yo, después de considerada con toda reflexión 
la materia , me ratifico , en que la opinión del famoso Leib^ 
nitz no es otra , que la que he expuesto como mia. Todas 
las señas concuerdan. En la sentencia de Leibnitz las Mo- 
nades son los elementos de la materia. Tales son en la mia 
los indivisibles F sicos. Según Leibnitz, lasMonaáes son 
inextensas , no obstante lo qual constituyen la extensión. 
Esto mismo se verifica de los indivisibles , que siendo inex- 
tenso cada uno , en la colección de ellos consiste la ex^- 
teasion. Finalmente , no se encuentra en toda la naturale- 
za ente alguno , á quien sean adoptables estas proprieda*- 
des de las Monades , sino los indivisibles , de que com* 
ponamos la Materia, los que le negamos la infinita divisi- 
4)il¡ilad. 

27 ¿Mas cómo los Filósofos extrañaron tanto las Mona- 
des de Leibnitiz, hasta tratarlas de Paradoxa incomprehen* 
sible , pudiendo reconocer en las propriedades , que las 
atribuyó su Autor, los indivisibles, deque una opinión, 
TÍO nuevaren las Escuelas , compone la materia ? Dos cau- 
'sas discurro concurrieron á ello. La primera , haber usado 
el Autor de la voz Griega Monas , que , como nueva , en 
-los tratados de Física , aprehendieron ^ que también era 
nuevo el significado ; no advirtiendo , que esta \úz es bas^ 
tantemente apropriada al indivisible ; porque significa co- 
sa tan una , que excluye toda multitud , lo que se verifica 
en todo rigor del indivisible ; el qual goza una unidad tan 
perfe&a , que es imposible su disolución , aun en minutísi- 
mas partes. 

28 La segunda causa de desconocer los Filósofos en ías 
Monades de Leibnitz los indivisibles Físicos , fue la mis- 
ma indivisibilidad , que las atribuyó su Autor. ¿Mas cómo 
esto? Dirélo. La opinión de Descartes, que constituyó 
la esencia de la materia en la extensión aélual , se hizo un 
gran séquito , aun entre muchos de los que en el fondo re- 
chazaron elSystéma Cartesiano ; porque les pareció el atri^ 

bu- 



Carta VII. 197 

biito de la extensión mas inteligible , y claroy que otro quálw 
quiera, que quisieseí) acomodar á la definición déla mate^ 
ría; á que fue consiguiente el concepto de tener por propriá,- 
é inseparable de las substancias espirituales , la inexíension\ 
6 indivisibilidad ; y por este motivo se inclinaron á inter^ 
pretar la mente de Leibnitz , en orden á las Monades , como 
que en ellas entendia ciertas substancias inmateriales. Maü 
como veían por otra parte , que las constituía elementos de 
ttiateria^lo que era imposible ^ sin ser materiales, viendo 
en ellas las opuestas señas de espirituales , y materiales , re^ 
vivieron, que ó no eran uno ni otro, sino unos entes de 
razón , introducidos en la Física, de contrabando ; ó qufe 
Leibnitz no habia querido , ó no había acertado á expU>- 
carse. 

29 He propuesto con la mayor claridad posible los aN 
gümentos^ que toman de la Física los contrarios , para pro* 
bar la infinita divisibilidad de la materia ; los quales, vistos^ 
y cotejados con lo que yo he alegado por la opinión coa^ 
traría , creo no habrá Juez desapasionado , que no dé la 
«entetlcia á favor de los que niegan la infinita divisibilidad 
de la materia. Yo siempre he tenido por insoluble e\ argu- 
tnento , que de esa ini!nita divisibilidad infiere la coexis- 
tencia de infinitas partes integrantes ; y de estás , la infi- 
nita extensión del Continua 

Vil. 

" 3^ ♦T)lEío está con esto terminado el litigio? En ningu^- 
¿JL na manera ; porque los que vén condenada tí 
infinita divisibilidad en el Tribunal de la Física , apelan al 
de la Mathemática , que tienen por mas infaliWe ; porqué 
•en él no se dá oído á probabilidades, sisólo á demonstracio- 
nes ; y en efecto , exhiben algunas , que parecen rigorosa-^ 
mente Geométricas, á favor de la infinita divisibilidad. Pe- 
ro yo quiero ahora tomar por mi cuenta el examen de esa» 
pretendidas demonstraciones* 

31 El primer argumento , pues , que con título , y nom- 
bre de demotístracion Mathemática , ^oponen , se funda, 
• - ^om. V^ de Cartas. N 3 «jsw 
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ep que qualquiera porción de Materia es divisible en dos 
mitades perfectamente iguales: cada mitad de estas en 
dos mitades suyas : de estas se supone lo mismo , y así en 
adelante , procediendo á ulteriores divisiones sin término. 
Ó de otro modo. Qualquiera porción de Materia contiene 
dos mitades , quatro quartas partes , ocho ó¿lavas ^ diez y 
seis décimassextas , treinta y dos treintaidosenas ^ sesenta y 
quatro sesentaiquatrenas ; y así ^ añadiendo siempre subdivi- 
siones á subdivisiones. Luego la materia es divisible in in^ 
finitum. 

32 Pero este argumento , no solo no es demonstrativo^ 
pero ni aun probable ; porque arbitrariamente supone lo 
mismo t que pretende probar ; esto es , la infinita divisibi- 
lidad de la materia ; la qual formalísimamente se contiene 
en las subdivisiones interminables , que propone. 
. 33 £1 segundo argumento , sin meterse en el laberinto 
de las inagotables st2)di visiones , toma por asunto úni« 
camente la primera división de la Materia , ó Continuo. 
Para lo qual procede así, Qualquiera porción de Materia 
es divisible en dos mitades perfeélamente iguales ; v. g« 
una linea de una vara, ó quatripalmar , es divisble en dos 
exádamente bipalmares : una de dos toesas en dos , que 
cada una sea exactamente de la longitud de una toesa. 
Luego la materia no consta en su totalidad de partículas 
indivisibles ; porque á ser así, el número de las partícu- 
las podria ser tal, que no se podria dividir en dos porcio- 
nes perfeétamente iguales; esto es, si fuese impar el nú- 
mero de las partículas , restaría siempre una , que aplican» 
dose á qualquiera de las porciones , la haría superior eo 
magnitud á la otra. 

34 Respondo; si se habla de igualdad rigurosamen- 
to Mathemática, concediendo quanto pretende el argu-^ 
mentó ; esto es, que si el número de los indivisibles fue- 
se impar, es imposible la divison en mitades matbemá- 
tlcamente iguales; pero esto ntí" prohibe su igualdad física, 
y sensible, porque el exceso de una partícula indivisible 
^ totalmente insensible, Y solo de la igualdad sensible se 
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debe conceder, que toda pación de materia es divisible 
en mitades iguales. 

35 El tercer argumento se toma de las lineas asymp- 
totas. Dan este nombre los Geómetras á dos lineas , de taí 
modo tiradas, ódispuestas, que, prolongadas infínitamen*- 
te, se van acercando siempre mas , y mas una á otra , sin 
que jamás lleguen á tocarse. En el tercer tomo del Tea- 
tro Crítico , Disc. 7. pag. 128. di la descripción de estas 
lineas; y la figura , que las representa en la Tabla, pues^ 
ta al fin del citado Discurso , que es numerada la primea- 
ra en dicha Tabla. 

36 Yo di allí por ciertas las lineas asymptotas , 6 la 
propriedad de no tocarse , por mas que se dilaten, Pero 
mirándolo mejor después, reconocí, que para verificar 
aquella aserción, es indispensablemente necesario presu* 
poner la infinita divisibilidad de la materia. Por con- 
siguiente el argumento , que en las lineas asymptotas fun-" 
da dicha infinita divisibilidad, supone lo mismo que pre- 
tende, y debe probar. 

37 La prueba me parece clara. Porque es imposible, 
que prolongándose infinitamente las asymptotas, y apro* 
ximándose siempre mas , dexen de llegar á tocarse , si no 
se supone , que en qualquier punto de su longitud , el es- 
pacio comprehendido entre ellas sea infinitamente divisi- 
ble , penes latítudinem ; ó que sea infinitamente divisible 
la linea, que se tire de una asymptota á otra, en qual- 
quiera punto de su prolongación que se señale. Pues sí no 
sé supone esa infinita divisibilidad del espacio comprehen- 
dido entre ellas, éste se irá disminuyendo, 6 estrechan- 
do mas, y mas, hasta ser indivisible. Pero suponer algún 
espacio en la Materia, que no es infinitamente divisible, 
es suponer , 6 asentir , á que ninguno hay , que sea infinitar 
mente divisible ; porque las razones , con que se pretende^ 
probar la infinita divisibilidad del Continuo, es manifiesto'^ 
que , ó prueban de qualesquiera porciones de la materia, 
ó de ninguna. 

38 £1 quarto argumento Mathemático se funda en la 
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itíconmensurabilidad de la linea diagonal de un quadrador 
con la que le termina por qualquiera de Iqs costados. Pa;: 
racuya iateJigencia supongo, que dos líneas se dicen con- 
fDensurables , quando la longitud de una , y otra se puede 
designar ^ y comparar por una tnedida común á entram- 
bas; V. g^ una linea de la longitud de quatro palmos es. 
conmensurable á otra de veinte, ciento, mil ,. ó cien mil 
millones de palmos; porque la longitud de una, y otra 
se puede determinar por una medida oomun,, que es el 
palmo, Ahora pues. Es cierto , que qualquiera parte, ó de 
qualquiera tamaño, que se tome de una linea, v, g. la la- 
teral, para medir la diagonal, y se vaya aplicando suc- 
cesivamente repetidas veces á la diagonal ^ según tod^ 
su extensión de una extremidad á la otra, nunca saldrá la^ 
medida justa, antes siempre, ó sobrará, ó faltará algo: ^ 
luego absolutamente soa inconmensurables las dos lineas. 
De lo qual evidentemente se sigue la inñnita divisibili* .^ 
dad de la linea, cuya medida se pretende. 

39 Pero yo respondo, que este argumento no prue- 
ba ia infínita divisibilidad, antes voluntariamente la su- 
pone, y por consiguiente supone lo que debe probar» Lo 
qual demuestra así. Suponiendo , que la Ijinea es fínitamen- . 
te divisible , la última divi&ioa evidentemente pide ser 
jeo partículas indivisibles , y no infinitas en número , pues 
DO puede dividirse, sino en las partículas de que aélualr 
mente consta, y estas no son infinitas, porque repugna 
Infinito numérico inaSiu,. Siendo finito el núrpero de las 
partículas, un Ángel puede numerarlas. Luego discernir 
en ellas una mensura común para ambas lineas.. Porque, 
^pongamos, que la linea lateral consta de quatro millo- 
nes de partículas indivisibles , y la diagonal de cinco : un 
millón de partículas será la. medida común de ambas, li- 
neas , como entre dos trozos, de paño, uno de quatrapal- 
mos , y otro de cinco , el palmo es ía medida común de 
los dos. Y de este modo , sea qual fuere el exceso de una 
linea á otra , se podrá representar ese exceso en algún de- 
l^minada númgro .^P partícuios , el quaí será. ^ medida 

■''■■''■'*' cor 
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fiotnun. En caso qtse una linea excediese á otra solo en uoa 
]>.artícula; de modQ «que; una linea tuvkse justos. cincái 
millones de partículas indivisibles , y lá otra cinco millos 
nes de partículas , y una partícula '^mas, una partícula in^ 
divisible serk la medida común. 
' 40 De lo dicho iofiero , que los .que usan de^ este ^rgu^ 
mentó quarto > juzgándple demonstrativo de la infinita dn 
Visibilidad de la materia, padecem dos equivocaciones* 
^a primera es confundir la^ carencia de mensura sciisiblei' 
común á las dos lineas , con la carencia absoluta de toda 
mensura, así sensible, coma insensible. Mensura, sensi*^ 
ble ciertamente no la hay ; pQrcjüíe JH>sotros no teaemos aW 
gun sentido capaz de perck>ir las: partículas insensibles ^^pe-f 
fx> el Ángel , que las percibe, discierne ^ y numera, cliaraH 
mente conoce, esa mensura común. La segunda equivocar 
cion consiste , como y4 adyenj:, en. suponer la infinita d¿<^ 
visibilidad que se qiiestioqa. 

': 41 De modo 5 qu^ examinadas! bien las co^ , |os aiy 
gun^éntos tomados de la Geometría, que nos proponen 
los contrarios, como insolubles, todos, padecen el viciO: 
de proceder debaxa de una suposición voliintaria, la quajk 
tienen un derecho incontestable par^ negar Jq^ que nie«« 
gan la iníiaita divisibilidad de la Maierif.r porque esa 
infinita divisibilidad con evidencia infiere en la Materia 
la continencia aAual de infinito número, de. partes^ como 
be n^anifestado. arriba, 

\ 42. :>}i tiene mas solidez ía prueba fundada en la má-. 
xíína,de queun indivisible,»añadidp á otro, ao hacealv 
guna extensión, que siu fundan^ento alguno han querido 
erigir en axioma , padeciendo la equivocación, de tomar 
por penetración redproca de dos indivisibles el contaéto 
tptal de una coa otro; la que solo se verfica deí contada 
tptal de un cuerpo extenso con otro; porque este con^ 
taéto total pide necesariamente la intromisión , ó intra* 
neidad de uno en otro i sin la qual no pueden ocupar los 
dos un mismo espacio. Como, al cO|ntrario , dos indivisi- 
bles puedea tacarse enteramente ixa^Á otro, aunque ca- 
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da uno ocupe espacio distinto ; pero de modo \ que lo» 
dos espacios seaa indivisibles « y estén inmediatos uno á 
aero. 

$. VIH. 
43 T T Abíendo satisfecho á V.R. sobre la primera par- 
JLJL te de su consulta , resta ía segunda , cuyo obje- 
té es la comparación del movimiento de dos círculos , ó 
puedas concéntricas , la una menor que la otra ; y de tat 
modo ligadas , que no pueda la una rodar por un plano, 
flin que ruede la otra. Es evidente , que quando el círculo^ 
A' rueda mayor , que se puede llamar ájente de la me* 
Bdr, se muieve rodando por im plano, describe sobre es* 
te plano uúa linea reda igual á su circunferencia. Si es- 
te drculó lleva consigo otro círculo más pequeño concén-> 
trico á él , y que no tiene otro movimiento , que el que le 
di «1 deferente , el pequeño describirá una linea refta iguaU 
DO á su circunferencia, sino á la de la circunferencia de la 
raeda 9 ó ciírclilo mayor i porque su centro abanza en linea 
reda tanto como el del círculo mayor, pues el centro dé^ 
entrambos es uno mismo. El hecho es cierto. ¿Pero cómo 
€8 posible ? Fácilmente se concibe , que la rueda , volo- 
teando , y abanzando, describe una linea refta igual á su 
drcuní^renciá. ¿Mas cómo la menor , incluida en ella, qué 
gyra sin cesar , como la mayor , describe una reéta ma-* 
yor, que su circunferencia? Para esto parece ser preciso^ 
que no gy rase continuadamente , sino con algunas inter- 
rtipcíónes. Pero evidentemente tx> es así , pues no habiendo 
interrupción en la rueda deferente , no puede haberla én' 
la menor , que en fuerza de la recíproca conexión se dexá 
nevar de ella. 

44 Siendo tan grave la dificultad de la composición 
del Continuo , como yá he insinuado , aún es mayor la 
presente. Yo he empleado algunos ratos en la meditación 
de esta , como en la de aquélla; pero con muy desigual 
áuceso, pues habiendo tenido en aquella la fortuna de 
vencer, quanto yo alcanzo, los estorvos, que dificulta- 
ban la salida del laberinto; én esfta nunca pude descubrir 

sen- 



s^nda alguna por donde desembarazarme de ^U ¿Pefojqüé 
mucho? Há veinte siglos , por lo menos , que tropiezan en 
este escollo los Filósofos. Digo, por lo menos , porque 
veinte siglos há , que se hizo cargo Aristóteles de esta di- 
fíiQuUad; p^ro no silbemos ^ 3i algún otro.delosqijepr^ 
cedieron 1 Aristóteles ^ la reconoció. En tan largo espar- 
ció de tiempo es indubitable, qu6 algunos ingenios de graiH 
de elevación hicieron los últimos esfuerzos pata desatar 
ei^te nudo gordiano» Entre ellos se me, presentan á la vista 
dos gigantes de. primera magnitud ^ de Quiénes ^xinsta , que 
jtrabajaroD inútilmente en este asunto.^ £1 primerb fue el 
tnismo Aristóteles. ¿Y qué hizo Aristóteles? Solo (conio ya 
advirtió el célebre Mons. de Fontenelle) exponemos bien la 
dificultad; pero dexindola en pie. Els^ndo&eel incdaipa* 
rabie Florentin Galiléo Galilei. Y nada descubre tanto la 
suprema arduidafi del asunto , como el que^un ingenio 
tan grande, que ¿e puede dudar, si tuvo otro'IF'ilósofo mas 
perspicaz el Mundo , no halló á qué recurrir, úxyo ¿"Hi 
imaginación de algunas mórulas interpuestas én el movT«* 
miento del círculo, ó rueda menor ; l^s quales evidente* 
mente , como apunté poco há, son imponibles , no inter- 
poniendo otras iguales en la rueda mayor. 

45 Pero últimamente, yá se descifró este enigma, veo* 
ciendo su arduidad la investigación del ingenioso Mona, 
de Mairán , dignísimo Miembro de la Acac^mia'VReal'ile 
l9$ Ciencias, Es verdad, que tayfx para ello^üaaaxilk), de qoe 
carecieron los Filósofos .de. los anteriores siglds^-enula in- 
vención de la Geometría sublime, ó ciencia de los, iniv- 
latamente pequeños : descubrimiento prodigioso del gran 
JÑewton, aunque con alguna apariencia haya querido <diÍH 
putárselo Alemania á Inglaterra ^ atribuyéndole á su Bdk 
ron de Leibnitz. En efedov sip ün previo conocimiento dé 
las profundidades de la Geometría de los infinitamente pe^ 
queños, era imposible llegar á penetrar este arcano FilosóíW 
co* Y aun pienso, que bien explicado por alguno, que 
le tenga comprehencUdo , apenas se enterará medianamett* 
de él, quien no esté algo iniciado eo a^uell^ sublime Cien^ 
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■da* Por lo' qué me abstengo de copiar áqüí la excelente 
^explicación ^ que dio de él el ilustre Mons. de Fontenellei; 
:eo la Historia de la Academia Real de las Ciencias del 
•año 171S ; pues con ser -tan clara , tampoco yo la enten- 
iáierz^ á no tener alguqa^p aunque tnuy leve ^tintura de 
<ficha sublime Geometría* Así la omito , considerando, que 
.V. R. hasta ahora carece de toda instrucción en las sutile^ 
zas de aquella elevadísima Facultad. 
-i 46 Y f DO teniendo mas que escribir sobre la materia^ 
/rtoiome^resta añadir^ que< serviré á V.R. con muy buena 
;voluntad ea quantó me^considei^e capaz de hacerlo. Oviedt^ 
■yjulio, 6¿C4' - 
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pJSE'NOTlCIA, Y %BCOmEKT>ASÉ 

-i. vaJa ^^9^ 4^^ famoso I^edtco EspaHoi 
'■i ■-.: : ; , ^.'Irmcisce'Shíano de Lfujne* ■ 

SI 'T\yCUY señor mió : Recibí la de Vmd> con fecha 

y- XVJL del dia i s de Julio , en que> después de avisarme, 

^que erP«N« de láí Religión le habia preguntado, cómo^ 

fyi, por. qué medio ípodriaageticiar las Obrase Médicas del 

J>Di^ar'>SoUúió de lauque ; porque:- yo le habia encarga^ 

do me las brease; esto le causó á Vmd; alguna admira*- 

cion ; porqne no tenia entonces la mas leve ngtida de tal 

-Autor. Médico V y aunque después adquirió alguna^ por me- 

4iib de sugetó de la Profesión, bastat^emente notícioso de 

•ios Autores famosos en ella; pero inuy diminuta , y nada 

ventajosa al crédito del evpresado Autor , como que era 

-muy corto el que obtenía entre los de su Facultad. Pero 

haciendo Vmd. reflexión sobre lo que el Religioso, de quien 

-hablé arriba, le habia diclio, que mi encargo llevaba la 

4urcunstañQÍa a{H:etada , de que: en casa de hallar veoales las 

Obras 
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Obras de Luque, no reparase en la altura del precio, en 
que se tasasen: infirió , que yo hacia alguna particulares*- 
limación de ellas; y no pareciendo á Vmd. justo despreciar^ 
como enteramente errado, mi concepto, resolvió preguntar- 
me en qué le fundo .; y á esto se reduce en compendio el 
contenido de su Carta , á que voy desde luego á satisfa- 
x'er. ■ ■ ' • ■♦ ■ . ■ • ' 

2 Tres años há, y no mas, que tuve la primera noti- 
cia del' Doélor Solano de Luque, tan desnudo hasta entona- 
•ees de todo conocimiento del sugetó , que ni su nombre 
habla oidi>, ó leído jamás. Esta primera noticia debí á 
Don Joseph Ignacio de Torres, Noble Valencianor, que hoy 
está exerciendo en París con estimación la Medicina ; Y 
'que sobre este talento posee otros , y muy preciosos. Te- 
niertdo yo en aquel tiempo alguna correspondencia episto- 
lar con este doéto Español , me ocurrió preguntarle , qué 
Autores Médicos tenian mas aceptación en Francia? A que 
me respondió con extensión , nombrándome muchos Au- 
tores de los mas célebres , antiguos , y niodernos , con la 
división de las varias partes de la Ciencia Médica^ en 
que han florecido unos , y otros. Y hablando de los que se 
distinguieron con especialidad en la Semeiotica, después de 
>señálar varios antiguos, concluye con ^stas palabras: Eip- 

iré los Modernos Bélüni , Sydenban , BagUvio , jr el nunca bas- 
tantemente alabado Solano deLuqúe. 

3 Después de lo quaJ , prosigue así en párrafo aparte: 
tie intento be nombrado el último d Solano , para celebrar 
con V. un Español ^ que en sentir de hs mejores Médicos 
de nuestros tiempos^ ba superado desde Galeno d quantosk 
han precedido. Mas bá\ Tío que sentí saber ^ que mientras se 
rendían en España los exeínplares de ta única edición de 
su útilísima Obra , babia leído yá un compendio de ella en 
Jas lenguas Latina , Inglesa , Francesa . y Alemana^ á fin 
éé ver las" notas ^cón que medeóian baMa sido aumentada 
síidá una de dicbas' traducciones, r \r / - 

4 Un testimonio tan v'entiajoáó á fevor de' Solano de 
Luque , proferido por uq Profesor de la Medicina ^ de cuya 
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inteligeocia^ en ^stavFacuUad tengo formado alto conccp- 
10 ^ especialmente viniendo añadido á este informe él de 
la estimación , que tributan otras Naciones á este famoso 
Español , bien probada con ia traducción de su Obra , ú 
.Obras en varias lenguas ^ me bastaba para solicitar con an- 
^a su letura. 

5 Podría yo , sin embargó » considerar como muy hy- 
pcrbólico el agigantado elogio de superar á quantos Mé- 
dicos se subsiguieron á Galeno , y aun recusarle , por pro- 
-ceder de la pluma de un Español , atribuyéndolo á la pasión 
del patriotismo. Pero poco tiempo después ^ que recibí di- 
cha Carta «i con |a ocasión -de llegar á mi mano los Comen- 
tarios , que escribió el do¿lp Médico de Leyde , Gerar- 
do Van-Swieten, sobre las Obras del gran Boerhave , de 
quien fue dignísin^o discípulo , y hoy creo es primer Médi- 
co del Emperador reynante ; cesó todo motivo del referido 
escrúpulo ; pues ni podia contemplar algún afeéto nació* 
nal por nuestro Español en un Autor Holandés ^ qual lo es 
Vao-Swieten : ni la especie de elogio , con que celebra á 
Luque , admite el sentido hyperbólico , por ser simple 
relación de un hecho evidenciado, con la deposicion.de 
muchos testigos oculares , dignos de toda fé. Este hecho es, 
que Laque tenia un conocimiento tan comprehensivo del 
pulso 9 que por él pronosticaba las terminaciones , que bar- 
bián de tener las enfermedades , yá en quanto í la especie 
.-de ellas , yá en orden al tiempo en que hablan de acaecer, 
deñniendo muchas veces , no solo el dia, mas también la 
hora : Sola observatione pulsus in mor bis , didicerat varias 
criticas evacuaciones per alvum , . urinas , sudores , narium 
bemorrbagiam ^ &t. pradicer^ \ imd & scepé definiré ^qu^ 
tora bce crises expeSíandce forent , non sine magna omnium 
admiratione (Van-Swieten Comment. in Boerhave , tom. 2. 
|)ag. mihi 59 , & seq* ) 

.6 A vista de esto, podemos dar mucho nxayor am^ 
plitud al elogio, con que, et seíior. Torre3 celebra á Spr 
Jano de Luque: concediéndole ventajas, no solo sobre to- 
dos los Médicos , que le precedieron después de Gal^pno, 

"mas 
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in3$ también sobre Galeno , y aun sobre el mismo Hip- 
pócrates, y sobre k)dos los que florecieron en los cinco si* ' 
glos ^ que mediaron entre estos dos celebrados Maestros, 
pues poca, ó muy escasa luz en esta materia nos ha que- 
dado de todos ellos. Hippócrates no puede Vmd. ignorar, ' 
que ni memoria hizo del pulso en sus Escritos ; por lo que 
creen muchos, que, 6 le fue totalmente incógnita esta parte 
de la Medicina , ó que conocida , lá despreció como in- 
útil; siendo muy arduo de creer estd segunda Tampoco se 
lee una palabra de pulsos en los Escritos del Hippócrates 
Romano , Cornelio Celso. Galeno dixo bastante de ellos; 
pero lo mas fue mero parto de su idea, y no fruto de la 
observación, como confiesan los sinceros, y sabios Mé- 
dicos. 

7 ¿Mas cómo , ó por qué hado , un hombre tan singu- 
lar , al mismo tiempo , que se ve altamente celebrado por 
los Estrangeros , se halla casi enteramente desconocido , 6 
por lo menos desestimado de los Españoles ? ¡Fenómeno 
r^aro ! especialmente si se considera , que Solapo muy po^ 
cp há que floreció , pues murió el año de 37 de este siglo, 
y que dentro de España dio á luz algunas Obras. Pero esas 
mismas Obras , ó la principal de ellas , puede servir para la 
explicación del fenómeno. El año de 31 se imprimió en 
Madrid un libro suyo en folio , intitulado : Lapis Lydius 
jipoJlinis , en el qual combate á viva fuerza muchas má- 
ximas vulgares de los Médicos , que yo llamariá , acaso 
con mas propriedad : Máximas de los Médicos vulgares*^ 
y donde , entre muchas dodrinas , transcendentes á la 
Prédica Médica , texe varias noticias de los admirables 
pronósticos , que hacia por su profundo conocimiento del 
pulso ; produciendo testigos muy calificados de sus acier-^ 
tos , y aun descubriendo con heroica generosidad , si no en 
todo , en gran parte , el secreto de sus sagacísimas observa- 
ciones. 

8 ^ Llegó un exemplar de este libro á manos de* un doc- 
tísimo Médico Ingles, llamado Jacobo Níhell (el célebre 
Médico de Ley de Van-Swieten Ije califica Eruditísimo^ 
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y agudísimo) s que á la «azon 3e hallaba en Cádiz > asis- 
tiendo á los Comerciantes de ^w Nación ^ que negociaban 
en aquella Ciudad; el quaU asombrado de las prodigiosas^ 
predicciones , que Solano hacia por el pulso , y se reterian 
en el libro Lydius Lapis , dificultando siempre algo; sin em- 
bargo de las deposiciones de t^tigos vivos ^ y oculares^ 
dignos de toda fe^ que. Luque cica: , que este modernísimo 
Médico alcanzase secretos no penetrados de algún otro Sa- 
bio , de tantos como florecieron en el largo espacio de vein- 
te y dos siglos ; trató de averiguar por sí mismo la ver- 
dad. Para este efecto se puso en camino de Cádiz á Ante- 
quera , donde exercia Solano su Arte , y que creo dista de 
Cádiz tres jornadas; pudiendo entonces apropriarse ^^ en 
cierto modo, la expresión de Moyses, respecto de la mi-> 
lagrosa zarza : Vadam , 6? videbo visiónem banc tnagnam. 

9 Fue, pues, Nihell á Antequera, y en Antequera 
halló aun mas que lo que Cvsperaba ; porque halló en Solana 
una bondad heroyca » un candor admirable, un corazón no- 
ble ^ y benéfico , que bien lexos de, querer ^ ó por codicia^, 
ó por vanagloria , reservar para su uso privativo las lu-, 
ees i que había adquirido , con la mejor gracia del mundo 
las comunicaba á quantos las pretendían. Así , luego que 
Nihell se explicó con él , generosamente le brindó á que le 
acompañase en las visitas de sus enfermos ^ donde veri^ láí 
certeza de sus pronósticos , y las circunstancias, que los mo-^ 
tivaban. Aceptó Nihell el combite. Y para utilizarse enélí 
quanto fuese posible , lo tomó tan de espacio , que dos* 
Ineses enteros se detuvo en Antequera , acompañando dia- 
riamente , como Pradicante suyo , á Solano en sus visitas, 
observando sus aciertos, y oyendo sus instrucciones. Lo* 
qual executado , restituyéndose á los suyos , compuso un^* 
Libro, no de mucho bulto , en el qual, en Idioma Ingles,: 
dio á luz todas las Observaciones de Solano , añadiendo á. 
ellas algunas anotaciones proprias , muy útiles para la ma-, 
yor inteligencia de aquellas. Este libro fue después tradu- 
cida en varias lenguas. Yo le tengo en la Latina, impre-; 
so en Venecia el año de .1748 deb^xo del título : Nqv0\ 

ra- 



^ar^eque ohJérrMthMs ^circanutíritirüm tíriskim priedt&hnm 
ex pulsu ^ naUo habito nspe&a ad signa critica antiquarum. 

10 De este modo, y por este medióse hizo plausible 
€0 las demás Naciones el nombre de Solano. ¿ Y cómo np 
eo España? £J..dQcto Nihell^ en el Prólogo de su UbA), 
escribe, que el Doctor D. Pedro Roxo ^ Miembro Honora- 
rio jde la Academia. Médica Matritense, y Médico del Hos- 
pital de S. Juan de Dios de la Ciudad de Cádiz ^ que fue 
quien le presentó á Nihell ei libro l^dius Lapis de Sola- 
no, se quexaba amargamente de la torpe inatención de sus 
Compatriotas en este asunto : De ignava conterraneorum 
suorum insensilitate querebattér. La voz insensilitas , algo 
más disonante significado tiene, que inatención, ó negli- 
gencia. Pero yo .me contento con darle esta moderada tra^ 
duccion. ^ 

. II Verdaderamente es digno de la mayor admiracioOi 
que ea una cosa de tan grave importancia , estando im- 
preso en Madrid el Ly^us Lapis , donde Solano da noticia 
de sus raros pronósticos por el pulso, apoyada con tesr 
tigos muy fidedignos , casi todos ios Médicos Españoles es- 
tuviesen como adormecidos ; y solo un Estrangero , un In^ 
gles, cargase con la fatiga de un no muy corto viage,jr 
de la incomodidad de vivir dos meses fuera de su casa, para 
enterarse por sí mismo de la verdad , y tomar eo la Es- 
cuela de Solano , en qualidad de Discípulo , y Practicante^ 
toda la instrucción necesaria para imitar su aciertos. 

12 Repito, que el conocimiento del pulso, qual le 
tuvo Solano , es de suma importancia -; y la falta de él es 
capaz de inducir en ia práctica á muchos perniciosísimos 
errores. Dice el Doftor. Nihell >e« su Prólogo, que ave- 
ces tres, ó quatro dias antes cohocia Solano por el pulsos 
quándo , y quál habia de ser la terminación de la enferme^ 
dad. El uso ^ que hacia dei este conocimiento , era omitir 
desde entonces la aplicación de todo remedio , por nó 
turbar, ó impedir la crise, como chacen freqüentementé 
Jos remedios, 6 por violentos; ó por muchos, 6 por in-* 
tempesitivos^. jY qué poco.es menester : para incidir en taiíi 
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horrible incoavéniente ! Diee:el buen Doétor Boix v d^oc* 
trina de Hippócrates, que una genera, qáe cayga en el quar- 
to de un enfermo, es bastante*, por la inquietud, y dis- 
gusto, que le ocasiona, á impedir una feliz terminación. 
,^üé harán los emplastos ^.veidgatorios , sangrías , purgas, 
•ventosas, &c. con que tantos indiscretbs Médicos están 
-continuamente molestando , y ¡aún haciendo rabiar i sus 
enfermos? 

13 Este pernicioso inconveniente evitaba Solano , por 
el profundo conocimiento^ que habia adquirido del pul- 
so; siendo tan atento á alekar todo remedio, desde que 
vpreveía la crise venidera , que furtivamente subtrahía aque- 
41os, que recetaba su mismo Maestro; esto es, aquel á 
quien estaba asociado , como Practicante. Así lo refere el 
Doctor Nihell , añadiendo , que hacia este manejo con al- 
gún riesgo suyo ; porque el Maestro ( D. Joseph Pablo, 
Doctor , y Vice -Decano de Ja Universidad de Granada) 
jera de un temperaniento extremamente propenso á la ira: 
-y Je hiciera un muy mal partido , si , como era muy fá- 
cil , llegase á entender el destino , que se daba á sus re- 
cetas. Solano , sin eoibargo , habia usado con él la fran* 
queza de comunicarle todas las observaciones , que iba ha- 
ciendo sobre ¡el pulso , y los felices efectos de ellas. Pe- 
ro D. Joseph Pablo d^reciá la noticia , 6 porque juzgó 
cosa indigna de lin Vjíce J>ecano de la Universidad hacer 
caso , aun para examinar |a Verdad , de la advertencia de 
un principiante ; ó porque le pareció , que quanto no se 
hallaba en los libros de su Estudio , ó en los Autores, á quie- 
nes había prestado la. iobediencia, no podia menos de ser 
un desatino: que <te tanodíispáratadas máximas están en-^ 
caprichados no poéos ancianos Profesores, así en ésta, co- 
mo en otras facultades. 

14 Este apasionado zelo porlas Doñrinas , comunmen- 
te admitidas , no tan privativamente proprio de los viejos 
Profesores , que no sea harto freqüente en todo el Pueblo 
Médico; y aun mucho mas común en España, que en 
•tros ReynóSf fue , si no la única , la principal causa , de 

' >j .... que 
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que los Profesores Españoles desestimasea los Escritos^^de* 
Solano» Combatió este á viva fuerza en sus Obras -^variaS' 
máximas , casi generalmente establecidas en la práctica cu- 
rativa , especialmente por los que se apellidan Médicos 
Galénicos. Y acaso la mucha fuerza ^ con que las comba- 
tió ; esto es, su modo insultante , y desabrido^ disgustan-' 
do los ánimos délos que la seguían ; los encaprichó tñasi 
en ellas« Pudo también el desgraciado ii confuso^ y nadaí 
metódico estilo de Solano , contribuir . á la desestimacioa^ 
de su Doctrina ; siendo muy común en los hombres el jui- 
cio t aunque no pocas veces errado , de que no es muy. 
perspicaz en la jnteUgeúcia, quien es ^go torpeen la ex«: 
plicacion. Y es cierto , que este defecto es visible eri qiuiH. 
to escribió este Autor. » 

1 5 Añaden , que tampoco los argumentos , de que mas 
comunmente usa , son muy persuasivos ; fundándose , por^ 
la mayor parte , en pasages de Hippócrates , y -Galeno ; de» 
cuya autoridad procuran abrigarse asimisnio todos losMé«> 
dicos, aunque siguiendo opiniones , y prácticas, itouy en- 
contradas; alegando cada uno, entresacados del contex-^ 
to , aquellos pasages , que en la realidad, ó en la aparieo* 
cia, favorecen su diáamen. Y por lo que mira á los pa- 
sages de Galeno , es visible en la elección de ellos este 
artificio de Solano^, siendo cierto , que Galeno fue un gran- 
de sangrador ; y al contrario , Solano parcisimo en la efu-^ 
sion de la sangre humana. Pero no así en los de Hippócra- 
tes ; pues este Padre de la Medicina fue sin duda suma- 
mente moderado en el uso de la sangría , como pocos años 
después del principio de este siglo hizo ver el Doctor 

"D. Miguel Boix en los libros , que dio á luz ^ iniproban-^ 
do la común ^ aunque abominable, práctica de freqUentatt 
así las sangrías , como las purgas, sin que en alguna ma« 
ñera haya debilitado la fuerza de sus pruebas la multitud 
de objeciones, ó respuestas de varios Médicos á ellas. . 

1 6 Yo- vi los Escritos del Doctor Boix, en aquel tiem- 
po , en que ardia esta contienda. Hoy no los tengo ; pe-. 
ro sí la criticla t que de los que se publicaron pOr.uoa^Y 
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Qfirar pirtc "se liace en el artículo uwátómo del' séptimo 
taiho xle los- IHaristas de España y la que es muy^ corres *•' 
pondieute á lo que veo en las Obras de Hippócrates sobre 
este asunto. Es cierto , que hay , por lo menos , hasta tres 
pasages claros de Hippócrates y en que tratando de afectos, 
que por su naturaleza exigen sangría ; sin embargo , la' 
pcohibe , quando*son :acdmpañados>de calentura^ Qiié bué^ 
nó es esto ^ para taauxs< Profesores nuestros ,á quienes to«^ 
da calentura toca al arma v para echar al momento mana 
de la lanceta, sin que los embarace la autoridad de Hip- 
pócrates ( sí es que alguna vez le leen ) , ni el axioma bas- 
lamemente repetido, de quei/ay?^¿re es' instrumento de ía: 
naturflkzít , para extermimtr. Ja cmsa de ¡a enfermedadx pof; 
cuya razón algunos Médicos célebres? , comb entre los an- 
tiguos Cornelio Celso , y entre los modernos Sydenhan , y 
Van- Swieien , señalan varios casos , en que , siendo lángui- 
da la fiebre , en vez de emprender su total extinción , se le 
és^n aríadir algunos grados de vivacidad. > 

-fii7. «También es cierto, que el Libro primero^ y terce-* 
vú de las Epidemias , que son lós que todos recóñoceú por 
legítimos de Hippócrates, dándose cuenta individual en el 
primero de catorce enfermos , y en el tercero de veinte y 
ocho, que Hippócrates asistió, solo se hace mención de uno, 
á quien sangró; siendo así, que todos eran febricitantes^ 
y aun casi de las fiebres de todos se expresa que eran agu-^ 
das , ó vehementes. A esté argumento , que propuso el 
Doctor Boix , le respondieron algunos , que por ser nega- 
tivo, no hacia fuerza. ¿Pero qué crítico ignora , que hay 
algunos argumentos negativos de grande eficacia ? El jui* 
eio de si son débiles ,^-fuertes , se deriva de la combina- 
ción de las circunstancias. Y las de nuestro caso prueban, 
que el argumento negativo , de que se trata , es eficacísi- 
ma i Es posible (dice el Dodor Boix , citado en el Diario) 
qué habiendo Hippócrates hecho memoria de la sangría de 
Anxion ^ y de Ja cala de PilisCo ; habiendo recetado otra ca- 
la d la muger de Filiná^ y una ayuda á Vition , se olvida- 
se para lo f demás de, la purga., y sangrí(tl iSV Hippócrates 
/ . / cuen- 
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cuenta , qudndosus enfermos tuvieron sed , qudndo se Jes se^ 
có la lengua , qudndo , cómo ^y qué humores expelieron^ con 
otras menudencias ^ que parecen prolixidades ; icómo se puede, 
creer , que un hombre tan puntual , y exacto en sus narra^ 
dones , se olvidase de referir , si habia purgado , ú sangra- 
do á sus enfermosa 

1 8 Y yá que se tocó el punto de sangría , no dexaré 
de notar aquí un error común á Médicos ^ y enfermos; 6 
por mejor decir , á todo el mundo , sobre esta materia ; es- 
te es^ pensar , que la repetición de sangrías minora la can- 
tidad de la sangre. Lo que está tan lexos de la verdad, 
que succesivamente la vá aumentando mas , y mas cada 
dia. La primera luz , para el conocimiento de esta verdad, 
vino de un experimento , que hizo en sí mismo el famoso 
Médico Parisiense, Djonysío Dodart. Después de pesarse 
exáctísimamente , hasta dragmas , y escrúpulos , se sacó 
diez y seis onzas de sangre : volvió á pesarse inmediata- 
mente después de la sangría , y halló, que su peso estaba 
disminuido precisamente en las diez y seis onzas. Fue des- 
pués continuando por algunos días la misma dieta , que 
antes observaba , en comida , y bebida ; esto es , sin va- 
riación alguna , ni en la cantidad , ni en la calidad. Al 
quinto dia , después de la sangría ^ repitió el experimento 
de pesarse , y reconoció que pesaba mas que antes de san- 
grarse. Con que se deduce , que la sangría , en vez de ser- 
vir á la disminución de la sangre , procuró su aumento. 
Comunicó Mons. Dodart este experimento á la Academia 
Real délas Ciencias el año de 1678. 

19 Hizo después el ya citado Comentador de Boerha- 
ve Van-Swieten , nuevas observaciones ( creo por haber 
leído en la Historia de la Academia la de Dodart ), y halló 
la misma resulta , tom. i. pag. mihi 155. La mas señalada 
fue de una muger ; la qual , por padecer con gran freqiien- 
cía unos vehementísimos afectos del. ánimo, dentro del 
espacio de uaañose sangró mas de sesenta veces. ¿Qué 
logró con esto ? Que dentro de pocos meses engordó tan 
enormemente, que pesaba .cie<ito.y Qfljcueotalibfasxnasque 
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ante^ , que diese en la mánia de sangrarse tan amenudo, 
y últiinamente murió Hydrópica. 

ao Otra observación del mismo Van-Swieten es , que 
los hombres , que freqüentan mucho el sangrarse , al acer- 
carse aquel tiempo, que tienen constituido /como regla, 
para nueva sangria , padecen las mismas incomodidades, 
que las mugeres en los casos de retención menstrua , y vie- 
nen á caer en aquella floxedad , ó debilidad de fuerzas, 
propria del sexo femíneo ; creyendo yo , que esto provie- 
ne , deque la sangre que de nuevo se adquiere , nunca es 
tan pura, y espiritosa , como la anterior; en lo qual con- 
vienen Médicos antiguos, y modernos. De lo dicho se co- 
liga 9 quán grande error padecen los que ^ viéndose muy 
gruesos , piensan , que con sangrías pueden minorar su era-* 
sicie. Pero ya es tiempo de que volvamos á Solano. 

21 Dixe arriba, que el fundar este Autor, principal- 
mente sus máximas, opuestas á la práctica común , en tex- 
tos de Hippócrates , y Galeno , fue parte para carecer en 
España de Sectarios , por estar persuadido el grueso de 
nuestros Médicos, que sigue constantemente las reglas de 
estos dos Maestros del Arte Médico , especialmente, y 
con algún fundamento de Galeno. Pero quanto yo puedo 
colegir de la letura de sus Escritos es, que Solano no se 
abrigó de la autoridad de Galeno , porque él la respetase 
i|[iucho, sino porque los demás Médicos la respetaban; y 
siirando á combatirlos con sus proprias armas, ó por lo 
Vienos empatar el juego , representando indiferente , y neu- 
tral á una , y otra facción este Potentado. 
- a2 Lo que me parece cierto , 6 sumamente verisímil, 
es , que Solano , para su persuasión propria , no se servia 
'tanto de sus textos, como de sus observaciones, en que 
era de una diligencia, y perspicacia extraordinaria. Los 
grandes adelantamientos , que con ellas logró en la inte- 
ligencia del pulso, muestran esto con evidencia. Muchos 
millares de Médicos, por espacio de veinte siglos, estu- 
vieron exáminandp el pulso de muchos mas millares de 
enfermos, sin dar un paso> ni aun por sospecha , ó con- 



Carta Vin. 215 

jétura acia el gran descubrimiento de la predicción dd 
quándo , y el cómo de la terminación de las enfermeda- 
des por el pulso. Y Solano por sí solo hizo este importan- 
tísimo descubrimiento , siendo aún un mero Pradicante en 
la Facultad. Tanto sirve en la Física , y Medicina ^ una^ 
aplicación constante á las observaciones, acompañada de 
una exquisita sagacidad : talento , que rarísima Médico po^ 
see , y que el Autor de la naturaleza habia concedido i; 
Solano en muy alto grado. 

23 Es verdad , que todos los Médicos dicen , que ob« 
servan , y todos alegan sus experimentos. ¿Pero qué ta-^ 
les son ellos? Tales, que casi generalísimamente verifik 
can el fallo de Hippócrates , experimentumfallax , que mu-» 
chos traducen, añadiendo este epíteto, ü.á^periculosum^ 
Un Médico , dotado del talento , tino , circunspección , y^ 
perspicacia , necesarias para observar , es ciertamente la 
rara avis in terris. \ Quántos errores crasos , y perniciosos 
he visto, fundados en experimentos mal reflexlonadost 
¡Quántas veces vi , que el Médico atribuía tal, 6 tal efec- 
to á una causa , que solo existia en su imaginación ! ¡Quán^ 
tas le vi atribuir á circunstancia , que , aunque realmente 
acompañaba el hecho, era impertinente para el juicio , que 
se fundaba en ella ! ¡Quántas vi tomar por regla el expe- 
rimento, ó experimentos, hechos en una determinada en- 
fermedad, para gobernarse, así para la curación, como 
para el pronóstico , en otras muchas , que , aun quando fue- 
sen de la misma especie , variaban notablemente en las cir- 
cunstancias! 

24 En ninguna materia se hace mas visible , quan fa^ 
laces , ó falibles son las observaciones de los Médicos, que 
en la de los dias críticos. Con quanta evidencia cabe en 
las cosas físicas , demostré en el Discurso décimo del se-* 
gundo tomo del Teatro Crítico , que toda la doélrina co- 
mún de los dias críticos no es mas , que una autorizada 
ilusión. Hablo con esta confianza , por serme absolutamen-^ 
te imposible admitir sobre este Éunto la mas leve duda* 
Ha veinte y siete años , que escribí aquel Discurso. A al- 

O4 ^- 
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gunos Médicas propuse los argumentos , de que lísó en él, 
sin que alguno de ellos me diese ^ ni una solución algo apa-» 
rente. Después acá hice muchas observaciones , en cuyo 
vasto complexo he visto , con la mayor claridad , que to- 
dos los dias, todas las horas , todos los momentos son igual- 
mente críticos ; y es preciso que sea así , por la conclu- 
yeme razón , que propuse en el $, 6. del citado Dis- 
Gorso. 

2$ Sin embargo los Médicos llevan adelante su tema 
(que no puedo darle otro nombre ) : unos , porque no leen 
lo que he escrito sobre el punto : otros , porque aunque 
lo leen , y aunque vean mil experimentos , que muestran 
quán vana es la doArina de los dias críticos , contra lo que 
ven, y palpan, siguen, como si fuese Dogma de Pé , lo 
que les embutieron sus Maestros : otros , aun conociendo 
el error , le mantienen , por no confesar , que uno , que 
ao es de la Facultad , les muestra una verdad ignorada de 
casi todos los Profesores : otros, en fin, por una dolosa 
política , previendo , que si una doctrina comunísima en^ 
tre los Facultativos se descubre ser falsa , esto podría in- 
ducir una general desconfianza de otras infinitas , que no 
están tan universalmente decididas. Esta mala fe de al- 
gunos Médicos se me hizo visible en varias ocasiones. 

26 No faltan quienes para sacudirse del argutnento 
experimental, que se les hace, tomado de que son mu- 
chas mas las enfermedades , que se terminan fuera de los 
dias críticos, que dentro de ellos, recurren al efugio , de 
que los Médicos indiscretos^ con remedios intempestivos, 
perturban la naturaleza en la útilísima ocupación de dis- 
poner la materia morbosa para la crise. Y de la misma so- 
lución se sirven para otro argumento experimental , fun- 
dado en que son muy pocas las enfermedades , que se ter- 
minan por crise propriamente tal , respeélo de muchas 
mas, que se van resolviendo paulatinamente por el espa- 
cio de algunos dias. Pero dado caso , que esta solución 
pueda servir para los ^gumentos experimentales propues-f 
ios; para mí, que principalmente me fundo en razones iJ 

frió- 
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príor¡\ expuestas en el citado Discurso 6 del segundo to- 
model Teatro, es enteramente despreciable. 

27 Lo mas gracioso, ó lo mas desgraciado , es , que 
los mismos Médicos, qué se quexan de los que, con los 
medicamentos , estorvan las crises , no dexan de sangrar^ 
y purgar , como los otros. Dirán , que lo hacen con parsi- 
monia. ¿Mas adonde está esa parsimonia? Arriba dixe^ 
que el Doctor Boix cita un pasage de Hippócrates , donde 
nos enseña este anciano, que es tan delicada la naturaleza^ 
quando está aplicada á la cocción de la causa morbífica, 
que una gotera , que cayga en la quadra donde yace el en- 
fermo , es capaz de turbarla , y descomponerla. Si esto ha- 
ce una gotera , ¿qué hará una sangria ? ¿Qué hará la into? 
lerable molestia de unas sanguijuelas ? ¿ Qué hará el dueny 
de de una purga , que no hay rincón en el cuerpo , donde 
no explique su genio revoltoso? ¿Qué hará la importuni- 
dad de Médicos , y asistentes , para que el enfermo tom^ 
el alimento, ó medicamento, cuya vista sola le hace ra^ 
biar? 

28 Que improbasen el uso intempestivo de los tnedi- 
camentos, como impeditivo de las crises , un Hippócratesi 
un Lucas Tozzi , un Boix, y un Solano, puede pasar ; porque 
al fin , esos Autores recetaban con suma parsimonia ; pero 
que se quexen de ese abuso los mismos que le practican; 

Quis tuJerit iSracchos de seditione querentes^ ~ 

29 Y es muy de notar , que Lucas Tozzi , uno de los 
mas parcos Médicos , que jamas tuvo el mundo , en la a<í^ 
ministracion de medicamentos , que pudiesen interrumpir, 
6 conturbar la naturaleza en la obra de la cocción ; y por 
tanto, ninguno podía con mas fundamento esperar la tefr 
minacion en los dias , que los Médicos llaman críticos , si 
realmente hubiese dias , que mereciesen este nombre : coa 
todo , trata de vanísima la observación de los dias críti- 
cos , admirándose deque Hippócrates cayese en este error; 
y tratando á Galeno de puerilmente supersticioso , porque 
le |5rompvió , debiendo despreciarle, como se desprecia 
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iin cuento de viejas: C«/( error) Gdlenus nedum inbasit^ 
sed superstitiosé magts ^ atque amliter , &c. ( Tozzi tom. i. 
de Crisibus , & <üebus criticis). 

30 Quán ageno era el Tozzi de inquietar á la natura- 
leza , con los que llaman remedios mayores , consta de que 
él mismo dice , que á ningún enfermo sangró jamás , ni 
aun en aquellas enfermedades ^ en que casi todos los Pro- 
fesores tienen por inexcusable la sangría , v. gr. costado, 
garrotillo, frenesí, esputo sanguíneo. Véase su exposición 
del Aforismo tercero del libro primero de Hippócrates. De 
los purgantes también usaba rarísima vez, pues suyo es 
aquel fallo , hablando de ellos : Non inconsideraté exbi-- 
éenda sunt^ immd ommno vitanda. (Tom. u de PbarmaciSf 
^atarticis , & emeticis). 

'31 Lo mismo quede Lucas Tozzi, digo de nuestro 
Solano de Luque. Es verdad , que este no negó expresa , y 
formalmente los dias críticos , en que tuvo la mira de no 
contradecir abiertamente á Hippócrates, ó por respeto á sus 
venerables canas , ó por no vulnerar su autoridad , la qual 
le importaba conservar ilesa , para combatir á su sombra 
tas varias opiniones erradas , que habia notado en la co-^ 
tnun Teórica , y Práctica Médica. ¿ Pero qué importa, que 
fio negase su existencia , si asentó su inutilidad para la 
AIedicina?No solo en una , en varias partes dice, que en la 
curación de los enfermos de nada sirve la consideración 
de los dias indicatorios , ni décretorios. Esto es lo mismo 
4que decir , que la cuenta de dias quaternarios , y septe- 
narios, desterrándose de las observaciones médicas , 6 fí- 
sicas , vuelva á arrinconarse entre los sueños Pytagóricos, 
'6 amontonarse con las supersticiones vulgares, muchas de 
ias quales precisamente consisten en la vana observancia 
de los números. 

32 Quando empecé esta Carta, era mí ánimo liácer 
una enumeración de los errores médicos comunes , que re- 
jprehende Solano, exhibiendo con mas claridad , y método, 
que él , las razones en que se funda. Pero al acercarme á 
la execucion , veo , ^ue para comprehender tanto, era me- 

nes- 
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nester formar un libro entero, lo qual es ageno del íns* 
tituto , á que he destinado mi pluma. 

33 Así , me contentaré con discurrir un poco , juntan- 
do algunas reflexiones mías á las suyas , sobre la mas se- 
gura , mas universal , y mas importante de las máximas 
de Solano , que es observar una grande parsimonia en re- 
cetar , por no impedir , ó conturbar la naturaleza en la 
importantísima obra de la cocción. Apenas hay medica- 
mento , que no la inquiete poco , 6 mucho. Algunos creen^ 
que las lavativas nunca pueden hacer , ni este , ni otro 
daño. Pero no lo creía así el célebre Sydenhan , el qual las 
declara nocivas en algunas ocasiones, en que daña tener 
abierto el vientre , como tener abierto el tonel ( simil de 
que usa ) daña , ó estraga el vino. Mas prescindiendo de 
esta razón , ¿quién puede negar , que una ayuda desaso- 
siega , y ofende notablemente á un pobre enfermo , que 
por una delicada verecundia , ó por lo que tiene de te- 
dioso , y desapacible ese remedio , le aborrece? ^ > 

34 Pero sobre todos los remedios , cuya repetición es 
nociva , la que mas se debe evitar es la purga , y sangría. 
Suelo decir, que la purga es un verdadero engañabobos. 
Es comunísimo , pero insigne error , pensar , que aquel 
fetor , 6 qualquiera otra mala qualidad de lo que se excre- 
ta por el vientre, existia en los líquidos contenidos antes 
en los senos del cuerpo, de donde los extrahe la purga. Y9 
algunos Médicos notaron , que si en el cuerpo njas sano del 
mundo , sin cesar , se acumulan purgas sobre purgas, siem- 
pre lo que se extrahe >sal2 fétido, y abominable. ¿Quién hji 
•de creer , que aquel cuerpo antes estuviese sano , teniendo 
dentro de sí tanta pestilencia? Es , pues , indubitable , que» 
6 el purgante ( siendo generalmente sentado entre los mas 
clasicos Autores , que ninguno hay , que no tenga algo de 
venenoso) corrompe el jugo nutricio, que extrahe; 6 é^ 
te , saliendo de aquellos senos , que constituyen su natut- 
ral domicilio , solo con esta transmigración se inmuta tan- 
to , ó congregándose en notable cantidad , al precipitarse 
á Ips intestinos , adquiere ona fermentación corruptiva,, de 
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que antes no era capaz , estando disgregado en pequeñí- 
simas porciones dentro del cuerpo; ó en fin, que como 
allí estaba envayñado , y entreverado en las partes sólidas, 
estas impidiesen el movimiento fermentativo. 

35 Con la sangría parece que estaba Solano aun mas 
mal avenido , que con la purga. Generalmente la conde- 
na , á excepción del caso de ser excesiva la cantidad de 
la sangre , en la qual no conoce otro algún vicio ; pues 
dice, que en gravísimas enfermedades probó la sangre de 
los enfermos , sin sentir en el paladar alguna qualídad des-* 
agradable, como ni tampoco algún mal olor en el olfato. 
Pero prescindiendo de esto , y admitiendo , que la sangre 
esté en alguna manera inficionada , ¿cómo poidrá remediar 
este daño la sangría ? Debe suponerse , que siendo la san- 
gre un liquido continuado , que , sin separación , ó inter- 
rumpcion alguna , está siempre fluyendo por los mismos 
vasos , esa infección , si la hay , está igualmente comuni- 
cada á toda la masa sanguinaria. ¿Qué hará, pues, la 
sangría ? Evacuando una porción de sangre , evacuará la 
infección inherente á esa porción , quedando la que resta 
en el cuerpo con la infección correspondiente á ella ; por- 
que pensar , que estando toda la sangre viciada , la lance- 
ta , sacando una parte , ha de extraher el vicio de toda» 
sería una imaginación tan ridicula , como pensar , que es- 
tando el vino de un tonel dañado, quitando de él ocho , ó 
diez quartillos , el resto quedarla purificado ; ó quitando 
de una vasija , llena de agua turbia , parte de ella , solo 
con eso quedarla la agua restante clarificada. 

36 Una objeción contra la sangría , en que Solano in^ 
siste mucho , es , que aun permitiendo , que en ciertas cir- 
cunstancias tenga alguna probable utilidad , el provecho 
ies dudoso, y el daño, que por otra parte causa, indubita- 
ble. El que obra contra la causa del mal , será , quando mas, 
probable. El que debilita las fuerzas del enfermo es abso- 
lutamente cierto. Es muy dudoso, que la -sangría corrija el 
vicio , que incomoda ; pero constante , que con la sangre 
jse evacúan , ó disipan Jbuena parte de los espíritus, que 

dan 
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dián vigor á esta animaáa rnáquina. ¿No será , pues, im- 
prudencia executar una áccioo i donde la utilidad es dtí- 
dosa , y el daño cierto? ( 

37 Alégase de parte de los Médicos sangradores k 
experiencia , de que es mayor el número de los enfermos, 
que habiéndose sangrado , sanan , que el de bs que, faa^ 
biéndose sangrado , mueren. Mas este alegato procede <te 
una insigne inadvertencia. Es asi, que son muchos mas ló5 
sangrados, que sanan. ¿Mas por qué? Porque son infini- 
tos los que se sangran , sin padecer ni aun la décima par- 
te de la cantidad de dolencia , que es menester para mo*- 
rir. Hay ocasiones , en que se cuentan en un Pueblo ciií^ 
cuenta enfefriios, todos los quales llaman al Médico ; pe^ 
ro de estos cincuenta suele suceder , que solo dos , 6'tres 
padecen mal algo grave. De los demás uno se entrega al 
Médico, porque es un enfermo meramente imaginario: 
otro , por una leve indigestión : otro, por una transitoria 
retención de vientre : otro , porque le duele una muela: 
otro , por un ligero flemón : otro, por un flato de no nadáí 
otro, por una xaqueca , &c. Un Médico reeetador ( pleste 
de que abunda el mundo) á ninguno de estos dexa de 
sangrar , ó purgar ; ó mas comunmente hace uno , y otro. 
Todos ellos después se dicen curados por el Médico , aun-^ 
que realmente ninguno lo fue ; pues sin purga, sin san^ 
gria, y sin Médico sanarían del mismo modo , como sa*^ 
nan de tan leves males otros infinitos , que ni llamaron!,' 
ni consultaron al Médico. Los que le llamaron , pues , soló 
tienen que agradecerle el que no los mató. ¿ Mas coma 
habia de matar cotí una sangría , y una purga , á quiénes^ 
están capaces de resistir tres , 6 quatro sangrías , y clncov 
6 seis purgas ? £s sin duda una sangría sola (lo mismo di^' 
go de una purga ) capaz de matar á un hombre , como le 
matan muchas veces; pero á un hombre , que yá rindió' 
lomas de sus fuerzas ala violencia de una grave enfer- 
medad , y destruyen á las pocas , que le restan , para li-* 
diar contra tan cruel enemigo, hechaá auxiliares de ese ene-¿ 
mijgo la sangría , ó la purga. • - - •/:.-: 
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38 Añadiré ahora á todo lo dicho otra especial obseN 
vacion mia contra la sangría ^ y la purga administradasi 
y mucho mas si son algo repetidas , en los afectos febri- 
les. Digo <, que he observado , que una fiebre consume , y 
disipa mucho mayor cantidad de sangre, y de todos los 
demás líquidos del cuerpo , que lo que nadie podria imagi<> 
oar* Es cierta ^ y constante experieacia mia , en que estoy 
seguro de no haber padecido .^Ig^n error ^ que mas consu- 
man dichos líquidos cinco ^ 6 ^seis dias de calentura ^ que 
quarenta del mas rígido ayuno. El célebre Dionysio Do- 
dart , de quien ya arriba hice memoria , uno de los mas 
exactos , y mas sinceros observadores Médicos ., que hubo 
hasta ahora , y hombre de la mas ajustada virtud chris-* 
tíana , solía guardar la abstinencia quaresttial con todo el 
rigor que se pradicabaen la Primitiva Iglesia. Quiso, pues, 
una vez reconocer experimentalmente quánto tan severo 
ayuno disminuía del peso de su cuerpo. Pesóse , pues^fí- 
delísímamente 4 la entrada de una Quaresma , y á la salida 
de ella ; y halló haberse disminuido el peso de su cuerpo 
en todo aquel tiempo , no mas que ocho libras y media» 
Puedo asegurar , por la extenuación , que varias veces he 
observado en otros febricitantes , y una vez en mí mismo, 
que cinco , ó seis dias de calentura algo ardiente én ua 
cuerpo bastantemente abultado , y jugoso , rebaxan mas 
que duplicado peso. Si á tanta disipación de sangre , causa- 
da por el ardor de la fiebre , se añade el dispendio de es- 
te vital licor , que inducen los Médicos con sus sangrías, 
¿en qué pararemos? En lo que ya se experimentó con mu- 
^08, entre ellos el Infante Cardenal Ferdinando , hijo de 
F!eiipe líl , en cuyo cadáver , abriéndole para embalsamar- 
le , hallaron los vasos sanguinarios sin una gota de sangre. 
39 Y ahora me ocurre , que acaso por contemplar Hip- 
pócrates la insigne disipación , que el ardor febril hace en 
la: sangría , ordenó , como apunté arriba , que en algunos 
aíectps, que por su naturaleza admiten , 6 exigen dimi- 
micion de sangre , no se sangrase , si estos afectos fuesen 
acompañados de fiebre» 

Pe- 
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: 40 Pero aquí de Dios. Si se atiende á todo lo que lié>* 
vo dicho contra la sangría ^ parece que se debe desterrar 
enteramente de la Medicina el uso de la lanceta, i Que ha-? 
remos , pues , en un dolor dé costado^ en un frenesí , eft 
una peripneumonia ^ y otros afectos , en que comunísima-^ 
mente se juzga inexcusable la sangría ? Respondo , que üú 
lo sé ; porque como decía el otro en Isaías: Non stm Mé^ 
dicus ; pero doy traslado , en primer lugar , á uno , que se^ 
gun la voz común ^ lo fue con eminencia : este es Hippócra- * 
tes 9 de quien Solano en el $. 10 del Prólogo de su Lydiui 
Lapis y cita tres textos ^ en los quales prescribe el ínodtf 
de ciirár el dolor de costado , la peripneumonia , y él fre^ 
nesí 9 sin hacer memoria de la sangría. • 

41 Doy traslado en segundo lugar al insigne Lucas 
Tozzi 9 el qual , exponiendo el Aforismo tercero del pri- 
mer libro de los de Hippócrates^ después de contradecir con 
varios eficaces argumentos las utilic^des ^^que comunmen- 
te atribuyen los Médicos á la sangría , se opone la expe- 
riencia , que estos jactan de las muchas curaciones , que 
logran con este remedio. ¿Y qué responde á esta el Tozzi? 
Que innumerables experimentos suyos le han demostrado 
la inutilidad de la sangría ^ y que se puede escusar en to*^ 
das las enfermedades el uso de ella: Protesta^ dice, m 
contrario ^ que en mucbot años^ , que exercí la Medicina eú 
el Hospital Napolitano de Santa María de la Anunciada ^ bé 
curado brevemente ^ sin alguna evacuación de sangre^ cente^ 
nares , y millares de enfermos , entre estos mucbos que pade^ 
cian dolor de costado ^frenesí ^ angina ^ ó gafrotilhy inftamch 
vion del bigado , esputo sanguíneo ^ erysipelá ^y todo génerú 
de fiebres i de modo ^ que ya es notorio ^ que qualquiera efi^ 
fermedad se puede pronta^ y seguramente curar , sin Jé 
mas leve efusión de sangre^ 

42 Doy traslado lo tercero á otros muchos famosos 
Autores , enemigos declarados de toda sangría , que tié 
citado en el primer Tomo del Teatro Crítico , Disc. V^i* & 

43 Diráseme, que son muchos mas los que están poi^ 
ella. Es así; Pero casi todos esos^ ¿ qué son sino unos Mé* 
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cNüQos gregarios , que como carneros ^ van siguiendo unos 
á otros ^ sin recelar meterse en un pantano , ó arrojarse 
por un precipicio ? Los que yo cito contra iasangria , exa- 
minaron la materia por sí mismos ; y que la examinaron, 
enxlgrot porque á no ser iasí , oo se desviarían d^l rumbo^ 
que veían^eguir á los demás. Y mas vale. uno de es|os, que 
cincuenta de aquellos. Tal vez uno de estos será capaz 
^ dar ley á todo el mundo , de lo qual tenemos un in-^ 
% signe exemplo en la Agricultura. Por espacio de muchos 
i^jiglos, quantos exercieron.este Arte , atendían super$ticio« 
emente á las mutaciones lunares , para arreglar á ellas su5 
operaciones , hasta que vino Mons. de la Quintinie á des? 
terrar éste error del mundo. Mons. de la Quintiqie , este 
hombre solo , observador extremamente aplicado , juicioso, 
y reflexivo, descubrió , que no tenia fundamento algu- 
ífp en la naturaleza esa vulgar aprehensión ; y lo descu- 
brió con tal claridad , que hoy ya no hay hombre razo- 
nable , que no prefiera el dictamen de este hombre solo 
al de quantos le precedieron. Mas como el número de los 
necios es infinito ^ acaso pasará aún mucho tiempo, an- 
tes que este desengaño se estienda á la multitud : de lo 
qual tengo aquí una prueba experimental. 
^^ 44 Muy luego que vine á habitar este País de Asturias, 
Opté , que padecían generalmente sus Colonos un pernicio- 
so error en el gobierno económico. El grano principal, 
de que se hace el pan de esta tierra , se llama Escanda: 
especie de trigo diverso en varios accidentes del que e; 
cpaiun en el resto de España, y otras Naciones. Este gra-^ 
QO, ha menester limpiarle , sacudiéndole al ayre cada cin* 
c^., ,ó seis semanas , de cierto polvillo , de que succesiva^ 
Oyente $e ya^ cubriendo , sin cuya diligencia es desabrido 
al gusto , y mal sano. Pero han observado hasta ahora los 
atúrales del País no hacer esta operación, sino en. los 
9ienguantes de Luna^ imaginando , que en las crecientes 
$e dañari^ en^ algún modo el grano. Este error ha ocasio^ 
Diado la pérdida de millones de hanegas; porque sucede 
varias veces liacer en el creciente dias oportunos, que son 

los 
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los serenos, y enjutos, para esta diligencia , y faltar etí 
el menguante. Por ío que yo , habiéndolo advertido , no 
perdí ocasión de desengañar del error ; y los que me cre- 
yeron, experimentando la utilidad del desengaño , me lo 
agradecieron. Pero no pienso , que mi doctrina haya lo-^ 
grado aún muchos sectari<^ 

45 No por eso negaré , que Médicos grandes han usa- 
do bastantemente del remedio de la sangría. Tengo espe- 
cialmente presenta los dos ilustres Modernos Thomasí*, 
Sydenhan ^ y Hermán Boerhave , los quales ciertaniénfe ntf 
seguian á ciegas , como los carneros unos á otros, á los 
que los precedieron. Yo no usaré del derecho de represa- 
lia, despreciando la práélica de esos dos ilustres Médi- 
cos , por el capítulo de que eran hereges , como algunos 
contrarios mios por el mismo capítulo quisieron descar- 
tar otros Autores famosos, que yo había citado á mi favor* 
íObjecionneda,quando se trata de asuntos Filosóficos, ó 
Médicos , totalmente inconexos con todo dogma sagrado, 

y que tan necia sería proferida por mí, como lo fue pro- 
puesta por mis contrarios ! Pero no me falta que decir, 
sin usar de tan despreciable recurso , para debilitar el ar- 
gumento , que contra mí se puede tomar de la doctrina, 
y práctica del Ingles Syndenhan , y del Holandés Boer- 
have% 

46 Lo primero , esos no sangraban tanto , ni con mu- 
cho (lo tengo bien mirado) como nuestros vulgares Mé- 
dicos sangradores ; y en muchos casos , en que estos san- 
gran , condenaban aquellos la sangría. Lo segundo , el 
exemplo de aquellos no puede servir para autorizar la 
práctica de estos. Pregunto ¿por qué alegan estos la práctica, 
v*gr.de Boerhave? Porque, dicen, se sabe, que fue un insig- 
ne Médico. Pues por éso mismo pretendo yo , que no pueden 
servirse de su exemplaFue Boerhave un gran Médico. De 
aquí infiero yo, que quando determinaba sangrar, tenia 
sagazníente examinadas, comprehendidas , y combinadas 
todas las circunstancias de la enfermeidad , y átl enfermo, 
por donde sq debía hacer Juicio de -si con venia , ó no con*- 

Tom.l^. de Cartas. P ^^ 
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venia la sangría. ¿Y 'tienen nuestros Médicos ^ngradores 
igual inteligencia , y perspicacia^ para hacer tan cabal dis* 
cernimiento? Si fuese así^ cada uno, de ellos sería otro 
Boerhave ; con que tendríamos acá infinitos Boerha* 
ves ; quando es cierto » que no hubo mas que un Boerha- 
ve ; esto es , aquel famoso Profesor de JLeyde, que ya no 
existe, 
47 Lo tercero ^ Sydenhan , -y Boerhave exercian la 
^^Medicina en Regiones Sq;>centrionales ^ qiiaks son Ingla-*- 
* térra ^ y Holanda; de las qualés , á las que respecto.de 
ellas son Meridionales ^ como España , flaquéa la cónse- 
qüencía muchas veces en materia de Medicina. Especial- 
mente en quanto á la sangría, se: sabe á.puntofíxo^que 
los Médicos Italianos la practican rara vez , porque prue* 
ba allí muy maU Tozzi, que era de esa Nación,, nunca 
sangraba. D. Manuel Gutiérrez, de los Rios dice , que su- 
cede lo mismo en la África. Podía saberlo; porque sien* 
do , como fue , Médico en Cádiz , tenia la África muy 
cerca, España es igualmente Meridional, que Italia , ó es 
levísima la diferencia. Luego si Ja teórica , y práctica dé 
Jos Médicos de otra Nación , deben tener alguna autori« 
dad para nosotros, antes debemos seguir á los de Italia, 
que á los del Norte. Y si el cotejo se quiere hacer de par- 
ticular á particular , prescindiendo de lo específico de las 
Regiones, por loque mira á la inteligencia ,: y penetra- 
ción médica , nada inferior juígo d Tozzi á Boerhave , ó 
á otro qualquiera Profesor del Norte» 

48 Bien veo , que í muchos se hará durísimo , que los 
habitadores de las frías Regiones Septentrionales sean mas 
tolerantes de la s^gria , que los de las Meridionales , cu^ 
ya cálida temperie parece mas ocasionada á las ebuUicío- 
Bes de la sangre. Pero esta dificultad solo lo es para los que 
miran superficialmente las cosas , 6 carecen de las noti- 
cias necesarias , para hacer recto juicio de ellas. Mucho 
mas duro se ks hará ^ que los habitadores de las Regio- 
nes Meridionales toleren mucho mas las especies aromar 
tícas , y^ licores ardientes ^ que I0& Dinamarqueses , Sue- 
cos,^ 
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eos , &c* Sin embargo , este es un hecho constante , tes- 
tificado por quantos Comerciantes han freqüentado la9 
Costas de la África: quienes para captar la benevolencia de 
los Príncipes de aquellas vastas Regiones , han experimen* 
tado , que el regalo mas eficaz son los frascos de aguar- 
diente , cuyos tragos les ven menudear ^ como acá un fino 
devoto de Baco los del vino mas debiK Consta asimismo, 
por varios testimonios ^ que en las primeras riavegacio- ^ 
nés de los Europeos á la India Oriental^ de los que al*" 
acercarse á la linea, por medio de los ardores del clima, 
íe abstenían del vino , haciendo toda su bebida de agua, 
enfermaban, y morían muchísimos ; y al contrario, pasa- 
ban indemnes los que con libertad ingurgitaban vino, y 
aguardiente ; cuyaá e?tperiencias continuadas pusieron mu- 
cho tiempo en confusión á los Físicos de Inglaterra, y Ho- 
landa. Mas ya en fío algunos Sabios de la Academia Real 
de las Ciencias descubrieron la causa de tan no esperadp 
fenómeno ; siendo la explicación del enigma , que en las 
Regiones Meridionales , por la acción del calor , se disi- 
pan las sales volátiles de los cuerpos, las qualesen la$ 
Regiones Boreales , impidiéndoles el frió la evaporación, 
son como una pólvora encarcelada , que encendida con 
la introducción de especies aromáticas , y licores ardien- 
tes, vuela la mina , y arruina el viviente edificio ; conio 
al contrario en las Regiones cálidas , esas mismas espe- 
cies , supliendo con su actividad las sales volátiles, dan flui- 
dez , soltura , y movimiento á lo^ humores , que , por fal- 
ta de ellas , se han conglutinado , y asi preservan el cuer- 
po de su inminente ruina. 

49 Visible es el fácil * uso de la misma doctrina , para 
explicar cómo la sangria puede ser conveniente en las Re- 
giones del Norte , y desconveniente en las situadas al Me- 
diodía. Por lo qual los Médicos Italianos, y Españoles, 
|)ara el punto particular de la sangria , pueden muy bien 
recusar la autoridad dé Boerhave , Sydenhan , y demás Fí* 
sicos Londinenses ,Batavos , Parisienses , &c. 

50 Pero confesando llanamente , que Boerhave , de- 

P 2 \!&as. 
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mas de un sutil ingenio. , fue hombre de una extensión 
prodigiosa en todo lo concerniente á la Medicina , no pu* 
diendo negársele las qualidades de gran Botanista , exce^ 
lente Chymico , y profunda Anatómico ^ eso no nos quita 
el rezelo de que haya errado en algunos puntos; mayormeri^ 
te quando se sabe , que padeció un error considerable en 
orden á la circulación ; inñriendo de cierto principia Ana- 
tómico ^ que en la, 6ebre es mas tarda la circulación , que 
"fuera de ella; pues una observacioa constante ha mani- 
festado , que 9 sangrando al enfernK)^ quandot está pade- 
ciendo calentura , sale 1^ sangre con mas ímpetu , que 
quando está libre de la fiebre* Es natural concebir , que 
este error teórico puede ocasionar algunos muy conside- 
rables en la práctica. Así resueltamente 1^ condena , co- 
mo muy nocivo , Mons. Quesnay ^ de la Academia Real 
de las Ciencias > y de la Sociedad R^ia de Londres ^Mé- 
dico Consultante del Rey Christianísimo, y primer Mé- 
dico suyo en supervivencia , en su tratado de las Fiebres 
continuas. Véanse las Menoorias de Trevoux , en el ^tícu-: 
lo 74 del año de 1753* ¿Pero qué hombre hay que no 
yerre en alguna cosa , y aun en muchas ? Así me: ratifico, 
en que la que llevo dicho , no quita ^ que Boerhave haya 
sido un hombre insigne 9 vensimilmente el mas omniscio, 
que tuvo la Profesión Médica en este siglo , y el pasado; 
y solo pretendo ^ que en la administración de la sangría 
no puede , ni debe sec nuestro Oráculo , por lo que llevo 
alegado coQtra este enemigo disfrazado con capa de re- 
medio. Pero basta por ahora de Medicina* Nuestro Señot 
guarde á Vmd. muchos años. Oviedo ^&c¿. 

Teniendo escriba esta Cart0i , jr en estado de poder ser 
expuesta, é la tuz publica , recibí la noticia.^ insinuada al 
principio de la siguiente^ del amigo ^ que determinaba tra^ 
ducir del idioma. Latino al Castellano, el übro deJacoboNi-, 
bell , h que por varias razones me^ movió, d estfnderme mas 
en la qpe succede d esta^ sobre las útilísimas observada-, 
n^s de nuestro SqIsum de Luque. , en wden alpulso^. 
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á la Cana antecedente manifiesta el motilo y y . 
asunto de la siguiente 

CARTA IX. 

,1 TiyTI dueño ^ y amigo : Con especialísimo gusto « y 
XVX no inferior aprecio , recibí la noticia , que VmdL 
se sirvió participarme , de haber resuelto traducir á nuei^ 
tro idioma Castellano el libro de Jacobo Nihell , en que 
^e doctísimo. Médico Anglicano copió , expuso , é ilusJ^ 
Cr6 con algunas importantes adiciones , las nuevas obser^^ 
vaciones del pulso , que para la predicción de varias crises 
hizo nuestro ilustre Español D. Francisco Solano de LuquCí 
Médico de la Ciudad de Antequera , y Miembro déla Re* 
gia Sociedad de Sevilla* 

: . a La empresa , á que Vmd. trata de aplicar la manot^ 
executada con el acierto, que se debe esperar de la cUh 
rídad 9 con que Vmd, sabe exponer los asuntos , á que de* 
dica la pluma , notoria ya á todos en otros escritos an-*^ 
teriores , que Vmd. produxo á la lu:? pública 9 será sin du« 
da de una suma utilidad ; porque las^ nuevas , y especia^ 
lísimas luces , que en el conocimiento del pulso adquirió 
nuestro sagacísimo observador Solano de Luque, y de él 
copió el Anglicano Nihell ^ constituyen un Directorio in-^ 
signe, por dcmde pueden regirse los Médicos en la cura- 
ción del mayor número de las enfermedades. 

3, No ignoran , aun Jos menos instruidos Profesoresi 
quánto es , no solo peligroso , sino también pernicioso^ 
turbar con remedios inten^pestivos la naturaleza, quando 
e^tá ésta entendiendo en la obra de disponer una crise sz-^ 
ludable. Pero cada Médico dice «^ue los remedios de que 
usa, no son intempestivos, antes oportunos; porque sirve»' 
de.ayudacJa; naturaleza I y con ese fín los aplibaL ¥« yor 
Tom. F. de Cartas. P 3 ^v- 
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puede saber el Médico , si ayuda á la naturaleza , ó la in- 
jpoinoda, ignorando, como necesariamente ignora ,^ el de- 
licado mecanismo de aquella obra , en que entonces está 
trabajando,, de qué instrumentos usa ^ cómo los mueve, 
quál es el fin próximo á que los dirige ? Sin riesgo de ser 
notado de arrogante, me atrevo á decir,. que puesto en 
el caso , al Mtédíco mas presunat^o de ciepttfíco , á qua- 
tro , ó cinco preguntiílas , que le haga sobre la materia, 
le reduciré á conocer, (aunque no á confesar) que es m- 
finito lo que le falta saber , para arribar á un conocimien- 
to algo claro de aquella natural operación, ■ - '• 
: 4 Por falta de este exactísimo conúcimíentó v del 
qual, sin temeridad , se puede dsegurari^que no es capaz 
hombre alguno, sucede muchas veces, que él Médico 
piensa, que ayuda á la naturaleza , con lo itiismo que la 
debarata. Freqüenteniente procede esta con un movimien- 
to muy pausado, porque no tieúe fuerzas paratnasén la 
cocción, ó expulsión del humor vicioso , que la incótno- 
da. Quiere el Médico ayudar aquél movimiento , añadién- 
dole algunos grados de velocidad. ¿ La auxilia? La des* 
compone: al modo, que si á un hombre débil , que ca- 
mina muy lentamente , piensa otro ayudarle , dándolepor 
la esjpalda un empellón , con que le arroja al suelo ^ y tal 
vez le dexa incapaz de dar otro paso: ó al modo dé un 
ginete imprudente , cjue rebienta el caballo fatigado, in- 
citándole con la espuela á que camine eú una hora , lo 
que no puede sino en dos , ó tres horas. 

S Los Médicos tiéden muy á mano un Aforismo , 6 
Axioma , que, á su parecer, los autoriza para estos te-' 
merarios proc^imientos, que es aquel decantado, ^f^ei 
vergit natura , éo ducert oporteté Doy que conzcan el rum- 
bo, que toma la naturaleza (en que, sin embargo; e$ 
natural , que en varios casos se engañen, equivocándose 
con los amagos , que nó pocas veces suscita alguna acci- 
dental causa pasagera ; ó tamibien tomando por movimleo-* 
to dcf la naturale2a , lo que solo es travesura de la causa 
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morbífíca ) . ¿Qué harenlM con eso , quaock) igooraU , si d 
paso que lleva es proporcionado , ya á sus fuerzas , ya .1 
las del enemigo « que tíene á la vista , si conviene retar-^ 
darle , 6 promoverle? 

6 En tanta obscuridad , y en un caminó tan Heno de 
tropiezos ¿qqé luz puede alumbrar alMédíco , para que 
no yérrelos^ pasos? La que le dio jSolano de Luque^ y 
no hay. otra. A este raro hombre destinó la Divina Pro- 
videncia para ilustrar á los Médicos en el conocimien^ 
to pronostico del éxito de las enfermedades ; y por me* 
dio. del conocimiento pronóstico guiarlos en el procedí-* 
miento curatorio.: O porque con una meditación profuñ'» 
da rastreó , qué en las varias pulsaciones de la arteria se 
explicaba la. naturaleza con. un lenguage ^ que, bien enten«> 
dido\ daría grandes luces para el gobierno de la salud ; ó 
porque alguna feliz casualidad le excitó esta imagina- 
ción ; como en efecto ^ esta misma j cayendo en entendí* 
mientos penetrantes , y reflexivos , fiíe el primer órigetv 
de otros útiles descubrimientos; con particular aplicación 
se dedicó á la observación del pulso , y medíante ella» 
halló en su movimiento varias circunstancias, y modifi- 
caciones, que, ó no fueron notadas por los Médicos, que 
le precedieron ; ó , sí las notaron , por falt$ de reQexion 
no acertaron á usar de ellas. ¿Pero qué uso podrían hacer! 
£1 que hizo Solano : notar después con una puntualidad 
exquisita todos los sucesos subsiguientes de la enferme^ 
dad : y bien combinados entre sí , cotejarlos con las muta- 
ciones antes experimentadas en el pulso, para ver, qué 
novedades, y en qué tiempos se subseguían á tales,óta« 
les variaciones del pulso. 

7 Todo esto pedia una atención prolixa, un ingenio 
muy despierto , un juicio exquisito , un dÍ3cernimiento ex- 
tremamente delicado , y una comprehension de esfera di- 
latadísima. Tanto era menester para tal empresa : tanto ha-* 
bia presentado nuestra dicha en el genio superior de. Sor 
laño ; y por tanto logró éste aquellas prodigiosas predic- 
ciones de crises , que admiraron , como müagrosas , mu- 

P4 chos 
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chos doctos Médicos, siendo testigos de vista , de loque 
intes no creían á las voces de la Fama. 

8 La advertencia de las señales^ que preceden lascri- 
ses , es de una suma importancia , así como la falta de ella 
es en muchos casos perniciosísima para los enfermos. To- 
dos los Médicos , que saben algo , saben , que quando la 
naturaleza está ocupada en la disposición de una crise , es 
Gonveniehtísimo , y aun extremamente necesario , procu-^ 
rar, quantose pueda, la tranquilidad ^ y sosiego del en-^ 
fermo ; porque de inquietarle , se puede seguir , y es pre« 
eiso que efeaivamente.se siga muchas . veces , la pertur-* 
bacion de aquella obra: así comx> quaddo un Anifice es* 
tá oficiando un Artefado, que pide mucho tino , ó tiento 
en la mano, qualquiera impresión , ó impulso extraño, ó 
¿cía la qiáteria en que trabaja , ó acia el instrumento que 
aplica , ó acia el miembro con que te maneja , trastornan- 
do la operación , en vez de los aciertos pretendidos; oca-*' 
Alonará monstruosos errores. De aquí se de^juce naturalmén^ 
te, que habrán resultado innumerables muertes de hom- 
bres , por el corto conocimiento , que hubo hasta ahora^ 
de las señales , que preceden las crises : como por la ra- 
zón contraria , que se salvarán en adelante innumerables 
vidas 7 si los Médicos se aprovechan de las luces , queS^ 
lauto dio en esta materia. ' ? 

' 9 Es cierto , que antes que Solano viniese al mundo; 
ó por mejor decir , desde que el mundo es mundo, la 
arteria humana daba los mismos indicios previos ^ que aho- 
ra , de la terminación de las fiebres. La naturaleza habla- 
ba ; pero no habi^ quien entendiese su idiotna, hasta que 
apareció en Solano el grande Intérprete denlas voces , y 
frases de la naturaleza en tete asunto. 

lo Y verdaderamente es una cosa muy notable, que 
en tantos siglos, y en tanto número de Médicos, cuyo prin- 
cipal cuidado fue siempre, por lo menos desde Galeno acá, 
explorar con el tacto él pulso de los enfermos; ninguno 
sé adelantase á rastrear, ni una mínima parte de aquella 
ciencia superior , con que Solano preveía las crises veni^^ 

de- 



. Carta IX. V 5133 

ésTM^i con la xfetermioacion de .sui especies ^ <le los coch 
dudos^, en^que se habían de exercer,y del tiempo en que 
habían de arribar ;. anunciando freqüentenaente ^ no solo ' 
el día 4 mas aun la hora ; y tal vez á la distancia de linoi 
ú dos días. De modo , que el descubrimiento de esta in- 
telectual Provincia* enteramente estaba reservado para 
miestro Médico de Antequera ^ verdadero ; Colon de esta 
parte de la Medicinaé . » ' j 

11 Ni esta carencia de entendimiento v én los Médi- 
cos anteriores á Solano , provino ^ de que estos nada peb» 
saron, ó discurrieron sobre tal objeta Muchos meditaron, 
hablaron y y escrtt>ieron del ^pulso. Pero quanto alcanza-^ 
ron con alguna certeza , se reduce á unos limitadísimo^ 
documentos , que se pueden escribir^ ó copiar en muy 
pocas lineas/ Todo lo demás. fueron incertidumbres , du^ 
das, y aun ilusiones, y quimeras. Hippócrates , por más 
q[ue quieran los Médicos , que alcanzó , quanto puede dar 
de sí la .Medicina; ó nada , ó jnuy poco supo: del pulso. 
DC: lo qual es prueba clara y el que. en los siete libros de 
jas Epidemias , en que hace la historia de tanto número 
de enfermos con fiebres agudas , á quienes asistió, y en 
quiénes notaba con escrupulosa puntualidad quaQtossymp 
tomas , fenjómenos , ó novedades , por menudas que fue^ 
sen , se iban succediendo ; ni una palabra nos' dice dd 
{nitso de alguno de; tantos. El Hippócrates Romano, ( qué 
•ésí» te apellidan muchos ); Cornelia Celso, no. veo tampot- 
co , que ni en los libros , que escribió de Medicina , Var^ 
macéutica , ni en los de Chirúrgica , hiciese memoria ala- 
guna del pulso. Plinio en tfes partes de su Historia Natu^- 
tál , y^en una de ellas con elogio de Claras Medicina^vim 
da noticia de otro Médico antiguo , llamado Hérófilo , d 
^ual fatigó mucho el discurso eíi orden á este objeto ; natas 
sólo para fabricaran sy^temá de mera fantasía , arreglan^ 
do los varios movimientos de la arteria á los tonos , y prcí!- 
porciones musicales. ■ ' / :í: t 

'12 Vino después Galeno .oón.pkmiá vtán. liberal v^^i^ 
orden 4 la dodrin^ üei 'pulso 4»que>escKÜ)íáí4^él vmxho 
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nutt' de lo que sabía« Fue ¿i csúKk « -que sobre aquella^s úi^ 
ferencias de pulsadone&i que ^comunmente se disUnguen^ 
señaló no pocas otras ^ que ni á él « ni á otro Médico algu- 
no descubrió la experiencia; dando por existentes todas 
aquellas agitaciones de la arteria^ que su imaginación le 
representó posibles en esta cuerda vital ; omitiendo exámif 
oar 9 como era preciso. ^ sr en Ja humana máquina ^c^l nio^ 
do con que está organizada ^ hay agentes proporcionados^ 
para imprimir tantos diferentes .impulsos , y en el mpbil 
disposición para obedecerlos. . 

.13 La libertad ^ que se tomó en esta parte Galeno^ 
para formar un systema ^ ep que arrogó á su fantasía la 
autoridad ^ que solo perteneda de derc^o i la experienr 
cia^ en vez de adelantar la ciencia pronostica de los Mé- 
dicos ) la atrasó ; al modo ^ que el Arte engañoso de la 
Chrysopeya, en vez de. enriquecer, al avaro Alquimista^ 
le empobrece i, conduciéndole á buscar en las llamas dd 
homo el precioso tpetal^ que solo ^ se forma en las ea-r 
trañas de la tierra. Quiero dedr ^ que esta siniestra doc- 
trina de Galeno produxo un duplicado errpr en los Mé« 
dicos ; porque creyendo estos ^ no sólo que realmente exiisp 
tian las diferentes pulsaciones , que Galeno habia señalado; 
mas también ^ que en realidad no habia otras ^ perdieron 
en buscar las primeras el tiempo , que acaso utilmente 
hubieran empleado en inquirir las segundas; pudiendo sif 
diligenda ^ ayudada de la afortuna , presemarles las qué 
después descubrió Solano. , . 

14 Ni estoy lexos de pensar ^, que tal vez el imagír 
4Eiario systema de Hippócrates ^ en orden á los djas crir 
ttcQS , contribuyó con la antojadiza domina ,de Galdn^ 
ea orden á los pulsos i» para obscurecer á los Médicos h 
senda por donde habian de buscar en estos la ciencia pror 
nóstica de las crises y que hoy debe el mundo al ilustre 
Médico de Antequera. 

^ 15 Qtiando al systema Hippocrático de los días cri- 
tícos denomino imaginarioty quiero decir ^ que dicho . sys- 
tema y not.saIor es :»apu^to á.Ia> veniad ;j mas aun &i se.ba^ 

bla 
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blá dé probabilidad intrínseca v carece de toda probahi}^ 
dad^ ¿Pero no e& éista una propbsicion ' osada í y escaiH 
dalosa , para la mayor parte de los Médicos? £slo ^in 
duda, sin que por eso dexe de ser verdadera. En el &e^ 
gundo tomo del Teatro Critico \, disq. it> y probé este dic^ 
tamen mió \- con tan fuertes ? razioaes ^ ^que estoy entera- 
mente persuadido , á qoe qualquiéra Médicos que sin pa^ 
^n las lea 9 y reflexione^ no podrá menos de ceder, é, 
su fuerza ;á que añado ahora , qué así las observaciones^ 
qué había hecho hasta entonces ; como otras muchas , que 
hice después acá , me han mostrado claramente 9 que la 
qpiíiíon Hippocráticá de los dias crkicois no es menos opties* 
tai á la experiencia , que á la razom i 

16 Mas los Médicos al contrario, creyendo infalible 
ladoétrinade los dias críticos , y verisimilmente inducidos 
por ella al díAamen, de c^ue no hábia otras crises saludables^ 
que las c^ue Hippócrates habla ligado á la serie numérica 
ée los dias ';: aunque la experiencia se las presentase una^ 
ú otra vez , mirándolas como una extravagancia de la na4 
turáleza , 6 como una apariencia engañosa , incapaz de 
constituir regla alguna , se abstuvieron de toda nueva es- 
peculación sobre esta materia ; y así , el gran secreto 
del conocimiento , y predicción de otras crises , total* 
mente inconexas , con tal, Ó tal mjmero de dias , secreto se 
estuvo por tantos siglos, hasta que le descubrió nuestro 
ilustre Español. 

17 Y tengo por muy probable ^que el primer paso^ 
que éste dio para su descubrimiento , fue el desengaño 
del systema de los dias críticos; Lo qué no tiene duda 
es , que él conoció , que carecía de todo fundamento aque- 
lla dbftrina Hippocráticá , pues claramente la reprueba en 
el Apéndice de su LydiusLapis ylpolünis , §. 6. Y este des- 
engaño le removió un grande estorvo para la empresa de 
b penetración del secreto ; porque estando tan altamente 
establecida la veneración de Hippócrates , que no solo le 
tenian los Médicos por infalible , recibiendo como axio- 
ma la sentencia de Má^obia : Hippócrates tam falkre^ 

quam 
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^am faUi nesícit; ma& cqrauotnetíté crétati \ qne lo qfxt 
Hippócrates no había alcaas^ado en la Facultad Médica^ 
ningún otro hombre llegaría á alcanzarlo ; generaloienft > 
desesperaban , de qne se hallasen otras reglas para pro^ ' 
nosticar las críses s que las que Hippócrates había fíxadow ' 
. ,^8 Que hab^a Jlegado á can ako grado entre los Mé-r 
dioos el concepto de .la comprdiension de Hippóorates^ 
en todo lo perteneciiente á sa Fjaculcad ,; se vio iclaramea* -^ 
te en su unánime conspiración contra ^L descubrimiento:' 
\de la circulación de la sangre ; del qual ^ aunque no fue 
el prín^r Autor Harvéo , fue el primero ^ que probó la 
circulación , con tales razones , qi^ hizo evidencia de su 
realidad. ¿ Y qué impresión .bicieron .estas jrazones en los 
Médicos? Ninguna por entonces. Tenaces estuvieron mu« 
cho tiempo , en que la circulación de la sangre era un 
sueño , y Guillelmo Harvéo un extravagante , un visiona- 
rio. ¿Esto por qué? Solo porque Hippócratesi no lo había 
conocido ; porque ¿cómo era posible ^ decían^ que si hiH 
biese tal movimiento de la sangre en ei cuerpo hummo^ 
se ocultase á la omnisciencia Médica ^ y Anatómica del 
oráculo de Coó? > 

19 Mas aunque la persuasión del dogma de los días 
críticos , establecido por Hippócrates , era impedimento al 
designio de investigar otro género de signos en las eur^ 
fermedades , aun removido^se estoryo ^ restaba mucho 
que hacer ; lo qual se evidencia , de que ya algunos Aih 
tores de mucho ingenio , que precedieron á Solano , se 
hablan desengañado de ese mal fundado dogma ^ sin que 
por eso emprendiesen dicho descubrimiento. Basta nom^ 
brar á dos , que ciertamente valen por dos mil. Estos son 
Cornelio Celsa, que comunmente es denominado el Híp4 
pócrates Latino , y nuestro insigne Valles ^ á quien Uamati 
ttíuchos^y con mucha razón , el Hippócrates Hispano; aña-^ 
diéndole el epíteto de Divino, que antes se juzgaba pri-* 
Vativamente adjudicado al Hippócrates Griego. Son cla*^ 
ros los textos de uno , y otro sobre el asunto ; de aquel , en 
•^1 lib..3 de Re Medif^^ cap. 4 ; y de este , én el lib.4 ^^ 

Me- 
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Wethodo % cap. §. Ski embargo , ni uno > ni otra nos die-f 
ron otras señales pronosticas en. las enfermedades^ que las 
que de tiempo iomemorial soo comunmente admitidas de 
los Médicos. ,£sta gloria estaba reservada por la Divina 
Providencia para Solano. 

¡20 Ni es muy dQ admirar ^ que ninguna de tantos Mé^ 
dices 9 como precedieron á Solano y arribase á tan feliz 
conocimiento. Qualquiera que haga una justa reflexión sor 
bre la materia y hallapá , que esto pedia una meditación 
profunda ^ una perspicacia extraordinarísima t una aplica^ 
cion infatigable.. Y aun sobre todo esto ^ verisímilmente 
sería necesario 9 que alguna dichosa casualidad excitase 
el pensamiento ^ y la esperanza de tan precioso hallazr 
go y como en otros inventos . útilísimos ha sucedido.. 

21 Mas ya que no se deba admirar , el que nadie 
preocupase, un tan importante descubrimiento á Solano ^ es 
sin duda digno de nuestra mayor admiración ^ y aun de 
muestra indignación ^d que después que Solano penetró 
á este escondrijo de la naturaleiza > y en algún modo ro«^ 
bó la luz; ^ que allí estaba retirada ^ poniéndola á la visr 
ta de todos ^ para que este arcano de la. naturaleza sir-» 
vieseí^ al Arte ; nuestros Médicos nacionales , ó por descui- 
do ^ 6 por pereza ; 6 , lo que sería mucho peor , por desr 
precio ^ no quisiesen usar de él. El hecha es > que ape- 
oas en España sonaba el nombre de Solano^ quando ya en 
otras Naciones era famoso. No ignora Vmd. que la prir 
iriejra noticia^ que yo tuve. de este admirable hombre, me 
.víoorde París y aunque por la mano de un Médico Espa». 
j&ol , residente en aquella Corte (D. Joseph Ignacio de Tor^ 
res); el qual , en la Carta misma en que me la participa- 
ba , amargamente gemía ^ que un Autor celebrado en to- 
das las Naciones cultas de la Europa ^solo en la suya fuer 
^ casi enteramente desconocido. 
^ Q,2r Como yo entonces estuviese bastantemente notif 
ciosode la fama de los Autores mas celebrados en la Fa-r 
cuitad Médica ^ no dexó de sorprenderme ver elogiado 
en aquella Carta., como célebre ea gran parte: de la Eu- 
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ropa , uno, que yo jamás había visto citado por otro , til 
oído hablar de él en conversación alguna : por lo que 
luego entré en un vivo deseo de adquirir mas individual 
informe del mérito , doArina , y escritos de esté Autor, 
k) que á poco tiempo logré en la letura del Comentario 
de los Aphorismos del gran Boerhave , hecho por su ilus- 
tre discípulo el Holandés Gerardo Wan-Swieten ; el qual^ 
nada me dexó ignorar de quanto entonces deseaba saber; 
porque en el primer tomo del referido Comentario, pag.gp, 
y siguiente , habla con bastante extensión , y con mucho 
mayor admiración de Solano, y de sus portentosos descu^ 
brimientos en orden al pulso: da noticia del libro Lydius 
Lapis Apollinis , en que Solano expuso toda su nueva pro-^ 
digíosa doArina ; y cuenta ^ como el dofto Médico In- 
glés , Jacobo Nihell , residente en Cádiz , quandó salió á 
luz dicho libro; porque á aquella Ciudad le habian con- 
conducido los Mercaderes Anglicanos de aquel emporio 
mercantil , para su asistencia : que Nihell , digo , á quien 
Wan-Swieten qualifíca de Eruditísimo Médico Eruditissi^ 
mus Medicus Anglus) ^ ya de Agudísimo, {Acutissimus 
ílk Medicus) , asombrado de tan nueva , y tan importante 
porción de la ciencia Médica ; pero rezelando al mismo 
tiempo , que Solano hubiese, ostentado su realidad mas de 
lo justo (lo que es muy común en los inventores), se trans- 
firió á Antequera , distante de Cádiz tres jornadas , donde 
en dos meses , que se detuvo allí , se aseguró de ser verdad 
quanto habia leído de la nueva doélrina del pulso en el ¿jr- 
¿ius Lapis , y obtuvo de Solano quantas luces , y confírrm^ 
clones experimentales deseaba v porque en aquellos doii 
meses acompañaba á Solano , como Discípulo , ó Praftícan- 
te suyo en las visitas de todcfs sus enfermos : resultando de 
aquí , que Nihell después trasladó á la lengua Inglesa to^ 
das las nuevas reglas pronosticas de Solano , añadiendo á 
una, á otra alguna modificación , que á Nihell sugirieron 
otras observaciones , que , separado de Solano , hizo por sí 
mismo. 

• -23 Añado á lo dicho , que D. Pedro Marin , natural 

de 
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de la Andalucía^ que sirvió al Rey en el ministerio de las 
Aduanas de estos Puertos de Asturias , se hallaba en Ante- 
quera (como él .mismo publicó aquí) ^ quando aportó allí 
el Médico Nihell , á quien trató , como asimismo á Sólá^ 
no ; y de algunas de sus maravillosas predicciones fue tes- 
íigo. 

24 Instruido yo de todo lo dicho , procuré desde lúe* 
go adquirir el libro I^dius Lapis , encomendando la dili« 
gencia de buscarle i un Religioso de mi correspondencia, 
habitante en un Monasterio de la Corte. Este, aunque ti^ 

. mó con bastante calor el cumplimiento del encargo , in* 
quiriendo de Libreros , y de Médicos , adonde se encon- 
traría de venta dicho libro ; tardó muchos dias en hallar 

, quien le informase ; bien que últimamente ya pareció un 
Librero de corto caudal , que le tenia , y á quien se coiii« 
pro. Pero lo que hay eñ este caso de admirable , es , que 
algunos de los Médicos , y aun pienso que los mas ^ de quie^ 

.lies quiso mi corresponsal, informarse, al oirle hablar de 
Solano de Luque , como Médico , y Escritor en materia de 
Medicinable dixeron,que tal hombre no habiati jateas 
oido nombrar ; al modo que los Christianos , poco insr 
truidos, de Efeso , á la pregunta , que les hizo S. Pablo , si 
hablan recibido el Espíritu Santo : Sed ñeque si Spirkus 
Sandlus est , audivimus^ 

25 . Permítame ahora Vmd, para desahogo de mi dolor 
quéxactpe , no sé si diga amargamente , ó amorosamente 
( pero será quexa agri-dulce , que tenga de uno , y otro) 
quexaVme , digo , de la indiferencia , ó despego , con que 
los Profesores Españoles , y otros muchos , que no son 
Profesores , miran el hon(»' jliterario de nuestra Nación. 

26 Imprimióse ?1 libro Lapis l^dius en Madrid (como 
consta de su frontispicio ) el año de 1731. El año de 54 
en qiie yo solicité el libro , ya las eiltraordinarias obser- 
vaciones de Solano , estampadas en él , y aun antes de 
aquel tiempo ,erañ celebradas , si no en todos , en varios 
Reynosde la Europa. Lo que me consta : lo primero, de 
que me lo certificaba asL eo su citada Carta de París , des- 
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pues qué habia peregrinado por otras Naciones , I>.Joseph 
Ignacio de Torres, Lo segundo , de que aquellas observa- 
ciones , confirmadas , y adicionadas con las<le Jacobo Ni* 
hell , impresas por este en lengua Inglesa , y traducidas p(>* 
€o después por Guillelmo Orxuiíc eti Ja Latina , ya corrian 
con aplauso , no solo en Inglaterra , Holanda , y Alemania^ 
roas también en Italia ; pues la traidüccion Latina , que yo 
tengo , fue impresa ea Venecia por Thomas Vettinelli el 
año de 48. Lo tercero , de que el exemplar ; que tengo 
jfesente , de los Comentarios de Wan-Swieteo , en tuyo 
p'imer tomo está el amplísimo* elogio <le Solano , y de su 
invento^ fue impreso en Leyda ^ ó Leyden , el año de 49, 
Y se deÍDC creer , que por los altos ^ y generales crédiios^ 
así del Comentador , como del ComentiKlo , aquella Obra 
luego se esparció por todo el mundo. Consta ¿lúmamen*^ 
te lo mismo de lo que veo en las Noticias Literarias de las 
Memorias áe Trevoux>, del mes de Febret^ del año de 48^ 
pág. 367 , domie hay^ la siguiente cláusula : Observaciones 
mevas^ y^ extraordinarias sobre las predicciones de las cri^ 
sespcrel Pulso , hechas por él Doctor D. Francisco Solano 
tfe tuque , Español ; y después por difir entes Médicos , é 
ilustradas ion nuevos casos , y notas por Mcns. Nibeün ira* 
ducidas del Inglés por Mons. Lavirotte , Doctor en Medi^ 
ciña de la Universidad de Mompeller. 
• -27 En lo que acabo de referir se ve, que el ci^dito de 
Solano , Á pocos años después de su muerte , no solo es-* 
taba estendido por toda , ó casi toda la Europa , mas tam« 
bien , que este crédito se debia , no al capricho de la for-« 
tuna , ó concurrencia de algunas circunstancias favora- 
bles ; sí ^olo al mérito , y valor intrínseco de su nueva doc« 
trina. Esteridieron esta los idoétos Médicos ^ que he nom- 
brado , y que Jiinguna pasión viciosa podia interesar eti 
la gloria de Solano. Fue el primero el Eruditísimo^ y Agu-- 
i¿^j/wwNihe1t , que expuso aquella doélrina en lengua In- 
glesa , para beneficio de su Nación. El segundo, Guillel- 
mo OrtuiK , que la traciuxo á la Latina , y dedicó su tra- 
ducción al Do¿tor Ricardo Mead , Méiico primero dei 

Rey 
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Rey de Inglaterra , y celebradísimo en aquel Reyno , lo : 
que na haría sin la previsión cierta , de que la Obra sería 
de^aagrado. El tercero ^ Mons. Lavirotte , que la traduxo 
en la lengua Francesa ; y para certificarnos de su voto en. 
la materia abasta saber que era Profesor de la celebérrir; 
jna Escuela Médica de Mompeller. i 

í 98 Pero quien , sobre todo, recomienda las nuevas 
útilísimas reglas pronosticas de Solano , es el testimonio.^ 
ya alegado del sapientísimo Gerardo Wan-Swieten , cuya 
eminencia en la Facultad Médica, conocida de todo el 
mundo , movió al Emperador Francisco Primero , hoy ref^i 
liante , y á su incomparable Esposa la excelsa Maria Tere*# 
sa , Reyna de Ungria , á llevarle de Leyden á Viena^í 
constituyéndole primer Médico suyo una , y otra de las. 
dos Magestades Imperiales , cuya elección parece fue, 
universalmente aplaudida , por lo que aquí oí á un Jesuíta 
capacísimo ,.que estuvo cinco años en París; y asegura-: 
ba, que en aquella Capital era unánimemente reputado^ 
Wan-Swietenjg^ tí primer JWédico de la Europa. 

29 A esté grado de estimación había llegado en las. 
Naciones , según mis limitadas noticias , pocos años des*, 
pues de su muerte , la nueva doélrina de Solano : digo», 
según mis limitadas noticias ; pues casi no puedo tener, 
otras, que las que me ministran .mis pocos libros, vi-', 
viendo én uñ Pais, donde apenas hay mas libros que los 
mios , á excepción de los destinados á aquellas Facultades, 
que se enseñan en nuestras Aulas. Es muy verisímil , que 
según el rápido vuela, que en corto tiempo tomó el crér- 
dito de dicha doctrina , hoy esté mucho mas propagada, 
y traducida , acaso , no solo en las lenguas Francesa , In- 
glesa , y Latina , mas también en la Italiana , Alemana^ 
Esclavona , R usiana , Sueca , &c. 

30 Bien. ¿Y entretanto en España qué tenemos de So^ 
laño ? ¿Qué hemos de tener ? Unos solo saben que hubo 
un tal Médico en la Andalucía , que escribió algo de su Fa-^ 
cuitad : otros , ni aun han oido su nombre : Sed ñeque si 
Spiritus SanSlus est:^ audivimus. ¡Rara negligencia I Y tan- 
'.Jom. V. de Cartas. Q t<^ 
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ta mas reprehensible , quanto esta ^ de parte de España , se 
puede considerar como un pecado de reincidencia .no sien^^r 
do esta la vez primera, ni aun la segunda , que abando-^ 
nando España , con un olvido desdeñoso , producciones es-^ 
timablesde algunos Ingenios suyos, dio lugar á que loa 
Estrangeros las jaélasen como proprias. 

31 Un insigne exemplo de tan notable desidia tenemos 
en el Arte de enseñar á hablar á los mudos , cuyo inventor 
fue el Monge Benediélino Fr. Pedro Ponce, comoconclu-j 
yentemente probé en el Tonu IV de Cartas , Carta Vil , y 
d^pues se apropriaron , ó quisieron apropriarse la gloria 
de tan prodigioso invento algunos Estrangeros, Es verdad, 
que el primer robo de ella se hizo dentro de España , co-í 
metido por Juan Pablo Bonet, Aragonés, sobre el Bene- 
diélino Castellano , como demonstré en la citada Carta. 
Después anduvieron á la rapiña de este blasón , entre el 
famoso Matemático Inglés Juan Wallis : el Médico Suizo 
Juan Conrado Ammán ; y el Portugués D. Juan Pereyra. Y 
aunque éste publicó, que el Arte, que él enseñaba, era 
nuevo , y distinto del que habían exercido los anteriormen- 
te nombrados ; el Jesuíta , de que poco há hice memoria» 
quien trató muy de espacio á Pereyra en París , me asegu- 
ró , que su Arte no era otro, sino el mismo de Ponce,, Bo-^ 
net, Wallis , y Ammán. 

< 32 Pudiera citar , como segundó exemplo al mismo 
propósito , la invención del Sueco nérveo , de que fue Auto-» 
ra la célebre Española Doña Oliva de Sabuco ; y que , ol- 
vidada luego en España , reproduxq después , según se dice, 
como hallazgo proprio , un Inglés , llamado Encio i i quien 
BO conozco por otras señas , que la dicha. Mas sobre q\je 
esta novedad Anatómica no me parece de mucha utilidad, 
pues no veo , que por ella se haya innovado cosa alguna 
en la práélica de la Medicina ; la realidad del Sueco nér- 
veo aiin no está decidida : dudándose con razón de ella, 
aun después de los esfuerzos , que mi íntimo amigo el in-» 
genioso Dodlor Martínez hizo para proba:rla* \ 

33 Tampoco haré proceso á los Físicos , y Médicos E§-» 
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pañoles ^ sobre nd habernos dexado memoria alguna de la 
primera averiguación de la circulación de la sangre , hecha 
por el Albeytar Español Francisco la Reyna ( como escribí 
^n la Carta XXVIU del Tomo III ), caso que llegase á. six 
conocimiento ; pues si ^ aun después de demonstrada clara- 
mente por Harveo la circulación , la trataron de quiméri- 
ta todoa los Médicos Europeos ,¿ qué mucho que la despnK- 
ciasen los Médicos Españoles ^ viéndola solo muy ligeraí- 
-menteL insinuada poc un Albeytar? . ^ 

34 Mas aun quando fuese culpable en nuestros Médi- 
cos el olvido ^ de que un coQipatriota suyo fue el primero, 
que reconoció la circulación de la sangre ; siempre lo es 
muchp masvque<i qüanto fue de su parte , dexáí-on bor- 
rar la memoria , de que otro compatriota dio á conocen nh 
nuevo Arte ^ pronóstico en la Medicina V^quantolteíxcede 
«n el valor esta invención á aquella. No es dudable , que 
los descubrimientos en las Artes, y Ciencias^ tanto son 
mas estimables , quanto mas útiles. Y es constante ser mun 
cho mas útil al género humano el conocimiento previo dfe 
}ás crises,qu6 adquirió Solano, que el de.la circulaciéá 
de la sangre. La razón es clara ; po^que^apenas ^delant^ 
ó perfeccionó en cosa alguna la Medicina ; pues hoy loB 
Médicos siguen en la práctica de su Arte las mismas re^ 
glas,que observaban , antes que se manifestase la circuí 
lacion de la sangre. ¿No se ve á cada paso , que para ¿ár* 
lifícar sus recetas , y curaciones , siempre que se-les-dispi»- 
ta el acierto de ellas , alegan á su favor textos de Hippá<- 
crates , y muchos también los de Galeno , y Avicena ? Pues 
aquí de Dios. Todos tienen hoy por constante , que ni Hip- 
pocrates , ni Galeno , ni Avicena conocieron la circula- 
ción , habiendo cesado ya la pretensión de algunos , .qúh 
por erabidia de Harveo querrán atribuir á Hippóerates este 
<:onocim¡ento. Luego la prádica , que hoy siguen los Mé»- 
dicos , siendo la misma que doélrinaron Hippóerates , Gar 
kno ;y Avicena , es totalmente independiente del conoci- 
miento de la circu4acion. Si se atiende, pues , pí-ecisat- 
mente i la utilidad Medicare este invernó , bien podría^t^ 
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inos los Efpiñóle^ apartarnos de la querella , dejando ,qtje 
allá se la disputen el Inglés Harveo , los tres doéios italia- 
nos , el Ser vita Pedro Pablo Sarpi , Andrés Cesalpino , y Fat 
íbricio de Aquapendente : que lodos estos tienen su preten- 
sión mas , ó menos bien fundada sobre ^1 asunto. ^ 
35 ¿Y sería justo mirar con la misma indiferencia las 
-reglas que estableció Solano para pronoisticar las crises? 
Bien lexos de lo justo , la indiferencia acia este obi^co sé* 
ría un grande error ^ sería crueldad^ serta mhumanidad^se»- 
-r^ barbarie. Ni estas expresiones , aunque al parecer pro- 
.prias del estilo declamatorio , exceden del temperamento 
de una razonable censura. i, » 
- : 361 Ya arriba insinué^quáh perokÍQsaii^aes pertaar* 
•bar la naturaleza , quando.está ocupada en aqudla:opera'«- 
don (llámese fermentación i^ ó cocción \, ó coma sfe quiera) 
con qué va disponiendo la crise. Es tanta su delicadeza en 
aquel estado ^que la mas leve aflicción , ó molestia ^pud- 
•de descomponer enteramente la obra ^ á que estáiaplicada^ 
íCreo^que' ya en alguna parte, cité aquella adventencta 
tíippocrática , de que una simple gotera., que .cae en lá 
«qaadra , donde está la cama del enfermo , es capaz de des-*- 
j>aratar la operación preparativa de la crise. Así , en aquel 
tiempo V en nada se debé^ poner tanto cuidado , como éb 
4a:<iuíetud , jr reposo/del enfermo ; procurando ¡su^tfapqUft 
Üdad vnp solo del cu6rpoi^ mas también del almanrcóm^- 
-plaGiéndole- quanto física , y móralmente se pueda: ^reoioi- 
viendd de sus sentidos todos los objetos , que le son tedian 
sos ; y presentándole únicamente los gratos ; lo qual se debe 
estender aun á los sugetos , que le. asisten , ó hacen con^ 
-versación: la disposición del lecbo^ la coimidá^ la bebida, 
&c. y en esto último muchas veces se peca gravíámamen^ 
le V importunando al enfermo ,. hasta hacerle perder ente- 
ramente la paciencia , sobre que tome tal , ó tal alimento, 
puntualmente aquel , que él mas aborrece. 
- 37 Entre tantos axiomas Médicos , como hay , tengo 
•por el njas importante de, todo5 uno> áque los Profeso^ 
Tes <, no soilo atienden poquísimo en la curación de las en^ 
:; ^ ; fer- 
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fermedades^masiu aoQ apea^ .haoeo memoria de él ea 
sus cónsulta94 batiéndonos los oídos á <:ada paso con otros 
infínitamentc menos tkiks. Este es aquel y que tan clara-; 
mente dieta la razón natural : «173»^ viokmum est inimicnm 
natura. Pero ahora « contrayendo este axioma al hombre*^ 
¿qué es lo que podemos considerar violento á este com- 
puesto físico ? Todo lo que es ofensivo de sa naturalesa^ 
así en el ahna ^ comQ en el tiuerpow i^ 

38 Donde se dd>e tener presente , que por la íntinuí 
unión de estas dos partes , constitutivas de nuestro sérv 
quanto es ofensivo del cuerpo , lo es del alma ; quanto e» 
ofensivo del alma, lo es del cuerpo, lo que es una necesa^ 
ria resulta del enlace , con que las ligó el Criador : resu^ 
ta impenetrable sin duda á Buestra inteligencia. Pero aun 
mas incomprehensible en quanto á la comunicación de los 
males del alma al cuerpo, que los del cuerpo al alma; por^ 
que al fin el alma , como tiene idea representativa de la» 
lesiones , que afligen ál cuerpo , ya se entiende en algún- 
modo , que pueda dolerse de lo que padece este asociada 
sieirvo suyo. Pero no teniendo el cuerpo por su entitativa 
materialidad alguna percepción , 6 imagen representativa^ 
parece mucho mas impenetrable el modo ,con que résul^ 
tan en él los males del alma* 

39 Sin embargo, esto ^ que es totalmente incompn^ 
hensible á nuestra Filosofía ^ se hace diariamente palpa* 
ble á nuestra experiencia; Llégale improvisamente al hooH 
t)re mas bien complexionado del mundo una noticia funes- 
ta ^, como dé la muerte de su único b^> ó de la pérdiifai 
de toda su hacienda» Esta noticia , si es escrita , por ki 
vista ; si hablada , por el oído Vse váen derechura al alosad 
sin romper ni una 6bra en alguno de los dos órganos >, ni 
causar la mas leve alteración en parte alguna , aun la mas 
mínima del cuerpo. Sinetttbargo, de aquella instantánea 
impresión , que hizo en el alma ^ al monaento resulta una 
commocion manifiesta en las entraos , decadencia ^an- 
de en las fuerzas , movimientos involuntarios ^ y desorde- 
nados en las partes exteriores ^ dexando aparte , que en 
: Tom. V. de Cartas. Q 3 al- 



a46 Advertencia a la Carta antecedente. 

algunos casos semejantes ^ descomponiéndose > enteramen- 
te la maquinarse han seguido muertes. repen^nas« La es- 
pecie de causalidad , por donde se der jva de un alma per- 
fedamente inmaterial al cuerpo tan portentosa , y tan rá- 
pida innovación , me es totalmente incógnita ; ni pienso 
que llegue á penetrarla jamás hombre alguno. El hecho á 
todos es evidente, 

40 Ahora á mi proposita Convengo en que no todos los 
remedios , de que se usa con los enfermos , son directamen- 
te ofensivos del cuerpo ; pero apenas se señalará alguno, 
que no sea displicente , y molesto para el ánimo. No to* 
dos t á la verdad , para todos ; pero ningún, individuo hay^ 
para quien no lo sean algunos y aun dexando apartjs los que 
llaman remedios mayores , que generalmente son poco to-* 
lerables. Una lavativa (pongo por exemplo) nada , ó po- 
quísimo tiene de mortificante para el sentido corpóreo. Sin 
embargo , para algunos (yo soy uno de ellos) es tan tedio- 
so , que antes se conformarán á sufrir ocho horas una fie- 
bre 9 que á recibir una lavativa. El contacto de un ungueor» 
to es suavísimo : con todo , para algunos el verse emba- 
durnados con él ( permítame Vmd. el uso de esta vulga* 
rísitna voz , por ser la mas expresiva al propósito ) es de un 
sumo desagrado ; y para otros *es su olor tan tedioso , que 
]ps hace arrojar quantb tienoEi en el estómago. 
-^41 Siendo , pues , los medicamentos , aun quando ca- 
recen de toda aspereza , respecto de los sentidos corpó- 
reos, tan desapacibles al ánimo de los enfermos; y el co* 
anercio íntimo , aun mas eñ males ^ que eo bienes , entre 
las dos partes nunca^ interrumpido ; se infiere , quánta par- 
slnionia debenobservar tos Médicos en el uso de los reme- 
dios. No es esto pretender , que enteramente levanten de 
ellos la mano, sí solo, que no tos apliquen, sino quando 
los indicantes claramente manifiestai} su exigencia : que, 
aunque también entonces sean desagradables , puede la uti^ 
lidad , no solo compensar , mas preponderar al inconve* 
niente del desagrado. Fuera de este caso ^ la utilidad es in- 
cierta, y el daño notorio!. , 

■ .. '. ■- . Sn 
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41 En que también se debe considerar , que el ánima 
de un enfermo es como un vidrio delicadísimo , que pide 
manejarse con sumo tiento. £1 hombre mas pacíñco en el 
estado de sano ^ es impaciente en el de enfernio. £1 que ea 
aquel estado toleraria un tanto quanto grave injuria 4 en 
este no puede sufrir una palabra medio tono mas alta^ 
que otra. Puede decirse 9 que aun quando el mal del en^ 
fermo reside solo en una determinada parte del cuerpo, el 
alma toda está llagada r que si nó es con una extrema sua- 
vidad , no puede en algún modo ser tocada , sin mostrarse 
resentida. • 

43 Para evitar , pues, el uso de los remedios en miH 
chas ocasiones , en que, sin alguna utilidad del cuerpo,/ 
aun con gran detrimento suyo , afligen el ánimo del en«« 
fermo ; son importantísimas las reglas pronosticas de Sola^ 
no: £n muchas ocasiones digo ; esto es , en todas aquellas 
en que el pulso bien explorado dá indicios de que la na« 
turaleza está preparando una crise saludable; De que se 
infiere , que son innumerables los casos , en que, por la 
ciencia püLsatoria de Solano, ó por lo mucho que Solana 
con sus observaciones añadió á la doélrina pulsatoria i, se 
puede salvar la vida de infinitos enfermos , los quales , pot 

• la ignorancia de ellas , la perdieran. 

44 Vuelvo, pues , á decir ^1 que aunque España cedft' 
el derecho , que , ó por n^iestro Albeytar , ó por el infeliz 
Miguel Serveto , tiene , á quel se. le adjudique el d^scubrib 
miento de la circulación de la sarigre .; que le ceda digo, 
ó á favor de Harvéo , ó de Cesalpino , ó de Aquápenden- 
te , 6 del Servita Sarpi ; siempre vpor lo que toca á la Me- 
dicina , el descubrimiento de Solano nos dexa superiores á 
todos los £strang^os. Y añado ahora , que , aun acumu? 
lando al invento dé la drcülacion los muchos descubrí-i 
mientos' Anatómicos, quese1iicieron.en otras Naciones ; en 
cuya materia , ó poca ,- ó nada tiene E9paña que pre^ 
sentar por su parte ; siempre conservamos dicha superio* 
ridad#. 

4S :> £a xazcHi. ts: ia inismá , 4;^ alegué arriba , respec^ 
.' Q4 ^^ 
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todel invento de la circulación de la sangre ;:esto es \ que 
todos esos descubrimientos Anatómicos nada ^ ó poquísi- 
mo innovaron en la práAíca de la Medicina. JaAen quan* 
to quieran , como preciosos esos^ halla9;gos; hoy se cura, 
como se curaba antes^ que ellos pareciesea en el mundo; 
y Hippócrates , que los ignoró , es hoy venerado como 
supremo Legislador déla Medicina t. del mismo modo que 
antes. 

46 Quiero j que lo dicho se «ntknda solo de la Me- 
dicina Farmacéutica^ que en orden á laChirúrgica no se 
puede negar , que los modernos descubrimientos Anatomía 
eos han dado muchas útilísimas luces , no solo, para mejo- 
rar 9 ó perfeccionar varias operaciones: manuales ^ perte- 
necientes á esta Facultad ; v. g. la de la Fístula Lacrymal, 
de la Litotomia, del Trépano , mas también para inven- 
tar otras nuevas , de que antes no había alguna idea. Mas 
eomo la práftica de la Medicina Farmacéutica es sin com- 
paración mas freqüente> que el uso de la Chirúrgixra 9. en 
la misma proporción son mucho mas convenientes, al gé- 
nero humano los inventos útiles de aquella , que los de és^ 
ta: y sobre iodo los- de Solano , cuyo conocimiento pue- 
de ser de una suma importancia en la curación de muchas 
fiebres , especialmente de las agudas.. Así es indubitable^ • 
^e España debe inmortales gracias á este Héroe de la 
Medicina, cuy as especulaciones^ na solo pueden ser con^ 
ducentésimas paca promover hu salud de sus natural^ ^inas 
también, para aumentar la fama^de sus ingenios^. 
- 47 Pero tal es la negligencia ( con dolor lodigo^de 
nuestiK)s Españoles , que si no fiíera por algunos doAos, 
y bien intencionados Estrangeros ^.dentro de pocos anos, 
de los escritos de Solano , solóse hallarla unO: ^ú otro en 
alguna especenía; y al plazo de medio siglo , ni se sabría^ 
que hubaacá tat hombre¿ iQuántas veces con enojo he 
leído Mn los legajos de algunos^oo Escritores^ sino míse^ 
ros escribientes nuestros.^ que los Estraogeros, por emula-* 
clon , ó embidia , procuran deprimir la fama de nuestros 
Sabios! Acusación , s> seijabla de£strangeroa doSos^tan 
^ 1 .. ppues- 



Ca&ta IX. 249 

opuesta, álaverdasdl 9^ como las tinieblas i la luz. Por mí 
protesto 9 que mas altamente he visto preconizados los in-i 
genios eminentes de Espafia en los escritos de otras Na- 
ciones^ que en ios de la propria :.eo tanto gfado^ que pue-* 
do asegurar ^q¡ae quantoneá el IV tomo del Teatfo Crítico^ 
Disc. XIV r he escrita en. elogio de varios insigines Litera^ 
tos de EspañsL ^ todo ^ ó casi todo fue: copiado de Autores 
Estrangerosc 

48. Añada, que á estos , por lo que mi)ra á Solana , no 
solo debemos haber conservado ^ y engrandecido su fa«> 
ma r mas que con. sus. útilísimas observaciones, hicieron lo 
que he oido ^, que varias veces han pra¿iieada con: algu- 
nos paños de España, que viendo ,.que la lana era precio* 
sa , aunque el texido basto.,, los deshacían ,. cardaban de 
Buevo , y puesto el mater^l en. el Telar ,. de él^ fórmabaa 
un paño muy rico« Las observaciones, de Solano sotí: uns 
tena preciosísima ; pera el texido ,.en que él las puso , muyi 
grosera. Hallólas el DoAor Nihell esparcidas en el toaio 
J^ydius Lapis , y como sufocadas,. y confusas con otras^mu- 
chas noticias Médicas^ Tenia Solano ima excelentísima 
cabeza para observar ; pero (porque es justo decir lo ma^ 
lo, como lo bueno) una inüblicísima pjuma para escribir. 
De modo., que ño solo eo un. misjna capítulo , sección, é 
parágrafo,. mezclaba diversos asuntos;: mas tal vez los eo^ 
ledaba , y confundía en una misma cláusula. Así justa** 
mente notó Nihell en Solano la falta de método ;- pero in*^ 
j|ustamenie,por escusar á Solano , la atribuyó á vícioico^ 
mun de la Nación ,. añadiendo S^ la censura, el ribete de^oriti 
gentis suxe., 

49 Como quiera 5. este^ ligero rasguño sobre eF estifo 
d& la Nación Española no nos exime de la. obligación de 
agradecer á este Autor Anglioano , el beneñcioi de. pubUtsax^ 
tesObservacionesdeSolanpi^nQsolo con uArOrden perfto 
tamente metódico ,. mas también con alguna mejoría ea 
la substancia v porque sobre confirmar con nuevo» expe*^ 
rimentos las reglas de Solano ,. limita,. ó modifica algunas 
de ellas y^pe este. t»biapi:opuestt>4 con. lipa uolversalidadi» 

e>!cT 
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excediente algo de los límites comprehensivos dé su rigu-ii 
rosa verificación. 

50 Es natural hubiese en España sus^etos capaces de 
hacer lo que hizo el Inglés Nihell. ¿Cómo ninguno se 
9plícó á una ocupación tan laudable ? ¿Sería esto mera in<» 
atención , ú olvido natural? ¿Sería desidia , ó pereza? Pue« 
de ser. Pero cierta reflexión me inclina á sospechar ^ que 
no solo por una torpe negligencia se iba dexando bor- 
rar la memoria de Solano ; mas había algún influxo positi*- 
vo , para que sus descubrimientos se sepultasen en él oU 
vido Y estorvando la impresión del £^dius Lapis ; porque 
veo en la frente de este libro aprobaciones del año de 22^^ 
del de 23 , y del de 27. Y veo asimismo , que la licencia 
del Consejo para la impresión no se expidió hasu 9 de 
Agosto del año de 32, ¿ Quién ocasionaría tan prolíxa de^ 
mora ? Por regla común recae la sospecha en los Profeso^ 
res de la misma Facultad. No que estos , por conspiración 
unánime , procurasen estorvar la impresión; pues consta j 
que no pocos de estos ^ con testificaciones auténticas de la 
solidez , y excelencia de las reglas de Solano , hicieroo 
quanto les era posible para facilitar su publicación. 
. ^ t Pero ^ valga la verdad , no hay por qué cargar ^ 
bre ia Nación Española , ni aun sobre la Facultad Médica; 
tan odioso atentado ; pudiendo este ser únicamente obra 
de quatro ^ ó seis Medicastros de la Corte , que también 
hay ^ pocos , ó muchos ^ algunos Medicastros 6n la Corte^ 
como en las Provincias mas remotas de ella; y en la Cor-^ 
te , como en las Provincias , no faltan al Médico mas inep' 
to , para qualquiera empeño ^ padrinos poderosos 9 que es^ 
tan encaprichados de que su Médico es el mejor del mun- 
do. Así, quédese la Facultad Médica de España en la po-» 
sesión pacífica de todo su honor ; 3 quien ño puede per-^ 
judi'car. el siniestro proceder de algunos pocos , y poco 
apreciables individuos suyos. Bastará , pues , quexarnos de 
un pecado de omisión ( acaso no mas que material , ó in- 
culpable ) en los que , pudiendo preconizar las Observación 
de su ilustre Compatriou t no lo hicieron, sia impu-» 

tar- 
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tarles otro grave de «waisioa , que sería totalmente ioeS:* 

cnsable. 

52 No compreheodo , á la verdad , en esta quexa á 
todos los Españoles , capaces de precaverla. Pero no pue- 
do exceptuar mas ,que uno solo ; por lo menos , no ten- 
go noticia de otrdt Este es el Doétor D. Manuel Gutiér- 
rez de los Ríos , Médico de Cádiz ^ el qual , en uo pequér 
ño libro , que intituló ; Idioma de la Naturakza , hizo á la 
^faclon el servicio de publicar de nuevo las reglas pronos^ 
ticas de Solano. 

53 Pero el que Vmd. trata de hacerle ^ traduciendo el 
libro de Nihell , és mucho mas apreciable ; porque nos re- 
produce las mismas reglas , mejoradas con los nuevos gra- 
dos de perfección, que les dieron las útilísimas advertencias, 
y reflexiones de aquel doctísimo Anglicano ; el qual , aun- 
que con ellas no iguala la gloria del inventor Español, por^ 
que finalmente , ^ciVi? est inventis addere^s^ hace dig- 
nísimo acreedor á los agradecimientos del género humano; 
como Vmd. por su traducción se constituirá , sin duda, tal, 
respeéto del público de nuestro Reyno. Nuestro Señor le 
pague , como puede , tan buena obra ,y le guarde muchos 
años , para que pueda exercitar en otras semejantes su buen 
zelo por la salud públicat Oviedo ^ y OAubre pridiero de 
1758- j^ 
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CARTA X. 

S>1CTJ ME n fDBL AVTO^ 

-nbre un escrito y qtte n U consultó ^ can la^ idea 

' Je un prqyeBo ^ para aumentar la poblafim de 

España j que se considera muy disminuida 

tn estos tiempot^ 

X liyrUV señor ano^ No bien convalecido aún de iai 
lyjL fluxiones rheumátÍGas , que este Invierno padecí^ 
como casi en todos los demás de algunos años á esta par^ 
-te ; pero en el próximo pasado mas que en otros ; porque 
saliendo de los límites del Invierno , se estendieron á casi 
jiodo el espacio de la Primavera ; recibí la de Vmd. en 
que expresa haber recibido con alguna satisfacción la no- 
^cia del ventajoso concepto ^ que hice de sus reflexiones 
rsobre ia despoblación de España <» y el remedio con que 
'X puede ocurrir á este dañow Es así ^ señor mió .^ que hice 
de este escrito, el concepto , que á Vmd. exjpresarón ; y 
dicho escrito me confirmó mas en el asenso á una verdad, 
que mucho tiempo há , por el trato, en parte de palabra , y 
mucho mas por escrito, con algunos Caballeros Indianos, 
habia comprehendído; esto es , que la cultura >, en todo 
género de letras humanas , entre los que no son Profeso- 
res por destino , florece mas en la América , que en Espa- 
ña ; lo que con esta misma expresión me certificó el muy 
discreto Sr. Conde de las Torres , quando en su segundo 
arrivo del Perú á nuestra Península , solo por favorecerme, 
tomó de Galicia el rodeo por Oviedo para la Corte. 

2 Es así , Señor , que en esta Obra hallo mucho que 
aplaudir : el asunto, la erudición , el método , el estilo. El 
asunto es alto, noble , útil; por tanto digno de empeñar 

en 
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en "w logra un genio elevado, y un zelóso patriota. La> 
cmdic^ brilla en la copia de: noticias; oportunas , dedu-^ 
cidas<i yá dé la Historia Sagrada^ yá de la Profana , yá 
de la práctica, 6 Gobierno político, y económico de 
otros Rey nos. £1 método es el mas bien ordenado; pu€;s 
{)oIocandcLÍcad^ objeto» ep ei lugar congruente y los presenn 
id táádi ea^tali{»intodeiYÍsta, que Ja multitud está.muy 
fuera deliiésgó .de> lajcouffusion. .En^ fínv el estilo es cla^ 
•ro, lim^o, natural V enérgico; brillante , y decoroso. 

3 Casi generalnáente convienen los Políticos , en que 
la mayor riqueza de qualquiera. Estado consiste en una 
población. QGipÍQsa.;.ó,.xoa mas^propriedad ^ eaAin efecto^ 
como necesario; dé.elía.; La multitud de habitadores pre^ 
^enta Ja gcDte v: qué ef, necesaria pai^a. las Artes mecáni- 
cas, paralas Liberales ,.para el Comercio , para la Guerra, 
•en que no solo se logra la ventaja de aumentar el núme^ 
To de .estos instrumentos d6 la fj^lkidad pública ; oías <taml> 
tíen, (lo que na sé ¡á habrá ^idoiobservado^por otros )ik| 
iíé^mejorar la joaUdadL -: ^f < V ¡ i : .. t 

i 4 i £x{:tlico mi pensamiento; Quanto mayores el nñmet 
fo de los que se aplican á algún Oficio, ó Arte ; tanto 
mas verisímil , ó probable se hace , que en esa coleccioo 
•se descubrapialguttos gedios de eminente , ó süblfine ha- 
l)ilid^d;^ por. consiguiente capaceis de añadir nuevas peiir 
lecciones á aquella Arte á que se aplican. A los ojos S9 
viene, que por lo común mucho, mas fácil es hallar dos^ 
ó tres genios excelentes en ocho , 6 diez millares de hom- 
bres, que en dos, ó tres centenares; donde hay muchos, 
que donde hay pocos en que escoger. . r 

-. S . Pero quanto es fácil comprehender lo mucho qu^ 
conviene á qualquierá. Estado una numerosa población ; tan^ 
to es difícil , quando se halla considerablemente disminui- 
da , reponerla. Para esto es necesario lo primero exami- 
nar de qué causas provino el detfimeoto, Y Vmd. muy de 
intsento se aplica á^e;ste examen, respetto.de España, de* 
baxo de la suposición , de que su población se halla al prer 
senté muy disminuida , si se compara con lo. que fue eo 
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otrbs tieinpQs. Pero antes de pasar adelante ^ yo quiero 
suplicar á Vmd. mé permita resolver una duda ^i que m^ 
ocurre, sobre si dicha suposición es verdadera. . [^ 

6 Juan Botero ^ en sus Relaciones Históricas , y Geo- 
gráficas y después de hacer el cómputo, de que Italia tie-- 
ne ocho millones de personas v dice, que- Es^fía no 
llega á tanto. Escribió este' Autor en íienSpo de Felipe It 
con que podemos!, suponer, que en aquel, tiemípo tenia 
España siete millones y medio ; pues si pasase deiahí , pru«- 
dencialmente , por medio del pJus minusvé ^ podriB. el Au- 
tor alargarse á los ocho millones de Italia. Siete millonei^ 
y medio de individuos atribuyó tamUen popo ha á Espa- 
ña D. Gerónymo üstariz en su tratadd de Comercio i y 
Marina. Pero se hade advertir,* que Bc^eroren sur c<knpu- 
to incluyó á Portugal : Ustariz solo 1^ ftoVincias sujetas 
á la Corona de Castilla : lo qual se hace claro por el con- 
texto de uno, y otro Autor, Con que suponiendo ^ como 
piarece.se de;be suponer*^ que Portugal tiene ^horávipbir 
lo menos , millón y medio de personaí^i, resülra^i que Esi^ 
paña , tomada íntegramente, está hoy mas pól^lada ,que 
ten tiempo de Felipe II , con el exceso de millón y me^ 
dio , ó un millón á lo menos. 

7 Délos siglos superiores al de Felipe It^retrocedien^ 
do hasta el tiempo de la primitiva Iglesia, no tengo és^ 
pecie de haber leído cosa alguna , de donde con bastan^^ 
te probabilidad pueda inferir , si fue mucha, ó poca la 
población de España en aquellos tiempos. Solo cierto ar- 
gumentillo congetural me ocurre , de que no era muy nu- 
merosa ; y es , que en tan repetidos combates , comohu* 
t)0 con los Moros , desde su introducción en España , has- 
ta su total expulsión , oo obstante el fervoroso deseo de 
Príncipes, y vasallos de exterminar aquellos Bárbaros ; si 
no me engaña la memoria , en ninguna ocasión nos repre- 
sentan las Historias Exército muy numerosode nuestra par- 
te ; pues aun en la famosa acción de las Navas de To^ 
losa, en que al parecer se hizo el último esfuerzo contra 
ellos; pues como dice el P.Orleansensu excelente Histo- 
ria 
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riá de las Revolucionen de Espm^v.tcdas hs fuerzas ie 
la España Cbristiana se vieron. unidas)^t(mces debaxo dé 
las mismas vanderas ; con todo, consta <> que el número de 
nuestros combatientes no igualaba la tercera parte del de 
los enemigos. 

8 Retrocediendo mas hasta colocarnos en el tiempo^ 
que precedió la Venida deChristo^.nosé que hayaprue-* 
ba alguna positiva de que España estuviese! muy poblada 
en aquella edad , sino un pasage de Cicerón , cuyas pa-i 
labras tengo en la memoria , aunque no me acuerdo ea 
qué Obra suya las leí ; y son las siguientes : Nec numero 
Hispanos^ nec fortitudine Gallos^ nec s(^ientia Grcecosy 
nec astu Poenos superare possumus. Ni Vmd. alega' otra 
prueba para este asunto determinado, liías que la autori*r 
dad del Orador Romano. Y aun noto v que la alega tad 
de paso , 6 tan por mayor , que en esto mismo da á co-y 
nocer lo poco que fia de ella. Yo copio sus proprias pa-n 
labras; porque bien examinadas , asi como, sin fundamen^ 
to , suponen :1a población numerosa de España , tampocct 
sirven al intento, á que el Autor las. dirige. ? ,: > 

9 El propósito de Cicerón es , deducir que todas 1^9 
ventajas , que con las armas lograron los Romanos sobr^ 
las demás Naciones , se debieron á la especial proteo-? 
cion de 8U$ Dioses , grangeada por medio del culto , quQ 
les rendia Roma , mas atento^ , y devoto , que el que le 
ptestabati las demás gentes.. Deduce (digo ) esta aser-r 
cion , de que en orden á aquellas prendas , circunstancias^ 
6 partidas , que en la guerra dan superioridad á una Na- 
ción sobre otras, quales son el número , la fortaleza , \% 
ciencia, y la astucia; no halla, que los Romanos exce- 
diesen á las Naciones que cohquistaroií, Españoles ^.Q^^ 
losr V Griegos , y Cartaginenses; Con que solo restaba , que 
sus triunfos fuesen efecto de un especial , y merecido fa7 
Tor de los Dioses. 

10 Pero el pasage citada en todas sus partes abre lUr 
gar á uha Crítica , que>.íeíDitenámente>arruina eLdiseur^ 
Y en^eaandaí por ia tGQQ|dasi(tto9^.pair&:ipiK^ todg 
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su contexto ^ con orden retrógrado , ¿qué podia servir á l« 
Romanos la protección de unos Dioses quiméricos? La 
astucia ratera, y vil de Cartago , era para el negocio de 
la guerra muy desigual á la prudentísima conducta de 
Roma. Fue ( no puede ;iegarse ) un grande hombre en lasi 
armas Anibal. Pero no tuvo mas que un Anibal la Re-- 
pública Cartaginesa ; y tuvo muchos Anibales la Romana. 
Era fílosófíca la sabiduría de los Griegos , y pericia Militar 
la de los Romanos: buena aquella solo para la disputa: 
infinitamente útil esta en la Campaña. . 

1 1 Últimamente , no tiene algún sólido fundamento la^ 
comparación , que se hace de Españoles , y Galos , atri- 
buyendo á los primeros el exceso del número ^ y á los 
segundos la ventaja de la fortaleza. Yo la haria.por el rum* 
bo opuesto 9 esto es^ concediendo la fortaleza con alguti 
exceso á los Españoles ^ y el número á los Galos. De es- 
estas dos Naciones ¿ quál resistió mas á las armas Roma« 
ñas ? Sin duda la Española* En diez años con(|uistaron lo$ 
Romanos las Gallas, comprehendiendo en ellas la Bélgi-j 
ca, y la Cisalpina, quees ün espacio mucho mayor de 
tierra, que el que comprehende lo que hoy llamamos Fran- 
cia. Pero la conquista de España costó á Roma cerca de 
docientos años de continuas guerras. A que se debe aña* 
dir 9 que los Españoles pelearon siempre disgregados ; esGo 
es r succesivamente cada Provincia, ó porción de tierra 
por sí sola. Las fuencas de la Galia llegaron á unirse todas 
en un cuerpo, debaxodela conducta del Príncipe Vercin-^ 
gentorix. De modo , que en la conquista de Alesia pelea*^ 
fon los Romanos contra trescientos y veinte mil hombres.^ 
' I a Vam(^ ya á la quesitioñ del número , que es lo que 
hace -al propósito. No se halla en las Historia^:antiguas,que 
España vertiese jamas alguna porción de gente conádera-: 
ble á conquistar otras tierras ^ ó formar nuevas colonias^ 
como hicieron comunmente aquellas Naciones, que reduor 
daban de gente; y como executaron los mismos Galos? en 
las irrupciones , que con forttddables Exércitos. bidieroft 
en ItaIiay4esolandaajg[ueUá Región f. y en^uoiaiAieiasi^a^ 
: . * ' les 
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ifesse apoderaron totalmente de Roma^ y en ks poderosas 
^excursiones por la Grecia-, y por la Asia Menor ^ hasta 
-erigir en esta unj nuevo Reyno ,con el nombre^de Galatlat 
6 Galiogrecia ; cuyos habitadores , después de la Venida 
,del Mesías 9 tuvieron la dicha de convertirse del pagúii^ 
mo al conocimiento del verdadero Dios; y inmediata* 
mente , después de la Muerte del Redentor v abrazaron "la 
Ley de Gracia , como testifícala Epístola Canónica ^ con 
que los honró el Apóstol S.Pablo. 

13 Pero todo lo xlicho solo prueba dos cosas : la una^ 
4]ue la población de España no se minoró desde el Reyn^ 
do de Felipe II : la otra ^ que no era tan grande en tiempo 
de Cicerón , como este Autor imaginó. Y ni de una v ni 
de otra se sigue, que, hablando en general , el número 
de los habitadles de esta Peninsula no esté muy disminuí* 
do 9 respecto de lo que fue en otro tiempo. La razón es^ 
porque entre Cicerón , y nuestro Felipe II mediaron mu- 
chos siglos; en los quales por varias causas , acaso aun no 
averiguadas \ succesivamentie pudo irse menoscabando la 
población» Guerras , epidemias , inundaciones , incendios^ 
intemperies déla Atmósfera , contrarias á la prolifícacion; 
abatimiento . de los ánimos de ios naturales ^ oprimidos de 
los Moros, y otros accidentes, fácilmente ocasionarías 
jsste dáík> r ^ue aunque cada una de dichas causas 9 por sí 
aoktv^^ no fuese capaz de inducir tanto daño, lacoñcur^ 
/«ncia^ ó succesioñ repetida de unas á otras , era suficien^ 
te para producirle. 

14 En efecto^ no solo es claro ^ que por varias caa^ 
«as se • pudo ^ dfemihuir la pobladoa <ie. Espafta en el espa^ 
do dtér tiempo expresado 4 \6 en alguna i porción oo^idét* 
rabie de ese espacio ; mascón prueba positiva sé infierpi 
que hutx) dicha diminución. Yo no examiné , ni pude 
examinar con los ojos , sino una pequeña porción de Espa^^ 
ña ; esto es , Galicia , Asturias , y tal qualcorta retazo de 
una, y otra Castilla». Pero muchas veces llegaron ámü 
oídos los clamores de los que. anduvieron casi todo el ám-^ 
bito de la Península ; los quales amargamente se lastima-* 

Tom. V. de Cartas. R \2asiL 
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Jban d? losí grandes vacíos,, que habían reconocido eti 
.muchos Lugares; de modo , que por el espacio , que 0€u« 
,paban las casas , evidenciaban , que en otro tiempo ha- 
¿bian tenido la mitad , ó una tercera parte mas de habí- 
^tádores* Añádanse las ruinas , ó edificios, desmoronados, 
que en muchas partes se encuentran, sirviendo sólo de 
itstorvo á los vientos , y dando lástín^ á los caminantes. 
1 5 Debe suponerse , y en parte consta de lo dicho arri« 
ba, que este menoscabo de la población , no vino de golpe, 
.sino paulatinamente, según las casualidades fueron pre- 
cintando succesivamente las varias causas iparcíaies de es- 
te daño. Así no se puede.señalar época determinada, aun 
•cbmprehendiendo en ella toda la extensión <ie un siglo, 
|3ara algún accidente que la ocasionase. .Los accidentes 
fueron sin duda muchos, y disgregados fx>r el largóos- 
,pacio de algunos siglos. 

.16 Por lo qual convengo con ymd.éfl -que ninguno 
»de los capítulos, .que en su escrito excluye de la razón de 
causas de la depopulacic»! ., io es adequadamente ; pero 
.estoy en que todos concurfen ;. y quede ellos, y los que 
arriba señalé , juntamente con otros , que fácilmente se 
{)ueden imaginar ,* se compone la causa tota) , y adequada 
de dicha depopulacion.., .. ^ ' 

; 17 ¿Pero cómo, se podrá remediar el dzño^ Jiócoptis^ 
tic labor. Aunque los Mé^dicos x)stentan , como máxima 
constante, la de que cogrdtio morbi^ inventio esi remeitíi^ 
yo la reputo sumamente incierta. Por la mayor parte la« 
cafermédades „ que i^UoS'califiean incurables,, son las que 
filas se franqüean:arxonoGÍtóiaito. El mas rodoprind* 
fdante discierne la parálisis , la hydropesía <, la rachitis , la 
apoplexia perfecta, el cálculo renal, la gota. ¿Y quién 
cura estas enfermedades? Nadie. Aun aquellas enferme- 
dades , que absolutamente se tienen por curables , tanto 
mas se niegan al remedio , quanto menos esconden su ma- 
licia ; siendo claro que qualquiera enfermedad quanto mas 
se agrava , tanto mas se hace visible, y á proporción tanto 
menos curable. 

Lo 
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18 La mismo que ¿n la^ enfermedades del cuerpo na^ 
tural>, CQíi poca v^ niiiguña: diferencia V sucede eii ia& dét 
Cuerpo Político de una República. Cooociemob la debilidad 
de las fuerzas de España ^ que consiste en la falta de gente. 
Esta es su enfermedad. Acaso conocemos también ^ qué 
las causas de ella son las insinuadas arriba : p'dte'4 ínceiv^ 
dios, inrundacipne^'r años estériles ,1'guéri^ y exti'itódói^ 
de gente acia la América ^ expulsión de lés'Mo^Si&t; ¿Mal 
quálserá el remedio? No lo veo; puetfiai t>odei¿ós^résfóí^ 
citar los que murieron en las campañas, ó en los Hospi- 
tales , ni revocar á España , los que ya ha siglos salierdb 
á otras tierras; ni aumentar los frutos de los anos tala-^ 
mitosos ; ni suplir t ó reparar lá diminución del numeró dé 
habitadores , que provino de la felta de providencias po^ 
líticas , y económicas , conducentes á una numerosa prb^ 
lificacion. 

19 Es así; porque el daño padecido ya, es imposible 
dexar de haberse padecido. Pero pueden tomarse de^é 
ahora pravidencias' oportunas, para que no se padezca 
otro igual en adelante. Convengo cft ello. Y taínbieti coif- 
vengo , en que Vmd. propone algunas , cuya utilidad , to- 
mando la colección de ellas , se viene á los ojos. Perodu^ 
do mucho , que se pueda llegar á la execuciod. Fundóme^ 
en que la percepción del efecto pretendido nece^ríatñenio^ 
te ha de caminar con pasos muy lentos. Habiendo y6-he*- 
choiina especie de cálculo por mayor ; Ó , digámé^ais/^ 
á buen ojo ^ de los progresos, que se pueden esperar eh 
el aumento de la población , en virtud de aquéllas próvH 
deneias , me parece son menester cinco, ó seis series dé 
,génerációnes, para producir el aumento de un milTori. de . 
Individuos (número necesario , para que la mayor copiá-dfe 
habitadores se haga sensible); y la serie decinco,i6sei& 
generaciones, tomando completa la producción de cada 
matrimonio , como para el intento presente se debe tomar^ 
ocupa regularmente mayor espacio, que el de un siglo.- 

20 Puesto lo qual, fácilmente se viene á la considé^ 
racioti quánia es la tibieza; de los hombres enprorarars^ 
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aquellas Qobveniéncias ^ por grandes que sean , que solo 
4^; puedan pcoducir á la distancia de cien año^. ¿QuéLa^ 
tirador se aplica á cultivar el suelo ^ que solo ha de fruc-^ 
tijBcar después de pasados veinte lustros ? Y mucho menos 
$X)n la incertidymbre de si entonces han de percibir el 
íhíto sus nietos $ y bisnietos, ó algunos estraños. Esta , si 
(K) la única ^ esi la principalísima razón, por que de las 
trespartei^ de la tierra. una está enteramente inculta , y 
Otra. mal cultivada, 

.31 Semejante es el caso en que estamos. Las provi- 
dencias , que Vmd. ha meditado, podrán acrecentar la po- 
bjiacíon de España , hasta una séptima , ó oélava parte 
ijoasdelo que es ahora. ¿Pero quando se verá existente 
este aumento? De aquíáci&nto y veinte aibs.¿ Y quiénes 
han de desfrutar ese beneficio ? Otros hombres distintos de 
los que en la mayor parte de ese espacio de tiempo han 
de poner las pianos en la obra. Pues no hay que esperar 
de estos , sino una aplicación muy lánguida. 
; - aa Y no hablo solo aquí de los subalternos , ó ínfimos 
^xepMtores de, esta grande obra. Lo mismo digo de los 
Ministros superiores , que con autoridad , inmediatamente 
participada del Soberano , la han de ordenar, y dirigir. En 
estos subsistid del mismo modo, como es claro , el obstáculo 
«¡B^resado , p9ra qu9 tomen con algún calor la empresa* 
. 23 .Añada Vrnd. otro no menor para la execucionde 
los. medios, que debe costear. el Erario Real. Los^socor^ 
fos de este tesoro , aun en las Repúblicas donde mas 
domina el amor de la Patria , rarísima vez se empleaa eir 
^gastos, cuya utilidad ;se. mira muy distante ; porque con^ 
tinuamente los están implorando los Ministros dé Estado^ 
y de Guerra, para necesidades , que representan existen- 
tes, ó muy próximas. Y si algo se contribuye para aque- 
llos , es con grande escasez , y como distilado gota á go- 
ta. No pienso , que Vmd. ignore con quánta pereza ca- 
mina por esta razón el Canal de tierra de Campos: 
i^bra sin duda útilísima , que bien cuidada , podría produ- 
cir un graiji. beneficio al Rey no; y la dilación de. pocos 

años 
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años entibia los ánimos de los que son capaces de promo- 
yerla.¿ Quánto mas los entibiará , para la obra , que Vmd. 
pretende , la dilación de duplicado espacio de tiempo? 

24 Lo discurrido hasta aquí procede en la suposición^ 
de que el proyecto de Vmd. mirado en sí mismo ^ y presr 
cindiendo de las dificultades , que he propuesto en or* 
den á la execucion , logre la aprobación del Monarca ^ 6 
de los sugetos á quienes el Monarca quiera cometer su 
examen \ porque este es el primer paso , que se ha de dar 
en el negocio. ¿Y podemos esperar esa aprobación , como 
segura ^ ó por lo menos , como muy probable ? No pien- 
so 9 que en la contingencia de las acciones humanas se 
Dueda señalar otra mas incierta. La razón es , porque en 
ninguna cosa se discurre con mas variedad ^ que en las mah 
terias prácticas deCJobierno; lo que pende de los varios 
aspectos , que tienen ^ según los varios puntos de vista en 
que se miran. 

25 Esto es lo que me ha ocurrido sobre la materia* 
Pero estoy muy lexos de pretender, que Vmd. admita es- 
tas pocas reflexiones mias^» en la qualidad de avisos^ con^ 
sejos, ó advertencias ; sí solo como dudas , á que la supe« 
rior discreción de Vmd. sabrá dar la solución mas oportu- 
na; y en conseqüencia de ella, ó dar al público el pro^ 
yecto , ó dexarle en el retiro de su gabinete. Nuestro Señor 
guarde á Vmd. muchos años. Oviedo , y Junio 27 de 1757. 

CARTA XI. 

SO!B<IiELJ CIENCIA MEDICA 

de los Chinos. 

I C^Éfior mió: Dos meses há ^ plus mínusvé ^ recibí la 

O de Vmd. en que me nota lo que en el tomo 9 del 

Teatro Crítico escribí de la Ciencia J^édica de los Cjbi- 

. TmJ^. de Carias. ' Ra nos^ 
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nosocomo inconseqüencia ^ ó contradicción de loque sobre 
el mismo asunto había escrito en el segundo. Y hallándome 
ya en estado de responder á Vmd. empiezo diciendo, que 
no reconozco inconseqüencia ^ ó contradicción alguna en 
lo que Vmd. apunta de los dos lugares ; sí solo , que en el 
segundo me explico mas , ó doy una exposición mas ade- 
quada de mi dictamen , que la que habia dado en el prime- 
ro. Y Vmd. tenia muy á mano un suficientísimo motivo pa- 
ra entenderlo así ; el qual es ver ^ que quando escribí el se- 
gundo ^ estaba presente en mi memoria lo que habia escrito 
en el primero ; siendo aquel , según lo literal del contexto, 
un aditamento, 6 complemento del primero. Yo confieso, que 
no tengo privilegio alguno de evitar todo género de con- 
tradicciones , ó inconseqüencias ; ccxno ni le han gozado 
otros Escritores de mayor comprehension , y mas fiel me- 
moria , que la mia. Pero tengo derecho á que nadie en- 
tienda , que voluntariamente niego en uña parte , lo que 
Jie afirmado en otra; lo qual sucedería , si al tiempo de 
contríadecirme, tuviese presentes en la memoria uno , y 
oti*o extremo de la contradicción. 

a Mas ya que Vmd, con lo que ahora me escribe , me 
ofrece la ocasión de explicarme de nuevo sobre el mismo 
asunto , le confesaré llanamente , que el concepto, que al 
presente , por nuevas reflexiones , tengo formado de lá 
^edicina de los Chinos, es muy inferior al que he expre- 
sado, así en el segundo, coúiü ein el noveno tomo* del 
Teatro Crítico. 

3 Quanto á la Teórica de dicha Medicina , según nos 
la expone el Padre Du-Halde en el tercer tomo de su His- 
toria de la China , pág. 379 , y siguientes aparece una co- 
sa tan sin pies, ni cabeza , que solo me atreveré á defi- 
nirla, diciendo , que es una colección de sueños extra- 
vagantes , un texidp de quimeras Filosóficas , expresadas 
con locuciones entusiásticas , acomodadas para alucinar 
ignorantes, y que nada significan á los inteligentes. Allá 
han imaginado unas cáhaíes, ó conductos en el cuerpo 
liumano , que ni los Chinos^ ni hombre alguno ha visto: 

unas 
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unas correspondencias harmónicas de tal, 4 tal parte del 
cuerpo, con tal , ó tal elemento, tal, ó tal cuerpo me» 
tálico; y asimismo unas correlaciones ofícipsas de unas 
partes con otras , que contradicen igualmente á la Física, 
que á la Experiencia. 

4 Lo único, en que parece convienen con los Físi- 
cos Europeos , ó hablan como ellos , es en la esencial con- 
ducencia del húmedo radical , y calor nativo para la con- 
servación de la vida : pero las particularidades , que aña- 
den sobre uno , y otro , son mero parto de una imagina- 
ción aventurera* : , V 

5 Pongo por lexemplo. Señalan seis, miembros princi-f 
pales , donde reside el húmedo radical : tres en el lado iz- 
quierdo : esto es, el corazón , el hígado , y uno de los rí- 
ñones: tres en el derecho , los pulmones, el bazo, y el 
otro riñon. Asimismo las entrañas , donde colocan el ca- 
lor vital , son seis : tres al lado izquierdo ; los pequeños; 
intestiaos , ó el pericardio ; la bolsa de la hiél , y los ure^ 
teres. Tres al derecho; esto es , los grandes intestinos , e| 
(estómago , y la tercera parte del cuerpo ; qui potest cape-; 
re capiat , que yo en esta distribución no hago mas , que 
traducir literalmente al Padre Du-Halde. 

í 6 ¿Y qué diré de su pericia Anatómica ? ¿Pero espo^ 
co lo que ya dixe? En la relación , que acabo de hacer, 
de la distribución del húmedo radical , y calor nativo, se 
ve lo primero , que parece confunden los pequeños in- 
testinos con el pericardio ; el qual , ni es intestino gran* 
de , ni pequeño, sino una membrana espesa , que cir- 
cunda el corazón. Se ve lo segundo, que trastornando el 
sitio de dos principales entrañas , colocan el bazo en eí 
lado diestro , y el hígado en el siniestro : error , que ape- 
nas se hallará en alguno de nuestros rústicos. 

7 Pero nada descubre mas las desatinadas ideas de los 
Médicos Chinos en la Anatomía , y aun los enormes tm^ 
hustes , puedo añadir , que tal vez publican sobre esta ma- 
Xeria, que un suceso , que el Padre Parennin , Misionero 
Jesuíta de la China ^refiere en ui^a Carta, escrita alcé^ 
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iebre Mons. de Maíran ^ de la Academia Real de las 
Ciencias. Esta Carta se hatlla en el tomo 21 de lasCar-^ 
tas Edificantes ^ y Curiosas , y es su fecha de PeKÍn^ 
dia II de Agosto del año 1730. El caso es como se 
sigue. 

' 8 Padecía cierto afecto morboso de los ojos la Em- 
peratriz , Abuela del Emperador CangbL Aunque fueron 
llamados á consulta varios Médicos^ ninguno pudo acer- 
tar con la curación: solo uno de ellos dixo haber oído, 
que la hiél del Elefante era un remedio excelente para 
las enfermedades de los ojos. Al punto se pronunció , y 
Ácecutó sentencia de muerte en uno del establo Imperial. 
Pero hecha la disección , por mas que se registró aquella 
parte de las entrañas , donde generalmente se juzga es- 
tar contenida la vexiga de la hiél , no pareció la hiél , ni 
la vexiga. Nueva confusión. Empezaron algunos á dudar, 
si esta entraña faltaba en todos los Elefantes , lo que sé 
despreció como quimera. Fueron interrogados sobre un 
suceso tan inopinado un gran número de Doctores , pe- 
ro tanto sabían estos , como aquellos ; esto es , nada unos^ 
y otros. Divulgada la noticia por Penin , ya pareció fi- 
nalmente cierto Bachiller (así le califica el Misionero): 
el qual , perfeétamente satisfecho de su profunda Ciencia 
Antómica , dixo á todos aquellos Doctores, que ciértanien* 
te el Elefante tenia hiél , como otros brutos ; pero no en el 
mismo sitio xjue ellos , ni en parte alguna determinada en 
todo el discurso del año ; antes andaba vagante , colo- 
cándose en quatro distintos miembros , en las quatro dis* 
tintas estaciones. 

9 Esta tan extraordinaria noticia Anatómica debia el 
Bachiller á un Autor Chino , llamado Subuien ; el qual 
dice , que la hiél del Elefante no reside en el hígado , sino 
que muda de habitación en cada distinta estación del año: 
de modo , que en la Primavera está en la pierna izquier- 
da delantera ; en el Estío pasa á la derecha correspondien- 
te : en el Otoño , se coloca en la pierna siniestra poste- 
rior ; y en el Invierno en la derecha. ¿Quién tal creyera? 



.: . : Carta XI. > í -i 265 

O mejor , ¿quién tal creerá? Yo por mí digo lo d^HoraciOé 
....... Credat JucUeus apella . 

Non ego 

10 Todo esto no es mas que una mera invención de 
los Chinos , á quienes se antoja hacer, cre^r el riaículo 
cuento de esta entraña andariega al Padre Parennin; el 
qual 9 bienlexos de hallarse presente al suceso, ni aun es* 
taba en la China en el tiempo al qual se adapta ; y se** 
gun su misma relación , precedió quarenta años al de la 
fecha de su Carta. 

11 La verdad es , que ni los Doctores yiii ?1 Bachiller, 
podrían hallar la vexiga de la hiél , ni en las piernas , ni 
íen el hígado, 6 en otra parte alguna del Elefante vpor*- 
que enteramente carece de ella este bruto : verdad ^ que 
ya ha veinte siglos alcanzó Aristóteles, pues en el lib. 2 
de Historia Animalium^ cap. 15 , dice: Elepbanto etiamje^ 
i^r sine feJle \ 2iunque añade, que cortando el hígado dd 
£lefante por aquella parte, á la qual en otros animales 
está adherente la vexiga de lafaáel, fluye algo de humor se- 
tnejante al de la hiél. < • 

r 12 Pero lo que puede quitar toda duda en esta mate- 
ria, es lo que se refiere en el tercer tomo de la Historia 
de la Academia Real de las Ciencias , de Mons. Du-Ha- 
iiiel , pag; loi , y siguientes.^ El año de 168 1 murió en 
Versalles un Elefante, que el Rey de Portugal habia em- 
biado al de Francia. Hicieron su disección con la mayor 
exactitud algunos de los mas sabios Anatómicos Parisien- 
ses ; y por mas que la buscaron , en ninguna parte del 
cuerpo hallaron la hiél. En el mismo tomo , pag. 130, se 
añade , que poco tiempo después se hizo disección de otro 
Elefante en Inglaterra, al qual tampoco hallaron la qües^ 
tionada vexiga. 

13 Ni el carecer de ella están particular del Elefan- 
te , que no se haya observado lo mismo en otras alguna^ 
especies de animales. Aristóteles , y Plinio atribuyen esta 
propriedad al caballo, al asno, al mulo, ala cabra, ál 
ciervo^ al Javalí , al Camello , y al Delfín, El Padre Pa- 
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rennin no declara si la yexiga de la.híel se halló en algu-- 
na de las piernas del Elefante, ni. si hallada 9 sirvió para 
la curación de la Emperatriz ; pero de una circunstancia, 
que añade , se puede inferir ucio, y otro. Dice , que luego 
¿ Bachiller, que descubrió aquel gran secreto Anatómi^ 
ico, sin preceder examen alguno, le elevó al grado de 
Doctor. Si no se hubiese hallado la hiél donde de9ia el 
Bachiller ^ en vez de conferirle otro grado superior , me- 
recía que le despojasen del que tenia. Y aunque se ha«- 
liase la hiél, si el hallazgo era inútil para la curación 
pretendidaiy ño .merecía tan honorífica r^CQmpensa. Se de- 
he advertir que el Padre Parennin no Iiace mas que refe- 
rir sencillamente lo que oyó á algunos Chinos , á quienes 
:lio me persuado pudiese dar entero crédito. 

14 Siendo tanta la ignorancia de los Chinos en Ana- 
tomía , y Medicina Teórica;, ¿qué concepto podemos ha-» 
cer de su Práctica? Varios Autores la poncjleran muchos 
Y absolutamente no es imposible juntarse cotk una teórica 
vanísima una práélica aceBtada*.AlgunQS:.discurren , que 
los antiguos Médicos, Padres , y Fundadores déla Medicina 
Chinesa , tenían, y enseñaban otra doctrina especulativa, 
mas conforme á la razón , y diversísima de la que ahora 
se charlatanea en aquel PaÍ3 ; ma$ que esta 3e fue perdíenr; 
ido , y olvidando con el tiempo,, quedando ¡solo , 4 favor 
del continuado uso, la operativa, ,6 mecánica delArte./ 

iS No hay en esto repugnancia alguna. Ni yo tatnpo- 
€0 la hallo , en que , sin alguna previa colección de prin- 
cipios , por repetidas pbser vaciónos se formase un cuerpo 
de documentos prácticos , titiles; para la curación de par^ 
te de las enfertnedádes , á que está espuesta nuestra na- 
-turaleza. Sise habla de los remedios , el descubrimiento, 
ya que no de todos , de los mas , y acaso cambien los ma§ 
-útiles^ y probables, se debió , no á alguna especulación 
Física , sino á la casualidad. ¿ Qué Filosofía tenían los Ame- 
ricanos , por : la qual ' pudiesen inferir , que la quina era 
ftan saludable contra las; pebres intermitentes , quando , aun 
entre nuestros . Físicos ;se Ap^j» cómo obra este medica-? 
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mentó en la expugnación de dichas fiebres? Lo proprio 
de la Hipecacuana contra ladysentma^ de la Zarzapar- 
rilla , y Palo Santo contra el mal venéreo* 

16 ¿Pero podemos dar por cierta la excelencia de la 
Medicina Prádica de los Chinos ^ que no pocos Autores 
preconizan ^ atribuyéndole grandes ventajas sobre la de los^ 
Europeos ? No , sino por sumamente dudosa ; para lo quaL 
hay muy fuertes motivos. n 

17 Tenian los Jesuítas de Penin, á los principios de» 
este siglo, ua Coadjutor , llamado el Hermano Rhodes^ 
el qual no era de profesión Médico <^ sino Boticario. Sun 
cedió, que enfermó el Emperador dé unas fuertes palpi^ 
taciones de corazón , que puso en gran cuidado á sus Mé-r 
dicos. Estos usaron desü habilidad , hasta donde ella ajh 
canzaba ; que debiadeser muy poco , porque la enferme- 
dad fue creciendo hasta el punto de desesperar de la cu- 
ración. En este conflido ,¿qué hicieron los Médicos Chi- 
nos? Apelaron al Boticario Rhodes, diciendo al Empe- 
rador , que habían oído , que aquel Europeo habia hecho 
algunas excelentes curas , y así eran de sentir -, que se re^ 
curriese á él. Fue llamado el Hermano Rhodes; el qual, 
sin mas remedio , que la confección de Alkermes , hizo ce* 
sar las palpitaciones; y para restaurar sus fuerzas descair 
das 9 por lo que habia padecido antes , le sirvió con un^ 
porción de 'vino de Canarias , del que los Jesuítas recibían 
de Manila para sus Misas. Esto refiere el Padre d' Eqtrecp- 
llés , Misionero de la China , en una Carta suya, que se 
halla en el Tomo i o de las Edificantes, y curiosas , pag. 119. 

18 Pero aun mas fuerza hace al propósito lo que el 
Padre Parennin , ya citado arriba , escribe de otro triun- 
fo señalado, que sobre los Médicos Chinos logró el misr 
too Hermano Rhodes. Este Religioso , por varios acci- 
dentes, se vio precisado á volver á Europa , y auna de- 
tenerse acá mucho tiempo : pasadoel qual , haciendo se- 
gundo viage á la China , desde luego que llegó tuvo am- 
plísima ocasión de exercer su habilidad, no solo con mur 
chos particulares, i q[uienes.m>habiaii podido curar los 
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Médicos Chinos 9 mas áuñ con el mismo Emperador, á 
quien libró de un tumor molesto , que padecía sobre el 
labio superior. 

19 Estas curas le acreditaron tanto con los Mandari- 
nes de Palacio ^ que después ni para sí, ni para sus domés^ 
ticos , querían otro Médico , que el Hermano Rhodes. Y 
añade el Padre Parennin, que freqüentemente oía decir á 
aquellos señores : ¡ O , qudnta d^erencia bc^ entre este Mé^ 
áico Europeo ^yhs de nuestra Nación ! Estos mienten osa^ 
damente^ ¿igualmente emprenden la curación de las enfer^ 
medades , que no conocen , que las que conocen. Si mostramos 
áescof^iar de sus ordenanzas , nos ifiundan con un diluvio de 
níoces , que no emendemos. Este Europeo , al contrario , ha-- 
hía poco , y bace mas de lo que promete , Se. 

20 ¿ Mas cómo se compone esto con lo que hemos es- 
crito en el Tomo II del Teatro Crítico , de los muchos Au- 
tores , que atestiguan la superior habilidad de los Chinos 
en materia de Medicma? 

' ai Respondo , que en quanto al crédito bueno , ó ma- 
lo de los Médicos , sucede en la China lo mismo que en 
España , ó en todo el mundo ; esto es , que con la ma-« 
yor parte de la gente, muchos , muy ignorantes, y muy 
ineptos, pasan por hábiles, y doctos. En ninguna Facul-- 
tád se yerra tanto el concepto común , en orden al mé- 
rito de los Profesores , como en la Medicina ; lo qual de- 
pende , de que en esta son menos visibles los yerros , y 
los aciertos , que en todas las demás. Todo el Pueblo pue- 
de conocer , si no en todo , en parte , quién es bueno , ó 
mal Sastre : bueno, ó mal Zapatero : bueno , ó mal Reloxe- 
ro: bueno , ó mal Arquitecto : bueno, ó mal Astrónomo; 
porque todo el Pueblo puede ver, si el vestido, y el za- 
pato vienen ajustados: si el relox señala las horas al tiempo 
debido : si el edificio amenaza , ó no ruina : si el eclypse 
vino al tiempo , que anunciaba el pronóstico. 
- 22 Aun en aquellas Facultades , en que no se hacen 
tan patentes los yerros, y los aciertos, se presentan tes- 
timonios por donde se puede focm^ ua juicio razonable. 

Las 
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Las sentencias de los Jueces muestran quáles son los^I^ 
gistas;. porque deciden del nCiéríto de los Alegatos j^y< de 
la Justicia de las Partes. Donde hay Estudios Teológicosj 
aun los Estudiantes, que no están muy adelantados , dis-; 
ciernen bastantemente la mayor ^ ó menor ciencia de los 
Maestros. Y en general en estas ^ y otras algunas Facuh 
tades 9 el crédito mayor , ó menor de los Racultativosh 
desciende al Publicó, de sugetos; que gozan alguna Í£H 
teligencia de ellas. ^ 

' 23 Solo en la Medicina no hay para el Público regla 
alguna. Y porqué no hay regla alguna , todos quieren lui« 
cer regla. De modo , que en ^sta Facultad son muy poco^ 
los doctos: es bastante el nátnero de los Doélores^éin^ 
finito el de los Bachilleres. Siendo la mas impenetrable de 
todas las ciencias naturales , solo en ella presume todo el 
mundo tener voto , remitiéndose en todas las demás al 
diétamen de los que han estudiado algo de ellas. Ma4 
aunque todos hablan con igual satisfacción , no á todos sé 
atribuye igual autoridad. En qualquiera Pueblo , los mas 
distinguidos , ó por el puesto , ó por el nacimiento ^ ó 
por la riqueza , son la parte principalísima para el crédi-? 
to de los Médicos. Esto sin motivo alguno. Porque real- 
mente en esta materia nada mas alcanza el rico , que el 
pobre , el noble » que el plebeyo. 

24 Las Madamas , sobre todo, hacen para el efeélo 
un partido poderosísimo, mayormente las casadas; por- 
que por advertido V ó discreto, que sea el marido, que 
quiera éste, que no quiera , la elección de Médico ha de 
correr por cuenta de ejlas. Si algún sugeto de autoridad^ 
á qualquiera de sus^ Mercedes, có Señorías^ quiere persua- 
dir ^ que su Médico es de los mas inhábiles , que hay. en 
el Pueblo, la respuesta con que se sacuden, se reduce á 
decir : A mí me va bien con él. ¿ Y qué significa, bien en- 
tendido , el que le va bien con él ? Solo significa el que á 
qualquiera levísima incomodidad , que padezca ,una mo^ 
mentanea pesadaz de cabeza , un flatillo de no nada , un 
quarto de hora menos de sueno, que otras noches, &c. 
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g^Uaífquese llame D.Pedro (supongo^ que este es el nom^. 
btse :ctel Médico ). Viene D, ^dro ;^ y qué hace» el señor 
D. Pedro? Lo que á él se le antoja; porque haga io i^uii 
quisiere , como estas, por lo común , no solo son unas 
indisposiciones , que apenas merecen el nombre de taies^ 
mas también de cortísima duración*; dentro de tVes, óqua^. 
tro días ya Madama dada siente, creyendo que entera si 
m^nte debe la mejoría á su Médico. Y á doce, ó cator-^ 
ce casitos semejantes , como si esto la hubiese librado de 
Otras tantas enfermedades mortales, es D. Pedro para ella 
uno de los mayores hombres del mundo. Y Dios le libre ál 
marido de replicarla sobre ello. 

' 2i Pero el crédito de los Médicos Chinos, se medi- 
rá, no proviene de Madamas, ni desugetos ign^antesi 
ricos , ó pobres , nobles , 6 plebeyos ; sino de los Misio-i 
ñeros de aquel Imperio , los quales se deben suponer bas*^ 
tañtemente doétos, y hábiles. 

í 26 Respondo lo primero , distinguiendo la proposi-^ 
(cio^ incluida eñ estas últimas palabras : Los Misioneros 
áe deben suponer doctos , y hábiles en 1^ Medicina délas 
almas , lo concedo : en la Medicina de los cuerpea , lo 
niego. Esto quiere decir , que los Misioneros saben muy 
bien todo lo que concierne á su ministerio ; lo qoal esen-i 
teramente inconexo con las noticias conducente^ para disf 
cernir los buenos , y malos Médicos. Como por acá ve- 
mos muy buenos Teólogos, muy buenos Juristas-, muy 
buenos Predicadores, que en el diílamen que forman ,eti 
orden á Médicos , y Medicina , van tan descaminados» 
como las mas sencillas Damiselas. Esto lo afirmo con las 
mayores veras; porque lo he visto, y palpado mil vecesi 
27 Respondo lo segundo, que los Misioneros , no es-* 
tan muy unánimes en el informe , que hacen de la habi-^ 
lidad de los Médicos Chinos. Por noticias , comunicadas 
de los mismos Misioneros , sabemos su profunda ignoran-^ 
cía en la Anatomía ; como también su desatinada teóri^ 
rica Médica. Y por lo <jue mira á la práélica, por Cartas 
de los Padres d'Entrecolles , y Parennin , nos consta ,^como 
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se vio arriba /que áitBotH^n^^Je^^ 
des , sabia mas , que todos los Médicos de la Corte Im- 
perial. 

28 En quanto á su paiticular inteligencia del pulso^ 
están los informes mas acordes. Puede ser ^ que una pro^ 
lixa , y laboriosa observación de muchos años , les haya 
grangeadoen esta parte mas luces , que las que han ad- 
quirido los Médicos Europeos. Pero siempre se me hace 
muy difícil lo qué nos dicen , que generalmente conocen 
por el pulso en qué parte del cuerpo sienten algim do- 
lor. Y no estoy lexos de sospechar, que para lograres- 
tos créditos \ se sirven del estratagema , que acá tanibiea 
se sabe pra etican algunos Médicos: esto es, informarse 
furtivamente de algún doméstico del enfermo ; el qual, 
oyendo sus quexas, percibe dónde le punzan los dolores; 
y después profieren el conocimiento , que adquirieron por 
aquel informe, como qiíe es puramente efeélo de su gran 
penetración Médica. Se sabe por muchas noticias segu- 
ras, que los Chinos , para aquellas trampuelas , en que 
se interesa su codicia ^ es la gente mas artificiosa , y em- 
bustera del mundo. 

• ag Y lo peor es, que, según testimonio del Padre Char- 
lévoix , no. se avergüenzan , ó resienten en alguna maner 
ra , quando alguno 9 reconociendo sus embustes, les dj^en 
rostro con /ellos. Así habla de los Chinos e^te Autor ep ej 
cotejo qué hace de eUos con los Japones ^ de quienes, no 
obstante la vecindad , discrepan infinito , en el tomo i de 
su Historia del Japón , pág. 1 27 : No solamente esta Na^ 
ró?«.(la.'Ghineáa^eí» Ja was tínieres^Ja del Qf^e í T^s:p4H^ 
rece también 4 que se gloría^ de.elíj^ El enga^^lausura^ 
el roho^ hf mentira.^ no se reputan qualidadejs irf amantes ff^ 
la China 4 adonde , si á uú Mercader se ' le sorprende en la 
maldad dé falsificar sus géneros ; con gran frescura res-- 
pande al que se lo nota : Ta te confieso buenamente ^ amigo^ 
que tú tienes mas ingenio '^ que\yo..iQ\xi masr podria decir 
en el asunto el gran Tacaño ? Nuestro Señor guardia 
Vmd. &c.-. »:;•..' ^k-^ ^v ...• . . \ -■ ■■ 
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\ESTOn(DESE J CíE%Tp (I^ETJ^^^^ 

^ue un Médico ^oEio f repuso d Autor y sobre la 

obligación , que en una Carta Moral , en asunto del 

Terremoto , intimó á todos los que exercen la Me^ 

dicina , de obedecer la (Bula Supra Gregem 

Dominicum de S. fio V^ . 

t ]\/ri amigo, y señor: Antes que recibiese la de Vmd. 
IVX de 4 del pasado , en que me expresa su dieta- 
men en orden al recuerdo , que en una de mis Cartas , so* 
bre el Terremoto ( y es la quinta de las que en el Puerto 
de Santa María dio á luz mi íntimo , y discreto amigo 
D. Juan Luis Roche ) , hice á los Médicos de la Bula , en 
que el Santo Pontífice Pió V les prescribe las Reglas ^ que 
deben observar , en procurar á los enfermos la tempes- 
tiva percepción de los Santos Sacramentos, Antes que re-- 
eibiese , digo, la expresada Carta de Vmd. habían ilegadd 
S ttiis manos algunas de otros Profesores del Arte sobre 
él mismo asutitb ; las'qbalt^ todas se reducían á alegar ra^ 
¿ones , para escusarse de la observ^ancia de lá Bula. ¿Pero 
qué razones? Tales , que mejor se podrían llamar sinra-»» 
zones. Pues yo no declaro sus. nombres ;, ni los Lugares 
dobde residen y bieti puedo hablar coa toda 'étáclaridad. 

a Deciá uno V que la Bula no se Irabia aceptado, en 
España, Otro , que no estábil en usa Gtro^, que la cos- 
tumbre opuesta había abrogado está ley. Otro '^ que era 
ocasionada á mover disensiones entre los Médicos , que 
desacreditasen la Medicina. Escusas frivolas todas v cuya 
futilidad es tan patente, que hace superfina toda impug- 
nación. Mas aun quando fuesen legítinifs 4 solo podrían 
servir á los Médicos para absolverlos de la obediencia á 

la 
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la Bula. ¿Y qué? ¿No tienen otra obligación á avisar á 
los enfermos de su peligro , para que logren el benefício 
de los Sacramentos, que la que desciende de esa Ley 
Pontifícla? ¿No subsiste independente de ella la obliga* 
cion de justicia inherente á su oficio, y profesión ? Síen-^ 
do claro , que la percepción del sueldo está esencialmen- 
te conexa con la deuda de usar del conocimiento , que le»* 
dio su estudio , y experiencia , para procurar , no solo U^ 
salud teniporal del enfermo ; mas también la eterna , que 
es infinitamente mas importante ? ¿ A quién mas indispen^ 
sablemente compete intimar al enfermo su peligro, que 
á quien por las luces proprias de su profesión , le co-: 
noce? . 

3 Y aun quando no estuviese el Médico obligado 4< 
ello de justicia , ¿no subsiste siempre para el mismo efec^; 
to la ley de la caridad ? Esta sin duda comprehende á to^ 
cb^ aquellos , que se hallan en situación oportuna, para- 
klHiiuir al enfermo del riesgo en que está su vida teow 
poral , piEira que no aventure con ella la eterna ; pero mu-. 
^)0<mas al Médico , que á todos los demás ; porque el en- 
fermo >está mas dispuesto á creerle, que á todos los de* 
m^Sf ^a tención á la mayor inteligencia , que supone ea 
tf^.de la maypir, ó menor gravedad de la dolencia. 

4 Pero igual á la displicencia «^ que me ocasionaron 
las Cartas de aquellos Profesores, fue la complacencia 
con que leí la que acabo de recibir de Vmd. quien , supo?' 
DÍendo€Q,3u generalidad ,. subsistente la obligatoria efír 
cada de la B^a , se reduce solo á señalar un caso par^. 
ticular,, ea que^ no obstante aquella ley , puede el Mé^ 
dtoo proseguir en. la asistencia del enfermo , aunque ést^i 
obstinadamente se niegue al beneficio de la Confesión Sa-. 
cramental, que se le aconseja, por razón de su peligro. ; 
. . s Este caso ocurre , quando por vicio del celebro^ 
procedíente de la misma enfermedad, como symptoqii 
suyo, está privado el enfermo de la percepción ':de;eliaft 
lo qual , puede provenir de dos principios distintos ; por- 
que , ó puede ser el vicio del órgano Ul ^ que le quita 
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el uso de la facultad racional; 6 tal, que solo le prive- 
del uso de la sensitiva. Lo primero sucede en qualquiera 
delirio , que es bien ordinario en las fiebres muy agudas. 
Lo segundo no es tan freqüente , pero tampoco extrema- 
mente raro ; pues ya vi yo tres , ó quatro casos de estos. 
No solo en el primer caso fólta al enfermo el conocímien* 
t!0 de la enfermedad , mas también en el segundo ; pues 
el que no la siente, no juzga que la padece; y por uno, 
" y otro error puede resistir el uso de los Sacramentos. Pe- 
ro con esta diferencia , que en el primer ca^, como el de-^' 
lirio, por sus desatinos, se hace notorio al Médico , co- 
noce este , que el rehusar el enfermo los Sacramentos , no' 
es efecto de malicia, 6 voluntaria negligencia, sitio dei 
lín error inculpable ; y por cónsigüiefate en ese caso no 
le obliga , ni puede obligar la Bula á abandonar el enfer-*> 
mo. En el segundo está expuesto el Médico al errado dic-^' 
temen , de que la repugnancia del enfermo viene , sí no dé' 
otro principio peor , por lo menos de una culpable*negU«i 
géncia ; porque por una parte no ve* señas de delirio ;.y pOi| 
otra , viéndole ( pongo por exémplo ) arder en las llaifids^ 
de una violenta fiebre, está muy lexos de pensar , que Jid 
la siente. Sin embargo en gravísimas enfermedádef XKniPrtf 
tal vez el total defecto de sensacicm , lo qual provi^hede^ 
una causa , que voy á explicar, 
- 6 Ya han reconocido algunos de los mas penetradvosf 
Filósofos , que todas las sensaciones se exercen únicamen^ 
te en el celebro; y esta es para mí una verdad índubi-^' 
table , como ya he insinuado en la Carta XXVI del To-^ 
moIV, y en otras partes, £>e modo, que qüaoda, v, grv 
^ibimos un golpe , ó herida én esta , ó aquella extre-^ 
midad del cuerpo , aunque se nos representa sentir el do- 
lor en aquella extremidad , esta es una representación en»» 
ganosa, como otras muchas , íjue experimentamos , me- 
diante eíl toínisterio de los sentidos ; de cuyo error toca ct 
diesfengáfnd á la razbú, instruida de la Filosofia, 
■* 7 De aquí es; que si por algún vicio morboso del 
éelebro- éste carece de 4a- disposición necesaria y pars^ 
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iqufe seexerza en él la seasatíonf ó por otra causa dí-r 
versa , está del todo interrumpida la comunicación de esr 
ta entraña con las extreniidades de los nervios , que sir-^ 
ven al miembro ^ que recibió el golpe; aunque le atrar 
viesen aquella parte con un cuchillo ^ ó la cautericen con 
-fuego 9 nada sentirá el paciente* 

8 De lo dicho se infiere ^ que en la enfermedad inas 
peligrosa puede estar el celebra del enfermo en una tal 
disposición preternatural ^ que no sienta el mal ^ que par 
-dece^ ó lo sienta tan levemente ^ que solo se le represen^ 
te como un accidentillo de ninguna monta. ¿Y qué resuK 
tara en este caso ^ si el Médico le apura para que se con-r 
4iese ^ intimándole el gravísimo peligro en que está su vi- 
da? Que el enfermo hará mofa del Médico ^ contemplánr 
4ole ignorantísimo en su Facultad, Esto no solo puede sur 
ceder ; pero consta ^ qué efeélivamente sucede algunas v&t 
ees. Ya dixe arriba , que me hallé presente á tres ^ ó quatro 
-casos semejantes; de los quales los dos ocurrieron en Rer 
ligiosos Sacerdotes ^ muy adictos al cumplimiento de toda$ 
sus obligaciones ; y que en el estado de salud ningún dia 
dexaban de alebrar el santo Sacrtficio de la Misa» . >-* 

9 El conocimiento de este estado , en que , padecien- 
do el enfermo una enfermedad grave, por falta de senti- 
miento , ignora que la padece , es fácil al Médico cono- 
cerlor Porque 5 pongo por exemplo , si el pulso , la lengua, 
el 'taéio del ctiÜs , le mánifieistan una fiebre ardiente, xjue 
%ñ llamas tiene todo el cuerpo ; sin que por eso el paciep- 
te se quexe del ardor, ni.de la sed, antes se muestra sa* 
tisfecho , de que no padece alguna considerable incómor 
;didad, ¿qué duda le queda de que esto procede defakg 
de sensación, y pon consiguiente de vicio del celebro? : 
: 10 i Y qué hará en tal caso él Médico ? ¿Abandonar ej 
enfermo ? Todo lo contrario. Antes deberá asistirle con mas 
cuidado , y vigilancia , por ver si puede , corrigiendo la 
intemperie, del celebro , traherle al conocimiento de su 
-peligro. Esto enjoii^na mianera es contra la Bula Poritir 
ficia ; porque lo que en ella pretenden el Santo LegisladoTt 
. : V S 2 na 
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no es que el Médico abandone al enfermo , quando ¿ste 
por un error inculpable quiere dilatar la recepción de los 
Sacranoientos ^ sino quando los rehusa con negligencia ^ ó 
repugnancia voluntaria , y libre. Y aun ^ si se mira bien, 
ni este caso pretende efeÁivamente el abandono , sí solo 
el amago de él ; porque el miedo de que le falte la medi- 
cina del cuerpo, le reduzca á implorar la del alma ; ó en 
caso , que ni aun por este medio se dexe vencer su ter- 
quedad , sirva su ruina de escarmiento para otros. 
^ II Añado, que también en el caso que el Médico du- 
dé si la resistencia del enfermo proviene de aquella mor- 
bosa afección del celebro , que le hace insensible á la do- 
lencia i 6 de alguna culpable indisposición de la volun- 
tad ; debe proseguir en su asistencia : porque la Bula Pon* 
tifícía no le prescribe , ni puede prescribirle el abandono^ 
sino quando la repugnancia del enfermo á los Sacramentos 
es voluntaria , y culpable. Y esto es quanto sobre el asun- 
to se me ofrece responder á Vmd.cuya vida conserve nues- 
tro Señor muchos años, &c. 



CARTA XIII 

SEÑALES PREFIAS VE TERREMOTOS. 

... j 

t T\yf UY Señor mió -.Recibí la de Vmd. de quince del 
lyjL pasado , en que me expresa la satisfacción con 
que leyó la anterior mia , en que procuré descubrir la cau^ 
«a del gran Terremoto del dia primero de Noviembre del 
año pasado de gs , usando con el Italiano del mote, se non 
€ vero , e béne trovato. ¿Y qué mayor aprobación puedo 
pretender yo ? En materias ñsicas andan tan caras las de^ 
mostraciones, que apenas se encuentra una por un ojo 
de la cara. Los señores Matemáticos han estancado esté 
género, que tienen recogido en gramde^^almacenesjj^der 
xándoQos por b común solo, el recurso. á las probabilidad 
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des^^ y 'len tal qual casó al quid pro gutr de la demostra- 
ción , quiero decir ^ la certeza moral, j 
: 2 Ya Vmd. se hace cargo de la gran dificultad ^ qué 
hay en señalar con toda certeza la causa física de los Ter^ 
remotos, la qual dificultad es mucho mayor respeéto de 
los Terremotos de una insigne extensión ^ como lo fue el 
qüC: acabamos de padecer ; sobr^ lo qual añade discreta^ 
mente , que para satisfacer en algún modo la curiosidad 
filosófica, basta la causa prc^ble, que yo he expuesto; 
y para la utilidad , aun quando yo descubriese con eviden-^ 
eia la causa , sería totalmente inconducente este cono^' 
cimiento ; pues no nos podria servir para resguardar la sU 
da de los furores del Terremoto; '^ 1 
. 3 Convengo en ello, y también convengo en lade«* 
duccion , que Vmd. hace , de que nos importaría infinif 
támente mas conocer las señales, que preceden á los Ter- 
remotos ( si hay algunas seguras ), que indagar sus causas; 
pasando de aquí á preguncarme , qué siento sobre este 
«[sunto. 

^ <4 A' que respondo, que no tengo hecha alguna obser^ 
vkcion en la materia ; porque aunque sentí quatro Terrea' 
motos en Galicia, y dos en este País, así estos, como 
a^Ufelíoss vinieron tan inopinadamente para mí, como pa*' 
rífr^todo^ los demas^ Es verdad , que así en Galicia , como 
a¿(uí ,^ fueron leves , aunque el último del dia primero de 
Noviembre en otras partes se experimentó terrible» Acaso 
etl los mayores la causa que los produce anteriormente 
tA temblor , hará algunas sensibles impresiones en la tier«^ 
ÍB , en el ayre , ó en el ^fua ^ por donde se puede prevee^ 
tdl Terremoto. . .^i -r 

f- 5 En efedo. varios Autores trahen por anuncio suyo 
la turbación del agua deTuentés, y pozos , cuya obser-- 
vacion es muy antigua; pues Cicerón ^n el libro primer^) 
tfe Divinátione dice , que jPerecydes « Mae&tro de Pytágó* 
ras , por la inspecdbti del agua» extrahida de un pozo , pré^ 
%Kxo el Terremoto , que íue^o vino. Lo mismo refiere Píi^ 
'mo^n el Ub.a de la Historia Natural, y¿^»2?sr#r ^ . ¿: 
''^^'Tom.y.deCartasi S3 Maf 
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6 Mas para mí esta especie de pronóstico es poco 
creíble : lo que pruebo con este argumento. La agua de 
fuentes , y ríos ^ tiene su origen , y curso en la superñcie 
de nuestro globo. Por consiguiente , quando se enturbia, es 
por algún movimiento , ó impulso y que haciendo impre- 
sión en esa misma superficie , destaca de ella alguna por-* 
cion de tierra , la qual , mezclándose con el agua , la 
turba. Pero esto ya supone el Terremoto existente , 6 
una concusión en dicha superficie perceptible al ta&o: 
por consiguiente la turbación del agua no es presagio 
de Terremoto venidero, sino efeélo de Terremoto ya pre- 
sente. Ni el testimonio de Cicerón , y Plinio , en un hecho 

, tan antiguo como el que refieren de Ferecydes ; pues pre-r 
cedió este Filósofo á Cicerón poco menos de seis siglos, 
y á Plinio cerca de siete, hace mucha fuerza. 

7 Así se me hace mucho mas verisimil lo que dicen 
algunos, que quieren concurra para eL.pronóstico, jun- 
tamente con la turbación del agua , ^Igun insólko ^ y d!^s- 
agradable sabor, ii olor mineral, especialmente si^es «út 
f oreó , ó proprio dé algún otro mineral ■ inflamable; Yo jli- 
xera , que este sabor,' y olor,, sin la concurrencia de la 
turbación, la qual, como acabo de probar, no, es anu»- 
cio , sino .efeéto- del Terremoto , por sí solos anuncian $u 
próxima i futura.' existencia. JLa razón es , porque esos iür 
sólitos olor , y sabor miinerales , se concibe bien , ^ue prpt^ 
vengan de los. hálitos , ó humos de las materias ioflsuoa^ 
bles contenidas en los senos de la tierra, desde aquel 
tiempo en que empieza ^sii movimiento fermentativo^ ó ior 
fiamatorio, y en que» se van disponiendo para causar el 
Terremoto ; pero aún no le causan , no habiendo xlificul-» 
(tad. alguna ea que esos 'hálitos; desde alguna profundidad 
suban por los poros de la tierra, hasta aquella superficie 
.por donde fluyen Jas aguas., : .; 

- Q^ EnfesteiPaís:^ aunqueJtegóiéliel Terremoto , y se 
«ntíeron dos crincbsionesjBQiílítnisinodia primero de No- 
-yiembre; la primefá á las nueVe.i.y ,tres quartos de la 
mañana ; la secunda cerca ;d^ la$.díez de la noche y no se 
. ; ■" ^ ■■:'"- . - • . .'ha- 



halló noyedad algtina: err el agua. Es* verdad , que como 
el Terremoto aquí fue tan leve , que unos sintieron una 
concusión , y otros otra ( yo ni una , ni otra ), pudieron iasi^ 
mismo algunos^ ú otros efedos de sus mismas causas ^ ó 
previos i» ó concomitantes , ser tan leves ^ ique no se hi*^ 
ciesen perceptibles. 

9 No por eso negaré ^ que tal vez se vean las aguas 
turbadas antes de sentir el temblor. En el tomo 2 de la 
Historia de la Academia Real de las Ciencias , de MonsieuF 
Du-Hamel ^ se lee ^ que en uno ^ que se sintió en Bolonia 
el año de 1695, d dia anterior á él se vieron las aguas 
turbadas. Pero en el mismo lugar se nota ^ que esto se tu- 
vo por cosa particular , que es lo mismo que decir , que 
este accidente acaso provino de otra causa. Y sea lo que 
fuere de la causa ^ es cierto , que sobre un caso particular 
no se puede constituir regla alguna. 

10 Hay quienes dan por preliminar del Terremoto la 
intumescencia del mar , y de los pozos ^ juntamente con 
una agitación de las aguas, semejante á la que tiene la 
agua hjrbiendo. Otros ais cotitrario quieren ^ que la gran 
tranquilidad deLmar^ y isilenció, de todo viento ,. preceda 
siempre al Terremoto. Hay quienes proponen , como anun* 
cío de él , la fuga de las aves, y de algunos animales terres* 
tres de aquel sitio ^ á quien amenaza este danOé Hay tam- 
bién -q^ieiiés buseattloá presagios en ^ta Atmósfera , seña- 
lando á^^unos por tal uofa ccíltittQa ignea 4 ó como de fué^ 
go ; otros recurren >é* íma Uneíi tklgada ^ blanca\^.prolofi-f 
gadaáciael Ocaso rtaá vez de dia, tal vez después de 
puesto el Sol ; para loqual citaná Aristóteles , y á Plinio» 
Hay asimismo quienes la Atmósfera muy turbada,,, y ne*? 
bii^sa, calieren sea preliffiioar del Terremoto; ótrosi^lcbo? 
trapío vid muy Umpia 4 1 despejada* Qe la Andálucia ,doní^ 
defue considerable el estraga 4 vi dos relaciones entéramela 
te unifonries , en que el fatal dia prittiero de Noviembre 
estuvo muy claro ^ y sereno todp aquel : Horizonte* : 

:^i DI Sería úñ duda de^ imasiuna oitiUdad el .conootníiienT 
to desuna ;^;¿ algunas; señales previas de losTcirremotos; 
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señales 9 digo 9 no inciertas , sino 9^[uras; porque vistas 
estas, podría la gente salir de ios techos v<^á plazas an^ 
churosas , ó á los campos , y abrigarse en ellos con barran- 
cas , ó chozas formadas prontamente de materiales tan le?' 
ves 9 que su ruina no pudiese ocasionar daño considerable; 
pues aunque los despoblados no están fuera de todo riesgo^ 
habiéndose visto tal vez abrirse la tierra en ellos, y tra- 
garse quanto encontraba en la superficie , como sucedió 
en el gran Terremoto próximo á un Aduar del Reyno de 
Marruecos, donde se abrió un horrible bocaron , en qué 
se sepultaron cinco mil habitantes del Aduar , y seis mil 
Soldados de Caballería , que se hallaban alojados en aquel 
sitio ; pero todavía, como estos hiatos , ó aberturas de la 
tierra , son sin comparación mas raras , que los destrozos 
de los Edificios, todo hombre cuerdo debe , quando hay 
amenaza de Terremoto, apelar de las poblaciones á los 
despoblados, . 

í . 12 Pero es bien advertir , que tomar la fuga solo por 
el temor , que inducen señales muy inciertas del Terremo^ 
to, quales son casi todas las que expuse arriba , iieiie otro 
gravísimo inconveniente , que es exponerse á morir , ó por 
falta de alimento, ó por la inclemencia del temporal; w^g^ 
ei^cesiva humedad , calor , ó frió , por la desnudez , üd^ 
ta de lecho , &c. 

13 Digo, que juzgo njuy inciertas casi todas lasse- 
nales, que «xfHíse arriba j limitando la aserción con ia par-r 
tícula ^asi , por exceptuar la del fiabor, y olor mmerales 
délas aguas de los pozos , quando conste ciertamente la 
existencia de esas dos qualidades ; y asimismo conste coo 
ccyrteza, que son totalmente insólitas en las aguasa en 
quienes se hace la experiencia/Para que conste lo pri- 
mero , no basta , que solo uno , ^ dos perciban esas qua- 
lidades en el agua; pues uno, ú dos pueden tener mal 
dfecto el paladar , é imaginar en el agua el olor, y sa-^ 
bor , que no está en ella , sino en su saliva , ú otro hur 
mor ingrato, que riega á aquella parte» Para que conste 
lo 'segundo , ^menester 9 que ios que ^acostumbran beber 
: . . el 



el agtíá de tal po?o^ nunca anterionnente percibiesen 
en ella dichas qualidades ; pues no repugna, antes es njárr 
tural » que haya pozos ^ 6 fuentes, que tengan olor, y sar^ 
bor de algunos minerales; porqu^ están vecinos , ó pasa' 
por ellos el manantial , como sucede en las aguas^ t?rr 
males. , ' [ 

14 Resta decir algo del ruido subterráneo , al modd' 
de tambor , ó de trueno continuado , ya mas claro , ya 
mas obscuro , ya mas intenso , ya mas remiso , que se sient 
jte algunas veces en los Terremotos : este ruido precede aK ] 
gunas veces á los Terremotos; otras es concomitante ai' 
temblor, y otras posterior á él , y suele durar bastante! 
tiempo. En una de las relaciones que vi de los grandes es\ ' 
tragos, que el del dia primero de Noviembre hizo en el \ 
Reyno de Marruecos , se referia ,. que se subsiguió á él eí 
ruido subterráneo por algunos dias, sin que despue& se 
experimentase nuevo temblor de la tierra. Aaado , que 
habrá cosa de un mes tuve una Carta de Amsterdan ,. eq 
que se me decia, que habiéndose sentido allí bastantémeai^ 
te el Terremoto, succesivamente por muchos dias se per- ' 
pibid el ruido subterráneo , y aún ^si^i^tía ^ tiempo qtíd 
se estaba escribieodo la Carta , sin que 4espues, Viniere 
noticia, de otro temblor en aquella Ciuckd ^^ ni por la Ga^^ 
ceta , ni por elMercurio. ^ 

• ig ,En algunos terremotos, demás del ruido subterr^ 
neo continuado ^se ha oído un trueno grande bien dístidr^ 
gtíido 4.^'de muy corta duración. De ;este hago. juiciOísea 
causa la tnisma que loe» del terrpoaoto; la.qualcon ul 
impulso 4e especial vk>lenda por alguna parte rompe la 
superficie de la tierra , lo que algunas veces se ha visto 
hacer con erupdonde huma^ yilama. Lo maa acbnira^^ 
ble es, ^lie por estti causa se. han formado en díver^ 
partes del mar algunas nuevas Islas ,. rompiendo el fuego^' 
y levantando debaxo de mucha agua:» peñascos hasta ¡^ 
superficies Así se formó la Isla de Santorin en el Archipié- 
lago, á Je» pripcipios.de este siglo. Y; eí año treinta y ocl» 
del pa^do^'.una de las de b& Azofe^Jie fue kvaaBandaeo 
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iin sitio, donde los Pescadores habían reconocido la a1tu« 
ra de ciento veinte pies de agua. Al principio no pre- 
sentaba á la vista sino algunos peñascos ; después fue 
creciendo, de suerte, que hoy tiene cinco millas de 
largo. 

1 6 Ese grande trueno , que , como dixe , indica ha- 
1>erse abierto la tierra en alguna parte , puede inspirar 
con bastante fundamento la favorable esperanza ^ si no de 
una total extinción del Terremoto, por lo menos de algu- 
na minoración de su rigor ; por quanto se debe concebir, 
que por aquel rompimiento se evaporase , si no toda , una 
parte de la causa. Y sin duda con esta mira dixo Plinio, 
hb. 2 , cap. 82 , que en los sitios donde hay muchas cue- 
bas abiertas, tienen en ellas un remedio de los Terremo- 
tos. Por lo que juzgo , que en >los lugares mas expuestos á 
este azote, quales son los vecinos á qualquiera Volcan, 
convendría excavar algunas profundas zanjas, para dar 
por ellas respiradero , así á los fuegos subterráneos , co- 
mo al ayre violentamente dilatado , é impelido por ellos* 
' 17 Poco ha vi un corto impreso , cuyo Autor es un 
Caballero natural dé Lima i dotado de ilustres prendas} 
el quat , por las observaciones qué hizo en su Patria, que 
se sabe es ínfestadísima de los temblores de tierra , da en 
el citado impreso algunas útiles reglas para construir los 
£diñcíos , de modo , que los que los habitan peligren mu- 
cho menos en el caso de estas funestas concusiones» 
. 18 Considero^ qué en los pafages donde son raros los 
Terremotos , solo uno , á otro hombre muy acómodado^y 
muy tímido , se reducirá á hacer este nuevo gasto , por 
precaver un peligro , que contempla muy distante ; ma- 
yormente quandb el remedio precautorio expresado nada 
tiene .de infalible. Así , en tales - parages , sí el Terremo- 
to es algo violento ; no liay otro recurso algo seguro, 
que el de la fuga del Pueblo al despoblado. 
- 19 Añado (y valga lo que valiere ), que aun en la 
extremidad de no haber lugar á la fuga , dentro de la 
misma. habitación nos. presenta ^Plinio (¿'¿•2^ r^ip. 82). 

otro 
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otrp resguardo , en jque sepuede fundar alguna esperan- 
za. Este es colocarse debaxo de bóveda , si la hay en el 
Edificio , ó debaxo de algún arco, ó entre columnas , ó 
postes , que recíprocamente se apoyen uno <;pntra otro , ó 
en fin , en el ángulo de alguna quadra. Confieso no ha- 
ber leído esta advertencia en otro Autor de los que tratan 
de Terremotos, mas que en Plinio. Pero Plinio de texas aha^ 
XQ ( los que le han leído entenderán lo que significa es- 
ta expresión) fue un grande Autor, y que supo dentro 
de la esfera de cosas naturales quanto en su tiempo suple% 
ron Griegos, y Romanos. El vulgo ignorante (en que cuento 
algunos mal instruidos Escritores ) le tienen por algo fa- 
buloso , con el grosero yerro de atribuirle ficciones abenas, 
de que él dec^radamente hace escarnio , y mofa. SobVe 
que se puede ver su Apología en el Teatro Crítico, /^wi;6. 
I)isc. 2. §.4, 

i g^o Pero sobre si las partes de los Edificios, que se* 
gala Plinio , son menos expuestas i ruina , . que las de-«- 
xnaa, será bien consultar á Arquitectos científicos, porsqr 
/conocimiento proprio de su Facultad, Dios quiera, qué niifh- 
^Ql llegue el caso de ser necesario practicar está adv^r7 
|gQcí§ , ni las dornas de esta Carta; y á Vmd. guarde mur' 
«hq^^.años , &c« . . *í 
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; CARTA XIV. 

CRITICA T>E LA ^lSB<^AC10n, 

di 'qu€ un Filósofo Ustrangero dt signó la causa de 

'^ ios Terremotos f recurriendo al mismo principio, • 

en que anteriormente le habia constituido 

el Autor» 

\ t TMfUY señor mió : El Corf éo pasado recibí la Di^ 
Xyi sertacion de Mons. Isnard , sobre la causa de 
los Terremotos , que Vmd. tse sirvió de remitirme v y * 
ojva letura me apliqué desde luego,, por no retardar la 
oeDida satisfácdon al deseó , que Vnoid. me expresa en 
la suya , Üe saber , qué diiftamen formo de este Eiscrlto^ 
Ifcbre cuyo asunto , lo primero , qué me ocurre , es Cott* 
írínar el que Vmd. me ha manifestado , de que el system^ 
.i^e este Autor es, puntualmente el mismo, que yo habla p* 
blicatio casi tan ihtívediatamente al Terremoto; que tté 
movió á discurrir sobre la causa, que , aiunque habia cd^ 
sado ya el temblor de tierra , duraba todavía en muchos 
corazones el estremecimiento del susto. Esto es decir , que 
mi Escrito fue anterior tres años al de Mons. Isnard , como 
consta de las fechas de cinco Cartas , que en asunto de 
aquel terrible Fenómeno dirigí á un sugeto residente en 
Cádiz , que inmediatamente pasaron de su mano á la de 
mi erudito amigo D. Juan Luis Roche , residente en el 
Puerto de Santa María , el quallas hizo imprimir en aque- 
lla Ciudad. ^ 

(2 No por eso pretendo yo , que Mons* Isnard haya si- 
do copista mió , ó Autor plagiario ; pues puedo muy biea 
ir á buscar en la eleélricidad la causa de los Terremotos, 
sin otra luz , que la de su discurso. Ni para tomar este 
pam|ao era meipester un genio muy iaveoÜYO ^ pues de 



aJguri tiempo á esta parte se habla v y escribe tanto de ta 
virtud eléftrica, que apenas se puede tocar con la pluma, 
,ó con la especulación en varias materias de Física , sin que 
dicha virtud espontáneamente ^e presente en la memoria. 
Sin embargo ,. uña circunstancia de su Escrito v de querha- 
blaré abaxo , me dexa con la sospecha de que hubiese visi- 
to el mió , antes de producir el suyo. . ' -. 
3 Quanto al modo , con que Mons. Isnard trata el 
asunto , debo decu* , que discrepa mucho del mió. Yo proé- 
cedí sencillamente, alegando sólo algunas congruencias, 
sqüe mas ñaturárménté representan existente en la virtud 
eléélrica la causa de los Terremotos. Mons. Isdard parece, 
que con estudio , y afedacion amontonó especies , y no^ 
ticias : de n\odo , que apenas hallódSmómeno ígneo , qué 
no procurase traherá su propósito; -pero que los mas no 
pertenecen al asunto vano por alguna levísima alusión. Es 
cierto , que ,.ó todos , ó casi todos , los que en estos tierna 
pos escribieron sobre la virtud elédrica , convienen en que 
ésta, ó el agente en quien ella reside , es de la naturale- 
za del fuego; pero es fiíego , no como quiera , sino deba^ 
xo de una determinada modificación , á quien son adap^ 
atables alguna^ de las especies , que propone Mons. Isnard; 
pero son tantas las incongruentes, que en algún modo 
obscurecen aquellas ; sucediendo á este Autor lo que á los 
í vulgares Abogados , que con los: muchos inútiles T porqués^ 
u:}ue amontonan ea lia Alegatavsufocati una, ú otia prue* 
ba legítimamente adaptable ala causa ,. que: defienden, j 
: '4 Advierto tambieti,iqueí nogadas las suposiciones, que 
>hace , tienen bastante fundamento* Supone, v. gr. que el 
movimiento déla virtud eléArica es instantáneo , lo que 
^niehdido con toda propriédadv juzgo imposible. P6r ins- 
tante se entiende comunísimamaüte aquella minutíslmapat- 
:te de tiempo v-aqud «b»? inidivisibtev, según ek ftnguage 
^Filosóficos que por sí misitao se hace presente; siendo claro, 
*^e ninguna parte del tiempo, qué sea divisible^ pormaüs 
jpeippQa que se imzgWR , puede ,segitti su totalidad yods- 
^ actualmente tpara eito cnlmencáteciv^uerlaé partici|las 
'•■•*• tasr 
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menores , en *que se subdivíde;, fuesen coexlsteotes; lo que 
,es imposible , porque siendo partes de un ente eseiKrialmeiT- 
te succesivo y esencialmente piden existir^ no simuhaneat^ 
^no succesivamente unas á otras« • > 

■ :.'$. De aquí se concluye con evidencia ^^ que repugnji 
movimiento instantáneo algutío; pues si lo hubiese , estaiH 
ría el móvil, y qualquiera parte suya; en el mismo punto 
'de tíempo , en dos lugares distintos , y distantes ; uno , co« 
mo térmido d quo ; otro ^ como término ad guem , lo que 
,es naturalmente imposible. . - > 

6 Lo que engañó en esta materia á Mon$. Isnard ^ fue 
io que puede engañará qualquiera otro hombre , que no 
es Filósofo , ó que no hace ^ aunque lo sea , la reflexión 
Filosófica , que acabb<Jde propcMier ; esto es ^ la imperfech 
<cion de nuestros sentidos '*, 6 sensaciones ^ que en un moví- 
rtbiento rapidísimo no disciernen la. anterioridad, & posf- 
terioridad respetiva xle unas partes, á otra¿ ^ dntes las re- 
4)resentan como simultáneamente existentes* Muestra esto 
claro la experiencia ; quando á nuestra vista sé agita ves- 
4ozmente, con movimientode rotación , qualqjuiefí'a cuer^ 
fK>; mucho mas si. está encendido v como un tison, una 
;^squa , una vela ^ ó luia tea ^ que se nos representa cóteo 
un círculo de fuego ^ coexístente ^ según toda$ sus partes; 
esto es, no como que el cuerpo encendido va mudando suo- 
lesivamente de positura por ia circunferencia jactes sí, 
•contó que á un mismo tiempo o¿npa toda la dimensión de 
una linea circular*. i 

r 7. Acaso tampoco es nMjídncunsipe(ftoMeiípír^erirJos 
testimonios de algunos Autores , que cita por una ^ ú otrli 
:opinion Filosófica^ Por lo menos^ daré un exemplo de su po* 
-caiexáélitud en esta inaiteria,;;Eh'la pági f 4 de 3U Diser^ 
tacionj, contra lia opinión común % é unlYiers¿ls:de que«l 
rayo , formándose j^ lás^ nubes ^ de dllas se preci{)ita á la 
.tierra ; cita al dofto Mariques^ Máffei -> como que en una 
Carta suya ál célebre Físico , y Médico el ^eSor Vallis^ 
-fiieri , añrhia lo diandetralttente Qonti;arbi; íestores vque ^1 
aráytá.no. baxade la Asniíásfcn» áiia iierra y.aiadces Jbíea sixr 
-i-::j * * be 
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bé de lar tierra á la Atmósfera. ' i 

- a En el Tx>mo 8 del Teatro Crítico , Disc, 8 , y 9 , hi-> 
ce memoria de la Carta del Marques Maíiei al Médica 
Vaüisnieri ; y allí se puede ver , que aquel señor Italiana 
no dixo tal cosa ; sí solo , que el rayo se produce , ya masr 
arriba V ya mas abaxo^ en aquel espacio de la Atmósfera^ 
donde vaguean las exhalaciones ^ deque se forma ; siendor 
$u xuna el Jugar dcfletminado^. donde primero nos mues^. 
tra stt llama 4 y explica su furia ; opinión , que ^ antes del 
Marques MaíFei , había autorizado el Ilustre Pedro Ga^ 
sendo, i 

- 9 En^quanto al movimiento, no .pongo duda alguna; 
en que es indiferente á todo género de rumbos i^aP^ver-i 
tical\| ya de ascenso, ya de descenso; al direéto , al obli- 
qüo ; ya por linea reéta , ya por alguna corva, ya por lá 
horizontal , ya por la diagonal v &c. ó ya prosiguiendd 
én la primera, determánacipn^ que tuvo .pmiá^l movimien*!* 
lo; 4 variáodola, según losi difereitttes .estorvosi, queiíalla 
en oleaipinoi. Donde..^ menesüeriádvertir , quepueden ser 
estorvós para continuar en la misnm dirección , no solo los 
cuorpos sólidos , en que incurra^ rayo ^ como ^ una pa^i 
red , uá'tnoncoi» la^suporfície de lai tierra ; mas tambáen ' 
aJgunat .porciones iideV ^miáie^te^^^lgo* mas densas vé me^ 
tÁ (fluidas^ i, qup otcas^;c>qomoLa5Ímisino ^ »; son movidas 
por algún: víentecillo .», que. las impela , por opuesto rum-i* 
bóal íque lleva el .rayo; jÜQMqual se hace manifiesto' en 
ibiucaioá coh^üeslv 6- éHegqsrw-Mfi^^i^ ^ >qutaí llaman carrea 
(i]las4;lcisiqua{es,vames;de topar con aigun: cMerpo sóli^ 
(ioi^nde uti moini^tQ'l'Otrajesnueven idadiil^eiisospun^ 
tosi^ enique no puede Intervenir: otra causa , qué algunas 
partes de la Atmósfera , ó mas densas ^ ó agitadas, áci^ 
ppuesto término* , . .>/r , - ; ; 
-Aío i Bára ^iiuya anteügendaj» nie.parecepüedo hacer do$ 
suposIcioiies/cbmo^ciertas^íXa primera es^, que ningún cüer*^ 
fo €Si perjfe^atoientQ cmiformé en todas su$ partes i quan^* 
to á raridad , ó densidad , por consiguiente no tiene tal 
uniformidad esta pordón de la Atmósfera ^.eaque rqgpira- 
*.i .) mos% 
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mos. La verdad de esta saposicion es manifiesta por la' 
experiencia 9 la quat hace visible , que no hay cuerpo^al- 
guno , que sea igualmente duro , denso, ó compado ei> 
todas sus partes. £1 oro v que se nos representa el mas ho^ 
Biogeneo de todos ^ ciertamente no goza tal perfeéta uni-i 
iormidad, como convence la.prueba^^e los grandes espe^ 
jos ustorios. , cuyo intensísima calor se ha visto resolver 
algunas partes suy^s en humoi Aun^i^iando hubiese uno^ 
úr otro cuerpo .perfedamente uniforme en densidad^ na 
k) sería la Atmósfera ; pues ésta está ocupada de las par-í 
tículas minutísimas ^ no de uno , ú otro cuerpo « mas de 
|;odos>6/casitodo6f,^en.lw:qaales es manifiesta la dife- 
rente' densidad :r. : . . -y 
II La segunda suposición, que con igual certidunn 
bre hago , es , que el ambiente , que nos circunda ^ ó ]sk 
la parte de la /Atmósfera, ea que respiramos, nunca está 
en períeña qdbtud ; bastando rpa^a prueba de esto v ^^ 
que en ella respiramos v-pne» nuestra continuada rea^irarf 
cion , como asimismo la** de ios demás aniftialesvn^'pue^ 
de menos de darla algún movimiento. Demuéstrase ley mis^^ 
mo en aquellos átomos , ó partículas nadantes en la Atnaeós» 
fera, que á I9 luz de un rayo del Sol , introducido, jmm 
una ventana.,'ó'quajc|uiei;a^ grieta: 4> vemos. imovcfis«4ao9tu» 
nuádamente en todos sentidor;jporque¿ qué im{mid6^ 
agita , sino el del mismo ambiente ^en que nadan? } . ' ^f 
r 12 Pero lo que hallo mas ^goo de reparo eo láiDi^ 
fiertacioa ¡de Mons. IsnárdV cs^ que^^ habiéndose» dcdte'«l 
principio propuesto v x^omottitiunto total^- ó :úoiao:dje^Iá4 
coosftituirila csíisa de los «ecremdtoa en hi virmd^eléctrjcái 
¿cuyo fin se estiende largamente^ ahiontonanda noticias} 
y experimentos , que deduce de otrosí Filósofos ; y á que 
agrega algunas conjeturas , acomodando, como puede , uno« 
y otro á su intento; á la cráclusion ^de ella (d¿ la Di- 
sertación' digo) le pareció añadir í (la virtud: éléétrica 
otra concausa ) ó agente subsidiario ^ m^ que i llama es^ 
j^íritu mneral. - 

13. Pudo acaso inoverle al aditamento de esta con 
. .; cau- 
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causa alguna escrupulosa desconfianza , de que la virtud 
eledrica por sí sola bastaseá producir tas portentosas com- 
tnociones de la tierra , que tatitos sustos inducen , y tantos 
estragos hacen. Acaso intervino también en esto otro mo- 
tivo de sagacidad política ^ objeto de la sospecha , que in- 
sinué al principio de esta Carta ; esto es , desvanecer la 
presunción en que los que sabian , que yo anteriormente 
habla dado en el pensamiento de constituir la causada 
los Terremotos en la virtud ele Arica , podian caer , de que 
Mons. Isnard no hubiese hecho mas que copiar lo que yo 
habia escrito. Para esto podía conducir el aditamento del 
espíritu mineral ^ en que yo no había pensado , y acaso nin-> 
gun otro:, sino el mismo IVfons. Isbard ; hacíéndosle verisí- 
mil ^ que como esta novedad física fue producción de su 
genio, lo fuese también el todo de su Disertación. 

14 Y finalmente , esta , sea de quien se fuere , es una 
Invención de cortísimo valor , y por )a qiial yo jamás he 
penáádó merecer el mas lefie aplauso ; porque , como yá 
diservelpensamiento de colocar en la virtud etedrica la 
causare Jos terremotos ^ no estaba tan distante del dis- 
curso , ó de la imaginación , que no pudiese dar con él 
qualquieratfhedianamente versado en materias físicas. Pero 
veamos. qué probabilidad puede tener esta nueva opinion»^^ 
v" liS^ Yo por mí desde luc^o digo , qué no hallo algu- 
fia apariencia de ella. Porque lo primero, si le pregunta-^ 
mosvqiaé cosa es ese , que llama espíritu mineral , no ñas 
da alguna noción 9 idea V'ó oarader distintivo, de él. Y no 
solo no le explica, más le complica -^ y confunde ; por-^ 
que ya le idetítiñca con la virtud eléArica , ya le diversi- 
fica con expresiones tan claras^ así de la identidad , como^ 
de la diversidad , que no veo por dónde pueda evadirse de 
la nota de una contradicción manifíesta. 
í :.i6.. Lo segundo vsea lo:que se quiera el espíritu mine-*- 
ral , este está por demás en él e^meri deila «rendadera cau^. 
sa de los Terremotos v habiendo para ;este fin puesto los 
ojos en la virtud eléArica. Y Mons. Isnard está obligactei 
é reconocer esto mismo > ó por me^or dedr y efeéliva- 
.Tom. y. de Cartas. T men- 
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mente lo reconoce ; pues en la pág. 31 , despees de haber 
entablado la aserción , de que la virtud elédrica es la cau- 
3a de los Terremotos -, resueltamente excluye la necesidad 
de que con esta concurra otra causa alguna. Es manifíesto, 
que aquel interrogante suyo : iPor ventura la naturaleza^ 
inconstante , y desatinada ^ emplearía dos causas diferen- 
tes para el mismo efeSio , quando basta una sola. ? no sig- 
niñea otra cosa, sino que la virtud.eléétrica por sf sola 
basta, para. dicho efe¿lo ; y que añadir á esta otra causa 
distinta ^ sería un absurdo repugnante á la siempre acer- 
tada conduda de la naturaleza. 

17 No podria Mons* Isnard , aunque quisiese , una vez 
que reconoce ea la eledricidad alguna virtud paracom*- 
xpover la tierra ,- negar <» que esta virtud^ sin el auxilio de 
otra alguna <! pueda excitar en ella las mas horribles con-- 
cusiones. ¿Acaso Mops. Isnard , ú otro Filósofo alguno^ 
basta ahora , pudo medir la fuerza de la virtud elédrica^ 
ó averiguar á quántoso, y quites* e&ctos se estiendé.'SXa 
que se ha visto es, qué desde que varios Filósofos ^ coit €s^ 
pecial conato , se han aplicado á este examen , sUceesi-* 
vamente se han ido descubriendo mas, y. mas nuevos fe^ 
nómenos eléctricos. No solo con. el usodedíferantefins^ 
trumentos ,mas jcon la. dtfereofe apiicacion de los mismos/ 
se han visto resultar diyefsísíiDoi e&ctos. Y de aqtfí tengd 
por sin duda^ que ha provenido.» q(Ue aquel efeao',iqaieii' 
dan el nombre de commocion , y algunos con pro¥M*iedad 
llaman gplpe fulminante ^x.itiSLt reconocido. muy c4iverso(* 
esto es vtBuchomenpsivioieoto eñ Barís^quele Uabia ob-' 
servado en: Holanda Mons. ¡Musschenhcoheii. No me acuer-* 
do en qué Autioc h¿ Idídoi, que quando en una de las ope- 
raciones de esta clase interviene la aplicación de una ma* 
no del executor á una botella con agua , es diversísimo el 
efecto 9 siendo el vidria de Inglaterra , que siendo de 
Alemania^'i Quién tal pensará? . ■?. . > \ 

18 Demodo^que.lavirtudicléttriGajostameintesepue-': 
de. considerar como un riquísimo gazofílacro de maravi- 
llas déla naturaleza 9 á cuyo fondo no sabemos quando» 
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se llegará ; ¿y qué sabemos si se llegará jamás? Lo que has- 
ta ahora se ha visto es , que según los varios instrumento^ 
auxiliares , de que se ha usado ^ según las varias aplicacio-^ 
nes 7 y combinaciones de e|io& , se fueron descubriendo 
nuevos fenómenos ; ó ,por decirlo con expresión mas ade-¿ 
quada, á cada nueva armatura de la máquina fue aparea' 
ciendo algún nuevo prodigio. ¿Pues para qué ir no mas 
que á tientas, á buscar otra causa de los Terremotos, qu in- 
do hallamos tantas señas de serlo esta ? Y ^ en caso , que 
falte algo para asegurarnos, puede ser que eso poco , qué 
nos falta', sea parte de 16 mucho , que resta á descubrir éri 
ella misma. Hasta apurar esta mina , ¿para qué empeñar- 
nos , no mas que á Dios , y á ventura , en explorar , rom*" 
piendo peñascos , las entrañas de otro cerro ? 

19 Es para mí muy verísimir, que ese espíritu mine- 
ral de Monsjishard no tenga >ealidád alguna. Es muy' ve- 
risímil , en caso <}ue la tenga , A^^ ^^ ^^ ^^^ ^^^ ^"^ 
especial modificación de la virtud eléctrica : una , digo, 
de las innumerables f que /admite esta virtud. Algunas ve- 
ces me «vino al penéamiebto, que la virtud magnética n(> 
es masque un>ra<no', TJiKiv particular niódificácion de lá 
eléébrica. Traxo aquella por muchos siglos desatinados & 
los Filósofos , que no acertaron mas que á nombrarla con 
una voz, ^ue nada significa; hasta que vino Descarfes, 
y en alguna manara la asueto ¿las leyes del mecanismo : hí* 
qoai (dexandoá salyoiMicleFechos de la véfdad) juzgo quje^ 
fimía ifaayorihazaña;«iielingeniD>deDesGartés;'' ' »-^ 

/aó * Pei^o estrechando mas áMons. Isnard , le pregutita^' 
ré fthora, si ese, que llama espíritu mineral, es algún eflu- 
vio , alguna evaporación , algún extraño deMás- partear 
mfas sutiles , y volátiles de los minerales ; porque , sea lo 
que se fuere , para hacer algo en el gran teatro de la na- 
turaleza ,es preciso se separe de los mismos minerales; pues 
mientras está incluido , y aprisionado en ellos , no es ca- 
paz de acción alguna , y mucho menos de una acción tan 
valiente , qual es menester para commover grandes porcio- 
nes del Globo Terráqueo. 

•'. ^ T2 Pvss&- 



ap^ Causa dSs los Terremotos. 

. 21 Puesto lo qual , le preguntaré én segundo lugar, 
qué agente hace esa separación. Ninguna cosa corpórea se 
mueve por sí misma ; con que es menester buscar fuera de 
los minerales causa estraña , que mueva , y separe de ellos 
ese espíritu suyo. Pero habiendo de buscar alguna causa 
estraña, ¿qué partido mas seguro se nos ofrece, que el 
recurso á la virtud elédrica , cuya valentía está tan acre- 
ditada por la experiencia ? Mas valga la verdad. Siendo la 
virtud elédrica tan valiente , como acredita la experiencia, 
¿por .qué no podrá hacer por sí misma lo que Mons. Isnard 
atribuye á la mediación del espíriui mineral ? ¿ O qué in- 
digencia tendrá aquella de este auxiliar , que verisímil- 
mente soto es imaginario ? O en caso que sea alguna cosa 
realmente existente , ciertamente no lo es la inmensa acti- 
vidad, que le atribuye Mons. Isnard , quando á la pág. 75 
dice , que su velocidad , y fuerza son infinitamente supe- 
riores á las del fluido eléctrico. Contradicción manifiesta 
4e este Autor , habiendo dicho antes , como ya noté ar- 
riba, que el movimiento de la virtud eléctrica, inheren- 
te á ese fluido, ó indistinta de j¿l, esinstantaneo^ He pro- 
bado allí , que es imposible movimiento instantáneo. Pero, 
si le hay « repugna , como es trlaro 5 otro movimiento de 
velocidad superior á la suya. 

, a(2 Pero basta ya de la crítica propuesta; la qual , en 
C3SQ que llegue á la noticia de Mom. Isnard, no pienso que' 
le disguste mujcho , quando no puck quitarle , ni uba mí^ 
nima parte del premió 4. con (^evtegun consta de la fren- 
te de su Disertación , le coronó la Acadenria de'Rc^n. 
Nuestro Seík>r guarde á Vmd. muchos años« Oviedo « y Ju* 
010 10 de 1759. , 
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CARTA XV. 

AL ASUNTO Í>EHJ(BB^ 
desterrado de la TroVmcia de Estremadura^ji parte 
del territorio Ipecino , el profano ^to del Toro^ 
llamado di^ S. Marcos. 

1 ]\/rUY señor mío: La Carta que recibí deV. S,«da 
lyjL fecha del dia 6 de Mayo , y llegó á mí mano en 
fines del mismo mes , me llenó el corazón de un indecible 
gozo ^ por la noticia , que én ella me comunicaba , de ha- 
berse desterrada enteramente dfe esa Provincia de Estfeihia- 
dura la bácbaiU solemne celebridad» del Toi-o , llamado dt 
S. Marcos. Mi sincero , y consiaiwre amor de la v€fd&d'e& 
quálquiera objeto , que su hermosura se me presente ^ me 
hace mirar con un sensibilísimo deley te la victoria , qüfc 
ella .logra sobre algún envejecido error , aun quando en 
«US triunfos no tengo otro interés , ^que la satisfeccion de 
esta, misma noble inclinación ;;- que la profeso; y que yd 
creyera transcendiente á todo racional , si tanta multitud 
dé experiencias no me mostrase diariamente , cjue son in-»- 
numerables los que por un corto interés torpemente la ven-- 

-/>2; Serán Mn duda mubl^slosrqúe admireih^^ué e^^ ú^ 
nrovincía^ Española iqual es -^á Estfemadíira'v tán< póbl&dá 
de gente racional^ domó las'denaasi^e íaPetiírisuta 4 no ^ó^ 
Jo "haya nacido ^ mas se haya conservado por tantos áfiós^ 
con título de solemnidad christiana ^ una costumbre tan abr 
fiurda i^ty ^obre :absurda,:8upenstieiQsa. 'Muchos ^ digo ^'fo 
aioibiirar-án. vPero nosoy vó'^eréya uno de» «eilos. Antes' éá^ 
toy persuadido á que la detestable quatidad de siipeXstíoitíífé 
tuvo ^in graade influxó en la larga manutención dé díóho 
error. . ■ .:„ . . •:.•••■/ y ■ ''^j 

i.Im.r. de Cartas. X^ ^^^ 
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3 Esta proposición , con túdá^ tá aparieRcia , que Ui^ 
de paradoxa , es sin embargo verdaderísima. Esta especie 
de prácticas supersticiosas , siiimpre qiie Hagan á esten- 
derse por el ámbito de alguna Región , íienen un po- 
deroso protector en el vulgo ; cuya rudeza ^ abrazando, 
contó culto religioso , la práctica de un vicio opuesto á 
la Religión 9 mira con ojeriza á qualquiera , que , instruido 
en las máximas de la verdadera piedad ^ pretende de^enr 
ganarle de su error ; no solo con ojeriza , aun con horror; 
llegando á tanto la ceguera de muchos ^ que pasa á cons- 
tituir sospechosos de heregia á los que procuran su des- 
iengaño." 

4 Este segundo error es consiguiente al primero. Quien 
en la Introducción del Toro á los Divinos Oficios, con^ 
templa la profanación del Templo, como devoción merito- 
ria acia el Santo Evangelista , es natural , que en el que re^ 
prueba esa profanación , mire como debilidad , ó falta de 
Fé loque es zélo fino por la pureza del culto. 

5 {Mas ó con quanto dolor he contemplado yo muchas 
veces, que son pocos , son rarísimos , los que , animados 
de un generoso afedo á la hermosura de la santa Relijgion^ 
«que profesamos, se aplican á apartar al ruda populacho 
¿e los torpes abusos , con que la afean ! Supongo ,. que ea 
la Estremadura hay , y ha habido , como en otras Provine 
cías , sugeto^ doctos , y muy instruidos en las materias 
Teológicas, y Morales. ¿Pues cómo estos han estado tan* 
to tiempo como mudos , sin gritar contra la bárbara so- 
lemnidad del Toro , que llaman de S^ Marcóse Como lo mis- 
nio , ccm ^rta! .diferencia « ha sucedido , y aun sucede di 
otras niuchias partes , en que los hombres doctos , con uii 
reprehensible silencio , dexan correr varias indecencias, 
|)racticadas por el rudo populacho en el culto de Dios , y 
de 3us Santos, Ánimos apocados , que por Ja indigna timi^ 
4ez de disgustar la ignorante turba , le niegan el estimable 
ÍHíneficio del <íesengaño. . ^ 

6 Todo lo que hacen algunos (y aun esos son poco^ 
es explicar su sentir en tal qual conversación particular, 

' 5: ..^^-^ ■-- ...:.-con 
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cob^ una , ú otra persona de su satisfacción ^ con toda aque^ 
\\b, reserva^ con que se suele fíar una doctrina sospechosa» 
¿Y se dará Dios por satisfecho de un tan limitado uso de la 
luz , con que los ha dotado ? O , por mejor decir , ¿ no los 
Qomprehende aquella corrección del Redentor , dirigida 
á los que , habiéndose derivado del Cíelo á sus mentes b 
luz de la santa doctrina , la cubren con el modio,, ó lai- 
ocultan debaxo del lecho : Numqui^ venit lucerna , ut sub 
modio ponatur , aut sub leSío'i ( Marc cap. 4.) Sin duda; 
porque realmente fiarla solo en secreto , es esconderla 
con estudio. : La condición de la sabiduría ( dice Salomón)- 
no es hablar en voz sumisa ;> y como furtivamente , por 
retirados escondrijos ; sino gritar públicamente , levantan- 
do la voz en las calles <» plazas , y sitios públicos. Sapien--' 
tia foris pradicat , in plateis dat vocem suam ( Prov. cap. i .): 
y habla sin duda Salomón de aquella sabiduría^ que diri-> 
ge las acciones , y corrige los vicios de los hombres ; por- 
que este es íntegramente el asunto de todo el libro de los' 
Proverbios , en cuyo primer capítulo está la sentencia re- 
ferida. 

: 7 Disculpan algunos su tímido silencio con el benigno 
pretexto de dexar al ignorante vulgo en su buena fé. Es 
cierto , que hay casos en que no conviene desengañar al 
que inculpablemente yerra ; porque se^ preveen mayores 
inconvenientes en el desengaño, que en el error; lo que 
tal vez , aun en el Sacratísimo Ministerio del Sacramento 
de la Penitencia , pertenece practicar á la prudencia del 
Confesor. 

.8 Pero está muy fuera de esta linea el caso delrToro 
de S. Marcos. Lo primero , porque este es un Rito mani-^ 
fiestamente supersticioso , que , como tal ,no solo nunca sé: 
puede aprobar, mas ni aun permitir. Que es supersticioso, se 
prueba concluyentcmente con las razones , que , siguiendo 
al insigne Maestro Fr. Juan de Santo Thoma , alega- 
mos en el Discurso VIII del Tomo VII del Teatro Crítico. 
Y sobre todo , con la formalísima declaración Pontificia 
de Clemente VIH , que en «1 ; mismo lugar exhibimos.- 
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Añádese , que esta superstición es acompañada de unas cir- 
cunstancias feísimas , y extremamente injuriosas al Santoíi^ 
cuyo festejo se pretende. Una es decorar un bruto con su 
venerable nombre. Otra , seguirse muchas veces á su 
iptroduccion , y asistencia á los Divinos ; Oñcios aquella 
detestable profanación ^ que el Papa expresa en su Bula 
Qgin\aquellas voces: Frteter foedissimas Temphrum cons^ 
pkfcationes. 
:. 9 Lo segundo , ¿qué inconvenientes se pueden seguir 
del desengaño del vulgo ^ que equivalgan á los expresados,, 
que se siguen de su error ? Dirán, que se eiíúhiavá algo' 
su devoción ^ ó tsu fé acia eV sagrado Evangelista. Doy que 
sea así. La minoración de algunos grados en la devoción 
es un daño infinitamente menor , que la superstición , en 
que antes incurría, acompañada de las abominable^ circuns- 
tancias , que he insinuado. En esa misma diminución sale 
gananciosa la piedad ; porque e^ desengaño v reparando de 
ella ío que tiene de viciosa , mas que. la minora, lareétifíca. 
, jio. Y si queremos examinar filosófica , y teológica- 
mente , lo que es esa decantada buena fé , con que se ha- 
cia hasta ahora capa á la abusiva solemnidad del Toro de 
S. Marcos , ¿qué hallaremos debaxo de tan especioso nom- 
bre? Esa buena fé no consistía mas que en el errado asen- 
30 á que era milagrosa la docilidad , ó mansedumbre , que 
experimentaban en el Toro , mientras duraba la función. 
%Y no es , pregunto ^una suma impropriedad dar el nom- 
bre de buena fé á lá vana creencia , con que veneraba co- 
mo milagro una ilusión ? ¿ Qué méritos tuvo jamas la fal- 
sp^aí jipara apellidarse buena fé? El error , como error, 
^ n^da tiene de bueno. Podrá llamarse inocente , 6 incul- 
pable , quando es invencible ; mas nunca bueno , ó santo. 

1 1 Pero no nos embaracemos en una qüestion de nom- 
bre. Llámese , ya que lo quieren así, buena íé._ ¿Mas qué 
será , si , con esa buena fé , descubrimos mezclada una no 
pequeña dosis de mala fé ? Esta no está de parte de los que 
padecen el error , creyendo con inocente simplicidad ser 
rpüagro lo que no lo es ; sino ^e parte de los inven- 
to- 
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tores , 6 invencioneros del milagro ; también de parte dp 
los que, con conocimiento- det embuste , promueven el 
error ; y en fin , de los que , á sabiendas , le toleran. Los 
primeros, y segundos evidentemente proceden con mala 
fe ; porque saben que mienten ; y no ignoran , que toda 
mentira es ' pecado. 

I a Sin embargo^ hay entre estos mismos una nota- 
ble desigualdad. La mayor parte del vulgo no conoce e» 
esta ficción mas que la malicia venial, común á toda 
mentira oficiosa ; porque ignora la deformidad grave de 
superstición , que incluye la ficción de milagros. Mas tam«i 
bien en esto hay una insigne discrepancia , según la di-* 
versidad del interés , que se propone , como fin de la fie-* 
cion. Los neciamente piadosos miran á autorizar de mi- 
lagroso el Santo , ó la imagen del Santo , que se adora en 
su Iglesia , Capilla , ó Lugar de su habitación. Los que 
idolatran sus conveniencias temporales , á estas dirigen 
la invención de milagros , procurándoselas por el mismo 
camino de autorizar , como especialísimamente poderoso 
con Dios , el Patrono de su Parroquia , ó Pueblo , hasta 
constituir su Efigie , y Capilla en la opinión de un famo* 
so Santuario ; porque en aquellas concurrencias , que lla- 
man Romerías , de varios modos se interesan los habita-* 
dores de aquel Pueblo , 6 territorio: v. gr. con el servicio 
de los hospedages, con el mas cómodo despacho de sus 
frutos , con la venta en precio mas subido de los géneros, 
qué han conducido de otros sitios , sirviendo infinito la ale-' 
gre disipación de los ánimos , que se experimenta^ en di- - 
chas concurrencias , á no reparar en el exceso de ]^tos; - 

13 Pero los mas internados son por lo* común los que » 
por su caraAer , y estado debieran ser mas vigilantes en 
desengañar la ruda plebe , y desterrar el abuso. Y los mas 
interesados , es de presumir , que en esta ilícita negocia- • 
cion sean también los mas oficiosos , según la máxima ' 
del Jurisconsulto : Is , cui prodest scelus , fecisse pnesu^ 
fnitur. 

14 Sin explicarme mas , entiende muy. bien V. S. de j 
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qué clase de hombres hablo. El epíteto de Sacra ^ que ett 
aquella tan enérgica exclamación : Qjuid non mortalia pee- 
tara cogis auri sacra fames ? dio Virgilip á la codicia , 6 
hambre del oro , y allí tiene el significado de execrable , ó 
otro equivalente , aplicado á la codicia de algunos indivi- 
duos de cierto estado; y algunas de las cosas, que hacen 
materia^ ó asunto para elexerciclo.de esa pasión, real- 
niente admite el epíteto de Sagrada , que es el signifíca- 
lo mas inmediato de la voz Sacra , tomando esta deno- 
minación , ya del carafter de las personas , ya de la natu- 
raleza de las cosas , y circunstancias. Mas esas mismas 
de donde se le deriva ja denominación de Sagrada.^ la ase- 
guran con la mayor propriedad el epíteto Virgilianode 
execrable. Si esta cláusula no necesitase de comento, po- 
dría servir de tal aquella sentencia del Venerable P. Séñeri- 
en su Áureo librito del Confesor instruido ; que el vicio de 
l0 codicia es tan desvergonzado , que tal ve^ pont en pren- 
sa las cosas mas sagradas , para exprimir de ellas alguna 
sucia ganancia. * 

15 Mas las conveniencias temporales , que de la pu- 
blicación de milagros falsos redunda al Pueblo , donde se 
venera como Patrono el Santo , á cuya intercesión se atri- 
buyen ; ¡ ó quánios , y quáii graves daños espirituales oca- 
sionan á los habitadores de aquel , y otros muchos Pue- 
blos! En el Tomo IV del Teatro Crítico, Disc V,: pon- 
deré , como pude , los desórdenes , y escándalos , que re- 
sultan en esas concurrencias , que llamamos Romerías. La 
devoción las pretexta , y la relaxacion las domina^ ¿Qué. 
se experimenta en ellas sino pendencias , glotonerías , bor- 
racheras , y conciertos impúdicos? 

16 Este es el fruto , que muy ordinariamente produ- 
ce la invención de milagros falsos. Fruto verdaderamente 
diabólico. Fruto como el del árbol vedado , que comieron 
nuestros primeros padrea , hermoso á la vista , como aquel, 
pulcrum oculis , aspeSíuque delediabile , por. la apariencia, 
que ostenta de piedad , y devoción ; pero pernicioso tam- 
bleu , como aquel , eñ los efeéto? , por el estrago espiri- 
tual. 
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tuál , que induce en muchas almas. Los Apóstoles , y Va- 
rones Apostólicos, sembrando milagros verdaderos, lo- 
graron ilustres cosechas de virtudes. Los diseminadores de 
^ilagros ¿ qué han de coger , sino abundantes cosechas 
<ie vicios? . • 

17 Dexo aparte el perjuicio , que hace á la Religión 
la suposición de milagros ; porque los Infieles , habiéndo- 
les sido fácil averiguar la falsedad de algunos , que el ne- 
cio vulgo proclamó en varias partes del Orbe Católico, 
temerariamente se arrojan á discurrir, que quanto por 
nuestros Escritores se refiere de milagros , incluyendo aun 
los mas canonizados por Bulas Apostólicas , todo es im- 
postura. Digo, que dexo aparte este perjuicio, por há^ 
berlé ya ponderado en el Tomo III del Teatro Crítico, 
Disc. VI, donde también hice memoria de quán amarga* 
mente lamentaba el gran daño , que ocasionan á la Igle^ 
sia estos embusteros de milagros^ el doétísimo^ y zelor 
sísimo Católico Thomas Moro; 

18 Supongo , que no son tan culpados en los malos 
efeélos de la ficción de milagros los que advertidamente 
los toleran , como los quQ los fabrican , y promulgan. No, 
no son tan culpados; pero tampoco inocentes. Los que 
los inventan i y publican , pecan por comisioq : \os que 
}os toleran sin reclaipar^ por omisión* 

19 Responderán sin duda , que no lo reclaman , pQi*-» 
que lo tienen por trabajo superfino; en atención $ que el 
vulgo , en llegando á encapricharse ^ de que algup fenó-** 
meno natural es milagroso , no solo se muestra totalmente 
indócil al desengaño ; mas aun tan bárbaramente proter<» 
\o\ que tal veaf, casi sin rebozo ^ pretende hacer sospe- 
choso en la creencia á quien procura sacarle del error, 
percibiendo por depravación del órgano cierto tufo de he- 
regia en el sincero a^or de la verdad. 

20 Pero aunque convengo en el hecho de la indoci-^ 
lidad del vulgo , no admito la escusa como legítima ; pues 
avEique con la persuasión no puedan doblarle , está siem- 
pre abierto el recurso , á quien , usapdo de autoridad te-^^ 

^- 
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gítima , en ella tiene fuerza para reprimirle. Así lo hizo» 
según V. S. me avisa, el señor D.Fernando Quintanof 
Provisor de esa Diócesi , á cuya solicitud , puesto el ca- 
so en la noticia del Monarca r y comisionado su exá*^ 
men al Real Consejo , se logró la absoluta prohibí'-' 
cion de tan damnable costumbre para adelanten, con las 
calificaciones , que ella merecía , y se expresan en el Real 
Decreto , cuya copia V. S. me remite; pues sobre repro- 
charse en él , como ilusión , lo que se pretendía acreditar 
milagro, se apellida dicha sól^fnnídad: pernicioso abusa^ 
escandahsa función , y invención diabólica. 

ai ¿Quién no ve , que lo que hizo estedodoMagitras- 
do Eclesiástico, pudo ser. anteriormente executado por 
.qualquiera de los que le precedieron en el exercicio del 
mismo empleo ? ¿ Y aun por varios particulares dé algu- 
na distinción ? Acaso se podría tomar otro expediente mas 
fácil, y pronto, para llegar al mismo fín; esto es , hacer 
la representación ^1 Santo Tribunal de la Fe, á cuya es- 
pecífica jurisdicción direélamente toca corregir todo gé- 
nero de abusos , y errores en materia de Religión, 

a 2 Mil veces he lamentado^ que en muchas partes se 
necesita el mismo recurso, para remediar otros inconve- 
nientes semejantes ; pues rarp es el País de alguna exteav 
sion , donde no se aclame por milagro alguna engañosa 
apariencia, á cuyo error dio principio, ó ya la avaricia 
de algunos , ó ya la hypocresia de otros , ó ya el embus- 
te de invencioneros^ que se deleytan en tales ficciones; 
y esparcidas en gente ruda^^ ^on recibidas como dinero 
contante de los: vulgares^ ? :; .; 

-/ (23 De parte de aquel Tribunal ciertemente hay to^ 
da la disposición, que es menester para la corrección de 
tales prevaricaciones , acreditada en la prohibición , pa- 
tente en nuestro Expurgatorio , de tantos Escritost^ ,en que 
$6 referiaú milagros falsos;; como asimismo de áj^aricio- 
nes , revelaciones , y profecías supuestas. Tengo presen- 
te, que no há muchos años condenó la Relación, que 
corría por toda España, del llanto, 6 sudor de sangre de. 

una 
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uña Imagen de nuestra Señora, que se venera en una 
Iglesia de la Alcarria. ¿Quién duda, que fulminaria el 
mismo anatema sobre otras invenciones de este jaez , si 
llegasen bastantemente certificadas á su noticia ? 

í24 Y ya que he tocado esta especie de aquella sa- 
grada Imagen , me dexo llevar de esta ocasión , para re- 
ferir á V. S. la diabólica astucia con que un delinquen* 
te se valió de la mucha veneración , que en todo el País 
vecino se tributa á dicho divino Simulacro , para eva* 
dirse de la pena debida á sus delitos. Es caso en que 
se mezcló lo lúdicro con lo flagicioso ; pero que por lo 
que tiene de lo segundo, nodjesdice del propósito de es* 
ta Carta, cuyo principal asunto es lamentar el abuso, que 
se hace de las cosas sagradas para fines ilícitos. 

as Un Sacerdote, no menos astuto , que estragado, 
por sus delitos estaba preso con grillos en la cárcel ecle* 
siástica del Obispado deOsma> contérmino al territorio 
ck)nde se adora la Imagen de nuestra Señora, que he di- 
cho. Este nuevo Sinon^ habiendo discurrido cómo qui- 
tarse los grillos , sin ser impedido , ó observado de nadie, 
pasó á meditar, que esta trama podria servir á su totalt 
absolución ; haciendo creer , que el alivio de los grillos 
hab&'^dad^mllágrósó. A esté fin trató ernegocióci^ un 
confidente suyo , á quien entregó furtivamente los grillos; 
previniéndole, que con la^inaypr pr^stow^j^ícon talar- 
te, que nadie pudiese advertirlo, fuese á colocarlos á 
los |)ifts de la re^erid^ Imagw de nuestra Sonora , lo qual 
¿l'coimsionadó fielmente exé¿ut6v^ el preso , al amane* 
cer el dia^eo que estaba concertado pradicar esta di- 
ligencia, díxQ á las personas, « ^ue eistaban en la cárcel, 
que ai^uellá nóchef ¿é le habiá aparecido nuestra Señora 
de N. (nombrando la Itciageh de aquel Saotiíai^d ) , y le ha* 
bia quitado los grillos. Hízose público el fingido prodi- 
gio; y ^comunicándose luego recíprocamente dé Osma al 
Santuario , y -del Santuario á Osma , la desaparición de, 
ellos en la: cárcel-, y M aparición al mismo tieiíüpo en eV 
Altar de la Imagen v 3l depravado^Ciérigo , persuadido»" 
^ Ya 
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ya todos á que el Cielo estaba declarado á su favor, \U 
bre j y sin costas salió de la prisión. Y no falcarian quie* 
nes después se encomendasen á sus oraciones , conside-^ 
rándole muy valido de la Reyna de los Angeles. 

26 \ O quántos casos de estos he oído , ó leído , y 
aun algunos visto , en que el embuste , la hypocresía, la 
avaricia , mezcladas con la superstición ^ se vieron adora- 
das de los Pueblos ! Pero basta ya para una Carta , cuyo 
asunto traté con bastante extensión en el tercer Tomo 
del Teatro Crítico ; mayormente habiendo dado motivo^ 
para tratarle de nuevo ahora , el supersticioso error del 
Toro de S. Marcos , que en un Discurso , destinado á es^ 
te intento , impugné en el Tomo VII de dicho Teatro; 
Y no disimularé la particular complacencia , que me oca<^ 
siónó la noticia comunicada por V. S. de que la doétrina 
de que usé en aquella impugnación , representada por el 
seríor D. Benito Santos de. ^o eñ la Junta de Teólogos^ 
que en esa Ciudad se dedicó al examen de lo licito , 6 
ilícito de la fiesta del Toro , sirvió en cierto modo de 
disposición para el destierro del abuso. Nuestro Señor 
guarde á V. S. muchos años; Oviedo v&c. . 



CARTA XYI 

©E5CIZ® 3tBí'H ^JJIMÍÓSq, 

es el fundamento en que estrían los que interpretan: 
malinamente las acemas abenas y p4ra jü^ar, 
- .. V , qm-.aciertan por la mí^or fiKte,' 

I OEñor tnio: El deseo, que Vmd. tíenede que ese 
O vecino , y amigo suyo se corrija, en los dos há-. 
bitos, ó viciosas inclinaciooes^ una á; .hacer >naal juicio^ 
de, las acciones. de:l0&próxicnos> atra^ áceoairar extecior-^ 

jnen- 



Carta XVI. 303 

toente sus defectos , es muy proprio de su zelo chrístiano, 
y sincero amor al sugeto. Pero el medio por donde Vmd. 
pretende lograr tan justo intento , no me parece muy 
oportuno. Quiere Vmd. que yo le escriba alguna Carta 
exhortatoria sobre los dos artículos propuestos ; y lo haria 
yo con mucho gusto ,si anteriormente tuviese con él al- 
gún comercio de palabra , ó por escrito , ó á falta de es* 
te , lograse yo una alta opinión de virtud , y doctrina , la 
que estoy tan lexos de gozar ^como de merecer. Lo pri* 
mero me proporcionaría á ser oído sin desagrado ; y lo 
segundo me autorizaría para ser escuchado con respeto; 
Pero careciendo de uno , y otro apoyo ^ ¿qué puedo es* 
perar, sino que mi corrección^ sea recibida como hija de 
un zelo indiscreto , ó de una altanería extravagante ^ y 
por consiguiente mas ofenda ^ que persuada? 
: 2 Por tanto ^ todo lo^ que yo ^ en orden, al fio y qué 
Vmd. me propone v puedo hacer^ con esperanza de qué 
sirva de algo , es insinuar ¿ Vmd. alguna , ó algunas reU 
flexiones^ que me han ocurrida sobre la materia^ de qué 
Vmd. podrá usar , para retraherle de ese vicio , en las mu* 
chas ocasiones \ que como amigo , y vecino tendrá para 
eonversar con él 9 eligiendo especialmente aquellas^ en 
queireconozca su ánimo mas bsea dispuesto para redbif 
q«alquier aviso saludable» - ' 

(3 He oído , que muchos de los inclinados á juzgar mal 
de sus próximos '9 y por otra parte preciados de dgudo^ 
pretenden autorizar en alguna manenr efc vició dé^áie ado^ 
kcen:^ ño átrSiuyéndole/iílgui^a honestidad imoraf^ sí so* 
k) el freqüente acierto especulativo^ afírmahdd v^qne lo¥ 
que son dominados de esta maligna propensión <» comunP 
símamente aciertan en los siniestros juicios ^ que forman; 
• 4 A este fallo r que sus AutoEies>quierense^rec(S«iicé, go^\ 
mo sentencia dignav sitia de» untSantoPadíQ^ porio meti^i 
de- tmi Aristóteles 4 ó iunSé^aDa^, syonate n^gariáiá qua*^» 
lídad de sentencia ; pero sentencia iniqua , fallo injtí^icí;^^^ 
- S Fúndanse estos pretendidos Arrstarchos, ó wíticos 
de Ia& GOQcieocias^ en^e los hcynbres comun(3Ímam«n^ 
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te son malos ; de donde infieren , que el que hiciere mal 
concepto de ellos , comunísimamence acertará. ¿ Pero de 
dónde les consta esa comunísima corrupción? Ven (lo con* 
fieso ) algunas acciones malas , mas también ven algunas 
buenas , y acaso mas ven de estas , que de aquellas ; por- 
que hay motivo para ocultar ^ quanto se pueda , las ma- 
las ; y rara vez le hay para esconder las buenas. Pero el 
cúmulo mayor <» que ven ^ consta de las indiferentes , por*^ 
que estas son las que ocurren á cada momento en el curso 
regular de la vida humana ^ y las que son buenas ^ ó ma-^ 
las , según la buena ^ ó mala intención , que las pro-* 
duce. En estas , pues , hacen su gran cosecha los depni'* 
vados Jueces de quienes hablo , atribuyéndolas comuar 
mente á alguna intención siniestra. 

6 ¿Pero vén ellos la intención , que es invisible ? No 
la ven eá sí misma , que en sí realmente'es invisible ; pero 
la ven en un espejo , que se la representa. Y aquí está to- 
(k> el: mysterio de la gran j)raecracion de estos clarísimos 
ingenios. ¿Qué espejo es este ? Su propria conciencia ysuí 
mismo corazón. Así la razón natural , como una atenta ob-* 
servación , nos muestran ^ que los hombres ordinarísima-^ 
mente, por sus afeétós^ y pasiones, hacen juicio délo» 
afectos ,i:y pasiones agenais; El que obra, y habla isencí^ 
llámente , lo proprio juzga dé los demás. El pérfido , ye» 
gaiíoso imagina , que todo el mundo lo es. El lascivo ^o 
atribuye la coatinemcia de otros á virtud^ sino á cobar^ 
¿Bu ^6:feha de ócasíoín -■■:•■;• • • . •: 

- 7 (jomo; itodé; hombre prudente es capaz de hacer la! 
Qñsma reflexión:, sop muchos los que , notando ^ que algu- 
tío, sin; fundamento bastainte,: juzga mal de los otros, 
tendrán por buena ilación esta: Fulano juzga ^ que los de^ 
maS: hoñAres \son malos lluego es malo él mismo. Así me pa- 
i^eo^j, que los que descubren ? esta mala disposición de su 
entendimiento , hacen no leve. peírjuicio*á la propria repu- 

; 8 Mas dexanxlo esto aparte, dificulto mucho dar asen*- 
SQ ala , suposición 9 de que el número de los malos sea no- 
ta- 
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tablemente mayor , que el de los buenos ; si las voces hue^ 
no ^y mahy aplicadas á Iqs individuos de nuestra especie, 
se entienden según el uso regular , en el qual no exigimost 
para atribuir á alguno la qualidad de bueno , el que sea 
perfecto ,4S Santo ; ni apropriamos la nota de hombre ma- 
lo á quien solo padece defedos morales leves , y solo una, 
ú otra vez incide en alguno de los graves. Digo , que en- 
tendida así la denominación de buenos ^ y malos , sea ( por 
lo menos entre nosotros ) mucho mayor el número de los 
( segundos , que el de los primeros. 

9 Dixe por h menos entre nosotros , siendo preciso de- 
xar fuera de la cuenta todas aquellas gentes , en quienes, 
ó la barbarie nacional , ó la extravagancia de los Dogmas 
de una falsa Religión , autorizan vicios muy execrables. 

I o Pero quiero darles quanto pretenden á estos inhu- 
manos Jueces de la naturaleza humana ; esto es ^ que aun 
entre nosotros , que profesamos la verdadera Religión, 
«ea mucho mayor el námero de los malos. Permitido esto, 
les preguntaré, si esos malos lo son en todo género de 
vicios. Esto no puede ser ; porque hay vicios recíproca- 
mente incompatibles, como lo son los dos extremos vició- 
os de todas las virtudes morales; v. gr. la prodigalidad, 
y la avaricia ; la temeridad , y la cobardía. 
- II Aun excluidos estos , no digo , que sea imposible 
Jiaber hombres , que pequen en el cúmulo de todos los de- 
, inas vicios , que no son entre sí incompatibles. Imposible 
tío ; pero sumamente raro. La razón es , porque los malos 
comunísimamente lo son , por el predominio de alguna pa- 
ción violenta , que los arrastra á tal , ó til especie de vi- 
cio; y las pasiones violentas son tyránicas , quiero decir, ^ 
tienen el genio de los tyranos , que no admiten compa- 
, £ia alguna en aquella especie de imperio , que se arrogan, 
y solo consienten se les agregue otra alguna pasión , que 
sirva, como ministra, ala principal. Pongo por exemplo. 
£1 nimiamente lascivo , si no es rico , no se negará á la 
jDcasion de robar lo ageno , por tener con que ganar el ob- 
jeto de su pasión , ó sobornar á quien le sirva de tercero. 
- j:m.F.(k Cartas. V ^ 
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EJ nimiamente ambicioso se aprovei^afá cte las coyuotu-í- 
fas , que se ofrezcan , de tcoperar á las concusiones del 
Ministro de quien pende .u fortuna. 

12 Ahora pues. El maligno intérprete de las concien- 
cias agenas acertará poco , ó mucho en orden á aquellas 
acciones, que pueda considerar efeélos de la pasión ,que 
domina en cada malo , ó de alguna otra , que sea como mir> 
Distra , ó subalterna suya ; y en todas las demás comuna 
menté errará. Y como estas hacen mucho mayor cúmú{o^ 
que aquellas, es preciso que , siguiendo la máxima de 
echar siempre á la peor parte el juicio de las acciones, ó 
intenciones agenas ; en vez de acertar en la mayor por- 
ción de los diétámenes , que form? , será mucho mas ^lo 
que yerre , que lo que acierte. , 

13 Mas no es esta la única rebaxade los aciertos , que 
se atribuyen los censores malignantes. Aún resta otra de 
igual tamaño , si no mayor. Y es , que aun los hombres 
dominados de alguna pasión violenta no la sirven como 
esclavos, sino en determinadas ocasiones : en todo el res^ 
to atienden á otras muchas cosas inconexas con ella. ¿Qué 
vicioso hay , á quien la mayor parte del tiempo no lla- 
men la consideración varios objetos , diversos de aquellos 
en que se interesan sus criiñinales pasiones ? Las comodi^- 
dades de la vida , mil diversiones honestas , 6 indiferen- 
tes , los cuidados don^ésticos , los servicios de los atnigosii 
los obsequios díe los poderosos, el recobro de las deudas» 
Qtras innumerábíés cosas hay , que divierten de la pasión 
dominante. Y sin embargo , á esta juzgaría el yecino ma- 
lignóse encaminarilqs mas de los pasos, queda el vigío- 
so .áda los otros fihes. Cpn que , amontonado todo lo di* 
cho, se puede hacer un concepto prudencial , de quede 
cincuenta juicios maliciosos , que forman los profesores de 
aquella inhumana máxima, yerran quarenta y ocho ,^ 6 
quarenta y nueve. 

14 Así va i f remediablemente por él suelo la máxtoa, 
de que los que echan á la peor parte las acciones agenas^ 

aciertan las mas veces. Lo qual intimado por Vmd. 4 ^'se 

ami- 
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andigó suyo, creo se logre su enmienda ; pues supongo, 
que ese vicio no proviene en él de perversidad de genio 
( el afefto ,qué Vmd. le j>rofesa , alexa de mí tan mal pen- 
samiento ) , sino de aquel error inteleélual , que , como di- 
xe arriba , es muy común en los que adolecen de ese de- 
fedo; juzgando ios miserables, que con discurrir en las 
acciones de sus piróximos motivos siniestros ^ se acredi- 
tan de agudos , y penetrantes. Y puede ser , que con al- 
gunos logren este crédito ; pero esos algunos serán otfos ' 
tan rudos , ó inadvertidos^ como ellos. Siendo para mí in- 
dubitable, que quando este torcido modo de discurrir no 
tiene su primer origen , ó raíz en una voluntad muy de- 
pravada > proviene de un entendimiento obtuso , y grose- 
rarnente torpe. 

I s Desengañado el amigo del error inteleélual , que 
padece, ya no hay que temer en él el vicio moral de pro- 
palar los defeüftos , que ea otros erradamente imagina ; poi?- 
que ya cesarí de miaginarlos , ó cesará de asentir delibe*- 
radamente <€óa >el ^entendimiento á lo qué su imaginación, 
mal habituada, le sugiera. 

' 16 A lo que Vmo. me expresa en las últimas lineas 
de^ su Carta de su especial av^sión , respedo dé todos 
los murmuradores, tengo una , ú dos cositas que decir* 
lei'El'viciode lá murmuración , ó detfaccion se puedéexér- 
cter de idos maneras v 6 tiiintiendo , 6 diciendo verdad. Y 
€íuh la niehtira puede ser de dos maneras , ó formal, 6 
material. Mienten materialmente los que dicen una cosa, 
qqe en sí íes falsa, más la juzgan verdadera. Mienten fbiv 
foainieníelc»' que dicqn como verdadera una cosa, que sa^ 
4]íea'^ ser falsa. • • - ^\- •' ; ^ • -{ . . • j 

•J 17 Los que mintiendo formalmente dañ^^ la fama del 
•próxinio , son propriamente calumniadores , raza de gente 
maldita, y diabólica. Pero juzgo, que raro se halla , que 
lo sea por hábito, 6 costumbre y sino' en atgun cofázóh ' 
muy depravado , respefto de sugeto á quien tiene odio 
especial , ó que considera como obstáculo á su fortuna. 

iS .Enquanto á los que, diciendo verdad, dañan la 
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fama del próximo ^ hay casos ^ en que esto es permitido^ 
y aun casos también , en que es obligatorio , como unov^ 
y otro se puede ver en los Escritores de Teología Moral. 
Y en esta materia no ocultaré á Vmd. que en parte sigo 
rumbo contrario al suyo. Vmd. tiene especial aversión á 
todos los murmuradores ; lo que á mi parecer significái 
que aborrece este vicio mas que todos los demás. Si VmcL 
entra en cuenta los murmuradores , que propalan defe¿to8 
morales verdaderos de los próximos , le protesto , que pa- 
ra mi apenas hay otro vicio mas tolerable. Explicaré el 
por qué. 

19 Dice S. Agustín ,que Dios tuvo por mas digno de 
5U Providencia sacar bienes dé los males , que desterrar tCH 
dos los males del mundo : Melius judicavit de malis b(h 
na faceré 9 guam mala nuJla esse permitiere. Ahora , pues, 
$eñor mió. La murmuración sin mentira es un mal moral; 
•pero es un mal , de que Dios sabe sacar mucho bien. Para 
^ue Vmd. lo vea , hagamos la suposición de que su Di-^ 
eVina Magestad disponga y que no haya én el mundo hons-t 
bre alguno, que publique los. vicios , ó .pecados verda^ 
deros de los hombres. ¿Le parece á Vmd. que en esta 
;suposlclon quiedari^ el mimdo m^rV Yo siento > que sé 
-pondría miMdio peor. . . l : - ■ -1 

- 20 ^ ¿Quién ignoi^, quesob inmimerabtes las peisonal 
de uno, y otro sexo ,á quienes contiene <» para qué no^uel'^ 
ten la rienda á sus pasipnes' el temor del qué dtran^ÍAf 
,te temor ya tío jsubsistirá en el caso de que no haya mur^f 
4x^uradpre$ én ei mundo ,.que son los; que dicen , los que 
4iabian , y aun los que acachan los^pecados agéhos. Xtiqg^ 
esos innumerables de uno , y otro sexo , faltando el fren* 
de la-infamiavó' descrédito á' que Ids expone la murmu- 
ración, desenfrenadamente se darán á saciar sus crimina- 
les pasiones. Pero ya es tiempo de concluir la Carta. Nues^r 
tro Señor guarde á Vmd, muchos años , &c» 

CAR 
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CARTA XVIL 

con pusjoñ ©E EXTLicjii EL Arro(^ 

su conduEla política en el estado de la seneñud^ 
^ en orden al comercio exterior , presenta algunos 
aVtsos a los Viejos y concernientes a la 
misma materiaé 

X 1\^I amigo , y dueño : Estaríame muy de perlast 
lyjL que el informe , que el P. N. dio á V. P. en or- 
^en á mi persona , en todo , y por todo correspondiese 
i la realidad; pero dos dias solos , que se detuvo en este 
Colegio, al hacer tránsito por éU al lugar de su destino^ 
fue muy corto tiempo para enterarse del estado de mi 
salud , y del caraéter de mi genio. En quanto á lo prime* 
ro 9 fue exceso pintarme muy robusto ; bastaría decir , que; 
DO- me halló tan débil, ccmio corresponde á tan larga 
edad. La freqüencia dp fluxiones rheumáticas, algunas coa 
vivísipios dolores , tanto quanto de sordera , mucha di- 
minución en la memoria, apoco exercicio corpóreo bas- 
tante fatiga , no son señas, ni partes de lo que se llama 
robust.ez ; antes todo lo contrario. Lo que con muchos 
acredita mi aparente robustez , y á algunos de estos 1q 
oiría el P. N. es , que nunca me ven consultar al Médi-, 
co 9 ni usar cosa de Botica , como hacen todos los que son 
9lgo enfermizos. Pero esto consiste, en que yo sé (y otros 
ignoran ) lo poco , ó nada , que para lo que padezco, 
puedo esperar de Médicos , y medicinas. Otra circqnstan-( 
cia diré mas abaxo , que fortifica mucho el concqpto co^ 
mun de mi buena salud. 

: 2 En loque dixo del genio, se acercó mas ala ver«i 
dad , ó por lo menos yo lo pienso así. Es ciertp, qw i^ 
$oy de g^nip térrico, arisco », 4^p^o , deseontenfadi^, 
..Tj^.y.de Cartas. V3 t^ 
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regañón , enférmedáclés del aíma comunísimas en la ve- 
jez , cuya carencia debo en parte al temperamento en par- 
te á la reflexión. Tengo siempre presente , que quando era 
mozo, notaba estos vicios en los viejos , observando , que 
con ellos se hacian incómodos á todos los de su freqüente 
trato ; y así procuro evitar este inconveniente , que lo se- 
ría, no solo para mis compañeros de habitación , mas tam- 
bién para mí ; pues no puedo esperar muy complacientes 
aquellos , qué me experimentan desapacible. 

3 Sobre todo , huyo de aquella cantilena , freqüentí- 
sima en los viejos , d¡e censurar todo, lo presente, y ala- 
bar todo lo pasado; digo en aquel tiempo en que ellos 
eran mozos ; á cada momento se les oye , 6 con las mis- 
mas voces, ó con otras equivalentes, la exclamación do- 
lorida de ¡O témpora ! ¡ ó mares \ dé Cicerón. Quien los 
crea en ésta parte , hallará, que el mundo, en el cortó 
espacio, de quarenta , ó cincuenta años , padeció tina de- 
éadencia notable ert las costumbres. ¿Pero es así en rea- 
lidad ? Nada menos. Yo he vivido muchos años , y en laí 
distancia de los de mi juventud á los de mi vejez , na so*- 
lófio observé ésa decantada córhiptíon moral; antes, com« 
binado todo^ me parece que algo menos malo está ho/' 
el mundo ^ que estaba cincuenta, ó sesenta afíos há. ' 
^ 4 Otra cosa , en que pongo algún cuidado , por na 
hacerme tedioso á la gente , cuya conversación freqüétf- 
to,es no quexafme^importónámente de los males ■;, 6 iú- 
(Comodidades corporales , de * íjüe adolezco* Hágbíñé' \ú 
cuenta, dé que Dios me impuso e^a pensión, para que 
padezca yo , y ño para que la padezcan otros , como co- 
munmente acontece á los que oyen gemidos, y quexas, 
aunque por diferentes printípióSi, según la diferencia dé 
los genios ; á unos , porque un genio humano , y amoro^ 
so los hace sensibles, cómo á proprios, los dolores áge- 
nos; á otros, porque una índole poco tolerante los hace 
Insufribles en la conversación ^ todo lo ^ue no es grato i 
sus oídos. 
^' S Y vé aquí Vmd. lá otfá'tói'tunStandiá nb expresada 
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arriba , que ocasiona en muchos el errado concepto , de 
que soy mas fuerte ^ y sano de lo que realmente expe- 
rimento. Yo no me quexo, ni publico mis dolores, sino 
quando son bastantemente vivos ^ sirviéndome entonces 
la quexa de algún alivio « ó desabogo. Esto sucede pocas 
veces ; porque son poco freqüentes en mí los dolores agu- 
dos. Y como es tan común « en los que son algo acha«> 
cosos , quexarse de qualquiera leve dolorcillo , que sien- 
tan i creen que yo ^ quando nada gimo ^ nada siento* Pe- 
ro la verdad es , que yo no me quexo « sino quando me 
hallo oprimido del mal \ porque considero impertinencia, y 
ridiculez publicar qualquiera leve indisposición ^ como ha-r 
cen muchos ^ que quando sienten algún flatillo ^ un ligero 
dolor de cabeza , alguna languidez del apetito ^ la falta 
de media hora de sueno acostumbrado , no sosiegan , si 
no lo dicen á quantos hallan al paso; y si son personas 
de especial consideración^ como son muchas las visitaSf 
que reciben , y en todas se lastiman sus Señorías ^ en po-^ 
eos minutos gyra la noticia por todo el Pueblo. 

6 Finalmente , observo no ingerirme ^ sino tal vez < que 
alguna razón política me obliga á ello ^ en las diversio- 
nes , por decentes ^ y racionales que sean « de la gente 
moza; la razón es, porque en sus concurrencias alegres, 
y festivas ^ la presencia de un anciano « especialmente si 
á la reverencia , que inspira la edad« añade algo su ca- 
rader, encadena en cierto modo su libertad, no permi^ 
tiéndole, ya la verecundia* ya el respeto « aquella ho*' 
nesta soltura , y esparcimiento del ánimo « que aun en Ío« 
Religiosos jóvenes no des^jce de la modestia prQpria ide 
su Estatuto j en aquellos peicos rato$* que la observancia 
concede algunas treguas para el regocijo^ 
. 7 Los capítulos^ que he expresado * pof donde los vie-' 
jos se hacen incómodos á la gente que tratan ^ ocasionao 
un daño ^ considerable ^ ó inapiden ^ por lo menos en parr 
te , un gran bien ; esto es « la utilidad y que á los jóvenes 
podria redundar de los oportunos consejos de los ancia^ 
nos; porque si aquellos miran á estos t como censoresj, 

V4 rí- 
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rígidos « ceñudos , desabridos , es casi imposible , que se 
rindan dóciles á sus instrucciones ; mucho mas , si llegan 
á despreciarlos interiormente ( lo que á veces sucede ), co^ 
too impertinentes, y ridículos. 

8 Yo pienso , que á ningún viejo sea muy difícil ob- 
servar las reglas , que yo praAíco , para no hacerse fastii- 
dioso á los sugetos con quienes viven , y conversan. Asf^ 
no asiento á la máxima de Mons. de la Bruyere ( aunque 
Autor por otra parte de insigne penetración en materia* 
Í>olíticas , y morales ) , el qual exige en un viejo , para ha* 
Cer su trato tolerable , que sea dotado de una superior ca^ 
pacidad. Los viejos , dice , son impacientes ^ desdeñosos^ 
difícilmente tratables , si no tienen mucho entendimiento. Pero 
yo me persuado , á que un entendimiento mediano basta 
para hacer á un viejo , nó solo tratable, mas aun estiman- 
do , porque son bastantemisnte obvias las reflexiones , que 
conducen para lograrlo. Es verdad , que al mismo tiempo 
juzgo ser preciso, que no desayude positivamente el tem* 
peramento; porque un genio naturalmente ferino, rara) 
6 ninguna vez presta la debida obediencia al imperio de 
la razón , salvo que haga todo , ó casi todo el gasto la 
Divina gracia. 

' 9 Para certificarse el P. N. de ló que añadió á V. P. 
de que soy bastantemente jovial en la conversación , era 
menester mas expeViencia , que la que tuvo en el limita^ 
dísimo espacio de dos dias ; pues podria sucederme lo que 
á otros ^ qtfe.^algunos pocos dias del año gozan una acci4 
iíéntál áleg^ia ,* y en todo el restó están dominados de la 
tristeza. Mas la verdad , si no tne engaño, es , que mi coa- 
Versación sigue , por lo común ; la mediocridad entre jo^ 
cosa , y seria ; ló que proviene también en parte del tera^ 
peramento, y en parte de la reflexión. Me ofende la con- 
tinuada ^ y aun escandalosa chocarrería de Marcial ; perQ 
tampoco me agrada la inalterable -seriedad de Catón. El 
fcotTfiercio común pide mézdár oportunamente lo festivo 
con to grave. La aversión á todo género de chanca es ua 
«xtremo vicioso , qué Aristóteles llama Rusticidad : y Rus^ 
-■« f '' ti- 
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ticos los genios ^ que adolecen de este vicio ; como scur-^ 
rilidad , ó chocarrería ^ el extremo opuesto ; y urbanidad"" 
éi medio racional ^ colocado entre los dos ^ que consiste 
én el oportuno uso de la chanza(Ethicor. lib, 2^ cap.7.X 
y del mismo modo se explica Santo Thomas 2.2, quaest.ióS^ 
art. 2 ; donde ^ después de graduar la chanza por virtud 
moral ^ caliñca la delegación., que resulta de ella , no so^ 
lo de útil , mas aun de necesaria para descanso del almai 
' 10 ¡Qué lexos están de considerar bien esto muchos 
que reprueban toda jocosidad en los viejos , como extra-i- 
fia , y abusiva en la edad anciana! Santo Thomas en el 
citado lugar enseña , que la delegación animal , que re* 
sulta de dichos, y hechos, lúdicros , ó jocosos, es nece* 
fiarla quasi ád quamdam aniíme quietem. De que se siguen 
que es mas necesaria en los viejos , que en los mozos ; por-^ 
que mas se fatigan aquellos , que estos en qualquiera apli^ 
cacion , ó exerciclo serio. 

II Pero realmente la necesidad de la deleélacion'en 
los viejos no viene tan de este principio , como de otro 
mucho mas universal. Muchos viejos están esentos de todo 
exercicio laborioso. Pero todos , ó casi todos padecen coa 
freqüencia aquel desagrado , ó amargura de ánimo , que 
causa el humor melancólico , dominante en la edad senil ; á 
que se agregan las indisposiciones corpóreas, la decadencia 
de todas las facultades externas , y internas , el torpe uso dé 
los miembros , y varias tristes consideraciones, á que es ma« 
ócasionoda , que todas las anteriora , aquella edad. > 
* ' 12 Atento todo esto , se ve , que es incomparablemente" 
filas escusable todo género de recreaciones honestas en los 
viejos, que en los jóvenes ; «por consiguiente , estos no 
deben contemplar aquellas recreaciodes , como indignad :dd' 
la gravedad de los ancianos \ antes sí mirarlas con ojoA 
Compasivos, como alivio^ debido! sus desconsuelos. A ello' 
los obliga la razón natural , y mucho mas^l^ caridad cbrisi 
tianá; Pero cómo la 'misma' razckF natural dieta , qiie los 
viejos , por su partea correspondan á las atenciones ^afec-- 
tuosas de^:lo$ id0£os;«e deben hacer cargo dé tratarlos 

con 
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con agrado , escuchar sus vivezas sin impaciencia , corre- 
' gir sus imperfecciones con dulzura^ mitigando aquel tono 
autoritativo i con que muchos se hacen enfadosos ; y mu- 
cho mas aquellos ^ que con ayre de Oráculos pretenden 
captar la veneración , inculcando á cada momento afo- 
rismos insulsos , cuyo único objeto son unas verdades tri- 
viales , no ignoradas aun de aquellos ^ que no han llega- 
do al estado de pubertad* 

t3 Quanto llevo escrito en esta Carta ^ es á favor de 
tAozos 4 y viejos ; pues quanto estos se hicieren mas to- 
lerables á aquellos \ tanto mas los experimentarán com- 
placientes ^ y obsequiosos. Solo me resta otra advertencia 
conducente al mismo fin ^ que aunque diredamente solo 
es respeélivaá la exterioridad del cuerpo; por el comer- 
cio íntimo de estas dos partes esenciales de nuestro ser^ no 
dexá de hacer el objeto ^ que toca ^ una impresión pro- 
funda dentro del alma. O sea por pereza « ó por evitar 
la fatiga de qualquiera cuidado ^ ó por un desengaño mal 
entendido ; los viejos pecan muy comunmente en la falta 
dé limpieza. Convengo^ en que una muy estudiosa apli- 
cación suya al aseo ^ y mundicie ^ asi en la cutis ^ como 
en la ropa 4 los hace despreciables 4 y ridículos. Aun ea 
los jóvenes 4 aun en las mugeres ^ es reprehensible el exce- 
do en e':ta materia. ¿Qué será en un sexagenario ? Pero el 
extremo contrario da en rostro á todo el mundo. La ve*^ 
lez por sí misma es insíoida 4 la inmundicia la hace te<» 
diosa 4 y el mal genio amarga. De modo ^ que juntándose 
todas tres cosas « constituyen un objeto enteramente insu- 
frible. Así, en aquellos golpes de pince;! inimitables^con 
que Virgilio pinta á Cliaron*4 Barquero del Rio tnfeünal v le 
representa debaxo de lá idea de uú viejo> sobre ásque- 
ro<^^ mal acondicionado; como que en su aspedo em^ 
piezan á padecer las almas las penas del sitio adonde éi 
mismo las conduce. 

Portitor has hottenáus áquas ^ -é? fiumina setvat 
Tertibiü stjuahre Chatón \ cuipiuirima ipento 
Canities inculta, jacet Sitara hímnafiamm(e. 
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Y poco mas abaxo, estendiendo á la sordidez del vestido 
la del rostro^ 

Sordidus ex bumeris nodo dependet amidius^ 
Pero dexo ya esta materia ; porque siendo para la imagi- 
nación fastidiosa , también lo es para la pluma. Nuestro 
Señor de á V. P. una vejez serena , y apacible ^ y sobre 
ella una muerte christiana ^ y religiosa , qual yo para 
mí deseOf 



CARTA XVIII 

ÍDESCU(B(I(IMlENTO ^E UN NUEFO^ 

remedio , para el recobro d( los que , aun estando 

y>iy>os y o en los casos , en que se puede dudar 

si lo están , tienen todas las apariencias 

de muertos. 

..( .. . . • 

'I TV/TUY señor mió: Con no poca complacencia leí 
*' 'IVX io que Vmd, me escribe ^ de haberle parecido 
uno de los asuntos mas útiles ^ que yo he dado á luz ^ lo 
qile"e»el Discurso VI del VTomo del Teatro Crítico, y 
«n la-Carta XIV del Tomo IV de ]as Eruditas^ yCurhsxi9\ 
eáa¿npé,r-epresentando:los horribles inconveniedtes , que 
muchas veces resultan de acelerar, mas de loque sede^ 
bíera , el dar sepultura á los cadáveres humanos, ó juz« 
gados tales. Digo , que lo leíH:on no poca complaceiiciaí 
por confirmarme esto en el didatnen , quemucha bá ten^ 
go formado del buen juifcio*cíe Vmd. y el mismb cbncép^^ 
to, en orden á la utUidád de aquella parte, ó dos par^ 
tes de mis Escritos , me han manifestado otros sugeto9 
de muy acreditada capacidad. Sobre que especialmente 
tengo presente , lo'que años hí medíxo el Ilustrísimo Sé^ 
íior O.Pedrcí'íe.Ia Torre ^ hoy Obispo de Ciudad-Rdtffláí^ 
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go j siendo Penitenciario de esta Santa Iglesia de Ovie-^ 
do. Me hacia este doélo Eclesiástico el honor de freqüear 
tar bastantemente mi Celda , y tenia comunmente por di- 
viersioñ el leer, 6 hacerme leer á raí, lo que anualmen- 
te estaba, escribiendo , ó recientemente acababa de es^ 
cribir. Sucedió esto , entre otras muclias ocasiones , quan^ 
do yo habia fenecido el expresado Disc. VI del V Tomo; 
y dándome la norabuena de haber tratado un asunto, tan 
importante, prorrumpió en la ponderación , de quequan- 
dayo no hubiese escrito otra cosa, que aquel Discurso, 
merecía un eterno agradecimiento de parte de todo el 
género humano. 

2 Péró , Señor mió ,2 qué hacemos con que Vmd. y 
algunos otros de buen juicio hagan este concepto , si la 
multitud, de quien pende en esta materia, como en casi 
todas, el modo de obrar, obedece siempre ciegamente la 
tyranía de la costumbre? Luego que en este Pueblo,, xjue 
habito, pareció mi Tomo IV de Cartas , y le leyeron ca- 
si todoí los que sabían leer , fueron muchos los que tes- 
tificaron de varios casds recientes , en que , ó fueron se- 
pultadas personas vivas, imaginadas muertas, ó por al- 
gún impensado accidente se libraron de tan calamitoia 
tragedia. Con todo , en la práética común no se hizo 
aquí novedad; de modo , que aun habiendo ocurrido ua<v 
ú otro de • aquellos particulares casos , que yo , sigmecifto 
|g doaríaa de Páuio Zaquías (Tom. V. del TtAU DíKí VJ^ 
0.44.) propongo, que se puede formar razonable ^udftr 
de si el sugetoestá vivo, ó muerto, se procedió al en- 
tierro con la acostumbrada celeridad. Uno de estos, casó» 
«9 lá caid^ de alto. .Mas eUeoer yo esiprito esto , de na- 
da le;Vai¡ó á un pobre Cantero, que habiendo en la fá- 
bric9i 4c^l<Ho$picio de esta Ciudad caldo de una corta al- 
tura , entre cinco , y seis déla tarde, sin herida , fraétu* 
ra , ó dislocaci^ku alguna , por lo menos considerable , el 
dia siguiente fue enterrado á. las diez de la mañana , la. 
que sería demasiada prontitud^ aun ep' el caso de falleci-: 
mieniQ iteupa ifofermed^ordi^íf¡a.;Vj(?y.yM tra»r4el 

pun- 
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punto , sobre que Vmd. me consuitHé ;: . * : 

3 Díceme Vmd. que habiendo notacb < que en los dos 
lugares , en que discurro sobre esta materia , propongo^ 
no uno solo 9 sino distintos remedios para restituir las ac« 
cíones vitales á los que debaxo , no ob^ptante la aparien^ 
cia de muertos^ no hay certeza deque realmente lo esr 
ten ; desea saber quál de esos remedios es mas seguro, ó 
mías probable. A que respondo, sin responder ;esto es , que 
tampoco yo lo sé, porque ni hice experiencia alguna , ni 
vi hacerla. Pero sin experiencia propria , ó hecha á mi 
vista , tengo cierta noticia;^ «de que en los casos, que rfi^ 
ferí en la Carta novena del segundo Tomo , ntim. i , y a 
del Ciego de Pamplona , y la Niña de Estella de Navarra, 
fue efícaz la receta , que copié del insigne Médico Lucas 
Tozzi en el Disc. VI del Tomo V , num. 46. 

4 Mas ya que no puedo satisfacer á Vmd. con otra 
cosa cierta en la materia mas que la dicha, supliré en 
alguna manera esta falta , participándole un nuevo reme^ 
dio de mi invención , valga lo que valiere , persuadido, 
sin embargo de.su probabilidad para algunos de los casos 
de la engañosa apariencia de muerte. 

5 Meditando yo alguna vez el caso , que en la Car- 
ta XIV del IV Tomo, iium. 24. referí del vecino de Avi- 
les^ que conduciéndole á la sepultura , se recobró por el 
accidente de darle en la cara un golpe de agua que se ver- 
tía de un tejado ; este suceso tñe ocasionó la reflexión , de 
que acaso el agua, cayendo con ímpetu sobre el rostro de un 
sugeto , tan profundamente desmayado ,; que parezca muer* 
ko V tendrá alguna Qspecialr^; aunque ineipfícable .virtud^ 
paira Instituirte ienteratheáíe las 'sepsadoties. El.caso dfe 
Aviles, da motivo ;,r noisofo parai conjétai-arlo;, más /aiio 
para admitirlo comomaa que; probable ; pues según la re- 
lación , allí no intervino otro algún excitativo á quien po?? 
der atifibuir el'recobFoiüi^ ybfida|clv;que:)éste algunas »e- 
«ces: se jba ^k>grado.^ia imputon^aqodtexterffi) ^-. por; la 
ii)erá:di5)po$¿ctoQ íntieciqr db ]ar:.úkíqíúaB.nP^m:báhkr. sésf 
cedidijrel !re€obroea.€hmomeotoina^^ impulso del 
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agua , induce una fuefteprestlnGion^,deque éste fue cau-* 
sa' de aqueU £s cierto, que en otras materias , quando hay 
seqüela inmediata de una acción á otra ^ no siendo cia- 
ra la inconexión de aquella con esta , se hace comunmen- 
te eí juicio de ique ésta fue causa de aquella, aunque otras 
veces suceda lo mismo sia intervención de esta causa , v.g. 
la acción de vomitar, muchas veces sucede en virtud de 
causas internas , ó por la mera disposición de la máquina. 
No obstante lo qual , si el vómito viene inmediatamente 
después de la acción de introducir en ias fauces una plu- 
ma bañada con acey te , todo el mundo hace juicio , que 
esta; fue causa del vómito. 

6 Tampoco se puede negar , que muchas veces con- 
curre uno, y otro : v. gr. poniendo exemplo en la misma 
materia , hay á veces causa interna , que inclina al vómi- 
to ; pero de tan corta aétividad ^ que por sí misma sola 
no ié obraría , y le obrará ayudada de alguna causa exter^ 
na , como la introducción de la pluma , ó los dedos en las 
fauces, ó bien un golpe con la mano en la : parte exte- 
rior del . estómago ;, de que resulte alguna sensible cora-- 
moción en esta entraña. 

• 7 Aun quando en el caso de Aviles la impresión del 
golpe de agua en la cara del ^ue llevaban al entierro, no 
fuese masque causa parcial cooperante á la dispQsicioti 
inferna para su recobro,, pudiendo esperarse en'otrósalí^ 
günos casos la concurrencia de igual disposición interna; 
será en ellos estimable , sobre todos íós tesoros del mundo, 
la* aplicación del agua en lá fornia dicha. Solo resta exá^ 
ibinar/V si la ifiíluencia¡, ó total, ó por lómenos parcial 
déla agua: para tan precioso: efééto, jseá una mera raasscf 
ginacion djesnuda «dé toda verisimilitud.; ó bien pueda boiá^ 
siderarse este pensamiento , como en algún modo fundado 
en razón. 

-yS Lo primeroivínQ puede decirse, ni hay hombre eiti 
el m^ndo rapaztde>probar<^ta3nGtuyetitemenceia repugnan^ 
eia ,^ótfiá[oaj/íó.imetafisícaF,' de qué el aguaiprodiizca dit 
cho efeétoi Convebgo en qne tasipoco se puede démo^^ 

trar. 
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imismo en que es difícil asignar eJ modo , con que ^1 agüe 
produce y. 6 puede producir tal eféélo. Pero esto nada obs- 
ta ámi intento; porque. son infinitas las cosas ^ en que la 
experiencia nos niuestra la dependencia , que talea^v <^.t^ 
Íes efeétos tienen de tales ^ ó tales causas; sin que tpda ^ 
Filosofía del mundo pueda descubrir el cómo :, y eípor 
qué del inflúxp de estas eijii ellos ^ sin ^ue de esto dude 
alguno de los verdaderos Filósoííbs. ^ 

9 Si se admite lo segundo ; esto es vque la aplicación 
del agua, en el modo diclio para el fin que. se pre- 
tende tenga algún fundamento , ó probabilidad , siendo pl 
efeéto á que se aspira, de tanta importancia ; ésto basta 
para que se estime aUaraen te c este descubrimiento^ Ea el 
amplísimo almagacen (ó llámese Gazophy lapo ) dejas 
Recetas Médicas , apenas pasan de tres , 6 qiiatro los rer 
medios, que se puedan llamar ciertos, quedándose todos 
los demás en la linea de probables , ó dudosos. Sin (em- 
bargo , el mundo aun estos admite comp precios estima- 
bles; añado, que aun comprehendiendo entre ellos 'los 
que en varios casos son positivamente nocivos : ¿ quién du- 
da , que la purga , y la sangría han hecho , y hacen in- 
numerables homicidios ?Con todo, al Boticario se paga 
la purga , al Sangrador la sangría , y al Médico la rece- 
ta de uno, y otro. 

I o Pero yo pretendo , que la aplicación de Ja agua en 
, la forma expresada , no es como quiera remedio proba- 
ble para recobrar los que están en deliquio, sino en jan 
_ alto grado de probabilidad , que se puede reputar absoluf 
tamente cierto, como qué está apoyado en una frequen^ 
tísima experiencia. ¿Qué^^psa .hay mas común, que el 
uso de este remedio para eJ. recobro de todos Iqsquepor 
^ algún accijdente perdieron el sentido? Ni será respuesta á 
.esto el decir, que la experiencia freqiientísima, §olo nos 
inuestra, que el socorro del aigua.es útil en ios deliquios» 
.6 desmayos leves , que son los ordinarios; .mas para los 
fuertes , en que se representaq enteraniente extiníguídas 
.!. .' " * ' 'x^- 
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todas las facultades , do hay tal experíeocia común , zn^ 
tes bien solo se alega un experüneoto único; esto es^el 
que he noticiado de la Villa de Aviles. Oigo , que esto 
no satisface ; porque aunque no se muestran repetidos ex- 
perimentos de la utilidad del agua en esos accidentes mas 
fuertes «» los hay multiplicadísimos , de que quando una 
causa, aplicada en corta cantidad « ó movida con leve im- 
pulso, hace algún efe&o, aunque corto; aplicándose, ea 
mayor cantidad , y con mayor impulso , á proporción deo^ 
tro de la misma linea , obra mayor efedo. Un cuerpo de 
corto volumen , y levemente impelido , hará con el cho« 
que corta impresión en otro cueipo ; pero de esto mis- 
mo se infiere , que la impresión será mayor , á proporción 
que sea mayor el volumen , y el impulso del cuerpo cho-^ 
cante. En los medicamentos ve todo el mundo , que quan* 
to se aumenta la dosis, se aumenta el efeéto. 
? it Ahora pues. Eo la agua para el efeAo de reco^ 
brar los accidentados , no solo se ha de hacer cuenta de 
ia mayor, 6 menor cantidad , en que se administra, mas 
también del mayor , ó menor impulso , con que se apli-- 
ca. En los deliquios ordinarios se usa de la poca agua^ 
que puede recoger una mugercílla en la mano , y el im* 
pulso no mayor , que el que le puede dar su poca fuer-* 
za. Pero en el caso de Aviles la agua fue mucha , porque 
fue el chorro , que vertia una canal maestra , y el impul^ 
80 fuerte , porque se derribaba de un tejado de mas que 
mediana altura. Vi la casa varias veces , y estuve también 
dentro de ella á pagar una visita , que me hizo el dueño. 
Del mismo modo se debe usar de ella en los deliquios, 
en que se representan enteramente extinguidas todas las 
facultades. Y aun en los accidentes ordinarios ha mostra^ 
do la experiencia , que la poca agua , de que se usa , obra 
mas , 6 menos prontamente , según el mayor , ó menor 
impulso, que se le da.. Mas no por eso apruebo la prác« 
tica de los que toman el agua en la boca , para arrojar* 
la , por medio de un soplo violento , con mayor fuer- 
za i porque aunque el mayor impulso aumenta su efica- 
cia» 
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cia ^ s« dlámínuye eió'citóM 

que le comunica el calor de la boca. En los Molinos se 
ve, quanto mas friaestála agua r tanta mas ^-ápido mo- 
vimiento da al rodezno. Eñ consequencia de lo dicho^ 
soy de parecer , que quando por medio de la agua s0 
procure el recobro en un deliquio fuerte , nó solo se iise 
de mucha cantidad de agtiii, y se antoje con él mas Vi- 
goroso impulso 9 mas también se use de la agua mas fria^ 
que se pueda. 

I á Si Vmd. me pregunta cómo , 6 por qué el agua» 
una cosa tan simple , y de qualidadés lati poco adivas, 
produce este maravilloso efeélo ; llanamente respondo» 
que no lo sé. Algo he meditado en la materia » sin hallar 
cosa que me satisfaga. ¿ Mas esto qué importa ? ¿ Sabe por 
ventura algún Filósofo , por qué el ruibarbo purga» poi* 
qué el opio adormece , por qué el vino embriaga, póe 
qué iá quina cura las fiebres intermitentes , el mercurio 
el mal venéreo » &c ? Los Filósofos de mera apariencia 
dirán , que sí ; los que realmente lo son » dicen » que no* 
Aquello$ , como supérñciales » se contentan con quales- 
qukiQi> vanas (¿bilacipnes: estos quieren razón sólida V que 
ilitrifíec'el asenso; y no hallándola » se contentan con la 
que lesrumüestra.la experiencia» única guia en el intrin*- 
¿aÜo íaíberinto de la Física » y la Medicina. Y no ten- 
go mad que decir sobre el asunto » que valga el traba- 
jocde'escribirio. Nuestro Señor guarde á Vmd. muchoá 
O&OS'^ &c« . . 
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%EFq(í(UAELAVTO% UNA CITA, 

que hí^o en el Tomo IT del Teatro Crítico ^y des^ 

pues tulpo motilpo para dudar de su legalidad : cort 

cuya ocasión entra ert la disputa de quál sea el •:.. 

Constitutho esencial de.laToesia^ 

I 1\i^UY señor mk>: Recibí la de VmcL en que me 
iVJL dice,ques habiendo visto en el Tomo IV del Tea- 
tro Crítico, Disc. XIV , citados á Stacio , y Marcial , como 
favorables á la opinión , que yo allí sigo , de preferir , ó 
á lo menos de igualar, nuestro Poeta Lucano al gran Vir- 
gilio; descalque le señalé el lugar dpnde Marcial decía* 
ra esta ventaja del Poeta Español sobre el Italiano; en^que 
Dg obscuramente me insinúa « que habiendo muy de iüh* 
teoto registrado todos los Epigramas de Marcial^ ea fiiif^p 
gimo de eH(^ halló ul cosa. Por lo que mk^iiJStaehk 
parece ser , que está satisfecho de la legalidadi^.de^Ja ci- 
ta , quando pretendiendo la verificación de la: de Marcial^ 
nada habla de la de 3tacio. Y realmente , aun quwdo iip 
haya repasado las Poesía^ de Stacio ,para .verificar ^•iVeC'*: 
daderamente este Poeta favorece las ventajas , que.ypflfer 
tendo para Lucano , puede haberse certificado de que jusr 
tamente alegué á Stacio , por dos pasages suyos, que pro* 
duxe en el Suplemento del Teatro. 

2 Conozco empero , que esto mismo pudo , si no en- 
gendrar , aumentar en Vmd, la sospecha , de que no tuve 
fundamento alguno para alegar á favor de la preferencia 
de Lucano á Marcial ; pareciéndole inverisímil , que si yo 
tuviese presente algún testimonio suyo, en orden á ella, 
dexase de producirle , como produxe el de Stacio. 

3 Realmente, si de mi silencio en orden á Marcial, 

en 



Carta XIX, 323 

en el lugar citado del Suplemento , rio infiriese Vmd. otra 
cosa , sino que yo enteramente carecía de testimonio posití-* 
vo de Marcial , leído en alguno de sus Epigramas, inferirla 
bien ; pero si de aquí quisiese deducir , que quando en el IV 
Tomo del Teatro alegué á Marcial , como favorable á la cau» 
sa,que yo allí seguía porLAicano, fue una mera suposición 
mia , destituida de todo fundamento , discurriría muy ixiaU 
y haría una ilación muy injuriosa á mí notoria sinceridad. 
Expondré enteramente todo lo que hay de verdad en esta 
materia. 

4 Es cierto ^ ^tie ni quando en el IV Tomo traté Is 
qüestion de la competencia de Lucano con Virgilio , ni 
quando la retoqué en el Suplemento , tenia á la vista , 6 
en la memoria pasage alguno de Marcial conducente á 
mi propósito ; ni antes , 6 después de escribir el Suple- 
mento , le hallé , aunque le inqúerí con álgifti cuidáfdo etn 
él exemplar , que tengo de los Epigramas de este P6etá. 
¿Pero de aquí se sigue, que supositiciamente , y sin fUn-^ 
damento alguno le alegué eñ el IV Tomo del Teatro? Enr 
ningún modo. El que tuve me fue tninistrado por el In-^ 
glés Thomas Pope-Blount , en su famoso libro de Censura 
ceJébriorum Autbarum , en el qual , á la pág. 112 4 doddcí 
expone los dictámenes de varios Críticos , ya favorables^* 
ya adveraos á ía gloria Poética de Lucano , se lee este bre-* 
vísimo parrafiUo , dividido de los demás : A Stacio , & 
Martiale\ non solum coUafus (Lucanús) Marom^ verum 
étiampra^lüWs. . : - 

• S; • Del e^empilar de Mardal ,,qué yó tengo , justísitaa- 
merite fexcluyó erEditor los míuchos Epigramas obscenois^ 
que sé hallan en otras ' ediciones ; y como por otra parte 
iñe consta , que Pope-Blount es bastante exáéto en propo- 
ner las opiniones de los Autores , cuya comparación es el 
aáuhtódéto Obra , tuve lugar j^ara petisar , que en algurié 
dé los muchos Epigrinías, ¿itíe faltan en mi exemplaf , háli 
bria visto introducida ocasit>Ñ^lménté , 6 por incidencia^ 
el altó elogio , que Marcial da á Lucano^ Pero , aun pres- 
cifldiendo^ dte esto-, en uña qüestion meramente Academia 

Xa c^^ 
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ca ^ quai es la de la igualdad ^ ó desigualdad de los dos 
Poetas , en que ao se interesa , ó la pureza de la Fé ^ ó 
la de las costumbres , ni aun el honor -^ 6 hacienda de 
hombre alguno , no me pareció debia examinar , con la 
última puntualidad , si realmente Marcial fue del didamen, 
que le atribuye Pope-BIount. Esto ya se ve , que es insufi- 
ciente para certificar el testimonio de Marcial á favor de 
{.ucano. Pero basta para salvar mi buena fé ^ que es lo que 
ahora únicamente pretenda 

6 Y á esta misma buena fé , que inviolablemente ob- 
servo en quanto escribo , fue consiguiente, mi silencio en 
orden al testimonio de Marcial en el Suplementa Porque, 
ó que allí 1q repitiese como verdadero i 6 le condenase co- 
mo falso , pudiendo ser uno , y otro , de uno , y otro mo-^ 
do me exponía á contrariar la verdad. Para evitar , pues, 
uno ^y otro tropiezo ., omití retocar la especie en el Su* 
plemento, dexandoasí al arbitrio del lector , ¿estimar, 
como probable, la aleación de Marcial , propuesta ea 
el IV Tomo , ó interpretar' como una tácita, retratación 
de ella el silencio ^ que guardé en el Suplemento. 
\w7 Puesto así en salvo el crédito de mi buena fé: por 
]0.que piira á la qüesticHi d^ igualdad , ó superioridad en* 
%r^ Iqs dos Poetas ,no me parece materia digP9i.de «con- 
tinuar ahora el . litigio ^ 6. reintegrar la disputa*: Nadie 
me podrá negar , que , defendiendo la igualdsKl i y aun ía 
superioridad de Lücano , seguí una opinión probable, 
aunque menos que la opuesta ; pues , coijoto- ya en otra, 
parte coofesé, es ciertOj>,(íue el: mayor inúmerp de, vojos 
poncede la superioridad á Virgilio; peraquc^áqdole áLu-f* 
cano los que bastan para constituir un partido; bonr;adO) 
aun quando no tuviese á su favor mas que los dos insignes 
Poetas , que he citado , Stacio de los antiguos , y el gran 
Cprni^jip de los. modernos, i qui^e^k)^: inteligentes con* 
ijpden.^que poseyeron en iTHiy, alto.grado. la,,su.blimidajJ 
Poética ;á que es consiguiente , que no errasen el dicta-; 
men , con que atribuyeron la misma perfección 4 Lucano, 
V finalnjente, en el gusto intelectual ^ay. casi tanta va- 
rié- 
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riédad , como en el corpóreo : con que entretanto que no 
consta bastantemente , que algún gusto es extravagante, ir- 
racional , ó ridículo 9 no es justo inquietar á nadie sobre 
este punto. 

8 Pero un dictamen ^ perteneciente á esta qüestion^ 
á que yo no pienso subscribir jamas , es el de los que 
niegan á Lucano la qualidad de Poeta , porque no intro- 
duxo fábulas en su Farsalia ; diciendo , que la ficción es de 
la esencia de la Poesía. Es verdad , que así lo dicen ; pero 
solo porque quieren decirlo. Lo contrario creo he proba- 
do basuntemente en el citado Suplemento del Teatro. A 
que añado ahora 

9 Lo primero , que muchos buenos Críticos totalmen- 
te excluyen la ficción de la esencia de la Poesía , constitu- 
yendo esta únicamente en el entusiasmo.' JSobre que en el 
VI Tomo de la Historia de la Real Academia de Inscrip^ 
ciones j y Bellas Letras^'se pueden ver dos Disertaciones de 
Vicente Racine, hijo del famoso Poeta trágico Juan Racine. 

r 10 Añado lo segundo , que los muchos Autores clási* 
eos r ^ntre ellos el Doctor Máximo S. Gerónymo ^ que ea 
los Salmos ^ y Cánticos « Ltt>ro de Job , y Trenos de Jere- 
mías , donde sería abierta impiedad suponer alguna ficción^ 
reconoce verdadera Poesía Hebraica ; y cuyos testimonios 
exhibe nuestro Calmet en su Disertación de Poesi veterum 
fíehkeorum , aunque este excelente Expc^itor disiente en 
parte i 6 lleva una sentencia media» 

X t Añado lo tercero , que los que constituyen la fic- 
ción por ingrediente esencial de la Poesía ^ es consiguien- 
temente preciso ^ que nieguen ser Obra Poética los qua- 
tro libros de las Geórgicas de Virgilio ^ los guales carecen 
de toda fábula ; siendo únicamente unas instrucciones di- 
dácticas sobre la Agricultura. Pues áunqiie los modernos, 
que escribieron de este Arte , hallaron: algunas de aqueí^ 
lias instrucciones defectuosas , Virgilio las escribió juzgan^ 
dolas seguras ; porque no se sabia entonces de esta materia^ 
ni se habla estudiado con la experiencia tanto como aho- 
ra. No ignoro , que el mal acondicionado Crítico Mo^ 

Tm. F. de Cartas. X j de- 
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denés Luis de Castelvetro ^ en su Comento de la Poética 
de Aristóteles , absolutamente relegó á las Composiciones 
Prosaicas las Geórgicas de Virgilio. Pero no es tanta la 
autoridad de Castelvetro , que esté alguno obligado á de<* 
ferir á ella ; quando por otra parte , aunque sirvió algo 
á la Poesía en los preceptos , que dio sobre ella , es mu^ 
cho mayor el deservicio , que la hizo , despojándola de 
una de sus mas preciosas alhajas , y tan en alto grado pre-^ 
ciosa , que muchos (y es quanto puede decirse) la prefieren 
ala Eneida, 

j 12 Añado lo quarto ^ que si la ficción se considera in-* 
separable de la Poesía , es forzoso que la Francia ^ que tan* 
to abunda en buenos Críticos , degrade del carácter de 
Poetas algunos de sus mas insignes versificadores latinos 
modernos , precipitándolos de la cumbre del Parnaso , eti 
que el común consentimiento de los Sabios de la Nación 
los habia colocado. Caerá el primero de aquella eminen^ 
cia el ilustre Juan Bautista Santeuil (en Latin Santolius), 
cuyo nombre harán inmortal los excelentísimos nuevos 
Hymnos , que á todas las Festividades del año compuso 
para el Breviado de la Iglesia de Paris ; y asimismo I0& 
que compuso para el Breviario de la Congregación Beao* 
díctina Cluniacense , por loque le consignó cada- uno de 
aquellos dos Venerables Cuerpos una muy honrada pen- 
sión vitalicia ; á que añadió la Congregación de Cluüi 
adoptarle por hijo suyo , acordándole Letras auténticas:d^ 
filiación , y agregándole de este modo el honor de Mon- 
ge Benedictino ^ al que por* su profesión tenia de Caoóni-^ 
go Reglar de S* Victor. 

'■ 1 3 Caerá en pos de Santolio el Jesuíta Jacobo Vaniere^ 
excelentísimo imitador de las Geórgicas de Virgilio en su 
Obra intitulada Pradium Rusticum. Caerá también el Pé 
Renato Rapin ^ de la misma Compañía , Autor del Poema 
át la Cultura de los Jardines , que muchos juzgan digno del 
siglo de Augusto. 

14 Finalmente añado , que siendo la Poesía un Arte 
perfectamente análogo á la de la Pintura t coma saben to^ 
•-'.^ ; '• , • - .. 'áos 
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dos los^ que saben algo , y apenas hay quien ignore lo de 
Horacio ; Ut PiSlura Poesis erit ; igualmente podrán ser 
objetos proprios del Pileta , como lo son del Pintor , los 
hechos y ó personages verdaderos , y reales , y no solo losr 
fabulosos. Realmente también el Poeta representa > como 
el Pintor ; y el Pintor describe como el Poeta. En la ma-*. 
tíb de aquel es pincel la pluma ; y es pluma el pincel et> 
la mano de este. La Poesía eá una- pintura parlante ^ y la 
Pintura una Poesía muda. 

. 15 Oponen los de contrario sentir^ que la Poesía no 
ps.solo de^nada á. la: instrucción ^ mas también ai deley-^ 
te de los lectores ; y para el deley te , dicen , que es lo 
principal la fábtilái Lo^ dic^ 4 es verdad ; mas se puede 
negar muy bien , que sea verdad 1q que dicen. Si el versa 
tiene todos los primores , que caben en él , no sé por qué no 
ha de deley tar tanto diciendo una verdad , como diciendo 
una mentira ; y aun mas, si se dice con mas elegancia, y herí 
mosura aquella , que esta. Dudo mucho , que haya algún 
hombre de buen gusto , el qual no lea con mas deley té las 
hazañas verdaderas de Cesar en Lucano , que las fabulosas 
de Jason , y demás Argonautas en Valerio Placeo. 
. 16 Por estas razones , y las demás , que al mismo pro* 
pósito he estampado en el Suplemento del Teatro Crítico^ 
asiento al dictamen , de los que tolerando , y admitiendo la 
ficción como accidental en la Poesía, enteramente la excluí 
^ende su esencia, y por ella substituyen el entusiasmo; 
etqual , considerado de parte de la causa , no es otra cosa, 
que una iouiginacion , inflamada con aquella especie de 
fuego, á quien los mismos Poetas dieron nombre de furor 
divina Y de parte del efecto consiste en un lenguage ele^ 
vado , compuesto de locuciones mas enérgicas ^ de figuras 
mas brillantes , de imágenes ya mas grandiosas , ya mas 
vivas. : • . 

' 17 Mas como el entusiasmo también es algo admisi- 
ble en la Oratoria , en la esencia de la Poesía , al entusias- 
mo debe agregarse como parcial constitutivo de ella la 
versificación. Sé, que qo todos, los Humanistas convienen 

' X 4 en 
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en ello , admitiendo algunos también Poesía Prosayca. 
¿Pero quién ha de resolver esta duda , sino los mismos 
Poetas ? Estos freqüentemente dan el nombre de canto, y 
música á la Poesía. Virgilio : Sicelides Musa paulo majora 
canantus. El mismo : Arma ^ virumque cano. Horacio : Mu-- 
sa lyr¿e solers ^ & cantor Apollo. Es así , que la Poesía es 
cierta especie de música , cuya modulación se representa 
en la artificiosa colocación de palabras , y sylabas , como 
la de la música ordinaria , en la ordenada positura de las 
notas ; y nada de esto hay en la prosa ; ó quando mas, 
solo una imperfectísima imitación en la cadencia de esta, 
ó aquella cláusula. 

1 8 Siendo , pues , la versificación visible en Lucano, y 
no pudiendo algimo negarle el entusiasmo , que aun por ser 
tan sobresaliente , en alguna manera quieren sus contrarios 
desfigurarle con el nombre de intumescencia , se sigue , que 
no se le puede disputar sin injusticia la qualidad de Poeta. 

19 Después de todo I» aunque estoy persuadido á que 
en la disputa de si la ficción es esencia de la Poesía , tengo 
mucho mejor causa , que mis contrarios , fácilmente con- 
vendré con ellos en que esta es una mera qüestion de 
nombre. Y realmente así lo siento ; sí bien , que para la 
disputa me fue permitido suponer lo opuesto. Aunque las 
esencias de las cosas son absolutamente invariables , en la 
mayor parte de las definiciones , que son las que explican 
las esencias , cabe , y efectivamente hay mucha variedad. 
Lo qual consiste , en que quando se disputa sobre la de« 
finicion de alguna cosa , aunque todos convienen en la 
voz designativa de la cosa , que se quiere definir , no to« 
dos atribuyen áesta voz la misma significación ; de que 
resulta , que al llegar á definir , éste tiene en la mente un 
objeto , y aquel otro. Con que suele suceder , que siendo 
diversas las definiciones ^ uno , y otro definen bien ; porque 
cada definición conviene á aquel objeto ^ que cada uno 
tiene en la mente. Así en las qüestiones de nombre son 
eternas las porfías , sin embargo de que se terminarían en 
un momento 9 si los disputantes explicasen con claridad la 

sig- 
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significación , que dan á esta , ó aquella voz. 

20 Ve aquí lo que acontece en la presente qüestion. 
Pregúntase , en qué consiste la esencia de la Poesía , que 
es lo mismo, que tratar de definirla. Todos convienen en 
usar de la voz Poesía. ¿Pero convienen en atribuir á esa 
voz la misma significación? Eso no. De estas tres cosas, me- 
tro , entusiasmo , y ficción , uno quiere , que la voz Poesía 
signifique el complexo de todas tres ; otro una sola , esta 4 
ó aquella ; otro el agregado de dos , v. gr. el metro , y el 
entusiasmo , ó el entusiasmo , y la ficción. ¿ Qué mucho^ 
que definan de diverso modo , si cada uno tiene diver^ 
objeto ; esto es 5 diverso significado de aquella voz en la 
mente? 

ai Por esto quisiera yo , que la qüestion presente pa- 
sase de nominal á real , reduciéndola á otros términos. 
Esto es 9 suponiendo dos composiciones métricas en asun* 
to heroyco, perfectamente iguales , en quanto á los primo* 
res de la versificación ; una , que refiriese sucesos verda- 
deros , como hizo Lucano ; otra , que mezclase fábulas c<»i 
ellos , como hizo Virgilio 9 prescindiendo de si se podia 
dar á la primera la denominación de poética (que los nom- 
bres no dan valor alguno á las cosas) , ¿quál de las dos 
sería mas apreciable en la República Literaria ? 

aa Reducida la qiiestion á estos términos , ya mani- 
festé mi sentir en el Discurso citado del Tomo IV del Tea«* 
tro 9 donde dixe 9 que c^alé todos los Poetas berovcos bu^ 
hieran hecho h mismo ^ que Lucano ; pues supiéremos de la 
antigüedad infinitas cosas , fue ahora ignoramos ^ y sienn 
pr0 ignoraremos. A esto me opuso un Escritor , de quien 
hice memoria eo el tercer Tomo de Cartas , Carta V , que 
en ese caso no tendríamos ni Historiadores , ni Poetas. 

33 Pero esta proposición , en quanto á la primera par-i 
te 9 es ininteligible , y aun envuelve una contradiccicMi 
manifíesta , porque este Impugnador , negando á Lucano 
la qualidad de Poeta , le confiesa la de Historiador , por« 
que tomó por asunto referir sucesos verdaderos. Luego 
si los demás versificadores heroycos refiriesen ) como L\h^ 

ca- 
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cano , sucesos verdaderos tendríamos en ellos verdaderos 
Historiadores ; por consiguiente, en la hypótesi propuesta, 
ya que nos faltasen Poetas , no nos faltarían Historiadores* 

24 La segunda parte de la proposición ; esto es , que 
en la hypótesi puesta no tendríamos Poetas , quiero pasar-^ 
la por ahora. Y bien. ¿Qué falta nos harian los Poetas? 
Leí , que uno de los mas famosos Poetas , que tuvo la Fraaí 
cia en el siglo pasado ( no me acuerdo si era Voiture , á 
Malherbe) , solia decir , que un buen Poeta , en una Re^ 
pública , ó Reyno , no era mas apreciable , ni merecía mas 
estimación , que un buen jugador de bolos. Convengo , en 
que este dicho tiene algo de hyperbólico. Pero realmeo-^ 
te bien se puede asegurar , que sería mucho mas sensible 
la falta de los Historiadores <» que la de los Poetas ; ma- 
yormente si se habla de Historiadores , y Poetas antiguos; 
Creo poner clara esta verdad con una suposición , que voy 
á hacer , aunque fundada en hechos históricos. 

2$ Los Poetas mas antiguos « de quienes ha quedado 
memoria ^ fueron Lino « Orfeo t y Museo. Como los Escri* 
tos de estos se perdieron ^ podemos suponer , porque no 
hay noticia ^ que lo contradiga ^ que escribieron en. versos 
DO Historias fabulosas ^ sino verdaderas; esto es^ sucesos 
acaecidos en su tiempo , y en dos , ó tres siglos aoterJoreSr 
Vino después de los tres nombrados « aunque algo anterior 
á Homero ^ el Poeta Hesiodo ^ que escribió la Teogonia; 
ó Generación de los Dioses; y acaso fue este el primero, 
que introduxo la fábula en la Poesía. Los Escritos de este 
se conservaron. Mas .supongamos , que habiéndose perdis* 
do ^ como los de Lino ^ Orfeo ^y Museo ; pero no la no^. 
ticia de que estos escribieron sucesos verdaderos^ y Hesio*» 
do fábulas , hoy , por una rarísima casualidad ^ se hallasen 
las Obras de estos quatro antiquísimos Poetas en alguna 
parte del mundo , haciéndose saber esto á todos los Litera-^ 
tos de la Europa. 

26 Si yo preguntase ahora , qué Obra\, ú Obras , entre 
las de aquellos antiguos Poetas ^ excitarla en tal caso en 
los Literatos mayor deseo de su letura , pienso que ningún 

hom- 



Carta XIX* [■ 331 

:hónibíe cuerdo dexaria de tratar mi pregunta: de imperti-. 
nente ^ y superflua ; por ser claro , que ningún hombre ,d^ 
un gusto racional dexaria en la hypótesi hecha de prefcr 
rir la Historia ^ y sucesos verdaderos , referidos por Lino, 
Orfeo , y Museo , quando todos los de aquellos remotísi-^ 
nios tiempos enteramente se ignoran ahora ; á excepcioii 
de los pocos , que sabemos por la Historia Sagrada , á los 
•sueños ,y patrañas , en cuya fábrica se entretuvo Hesiodo, 
"^27 Es opinión muy probable ( y en parte no opinión, 
«ino verdad ciertísima , que consta de la Escritura en el 
cap* 13 del Libro de la Sabiduría) , que si no todas , mu- 
chas de las Deidades, que adoró el Gentilismo, fueron in- 
dividuos de nuestra especie , Dioses fingidos , y hombres 
^verdaderos ; pero hombres de alguna distinción , y cir^ 
cunstancias sobresalientes. Los Cretenses en tiempo át 
Lucano , como afirma éste Autor , aún mostraban el se- 
pulcro de Júpiter ; lo que muestra , que hallaban bastan^- 
temente estendida la persuasión , de que los que adoraba 
£l Gentilismo , antes habían sido criaturas mortales , qué 
Dioses inmortales* Así yo me imagino , que Júpiter habría 
sido un poderosfeimo Rey de Creta, no solo dueño de las 
cien grandes Ciudades , que Virgilio conoció existentes en 
aquella Isla ; mas también de anchurosos espacios de tier-* 
ra firme (de hecho por la Historia consta , que los antiguos 
Monarcas de Creta poseían muchas tierras marítimas del 
Continente) ; y por tener muchos Reyes tributarios , le die- 
ron Ja alta prerrogativa de Divumpater atque bominumRex^ 
Asimismo es fácil conjeturar , que Juno , esposa , y herma- 
na de Júpiter , realmente fue uno , y otro ; porque los Gen- 
tiles no escrupulizaban mucho sobre estos matrimoniosin- 
cestuosos ; como se vio en los Ptolemeos , Reyes de Efyp- 
to , que se casaban con sus hermanas ; y acaso autoriza-* 
rían este abuso con el exemplo de Júpiten 

28 Lo mismo podemos discurrir á proporción de otras 
Deidades, v. g* que Marte fuese un Príncipe muy belico- 
so , y muy valiente ; Neptuno , un Monarca de muchas 
Islas , y espaciosos Mares; Palas , una Reyna guerrera , y 
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conquistadora , como lo fue después Semíramis en el Asia; 
y cerca de nuestros tiempos la Ilustre Reyna de Dinamar- 
ca , Margarita de Valdemar ; Venus , la Fryne , 6 Lais de 
aquella edad ; esto es , una hermosísima Cortesana , que lle- 
garla á ser adorada , y temida , por haber adquirido un graa 
poder con los despojos de infatuados , y opulentos aman* 
tes, &c, 

ag ¿Quién no vé ,que los sucesos , y aventuras de es- 
tos Personages, y otros muchos de aquel obscurísimo tiem- 
po , en que los objetos se nos hacen invisibles , y las ti- 
nieblas palpables , podrían dar materia á una , ó muchas 
Historias , cuya letura sería mucho mas deliciosa , para 
los hombres de buen gusto , que todas las patrañas , que eti 
versos elegantes presentó después la Grecia á las demás 
Naciones ? 

30 Pero basta , y aun sobra lo dicho , para una Car-» 
ta , cuyo asunto es de tan leve importancia , que apenas 
considero , que pueda producir otra utilidad su letura , que 
la de divertir á Vmd. algún rato , que no le ocurra otra 
cosa en que ocuparse. Nuestro Señor guarde á Vmd* mu«* 
chos años. Oviedo ^ y Diciembre de i7S8. 
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CARTA XX. 

(t^E S T on ^ E EL J UT O (I(^ 

^ una objeción y que se le, hÍ7^ contra la peregrina. 

Historia del Hombre de Liérganes ^ que refiere' 

en el Tomo VI. del Teatro Critico , (D/Vr. VlII^ 

y cuya realidad autoriza mas en la Adición 

ú aquel (Discurso y en el Suj^lemento 

del Teatro, 

I T\/irUY señor mió : Retíbí la de Vmd. de 12 del mes 
t XVx pasado ^ en que me dice » que una especie > que 
leyó en las Memorias de Trevoux , art. 34 del año de 49^ 
le hace algo dudosa la Historia del Hombre de Liérga-^ 
nes ,que referí en el Tomo VI del Teatro Crítico , sin emr 
bargo de los testimonios^ que allí , y en el Suplemento 
delTeatro^ entre las Adiciones á aquel Tomo , produxe 
en prueba de la verdad dé dicha Historia* La especie , que 
ocasiona la perplexidad:dé Vmd. es como se sigue : 

2 Con ocasión de un Libro anónymo , impreso en Ho- 
landa , que en el lugar citado arriba censuran los Auto* 
lies de las MemgriaSfíSe leeaUí mismo, que el Autor Apó- 
i^ymofefíere uQca^o en, todas las circunstancias esencia-* 
¿s, perfectamente semejante, al que yo escribí del Hopir> 
bre de Liérganes; Esto es , que de un Vaxel mercantil 
Holandés , que navegaba por la Costa de aquel Estado , se 
descubrió sobre las aguas un Hombre Marino (así se nom« 
l^^eo l4.Re}^(úoQ.)^e^ en elV>ar 

^l¿^gue habi^j?» Ig^Ineijg^a Holandesa : en ella pidió una. 
pipa ;Cpn; tabaco , de bojai, para gozar su humo : dixo que 
hj^bia'_.ocbo años 9 que vivia en el mar; y habiéndose de*»: 
tejido. ^9«r»to en .e\ Neavio 1 volvió .á arrojarse al ^gi)a»^ 
MjOíi Re- 
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Refiere asimismo el Autor Anóñymo , que esta Histeria fue 
certificada por el Capitán , y todo el equipage del Navio. 
Sin embargo ^ los Diaristas la desprecian , conio ridicula, é 
indigna de toda fé. 

3 Estos Diaristas , añade Vmd. en su Carta , son unos 
buenos Críticos , y tal reputación obtienen en la Repúbli- 
ca Literaria : el caso del hombre Marino de Hblahda es 
tan parecido al del hombre de Lierganes , comp qo huevo 
á otro huevo : luego reputándose aquel fabuloso , tal se 
debe reputar éste también. 

4 Respondo , que concedo todo , á excepción de la cqq* 
seqüencia. Los Diaristas de Trevoux dieron por fabulosa 
la Historia del hombre Marino Holandés. Yo también la 
daría por fabulosa , no teniendo mas prueba de su verdad^ 
que la que ellos tuvieron. Yo* doy por verdadera la His- 
toria del hombre de Lierganes. También creo dáriáñ los 
Diaristas por verdadera la del Marino Holandesas! tuviesen 
para su apoyo los testimonios , que yo tengo para la def de 
Lierganes. Es verdad , que en la Relación se dice , que laí 
Historia del Marino Holandés fue certificada por el Capi- 
tán , y todo el equipage del Navio. ¿ Pero quién nos da no* 
ticia de tal certificación ? Solo el Autor Anónymo del Li- 
bro censurado , á quien la qualidad de Anónymo entera- 
mente desautoriza para ser creído; pues ignot^ndo todos 
qué sugeto es , puede mentir quanto quiera « sin riesgo ala- 
guna 

- $ Añado^ que dicho Autor Anónymo ^ sea su merced 
quien se fuere , es uno de los más desatinados^-Novelistas^^ 
que hasta ahora had tomado la pluma etí lá manó '; puW 
en nonabre de un Filósofo Indi^uio , que él llama Telliamed,; 
y de quien solo él tiene noticia , articólá cien monstruo-' 
stdades. V. g. pone la materia tt^rm aparte ante ; refiere 
la Creación del Mundo enteramente opuesta á la Historia^ 
del Génesis ; sienta , que los primes^ hóínbres í«alierótf 
del mar. Para esto podia híAcerlé algo al Casó el Marino* 
Holandés , aunque impropriamente se llama Hombre Ma- 
rino I pues según la Relación i en la tierra nació , y se- 

cdu- 
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educó. Y ta misma extracción del mar atribuye á los pri- 
meros individuos de todas las especies de brutos. 

6 Pero graciosamente quiero conceder al Capitán , y 
Équlpage del Navio ^ hayan dado la pretendida certifica-^ 
cion. ¿Qué comparación puede tener ^ para . el efeélo de 
persuadir, una cosa tan extraordinaria « la testificación de 
la chusma de un Navio Mercantil , agregado á ella su Ca- 
pitán ^ con la de los muchos sugetos de muy superior clase^ 
y caraéler , que yo he citado en la Historia del hombre 
de Liérganes? A que se puede añadir , que los sugetos, que 
yo cité j estaban muy disgregados , y disgregados me in- 
formaron ; al contrario , los del Navio Holandés , apiñados 
en un pequeño vasa Esta es una circunstancia de gran 
consideración para la comprobación de un hecho , espe* 
cialmente si t^ene algo de extraordinario , porque los co^ 
habitantes en un determinada sitio , donde á todas horas 
conversan <» fácilmente pueden por esteló aquel motivo 
tonvenirse en acreditar la patraña 9 que uno de ellos in^ 
venta , y aun el ser la cosa extraordinaria suele servir de 
excitativo para fingir la cosa , y propagar la mentira. Ni 
es menester muchas veces mas motivo para ello , quedarle 
el nombre de humorada* ^^ 

;7 Creo basta lo dicho para dexar á Vmd, satisfecho 
sobre ría objeción ^ 6 reparo , que me propone. Si Vmd» 
gustare de ver tratado con mas extensión el punto ^ verda;* 
dei^mente crítico > de qué calidad, y cantidad^ y qué prue^ 
bas son necesarias, para hacer creible qualquiera hecho, se^ 
gun los groados que tenga de verisímil ,; 6 inverisímil ^dfe 
ordinario , 6 extraordinario , puede para ello recurrir á lo 
que en orden á esta materia escribí en el Discurso primea 
ro del Totoo V del Teatro Crítico ^ cuyo títulp es : R¿gfy 
Matemática de la Fe bumanok Deseo á Vmd. la mas cabsidi 
salud^y larga vida. Oviedo, y Oílubre 2.9 dei7sa* * ^ 
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CARTA XXL 

SO^%ELA MAYO^, Ó MENO(^ 

utilidad de la Medicina , según su estado pre- 

senté , y y>irtua\curatiy>a de la agua 

elemental. 

I T\/rUY señor mió : Dos son las preguntas vque Vmdi 
lyjL oie hace en su Carta con fecha del dia ocho 
de Marzo, ambas pertenecientes adrem medicam. La prU 
mera^ ¿si yo praáícoconmi propria persona las máxt^ 
mas , que para conservar, ó restablecer la saluda, publi- 
qué en varias partes de mis Escritos ? La segunda , ¿qué 
concepto tengo formado de las curaciones atribuidas al 
Doftor D. Vicente Pérez, alias el Médico del Agua? . ^ 

■■'.... ^ . ' ^. t. y '■ 

ct T7í^ quanto á la primera pregunta, yo no sé en qué 
' Lié puede Vmél. fundar la duda, 6 cómo no 'la re- 
solvió luego que ella se excitó en su mente ; porque te- 
ma muy á mano la solución clarísima , y corriente ^qiip 
voy á ^x poner: estoes; pues yo propuse aquellas tnáxfc 
mas al público con el ánimo deque fuesen admitidas, te* 
nia sin duda por conveniente su uso , y así lo expreséi 
quando las propuse. ¿ Quién no ve , que si dudase dé la 
Utilidad de ellas ( mucho mas si las juzgase nocivas), co- 
metería el gran delito, de arriesgar lá salud del próxima^ 
imbuyéndole de una doélriaa medicinal falsa ; ó á lo^me^ 
nos peligrosa por incierta ? . 

3 Por otra parte, el uso de las expresadas máximas 
visiblemente es dé una gran comodidad : ya porque su prin- 
cipal , y aun casi total asunto , es persuadir una estrechí- 
sima parsimonia en la aplicación de medicamentos ; ya 
; por- 
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porque i en quánto tratan del régimen , el que ordenan^ 
así paca enfermos , como para - sanos , es sin compara-;» 
cion mas tolerable , que el que comunmente prescriben 
los Médicos. Y uno , y otro conspira á redimir á los su^ 
persticiosaiúente cuidadosos de su salud de aquella mísera^ 
y angustiosa vida , que expresa el célebre , y verdaderí-^ 
simo axioma V 9^i me<Ucé vivit , miserrime vivit. 

4 Siendo^ pues , cierto , que tengo , no solo porma5[ . 
útiles , mas también por mas fáciles , y cómodas , que to? 
das las opuestas á ellas « las reglas Médicas , que he es^ 
támpado en mis Libros, se sigue necesariamente ^ que 
yo no pradíco otras en orden á mi persona. Así lo exe-» 
cuto puntualmente , firme siempre en el concepto que hi- 
ce de la utilidad de aquellas máximas ; y aun mas firme 
hoy que quando las escribí , ya por algunas noticias nue^ 
vas 9 que adquirí en la letura de los libros , ya por va* 
fias reñexíones pertenecientes á la misma materia , quQ 
hice después acá 9 y que expondré á Vmd. con la ma^^ 
yor claridad , que pueda, 

S- !!• 

5 T7L gran fundamento , que tuve para desconfiar de 
Xj/ la Medicina reducida á los términos del cono- 
cimiento, que hasta ahora se ha adquirido de ella, y per- 
suadir una estrechísima parsimonia en la aplicación de los 
remedios, fue la gran incertidumbre de esta Facultad : in-r 
certidumbre , digo , que se hace visible en la variedad , y 
oposición de opiniones de los Profesores. Yo habia leido 
en algunos Autores déla primera nótalo bastante , para 
ver , que apenas hay cosa , en que firmar el pie. Después 
leí mucho mas; porque aunque no estoy proveído de una 
gran copia de libros de esta Facultad, tengo, y he ma- 
nejado un amplísimo suplemento de ellos en los extrac- 
tos de las Obras de mas de cien Autores , esparcidos en 
los muchos tomos de las Memorias de Trevoux , que han 
salido á luz ; y en quienes con la mayor exáétitud , y 
claridad esun expuestas sus varias opiniones , con tan^ 
Tom. y. de Cartas^ Y ^s^ 
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to encuentno de unas con otras ^^ué eü la numerosa co«r 
pia de sus Autores juzgo no se hallan , ni aun dos so^ 
lamente , que no estén discordantes en alguno , ó algunos 
puntos de grave importancia* 

f 6 Supónese , que todos buscan la verdad. Supongo asi^ 
mismo , que todos ^ ó casi todos presumen haberla halla^ 
do , si no con toda certeza , á lo menos con una venta* 
josa probabilidad* También se debe suponer , que en parte 
algunos la hallaron. En parte , digo , porque siendo de una 
inmensa amplitud , así en el número de las enfermedades^ 
como en la de los remedios la Medicina , así como sería 
hacer demasiada merced á sus mas hábiles Profesores, pen* 
sar , que acertaron en quanto escribieron ;>sería tambiea 
Una enormísima injuria , y bárbaro atentado , imaginar^ 
que en todo erraron* 

7 Debiendo , pues, darse por una verdad constante , que 
fen los Escritos de Medicina hay yerros , y aciertos , sean 
iBas y 6 menos aquellos , 6 estos ; lo que resta es discernir 
unos de otros. Pero , boc opus , hic labor. ¿Con qué arte se^ 
podrá hacer este discernimiento ? Cada Autor propone su 
doctrina, como apoyada de la experiencia. ¿Y qué testigo 
toas fidedigno en materias Médicas , y generalmente en 
todas las pertenecientes á la Física ? Ninguno , sin duda, 
mas acreedor á ser atendido. Quiero decir , que en esta 
toateria de la atención pende el acierto , como de la in- 
atención lo infinito , que en ella se yerra. Pero , j6 quáa 
íaros son los que en las observaciones experimentales pres-» 
tan la atención debida! Los cien ojos de Argos son po- 
tos , para reconocer quánto es preciso inquirir en el exá* 
toen de los experimentos; porque son muchas Jas causas, 
que pueden intervenir en la producción del efe<fto,que 
se presenta á Ja vista ; y fixando el Médico la mira ,co- 
too ordinariamente sucede , á una sola , es mucho mas 
verisímil el yerro del diftamen , que el acierto. 

8 Esa misma generalidad con que todos jaélan fun- 
darse en la experiencia , muestra , que la que llaman ex- 
periencia.^ es un testigo venal pronto á deponer á favor 

(^ i . . ^ ^v .. ^de 
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ée quatquiera ^ que le cita. Se ve esto claro^ quando por 
algún vicio de la Atmósfera , ó otra causa ^ en una Cortejr 
ó otra grande población ^ se multiplican los enfermos de 
alguna especie de dolencia , nada mortal , ó peligroisa. £s< 
tos llaman á varios Médicos ^ cada uno al de su devocio0# 
Como los enfermos varían en la devoción con los Medí-» 
eos, varían los Médicos en la devoción con los medica-» 
mentos. Uno sangra , otro purga , otro aplica ventosa^ 
otro ordena un vomitorio, otro usa de refrigerantes, otro 
de confortativos, &c. La resulta es, qujs todos, ó casi 
todos sanan ; porque como la enfermedad es benigna , ella 
por sí misma cede al beneficio de la naturaleza. Pero lo« 
Médicos , lexos de convenir en ello , únicamente atribu-^ 
yen la sanidad á la receta ; se entiende cada uno á la suya. 
Y con la misma buena fe quedan los enfermos. 
.9 Para cuyo efeélo , el mismo motivo prestan las en-* 
fermedades disgregadas , como regularmente sucede , qq^ 
las que se amontonan en mayor copia , por alguna par-- 
ticular intemperie de este , ó aquel territorio. La razón 
es , porque contemplando las enfermedades en generarse 
halía, que el número de las graves , y peligrosas, que 
pueden necesitar del auxilio de la Medicina , ciertamente 
es cortísimo, comparado con el cúmulo de las leves , que 
se dexan vencer de las fuerzas ordinarias de la naturaleza. 
El Médico igualmente es llamado para unas , y otras ; y 
por ignorante que sea, excediendo infinito el número de 
las leves al de las graves , de qualquiera modo que tra- 
te á los enfermos , son muchos mas los que sanan , que 
los (jue mueren. Doy que el Médico purgue , y sangre 
sin tino : como dos , 6 tres purgas , y tres , ó quatro san-^ 
grias , no son capaces de matar á un hombre , cuyas fuera 
zas aún están casi totalmente íntegras ; pues hay quíene- 
en ese estado no mueren de tres , 6 quatro estocadas , aun 
tratados tan bárbaramente , no solo se salvarán los mas^ 
pero quedarán persuadidos , á que á las sangrías , y purgan 
deben la conservación de su vida. ¡Mas ay de, aquellos 
pocos enfermos, á quienes uno de estos Médicos Diocle- 
. . Ya ^^í^ 
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cíanos |kncaenire cqn las fuerzas medio rendidasá la vio^ 
lencia a|ka entemegiadl 

S. IIl 

*io Calendo la experiencia , que comunmente sirve de 
1^ apoyo á los Médicos , tan falaz ; esta misma ex-r 
periencia tan falaz, es laque no solo acredita álosme^ 
dicamentos con los Médicos , mas también á los Médi-^ 
eos con los enfermos* Apenas hay droga farmacéutica taii 
inútil, que no prediquen éste, aquel , y el otro Médico^ 
que hicieron milagros con ella, y que no sé halle cele-*^ 
brada en algunos libros. Por eso dixo nuestro divino Va- 
lles, que en nada desvarían tanto los Médicos, como ^i 
ks virtudes , que atribuyen á los medicamentos : De nuJJa 
re nugantur magis Medid , quam de medicamentorum virU 
tus. ( cap. 74. Philosoph. Sacrae. ) Y el faihpso Sydenhan^ 
que los enfermos se curan en los libros , y mueren en sus 
camas , ó en las de los Hospitales : JEgroti curantur m 
Jibris , & moriuntur in le&is^ 

'II Y la misma experiencia engañosa , que hace ilu- 
j$ion á los Médicos , para fiar de medicamentos inútil 
fes , hace ilusión á los enfermos , para fiar de Médi- 
cos inhábiles. Como el Médico dice , que tiene experien- 
cia de la virtud del medicamento ; el enfermo dice , que 
tiene experiencia de la ciencia del Médico. En un Pueblo, 
donde hay muchos Médicos, ó que pasan con nombre 
de tales, ninguno hay, por inepto que sea, que no sea 
buscado de varios enfermos, que se profesan devotos su- 
yos. Si á quálquiera de estos pretende desengañar algún 
hombre de razón , que conoce la ignorancia del M63í- 
4:0, le responde muy satisfecho : Diga Vmd. lo que qui* 
siere, á mí me va muy bien con él; y si se le apura, 
añadirá , que varias veces le ha sacado de las garras de 
la muerte; siendo así, que todo el beneficio, que le de- 
bió , fue , como ya apunté en otra parte , no darle algunos 
rempujones acia el despeñadero, que guia al otro mundo« 
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12 It iTUchos fueron los Médicos^ que.se quexaroa (ak 
IVX guuos coa demasiada amarguraOVde que ya 
hubiese tan abiertamente publicado la incertidumbre de 
la Medicina. Supongo los movería en parte el zelo del 
honor de su Facultad; en parte el temor de que éste desn 
togaño V comuoicado'á^ público;^ rebaxaseiUgOí8iis;:peciH 
Alarios emolamentos. Ni por un^xapítulo , niporotro<itur9 
vieron razón. No por él primeio : porque <1 iionoc , y na« 
bleza de una Facultad no se mide por su mayor ^ á me-f 
oor certidumbre. Groz^ de esta la Geometría, y la Arhh-* 
mética en .muy superior grado v que Ja Jurisprudencia ;süi 
que por esto en la República iLtoeraria sean mari estímiaf» 
das aqudias que esta. Tampoco poir el segundo :' pupa la 
experiencia muestra , qué tantos Médicos asalarüidos hay) 
ahora en los Pueblos , como habia antes que yo tomase íet 
pluma en la mano ; y los salarlos iguales ahora , á lo que 
percibían entonces. Es verdad^ que tx)b el tñenor uúme^ 
ro de visitas, y de recetas, algunos KgaliUoswae tes re- 
baxan en el* discurso del año. Pero -es justo , que lo lle4 . 
ven por amor de Dios , y también por el del próximo»^ 
13 Al contrario, si los Boticarios se armasen contra 
mf , en ningún modo lo estrañaria yo : porque efeétivar- 
mente ^ si no en todos los Pueblos^ ea los mas ^ de algu-» 
nos años* á esta parte se ha rebaxado mucho el eoosamül 
de las drogas farmacéuticas ; y por consiguiente la g9in 
nancia de los que las dispensan. Y como los que mirait 
este ahorro como favorable á la salud pública , atribuyén- 
dolo principal, ó tqtalmente á mi dodrina Médica (la 
que me consta demuchos;); me lo agradecen 'como ber^ 
nefício, es natural^ que los Boticarios estén resentidos de 
mí , como Autor de este perjuicio suyo< Sin embargo , cor 
mo vieron que los Médicos tomaban por su cuenta esta 
causa, fiando á sus plumas el desagravio , se determina- 
rouíá.ver los toros de talanquera. , . 

i4> Xj aua puedo idecir 9 iquci; mi me sucede lo.inis^ 
!fm.f^. de Cartas. V3 tna> 



34^ Utilidad .i>É la Mbdicina , &c. 

mo. Q liero decir , que miro, psta guerra literaria sin el mas 
leve susto de que peligré 'itii laidamen en el suceso de 
ella , por- tener tanfbiea fortificado eii sitio'y eh|í)i{|! le he 
colocado. Ya< dtxe arriba ,< que cada dia estoy ipás fírme 
en el concepto de la grande incertidumbre de la Medida 
na, DO solo porque succesivamente fui leyendo mas , y 
mas' eocuentros^ de unos Autores Médicos con otros ^ hasi 
ta; el agrado «de podef' asegurar ^ q[ue apenas ¡se hallai^en 
el ma» iclásico doArina alguna perteneciente á la prádin 
ca curativa , ¡que no sea contradicha por , otros ; maa^ 
también por ciertas nuevas reflexiones , qiie hice de zU 

Sjnos años á esta parte ; de las quales solo propondré á 
máé do8 V- que -^sfeo^ que i «.Vvd. y.á: otro qualqoiera^ 
que Ijw leas iiaráaaignnfa fuerjsa.. '! ^ '' / > < ^^7^ 
j ^ I S " La primera.. Scvpoogamoa'j que 'adualmrate : ,estáii 
estudiando Medicina doscientos jóvenes en varias Univen* 
sidades de España. Para hacer un juicio prudencial del mar^ 
yor , ó menor beneficio , que del estudio de ¿stos puede 
prometerse- la. salud pública > pasemos la consideración á 
otrcy iguatníimeroT' de Estudiantes vtjué se aplican á otra 
Facultad., que no pide, .ni .tanta sutileza 4 nijtanto.esttt^ 
dioV comoiá Medicina; Para lo qual' pongamos también, 
que en la Universidad de Alcalá , ó en la de Vallac^lidf 
con. el designio delograr las conveniencias , que presenta 
et:£stada Edesiástioo^ sé apfican doscientos* jó veqes á ta 
Teología Moral ^.'precediendo.^' como reguláffntentewcef^ 
de<i el estudio^de dos\ ó tres tratados deia Escolástica: y 
antecediendo i esta la de ia Lógica , y lo demás , qué vul» 
garmente llaman la.^ Artes. ¿ Qué sugetos se pueden espe^ 
far^ que salgan de está colección ? Iguales. , con corta di- 
lerdncia ^ á los que la éxpuriaficía nosmuesfira^j que saleo 
por lo común de otras colecciones semejantes.: 
* 16 ¿Y qué tales son estos ? Oel cúmulo de doscientos, 
por lo común salen tres , quatro , 6 cinco sobresalientes^ 
que pueden aspirar á Prebendas, ó á los mejores Cura- 
tos : doce , 6 catorce , .que .habrán de contentarse con 
Curatos medianos; )^ todo pl resto^^e repartirá e6 Curas 

. /' • ♦-.1. . ' ' '.i- . ' .»'^. jpo- 
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pobrísimos , y Clérigos mercíenaíios; y aun entre estos ha- 
brá algunos pocos V que por suincapacidadiió podrán 
arribar á ordenarse. 

17 Imaginemos ahora trasladados estos últimos al es^ 
tadó de la Medicina , para ver ios progresos , que harán 
en ella. Suponiendo ^ que esta es la mas difícil^ y obscur 
ra de todas las Facultades., que para suponerlo así ^, no es 
menester mas que poner los ojos en aquellas palabras del 
primer Aforismo de Hippócrates : Ars hnga 9 brevis vh- 
ta^ experimetuum pericuhsum , occasio prneceps ^ judiciém 
d^ficiJei suponiendo, digo, esta superior arduidaS de4a 
Ciencia Médica , se debe juzgar ^ que la habilidad spbre¡^ 
«aliente, que bastaría á hacer un byen Teólogo, nopo^ 
drá hacer mas que un mediano Médico , y ni aun podAÍ 
l\tg2LV á esto , la que haría un mediano Teólogo. 

18 ¡Pues aquí de Dios ! ¿Cómo vemos, que todos los 
que estudian para Médicos, llegan á serlo; estoes,lle-f 
gan á ser llamados Dotores, logran algún partido cod 
razonable salario , y en losPueblos dónete estañ asalaria- 
dos , son de las personas mas poderosas , y mas atendidas? 

19 Cierto Autor moderno (a), para ponderar la sa* 
gacidad crítica , con que él Maestro Ambrosio de Morar- 
les discernia en las Historias entre lo cierto , ló falso, y 
lo dudoso , dice , que este sabio veía de noche. Y yo digo, 
que igual perspicacia pide la Medicina en sus Profesores» 
£1 Médico , que no ve de noche , se puede pronunciar, 
que nada ve ; porque apenas hay verdad alguna prádica 
en esta Facultad, que no esté cubierta de tinieblas. ¿Per^ 
están dotados de esu perspicacia tantos Profesores de la 
Medicina , como hay en este , y otros ReynOs? Yá se ve» 
que esto sería dénoiáljiERlol^ir. Contentémonos con mu« 
cho menos. ¿ Serán tales la mitad de ellos ? ¿ Seránlo la dé* 
cima parte? ¿Seránlo la centésima? 

{a) D. Pedr9 dt Peralu en su Historia di España. 

Y4 ' $.V' 
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■ : . $. V. . 
ao "^^A veo yo se me podrá decir^ y con bastante 
X apariencia de razón , que para que la Medici-^ 
na sea útil al género humano ^ no es menester tanta pers*- 
picacia. Ni lo que se acaba de decir de Ambrosio de Mo- 
rales , se debe entender , sino como un elogio hy perbólico. 
En el Orizonte de las Ciencias se goza.muy poco de luz me-* 
ridlanav ó perfectamente diurna. Mucho está sepultado 
eñ profímda noches Pero no es muy poco lo que se di- . 
visa con aquella especie de luz como crepuscular ^ que xai* 
nistrad' la conjetura , y la probabilidad : la qual lu2t , auii^ 
que algo débil , tiene* grande uso en infinitas cosas < de la 
vida humana ; y el que nunca se sirve de día, pierde ouh 
cho , que con su auxilio podría lograr: Como el caminante, 
que no dá un paso hasta que descubre el Sol , y se retira 
á la posada al punto que el Astro se le esconde , pierde en 
cada jornada hora y media >» que utiliza el que aprovecha 
los^repúsculos matutino ^ y vespertino jen iodo el viage¿ 
- ai Ni se debe pensar., iqu¿ la. conjetura , y .probabi-* 
lidaé enteramente , ó en todas sus partes , carezca de ri-* 
gurosa certidumbre; porque el Omnipotente, que todas 
las cosas hizo in numero , pondere , & mensura , en todas 
dexó alguna puerta abierta á las Ciencias Matemáticas, 
que tratan de estas tres cosas ; esto £s.,. la^ Aritmética; 
la Geometría, y aunen alguna^ manera la Scáticav que 
también , en cierto n^odo , la^ opiniones , y conjeturas se 
^ pesan. De este uso de la Matemática , aun en objetos opi** 
fiables^ se ve un exemplo en el Discurso primero del 
Tomo V del Teatro Crítico , cuyo fitulo es: Regla Ma^ 
temática de la fe humana. , - .y ,í . í ' - 

^2 Hay también cosas eifla Medicina v' donde, aun-^ 
que no pueda entrar por alguna parte el cálculo , 6 evi- 
dencia Matemática , se hace lugar á la certeza física fun- 
dada en la experiencia. Pongo por exemplo. Hay certe- 
za física de que la Quina es remedio curativo de las fie- 
bres intermitentes , y el Mercurio del mal venéreo : to- 
Daada la proposición en geiftral y aunque contrahida á los 
*■ " va- 
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vafios casos ^ que pueden ocurrir ^ no hay certeza algu- 
na de que esos dos remedios lo han de ser en a¿lo según* 
do , y efeétivamente de dichos males , eQ tal sugeto , y 
tales circunstancias. 

as Donde , ni la certeza Matemática , ni la Física, 
tienen puerta por donde entrar , lo que realmente sucede 
en casi todos los casos particulares de la práética cura- 
tiva, aunque la arrogante presunción de algunos Profe-.. 
sores, hija legítima de su ignorancia, en muchas ocasión 
nes les persuade ser infalible el. buen efeéto de si^ recé^ 
tas: En los casos , digo , que no admiten certidumbre al- 
guna , solo queda el recurso ¿ai dídamen probable , ó con- 
jetural , el qual puede ser mas , ó menos mil , según los 
mas , ó menos grados de su probabilidad ; observando, 
como se debe , que aquella luz. inteledual , á quien por 
4]na rigurosa analogía doy el nombre de crepuscular , pro<- 
pria del didamen puramente probable, tiene una gran la- . 
titud, asimismo que la luz corpórea del crepúsculo ma^- 
terial , cuya latitud proporcional á la duración del ere* 
púsculo , la qual es muy desigual de unos crepúscdlos á . 
otros, según las varias posituras de la esfera terráquea, 
respecto del Sol , viene á ser grandísima. 

, 24, De que se infiere , que dando solo un grado de cla- 
ridad , ó de luz al míúuto de la duración del crepús- 
culo , el menos claro de todos, que en el crepúsculo ma- • 
tutino es el que sucede inmediatamente , ó el mas pró- 
ximo á las tinieblas de la noche, y en el vespertino , el ^ 
que inmediatamente las precede, el minuto de la duración 
del crepúsculo contrapuesto á aquel , 6 al mas claro de to. 
dos, que en el crepúsculo matutino es el mas próximo al 
nacimiento del sol , y en Cl vespertino el mas próximo al 
ocaso, excede en luz al menos claro, quanto excede el 
número 4322 á la unidad. 

as En que conviene advertir , que si queremos dividir la 
duración del crepúsculo en minutos terceros , ó quartos (a) 

■ (16 

(a) NOTA, Las Computistas ác la áura$i$n dcltimpQ éKviien la hora 

in. 
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( lo qual está á nuestro arbitrio , pues los Filósofos co-^ 
munmente suponen infinitamente divisible este qudnto suc^ 
cesivo , que llamamos tiempo s^ de la misma manera que 
el qudnto permanente ) , y cotejamos el minuto mas cla- 
ro de uno de los crepúsculos vecino* al Polo , con el mas 
obscuro del correspondiente á la equinoccial; se hallará, que 
distinguiendo, ó dividiendo los grados de luz por minu- 
tos terceros , ó quartos {a) ( lo qual también es arbitra- 
rio ) , aquel excede á este en muchos millares , y aun mi- 
llones de grados de luz , ó claridad. 

a6 Como nada nos prohibe dividir por iguales menu^ 
dencias los diferentes grados de la probabilidad Médica^ 
ó cte aquella luz crepuscular propria de esa probabilidad; 
podemos fácilmente concebir una probabilidad tan gran- 
de , y otra tan pequeña , que aquella excede en algunos 
millares de grados á esta. O para facilitar mas la intelí*^ 
gencia del asunto, coloquemos esta desigualdad degrar 
4os , no en la probabilidad objetiva , sino en la formal: 
quiero decir , en la diferente luz inteleétual , con que disi* 
tintos Médicos miden , ó pesan esa probabilidad. 
.27 No es dudable , que la distancia de los entendi- 
mientos humanos entre el muy penetrante , y el muy ob- 
-tuso , así entre los Profesores de la Medicina , como ea 
los de otra qualquiera Facultad , es tan grande , que se. 
puede dividir en innumerables grados , aunque solo un kst-^ 

.«» siSiftta minutos primeros y ti minuto primero m sesenta segundos » H 
segundo en sesenta terceros » y con esta misma progresión los voft dism^ 
nuyendo en las divisiones ulteriores. 

{a) NOTA. El Padre Dechales en el lib. 2 de la Statica y proposicíne 
22 9 suponiendo la duración del tiempo divisible , basta minutos décimos^ 
lo qual i' dice ^ conceden los mismos , que le niegan la infinita divisibilidad^ 
suponiendo asimismo por la regla común de kh aceleración de los graves en el 
descenso , que el movimiento de estos , en cierta determinada proporción^ 
ffuantp mas vecino a su principio ^ tanto es mas tardo ^ rigurosamente de- 
muestra y que si una piedra desde el principio del mundo estuviese cayendo 
de alguna altura con aquel tardísimo movimiento correspondiente alprt- 
"mer minutó décimo de su descenso , aun hoy no habría bagado la séptima 
parte de un dedo. 
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gel podrá discernir.) y numerar esos grados. Eíto se ha- 
rá bien perceptible , comparando en qualquiera Facultad 
las producciones de los mas hábiles Profesores , cod la^i 
de los mas ineptos. Compárese ( pongo por exemplo) una 
Oración de Cicerón, con otra del toas desgraciado Pre^ 
dicador Sabatino. .Compárese una pintura del Ticiano , ó 
Rafael de Urbino , coi> uno de los moharrachos de la ca-* 
He ide Santiago deiValladolid* Compáresela divina Eneida 
de Virgilio con las coplas de Juan de Mena , ó de otea 
versificador de los muchos quie hay , aun inferiores á Juan 
de Mena. ¿Quién no ve , que entre qualesquiera de los dos 
extremos , que he señalado , hay una flistancia tan enorme^ 
que es divisible en centenares , y aun millares de gradoii 
y por -consiguiente i que hay la misma en la habilidad 
de los Ariífíceé^ ó Autores } Aunque se debe confesar, que 
para diversificar tanto algunas producciones , pudo con^- 
currircon la desigualdad de los Artífices el diverso cúmuh 
lo de circunstancias mas , ó menos favorables.. 
, a8 2 Y quién no ve asimismo, que en la habilidad de 
los. Médicos cabe la misma desigualdad , que en la de 
los Profesores de otras qualesquiera- Facultades ? Así , aun» 
que en la prádica .de la Medicina no se putda pasar de 
probabilidades ; dentrq de su recinto hay y no solo unos 
mas útiles , que otros ; mas también unos , que soo útiles, y 
btros 9 que son perniciosos ; unos que presciben confortatírr 
vos , y otros que recetan venenos. ¿Venenos? Sí señor mio^ 
venenos. 2 Los Médicos mas rudos ,de que hay tanta copia, 
no ordenan purgas, y sangrías? ¿Y qué es eso, hecho i 
contratiempo , como tan freqüentemente sucede, sino re* 
fcetar venenos?. Así yo , á los que los Médicos llaman rem^ 
dios ncayores;» doy. el nombre.de venenosa menores^ En la 
clase de los venenos hay unos mayores, otros menores. Aque> 
)los son los que quitan prontamente la vida , éstos los que 
inducen poco á poco , ó lentamente la muerte. ¿ Y qué 
hacen sino esto la purga , y la sangría , ordenadas intem- 
pestivamente , especialmente si son muy repetidas ? 
' 29 Supuesta esta gfan desigualdad en el talento., y 
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^ 



348 Utilidad be la Medicina , &c. 

ciencia de los Médicos , aun sin entrar en cuenta los ia-* 
Aiiles^ ó perniciosos, se debe suponer por consigidenteY 
que hay unos mucho mas útiles que otros. Pera tomando; 
la cosa, no comparativa , sino absolutamente , guanta utili^ 
dad, ó beneficio para el género humano podremos atribuid 
á k)s mas hábiles? Sobre este asunto ya ha años me ocurrid 
una reflexión , que me hace temer grandemente , que es^ 
ta utilidad sea muy limitada. Voy á exponer diciha re*^ 
flexión.. 

> 30 Podemos hacer el juicio pñidencia1,dequepor la 
éomun en cada Reyno los mejores Médicos son aquellot 
pocos , que se destinan á cuidar de la salud del Sobera-^ 
Ito. Digofor h común , porque una , ú otra vea tambiei» 
sucede ^ que al Príncipe le embocan un hablador arro- 
gante, muy pobre de ciencia , pero bie» proveído de áiH 
dacia , y se dexa toda la vida en un rincón un Médico de 
excelente juicio, pero cuya modestia ( por ún error muy 
freqüente en el mundo) perjudica á su fama. Paréceme^ 
que habrá en el recinto de España hasta mil Médicost 
pocos mas , ó menos. De estos se escogen seis , óocho pa^ 

- ra el Soberano , y su Familia , qtie como losmas hábiles» 
te supone asimismo ser los mas útiles. Lo mi$ax> sucede 

!' i proporción ea los demás Rey nos. 

31 ¿Y habrá alguna regla, con que se pueda medir la 
utílidad , ó habilidad curativa de estos Médicos escogidos? 
Digo , q(K ciertamente la hay: noá la verdad dou^ de 
kr precisión rigurosamente matemática , pero sí de aquella 
exiditud moral , con que comunmente medimos las cosas 
mas importantes de la vida humana. ¿ Quál es esta r^la? 
1^ duración de la vida de los Príncipes , no haciendo el 
cómputo por la duración de la vida de uno , ú otro Prki^ 
<:ipe, ni aun de solos diez , catorce , ó veinte , sí de uq 
número mucho mayor; pues quanto mayor sea el número^ 
tanto mas segura, y justa saldrá la cuenta. 

3á Pregunto , pues , ahora. ¿ Tomando una colección 
algo numerosa de Príncipes , se halla , que estos vivan mas, 
que los demás hombres ?. A esta pr^uata han de respon- 

der 
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dér los que han freqüentado algo la letura de las Histo- 
rias. Y entretanto , que estos callan , me responderé yo á 
mí mismo por ellos, suponiendo , como debo, y como 
testifican mis Escritos, que en todo el discurso de mi vida 
literaria he dado bastantes ratos á esta letura. Aseguroi^ 
pues, que qualquiera , que con reflexión lea las Historias 
Generales de varios Rey nos , reconocerá, como yo, que 
las vidas de los Soberanos no fueron mas prolongadas , que 
las de los particulares ; de modo , que calculado un gran 
námero , apenas resultará , que á cada Príncipe , uno con 
otro, tocaron quarenta años de vida. Y esto , aunque no 
entren en^ la cuenta, ni las muertes violentas , que no e$^ 
tan sujetas á la jurisdicción de los Médicos , ni las de los 
niños, que pierden la vida á los primeros alientos de la 
infancia ; porque los muy niños , así como ocupan muy 
corto espacio local en el mundo, abultan también muy 
poco en las Historias ; por lo que , así sus vidas ^ como 
sus muertes, son poco observables en ellas. -» 

33 Empero , t)or decir algo mas particular en la ma- 
teria, transcribiré aquí algunas noticias muy propriasde 
ella , que me presenta Mons. Amelot de la Housaie , en 
sus Memorias Históricas , y Políticas , copiando literalmenj- 
teel paságe. Este Autor, pues, en el Tomo II dé dichas 
Memorias ^pag. mibi 173 , dice así: ^'Christiano IV (Rey 
f>de Dinamarca ) decia . al Conde de Avaux , Embaxaddr 
9>de Francia , que él era , no solo el mas antiguo de todos 
pAos Reyes de la Christiandad ; pero á mas de esto había 
»>vísto tres mutaciones de Príncipes en todos los Reyaos; 
i'y en casi todos los Principados de la EuropaJ Luis XlV 
9>puede decir lo mismo sin alguna excepción ; porque és 
í^el Decano , no solo de todos los Reyes , mas también 
»>de tojdos los Duques , y Príncipes Soberanos de su tiem- 
»»po. El vio quatro Reyes en Dinamarca , Christiano IV;. 
f>FéderÍ€o III , Christiano V, y Federico IV: Quatro en' Sué*» 
wcia , la Reyna, Christiná , Carlos Gustavo , Garlos XI vy 
focarlos XII : CincQ eft Polonia, Uladíslao IV , Juan Casi* 
^^miro, Miguel Wisnioviecid , Juan SobiescKi , y F^derir 
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tico Augusto: Quatro en Portugal » Felipe IV ^ Juan IV^ 
w Alfonso VI , y Pedro II : Tres en España , Felipe IV , Car- 
wlos II , y Felipe V: Cinco en Inglaterra , Carlos I, Car- 
raos II , Jacobo II , Guillelmo III » y Ana I , hoy rey náa- 
;»te: Tres Emperadores, Ferdinando III ;, Leopoldo Igña- 
f^cio , y Joseph I : Nueve Papas , y mas de otros cien Pría* 
f^cipes, ya de Italia, ya de Alemania/V 

34 No sé lo que vivió Christiano IV. Luis XIV mu- 
rió en los setenta y siete años de edad , espacio corto pa- 
ra sobrevivir á tanto cúmulo de Soberanos , si la mayor 
parte de estos no hubiesen vivido poco. Donde de .'paso 
advierto, porque también concierne á mí propósito , que 
en el dilatado curso de diez y siete siglos , que mediad- 
ron entre el Emperador Oélaviano Augusto ( el qual mu- 
rió en los 75 ), y el Rey Luis XIV, no me ocurre f)or 
ahora á la memoria Monarca alguno , que igualase , ó 
por lo menos excediese considerablemente la edad de qual-^ 
quiera de estos dos, á excepción del Gran Mogol Aurengzeb^ 
que murió en el año de 1707 cerca del centesimo de su 
edad^ cuya prolongación no debería á la Medicina; por-^ 
'que ¿qué tales Médico» habrá en aquella bárbara Re^ 
gion? 

3 S Puede ser, que sobre la reflexión , que acabo de ex-^ 
poner en orden á la limitada duración de la vida de losPrín-* 
. cipes , me hagan algunos la objeción , que vertiéndola yo 
(digo ia reflexión ) algún dia por via de conversación entre 
mis Compañeros de Religión , y de Escuela , uno de ellos^ 
muy capaz , y despierto , me opuso , diciendo , que el no 
vivir los Príncipes , no obstante el mayor auxilio de la 
Medicina , mas que los particulares , podria provenir de 
que aquellos verisímilmente abusan de la libertad, que les da 
la soberanía de su poder , para arrojarse á excesos en co* 
iliida , y bebida , que no son tan fáciles á los particulares. 
A lo que yo le respondí , ó repliqué con la verosimilitud 
opuesta, desque antefi bien los Príncipes, por lo comun^ 
cometen menos desórdenes en comida 1 y bebida, que los 
particulares. 

U 
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/ 36 La razón se toma de la vigilan<^, no solo opor^- 
jhina ^ mas aun imporcuna, con que al cuidado de repri^ * 
mir sus golosinas , se aplican , como interesados en su con^ 
servacion, los muchos, que los circundan » y asisten : la 
esposa , y hijos , si los tiene : el Médico presente á la me- 
sa , y contando los bocados : todos los domésticos de esca^ 
lera arriba ; los Señores , y Ministros , que son admitidos 
á la conversación , que no pierden coyuntura, que se ofrezr 
ca 9 de manifestar con estudiados apotegmas de parsimo^ 
nia , y sobriedad su zelo por la salud de su Señor , &c 
Oí decir , que á nuestro buen Rey Felipe V , como vid- 
lentamente le arrebataron algunas veces el plato de la mev 
sa : llaneza , á que apenas hay quien se atreva con un Ca^ 
ballero particular. Y á la verdad , rarísimo será el Príncií^ 
pe de corazón tan duro , que no ceda á las repetidas re- 
presentaciones , y ruegos de los muchos , que sobre esté 
asunto amorosamente le combaten , y de cuyo afeétó , y 
lealtad está satisfecho. > 

37 Para los que no quieran dexarse convencer de es- 
ta razón , trasladaré el argumento á sugetos , á quienes 
es inadaptable la solución fundada en la ilimitada liber^^ 
tad de los Soberanos , quiero decir , á los hijos de estos^ 
6 otros jóvenes , cuyo alto nacimiento acerca á la domi-í» 
nación , y que dexaron de lograr por su anticipado falle- 
cimiento. 

38 Estos ilustres 9 6 jóvenes, 6 niños, son educados 
con una atención la mas escrupulosa á resguardarlos, no so- 
lo de qualquiera desorden en comida ,y bebida , mas tam* 
bien de toda intemperie de la Atmósfera , generalmente 
de quanto se considera puede ofender su salud , procedien-» 
do en todo, hasta la última menudencia, con consulta 
del Médico; el qual es uno de los mismos, que asisten á 
sus padres , 6 igual en reputación á qualquiera de ellos. 
¿Y qué se adelanta con esto? ¿Que vivan mas que los hi- 
jos de qualesquiera medianos Hidalgos? En ninguna rqane-p 
ra. Léanse las. Historias de qualquiera Rey no, y en ellas 
la serie de las generaciones de la casa dominante , ó eo 
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lugar dé otros lii|:os léase el gran Diccionario de'Mdreri« 
Lo que comunmente se hallará es, que por dos, 4 tres; 
que sobrevivieron á sus padres, quatro^ ó cinco murie?^ 
ron antes que ellos. 

39 En el Autor citado arriba ( Amelot de la Hou- 
saie) veo un exemplo tan señalado á este propósito , que 
me parece dignísimo de no omitirle aquL Este Autor , dl-^ 
f[o,ten el primo* Tomo desús Memorias, pág. 524, ha- 
ce la cuenta, de que desde la muerte del Rey J>. Ma^ 
nuel de Portugal , hasta la succesíon de nuestro Felipe 11^ 
nieto materno suyo ; en aquella Corona murieron.no me- 
nos , que veinte y dos herederos de ella , de que hace ua 
Catálogo individual , insinuando juntamente , que qual- 
quiera de ellos, que se hubiera conservado hasta el tiem^ 
po. de la introducción del Rey Castellano en Portugal, hu<-^ 
biera sido preferido á este. Debe suponerse , que unos Se- 
fiores de tal estatura serian socorridos , ya para la cura* 
cion de sus enfermedades , ya para la precautoria evita- 
ción de ellas , de Médicos muy acreditados. ¿ Y qué resul- 
tó ? Que succesivamente (permítaseme esta expresión vnU 
gar ) fueron cayendo unos en pos de otros , como mosca^^ 
de la misma manera que los mas miserables , y desasistidos 
de qualquiera Pueblo. 

$. VI. 
40 13^^ ^^ dicho hasta aquí me imputarán. acaso al^ 
Jl/ gunosel diftamen, de que la Medicina toma- 
da en general , enteramente es inútil al género humano. 
Pero esta deducción no sería justa , como manifestaré , pro*^ 
poniendo , y probando ciertas conclusiones pertenecientes 
al asunto. 

41 Digo, pues, lo primero, que la Medicina, como 
hoy la exercen los Profesores hábiles , lexos de ser noci- 
va t es bastante útil. Tiene esta conclusión dos limita- 
ciones, que deben ser atendidas. La primera en orden a! 
tiempo presente : ia segunda en orden á los Profesores há- 
biles. Y limitada de este modo la aserción | infiero su veri 
dad de tres capítulos. 

Él 
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41 El primero es , que hoy los Medios medíanamenr 
te hábiles (que no es menester para lo qtte voy á decir, qu«^ 
lo sean supremamente) reflexan mas ^ y recetan menos. 
Apenas sin lastimar el coraron se puede traher á la memo-» 
ria el estrago , que en los tiempos pasados hacía la muí* 
cítud de remedios , ó llamados tales. Hoy wn muchos los 
Médicos desengañados en esta materia , y muchos mas 
los enfermos. Si los avisos « que yo en orden á día (la 
multitud de remedios ) he dado en algunas partes de mis 
Escritos , ha contribuido , como muchos creen, á este 
desengaño , justamente tendré la satisfacción de haber he- 
cho un gran servicio al Páblico. 

43 En la destemplanza de algunos Médicos en recetar 
tienren gran parte de la culpa algunos Boticarios , que por 
dos caminos* procuran interesar á los Médicos en ese excel- 
so : ya pwque acreditan , quanto pueden , en los Pueblos 
de buenos Médicos á los Zotes , que hacen mucho gasto 
en sus Oñcinas : ya porque suelen regalarlos muy bien coa 
ese motivo. Dígolo , porque lo sé , y porque importa , que 
llegue á noticia de todo el mundo esta verdad. 

44 Ni será ocioso advertir aquí otra colusión industrio» 
sa , igualmente que perniciosa , de tal qual Médico con es-» 
te, ó aquel Boticario. Da á entender como mysteriosamen- 
te el Médico , que posee un secreto admirable para la cu- 
ración de alguna enfermedad , y dirige siempre la receta 
de su secreto á aquel determinado Boticario « á quien dicC' 
le comunicó para su manipulación , escribiendo , v. gr.i 
Sf. Pillularum nostrarum y &c. ó B?. Puherís nostri antife^ 
brilis : 6 B^. Aquce mstra antíepilefticce , y la droga se 
vende muy cara con el título de preciosa , no siendo mas,', 
que una cosa vilísima , que no vale quatro maravedís , nii 
aun un maravedí, porque de nada sirve. Conjuro á todo, 
el mundo , para que nadie se dexe engañar con esta mau** 
la. No niego la realidad de uno , ú otro secreto raro. Pe- 
ro á vuelta de uno , ú otro verdadero , se ha hecho ilu- 
sión á los crédulos con cien secretos fabulososos. 

^ 4S El segundo capítulo, es , que la dieta , que hoy 
• Tom. f^. (k Cartas. Z pres- 



prescriben los Médicos advertidos.;, es mucho maS^^ rado- 
«OaU Ya se consulta hoy ^ mas que en los tiempos anterio* 
res, para ella,, el apetito vivo del enfenao, sigoiendo^las 
adverteacias de. los. ilustres Syd6ohan\, y Vans-wieten , que 
yó publiqué en otra parte* Sobre todo ,1o que. en la die* 
ta se ha variado^ en orden á la bebida., es de suma im- 
portancia. Aún hay , á la verdad , algunos Profesores* 
bárbaras , que abrasan á los febricitantes , concediéndoles 
cbn excesiva parsimonia el refrigerio del agua , lo que- 
concurriendo con lo mucho que la fíebre disipa de la hu-. 
medad del cuerpo , y lo muchísimo , que de ella derraman 
las purgas , y las sangrias , vienen á quedar enteranoeote 
exangües i y por exangües mueren algunos enfermos. Leí, 
que al Infante Cardenal Ferd'mando , hijo de: Felipe HV 
que murió en Flandes , haciendo la disección del cuerpo,, 
par» embalsamarle, hallaron las venas ,.y arterias sin go^r 
ta de sangre. ¿Y por qué , sino por las causas , que acabo 
de expresar? ( Esta noticia histórica ya la di en otraCaí^; 
ta ,. pero puede servir de algo repetida en esta. ) En aquet 
tiempo eran iñfínitos los Médicos bárbaros , en orden á es*^:: 
te particular» Aún hay ahora algunos , pero pienso , que 
no muchos. 

- :46 El tercero es , que hoy se conocen algunos espe- 
cíñeos , totalmente ignorados de los antiguos. Quando no 
se hubiemn descubierto otros mas que la Quina, y él Mer^ 
curio ^iquánto bien tenemos en «líos , de quecareiciercxt 
nuestros mayores ! 

47 Segunda Conclusión. Aun quando no sea nmdia la 
titilídad , que hoy recibimos de la Medicina , conviene 
£ivorecer su estudio , y exercido ; porque se puede espe- 
rar , que esa utilidad en adelante sea mucho mayor. Daipe> 
ocasión , y motivo para dicha esperanza la especie v qne. 
acabo de tocar de los específicos. Descubriéronse en los 
dos , ó tres últimos siglos , demás de otros algunos , no! 
tan^ ciertos , los dos útilísimos de la Quina , y el Mercu-: 
rio , que estuvieron escondidos á k>s. hombres en tantosi 
siglos anteriores , y no porque no fuesen necesarios y. por 
• •.. .. .-•... ■. , . - *.Jo 
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lo menos el primero ; pues siempre hubo fiebres intertni^ 
tentes en el mundo. Aun del segundo no faltan quienes* 
sospechen lo mismo 9 imaginando la enfermedad , á que 
sirve este remedio 5 muy antigua , aunque poco ^ ó nada 
descubierta. Y aun algún grave Expositor se inclina mu-* 
cho á que esa fue la que padeció el Santo Job , no con- 
trahida por vicio personal» muy ageno de la virtud dC' aquel 
Justos sino comunicada por herencia. ¿Quién quitajf^puesi 
que en lo venidero , multiplicándose las observaciones , sé 
nos maniñestea. otros específicos para diversai; enferme^ 
dades? 

48 Lo que digo de los específicos, se puede estendec 
á qualesquiera nuevas luces , que ocultas basta ahora yaca^ . 
so el tiempo subsiguiente descubrirá en la Medicina. Lo 
que pocohá sucedió con las útilísimas observaciones de 
nuestro Solano de Luque ^en orden al pulso, ignoradas por 
todos los Médicos anteriores^ podrá suceder conxitras^iio 
menos importantes en las edades venideras. 
.49 Tercera Conclusión. Por mas insuficiente y^quc se 
suponga la Medicina para curar los enfermos , siempre 
es una Facultad digna de la mayor estimación , y sus há- 
bileaProfesores merecedores de qualquiera honra* La prue- 
ba ,ique voy á proponer para dicha conclusión , es la mas 
decíaiva del mundo. ¿En qué la fundo t pues ? En que, 
aunque la Medicina no cure al hombre sus males , pue-^ 
de grangearle ^ y grangea efedivamente muchas veces el 
mayor de todos los bienes. Esto es , en muchas ocasión 
nes , en qué no puede conservarle la vida temporal , es su- 
mámente conducente para qu9 logre la eterna. ^ 

50 £1 caso no es metafisico , antes bastantemente fre-^ 
qüente. Hállase un enfermo,aunque amenazado de la muer* 
te , totalmente ignorante de su peligro. Viene el Médico, 
y conociéndolo , se lo advierte , en cuya conseqiiencia le 
excita á la solicitación de los soberanos Sacramentos ,eft 
que él estaba tan lexos de pensar , como cerca de tñórit 
án ellos , sí no le librasé'de tan fatal situación el av^iso tiel 
Médico. ¿Quién no ve, que en tales casos el Médico. Uevit 

Z a co- 
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como de la mano el enfermo para el Cielo , desviando* 
^le del camino dd abysmo? 

51 En que es justo contemplar la benigna providencia 
del Altísimo ^ que por sernos infinitamente mas importante 
la vida eterna , que la temporal , dispuso las cosas de modo, 
que siendo corto el auxilio , que nos puede prestar ia Me-^ 
dicina para la conservación de la segunda , es mucho lo que 
nos pflede servir para el logro de la primera. En efedo, 
6 porque el Criador diispuso nuestra const^ítucion corpórea 
de modo , que naturalmente presente mas seguras señas 
de la gravedad , y peligro mayor , 6 menor de nuestros 
males, que délos medios conducentes á su curación; ó 
porque graciosamente quiso dar al hombre mas luces para 

^ el conocimiento de lo primero, que de lo segundo , es in- 
dubitable , que los Médicos alcanzan muchísimo mas en 
aquella parte , que en esta. Así feqüentísimamente sucede, 
que el Médico mas dodo está dudoso , y perplexo sobre 
lo que debe executar en una enfermedad grave; y de ahí 
viene la comunísima oposición de diéiámenes de unos con 
otros ; pero en orden á la graduación del peligro los Doc- 
tos casi siempre están conformes. 

52 Tan cierto es esto , que en los males grav&imós , no 
solo los Doctos , los Médicos medianísimos saben lo bas- 
tante para pronosticar su desgraciado éxito. Y aun en car 
so que duden , esto mismo basta para el bien del enfermo; 
porque la duda por sí sola los pone en la obligación de 
avisarle de su peligro. 

53 De aquí infiero legítimamente , que un Médico es^ 
tudioso , prudente , sagaz , y agudo , es , después de un 
Predicador sabio , y santo , la mas preciosa alhaja ^ que 
puede tener una República. Y la que no puede adquirir uno 
de los primeros , conténtese con uno de los segundos , que 
para el fin á que Dios nos ha ordenado , aun estq, puede 
servir muy bien, y por consiguiente es. merecedor de bas- 
tante estimación. Lo que digo de un Médico bueno « jus- 
tísiraamente se debe entender (qutf Médico es también con 
toda propriedad > de un buen Cirujano^ Me duelo , y he 

do- 
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dolido siempre , de lo poco que es atendida esta Arte ea 
España ; quando en la vecina Francia se cultiva felicísi^ 
mámente , y de donde se podrian traher bastantes Artífi- 
ces 9 que acá la exerciesen , y enseñasen ; y quando sé 
pierden razonables salarios en algunos Médicos , que solo 
tienen el nombre de tales , (cuenta. oN se me amplifiqué 
la proposición , que algunos digo , y no mas.) ¡Qué lástima 
és ver en nuestra Península dilatados territorios ^ «donde 
no hay quien sepa curar una dislocación , ó una fractura! 

$. VIL 

54 /^Oncluyo lá Carta ^ respondiendo á la segunda^dit- 
V-y da, que Vmd. me propone , preguntándomet 
qué siento de la virtud curativa de la Agua elemental; ** 
Supongo , que ocasionó en Vmd. esa duda la variedad, conr 
que oyó hablar del Doctor D. Vicente Pérez, llamado vul- 
garmente el Médico del Agua. Yo también oí hablar mu- 
cho de ese Médico ; pero elogiándole por la mayor parté^ 
y concurriendo á los elogios algunos pocos de la Profesión, 
aunque improbando su método los mas: lo que yo , en quan- 
to á la segunda parte , no estrañé , porque siempre suce- 
dió así. Esto es , siempre que algún Profesor introduce al-^ 
guna novedad en la Medicina , todos los demás , aunque 
por locómun mutuamente discordes en qualquiera cura 
particular ( nullo idem cénsente , dice Plinio , hablando de 
esta discordia de los Médicos ) , conspiran contra él , tra- 
tándole de sedicioso , rebelde , y perturbador dej sagrado 
imperio Hippocrático , ó Galénico. 

55 Ciertamente n6 es 'el Doctor Pérez el inventor de 
este método. Muchos le precedieron , que practicaron el 
mismo , de algunos de los quales se publicaron felicísimas 
curas. Sobre cuyo asunto di bastantes noticias en el To^ 
mo VIH del Teatro Crítico , disc.X , paradoxa Xl^III^ 
y en el Tonao IV de Cartas ^ Carta IX , num. 31 ^ y los trea 
siguientes. 

56 Atento á lo que 'escribí en los dos lugares citadíoj^ 
yá la insigne virtud diluente^que tiene el agua ;/juz¿0 

Tom. V. de Cartas. Z 3 pro^ 
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{Mrobabilíshno , que. ésta , bebida en mucha copia , piiedé 
rser instrumento para grandes curas en muchas ocasiones; 
pero con dos advertencias , que voy á proponer. La prime- 
ra , que nunca convendré en que el agua sea remedio unj^ 
versal, como pretendia el Doctor D.Juan Vázquez Cortes, 
gran defensor , y práctico exercitadísimo en el remedio del 
agua , de quien con este motivo hice memoria en los íu-* 
gares citados arriba del Tomo VIII delTeatro , y Tomo IV 
de Cartas ( sobre que yo en una Carta dirigida al mismo 
restiti ilU in faciem) ^ y como antes de D. Juan Vázquez 
resueltamente habia afirmíado Fredericp Hofman , con tan 
visible contradicción ^ como atribuir en una de sus Olb^ds 
esta excelencia á la agua , y en otra al vino.; dos cosas 
•kan incompatibles , como soplar , y sorberá un mismo 
tiempo. ^ 

57 La segunda advertencia es, que el remedio del agua 
en cantidad crecida pide ser administrado por Médica 
muy cauto , 6 reflexivo , que no solo se entere bien de 
las circunstancias de la enfermedad , y del sugeto , mas 
de hora en hora atentamente observe los efectos , que suc- 
cesivamente van apareciendo. Pero tifiíupo es ya de le- 
vantar la pluma, pues ya Vmd. esíáTá cansado de lecr^ 
cómo yo también lo estoy de escribir. T 

: $8 Dios nupstro Señor dé á Vmd. muy larga vida , jun- 
Jtaihente con la inestimable felicidad de no necesitar del 
aviso de Médico alguno , para prepararse dignamente al 
tránsito d^ ella á la otra. Oviedo , y Mayo 19 de 1 7S9* 

A PE N D ICK 

Estando para dar á la prensa esá^Carta , con otras, que 
no considero totalmente inútiles , de que se compon- 
(}rá el V Tomo , de las que , por honrarlas , apéttido Curio^ 
sas^y Eruditas ( que no hay padre , que iioi-procure la; 
honra de sus hijos ) , con ocasión de la esperanza , que al 
9fum. 47 de la presenté prx)pongo , de qué en adelante, se 
descubrirán algunos específicos ^hásta ahora ignorados , me 

..'r^:. ha' 
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<ha ocurrido dar aquí noticia de uaó. para el mal de Piedra^ 
taslde ios niñones ^ como de Ja vexiga , (}ue' aunque no es 
totalmente ignoraclo , pues en uno , ú otro Libro se hace 
memoria de él , parece , que su uso , no sé por qué , es ra- 
rísimo , ó casi ninguno. El omniscio , in re Medica , Boer^ 
have , tratando del cálculo ;*solo prescribe el raimen coñ- 
, veniente, y remedios genéricos , como laxantes , emolleo^ 
^,^ oleosos H diuréticos , &c; desconfíándo de qualesquiera 
espeoíficos: Ñeque enim de specificis <dice) bactenus verm 
fides. En varios escritos modernos se ve , que en Inglater- 
ra «Francia , y otros Reynos se |;ia practicado algo , y ha-- 
blado mucho del que en ef siglo en que estamos , invenid 
la Inglesa Madama Stephens , sin hacer ^ á lo que yo en--| 
tiendo , memoria de otrot Piósele bastante estimación á 
Ips principios umas ya esta se va perdiendo , si no se ha 
perdido del todo , habiendo publicado varios Médicos que 
le han experimentado inútil , y en muchas ocasiones per« 
nicioso ; asegurando , que' quando deshace la piedra, subs^ 
tituyeal daño ^que esta hace en el cuerpo , otro mucho 
mayor. 

Él específico , pues , que propongo para el mal de Pie- 
dra, es la Betuh ,* árbol nada exótico , muy semejante al 
Álamo negro , en las hojas , y en el tronco al Álamo blan- 
co : y el motivo de proponerle es haber visto, que en esté 
Pais , donde poco há se ha introducido , muchos calculó^ 
sos , que usan de él , dicen maravillas de sus buenos efec- 
tos* De los Autore^que tengo en mi Librería , hablan de 
él Etmulero , Juan Doleo, y los dd Diccionario de Tre- 
voux ^ &c todos conformes , en que el jugo , que por ind-? 
úoñ se saca de su tronco en I4 Primavera , tomando uft * 
vaso por la mañana en ayunas , es el que obra esta cura4* 
cion. Pero en este Pais de Asturias , donde hay bastantes 
árboles de esta especie , como también en Galicia , sé de 
muchos , que sin mas diligencia , que cocer algunas hasti- 
Ilas , ó trozos de su madera en agua , y tomar de ella un 
vaso por la mañana , y otro por la tarde , se han libradé 
de esta, terrible enfiarmedad. £1 nombre , que tiene aqur 
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este benéfico arbolees .^jíbedul»^ y en Galicia , j5/db , 6 
Bidu^o. En Castilla se llama también AbedáJ^ en doíide 
Je hay. 

Y ya que se habla aquí de específicos de nueva inven- 
ción , aviso á los Letores , que no se olviden de la Piedra 
4ie la Serpiente , remedio eficacísimo para la mordedura dé 
sabandijas venenosas ^ y la hydrofobia ^ ó mal de rabia^ 
que publiqué en el II Tomo del Teatro Crítico , discurs. Ily 
mm. $2 , y después confirmé en otras partes. 



r CARTA XXIL 

pA EL JUTO(Ii LA ^A Z O K, 

por qué habiendo impufftado muchos sus Escritos, 

ó alguna parte de ellos y respondió a urtos^ 

y no a otros. 

I T\/rUY señor mió: En laque acabo de recibir de 

j[Vx Vmd. me desplaced asunto, y estimo el motir 

vo , que sin duda es noble ; porque en el modo con que^cor^ 

íige aquello, en que juzga , que yerro, manifitóta su der 

seo 5 de que yo en nada sea reprehensible. 

Q. Dícenae Vmd. que,á su parecéis, 6 debiera yo res- 
ponder á quantos me han impugnado , ó á ninguno. La ra- 
zón , que me da , es , porque respondiendo á unos , y no á 
otros , di ocasión á la . ^^cha , de que esta distincioq 
procedió, de que tenia íjiue responder á aquellos , y no á 
estos ; ó que me di por convencido de estos , y no de aque- 
llos. ¡Ah, señor mió! Los que puedan formar esa sospe-r 
cha , muy lexós viven de la Repíiblica Literaria ; piies auq 
los que solo tocaron sus confines , saben muy bien , que en 
todo el amplísimo espacio de la Literatura no hay cosa 
«aas fácil, como impugnar ágenos Escritos 9 y jc^pondett 

de- 
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defendiendo los próprios. : R^ra estonQ hay quien nó presu- 
ma ser bastantementei Jia^íl. De aquí viene meterse á Esci^ 
lories algunos 9 que nada son mas « que meros escribientes 
De aquí viene salir al público , con capa de crít^a , algu*- 
nos impresos ^ donde es un.borron cada letrif^sin que baya 
alguno tan desdichado , que it> halle muchos <, que le ^plaib- 
dan.^ , .•:•.••■.: •/• ■■ t ; 

3 La facilidad 9 que hay en impugnar ^ y responder^ 
6 hablar , y escribir , de modo , que no disuene uno, ni 
otro , se hace palpable á qualquiera , que freqüente las Au-^ 
las , aunque solo sea pisando los vestíbulos ; porque allí yé^ 
que ningún Profesor , ó Cursante hay tan corto ,» que n^ 
¡argumenté ;ningunó tan atado , que no responda i se en- 
tiende , bien , ó mal ; porque én esto hay ^ entre distiritOB'^ • 
sugetos r según su mayor , ó menor habilidad , y cienciíti^ 
mucha discrepancia , desde el mas capaz, que es aquel, 
que , V. gn defendiendo , da una satisfacción clara , y ca^ 

bal al argumento , hasta el mas ritido, que no hace más qaé 
embrollar , y meter : bulla , con una bárbara gregueriaii 
quien da nombre d^ respuesta.. , : ' • . il 

4 Atendido lo dicho , conocerá Vmd. que no habrá 
salido á luz algún papelón de mis contrarios , deque yo úo 
pudiese de^mbarazarme á muy poc^ costa , dexando al 
jRi^bUco íba^tantemlsnte satisfecho. No negaré :, que puda 
sucv^der hallar uno <» ú: otro en mis Escritos , alguna ^ ó jsA^ 

^ gHQtas.projIo^ioñestno bien consideradas, cilya iiicertk 
dumbre acaso claratíiente demonstrase. ¿ Pero qué le pare-^ 
ce á Vmd ? Eso sería lo que menos cuidado me diese ; por? 
qu^, loque haria en ese caso , sería confesar llanamente 
mi inad^rieBcia ^ ó equivocación , como lo executé , por 
lo (Q^nos dos.veces , aun siendo: el Autor de una de Jas dos 
im^gnaciones sugeto , que por ningún capítulo merecía 
alguna respetosa., ni aun cortesana condescendencia. Ysé^ 
que á los hombres de razón pareció mejor esta sinceridad 
miar, que les parecería^ el que eludiese las dos gbjecionea 
coa algunas trampuelds , ó^sofisterias la& mas ingen¡osa$<del * 
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-■ s : Estoifee praAicack) siy} ((tadícaría \ si eádviése^es- 
cribieado mú años , confesaikio^ y corrigiendo ^no: soloi los 
yerros .^ de jque otros; me acusaron \ - mas ' también aquellos^ 
4¡Q que yo por mi propria luz me desengañé ^ por teridr 
siempre presente , que si engañar , y mentir á un indivi*- 
4tio .particular ^es/ torpeza iddigoadetodo racionaJ , qiu^ 
cho mas de un Cliristiano , aún mas de un Religioso, y^SÉh 
cerdote-pmuqho mayor ; lor^será ^ nvesntlr 'á toda . el tnuQdo, 
engañando , no solo á los hoy e^dstentes ; mas también á los 
venideros. Y esto es -lo que puntualmente hace , quanto 
está de su parte , qualquiera Escritor público, que volun- 
tariamente falta á ia verdad.: « . 

6 ¿Y .se practica así comunmente ? Díganlo los que con 
^ reflexión , y conocimiento leyeron los Papelones , ó Libros 
jde algunos de mis contrarios. Qute nonvidilqucenonpas^ 
fus sumí puedo exclamar con Barclay o en la entrada de 
su Satyricón. {Quintas imposturas! ¡Quántos tras^tornos de 
mis Períodos ^ par^^ darles un sentido siniestro ! j Quántás 
sqpeesioperde iasi vdce^vqtie-manifestaban el sentido légí^ 
timo ! ¡Quántas citas falsas ! .v{Quántas.^egáciones de Aii^ 
todes', que ni aun por ia cubierta hábia' visto el quei los 
alegaba I ¡Y lo que es mas y aun de Libros , que no hubo 
jamasen el mundo ^ ó por lo menos ^ ya bá ^siglos i» <^uQ 
nb: existen ! A lo ^ qué también se ha allegado ?f tal ve¿'^J¿ 
ésadía de:¿(iusar fálsísiinámente <le> falcas? lun»; tú : otra <kñ 
mia. Ysobfeesto ultimóles muy especiainaveíiftí djg^4e 
nota el caso , que reñero en el Tomo IX del Teatro &ítícoi 
iium;4r* t 

f. Estos excesos de mis contrarios, sirven á discu^v 
taliqual ; ea<iué yo acaso pude incurcip 4 Tebatieádbisos 
golpes. Quisiera yo ^ qué los queme ios^ notaron v con- \i 
imaginación se ttolocasen en mi lugar, y en ^1 espejo tiiisn^ 
tal de esa positura , viesen hasta dónde se estendia la vir-í 
tudde su paciencia. Yo me hago cargo de la moderactony 
que én todas ocasiones piden mi edad^ y tni «stadQi^ <ltero 
tambiea los que me Jaciisiai^oiEi dé'baber. sido fina , ú otra 
vez remiso en el cumplimiento de esta deuda r á^biexM 
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hacerse cargo , de qué las vóce? del' doton, naturalmente 
$onalgo d&onaDtes;r!^: especiaimente , qüañdo Hecibe el 
alma la herida , es muy difícil poner en el debido tono U 
quéxa. Añádese á esto , que yo consideraba , en algún mo* 
do preciso^ manifestar en mi sentimiento la injusticia de 
inis émulos ; porque la mayor parte dé los que están ál lá 
mira V solo miden la gravedad de/ la ofensa , por lo que 
el ofendido grita ; al paso , que ^ si este calla , atribuyen á 
insensibilidad su silencio , y nadie se conduele de tos gol^ 
pes , que recibe un tronco ; como ni le contempla agra- 
viado del brazo, que lexlestroza. -re 
'9 9evo sien(k> ya preciso exponer á Vmdw: lá causa, 
por qué réspcHidi á unos adversarios.^ y no i otnDs ^ digó^ 
que lo primero pendió de mi mero arbitrio ; mas no lO 
segundo. Es cierto , que , por lo común , con igual satis-' 
facción fueron leídos los pocos Escritos Apologéticí)s , que 
produxe vque los muchos ^ en que discurrid por otros obj 
jetos ; y aun creo ^ qué no pocos Letores mas se coihj^laGiah 
en aquellos , que presentaban á los ojos las alegres esc^fá-^ 
muzas de una guerra galana , que en los que solo ofreciaa 
las utilidades de qualquiera doélrina seria.' Pero los curib^ 
sos de gusto mas noble , que también eran muchos , deie^ 
ban verme discurrir sobre nuevos asuntos v y-á ellame-iín- 
peüan con toda su fuerza. - ; ; . ; ; . : ^ ^ b^ . o 
'9 Seríamos sin/duda ,ícdmoi ya dixe , mucho^ttias facil{ 
y acaso nada menos útil, lo primero , que lo segundo; Para 
preservar de los ataques lo que se ha escrito , suelen ha- 
llarse presidios en las mismas razones , que se tuvieron pre-* 
sentesipara» escribirlos. Pero tratar materias, que -otros*© 
Jian tocado ; ó en las que ya han tocado otros abrir diveri 
sos rumbos, ilustrándolas con nuevas reflexiones /fortale- 
cerlas con otras pruebas , ó proponer las mismas , que se 
hallaron escritas , con mayor eficacia , y claridad , tiene 
las dificultades , que con elegancia explicó Plitfio ti Ma-i 
yor,quando en el Prólogo ,6 Dedicatoria de Isu Hísto^ 
ria Natural , dixo : Res artíua vetustis nütitatem da^ 
re , mvis auctmtatem , obsoleíis fdtorem , cbscuris lu-- 
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cem , fastiditis grátiam , dubiis fidem. 1 : 

' 10 En efedo, renovar con algún acierto lo antiguo^ 
ya en la substancia , ya en el modo , es poco menos din- 
cil , que producir de nuevo ; como la habilidad de rejo* 
yeneCer un anciano^ que la ficción mytológica atribuyó 
á la Eacantatriz Medea, sería imitar ?n algún modo el 
Iniiagro de resucitar un difunto ; porque con verdad se.pUe* 
de decir , que un septuagenario., ú o^ogenario , no es mas« 
que un medio muerto , en atención á que , quanto por el 
díscursade los años se van minorando el vigor , y la salud, 
tanto se va perdiendo de vitalidad. 
/ II» Consideraba yo también v que sobre la ma^or;fa<^ 
pilidad , que hallarla en la pluma , para responder á . mis 
contrarios , esta venía á ser una obligación inherente ai 
empeño, en que me habia puesto de desterrar errores cc^ 
muñes ; porque , ¿ qué haría yo con desterrarlos , si no the 
oponia á los que obstinadamente porfiaban en restablecer^ 
los ? La tolerancia de unos excitaría á otros á hacer lo misW 
mo ; porque hay gran copia de estos Escritores espurios^ 
que no siendo capaces de producir otra cosa , mas que fú- 
tiles reparos sobre ágenos Escritos , con esto solo aspiran 
al baño II y nombre de Autores. 

-.12 tPero contra todas estas reflexiones prevaleció la 
autoridad de algunos sugetos , acreedores ^ no solo á mi 
veneración , mas también á mi obediencia ^.que constante** 
mente me exhortaban á proseguir en la idea , y rumbo, 
queme habia propuesto, sin divertirme á rebatir oposi- 
ción alguna ; procurando persuadirme , que la estimación 
casi general de mis trabajos estaba ya colocada en un pues^ 
to , adonde no alcanzaban los tiros de mis .enemigos. ' ^ 
13 No dexaba de ocurrirme á mí , que este fovorable 
concepto de la feliz positura de mis Escritos podría muy 
bien provenir de la afeétuosa inclinación de dichos suge- 
tos á mi persona : que hay muchos dotados de un temple 
de alma , tan cómodo , que fácilmente asienten' , á lo , que 
con alguna viveza desean. También meditaba yo , qué 
podia tener parte en ese favorable concepto la natural apre- 

hen- 
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hension ♦ de que el Público haria de mis Escritos el mismo 
juicio 4 que ellos hacían. Digo natural aprehensión \ por^ 
que oaturahneme y con anterioridad á toda reflexión , con- 
cebimos;, que qual se nos representa qualquiera objeto , lú 
se representa á los demás hombres. Con facilidad imagí* 
namos, que los demás apreciarán lo que juzgamos apre^ 
ciable , ó despreciarán lo que conocemos desprediable. Y 
& esta especie de inadvertencia están , en algún modo , mas 
arriesgados los que gozan mayor perspicacia inteledual; 
porque menos presuntuosos , que los de inferior alcance , no 
suelen atribuir aquella claridad , con que disciernen alguna 
cosa 9 á la mayor hiz de su discurso « sino á la mayor visibi- 
lidad del objeto. 

14 A mí al contrario , millares de experiencias me han 
hecho tan desconfiado en esta materia ^ que ninguna ver- 
dad veo tan patente , y clara , que me atreva á asegurar, 
que alguno , ó algunos otros , aun de los que están repu- 
tados por bastantemente capaces, no la juzgan desnuda de 
toda verisimilitud. Sucedióme concurrir en distintos tiem^ 
pos con dos Escolásticos , que nadie tenia por rudos: á 
quienes , por mas que hice , no pude entrar en la inteligeiv» 
cia de aquella evidentísima razón , que nos muestra cómo, 
y .por qué los habitadores del opuesto Emisferio , que Wsl-^ 
mzxtio^. Antípodas , pueden mantenerse levantados , como 
nosotros , en una positura visualmente contrapuesta á la 
nuestra , ó pies contra pies (que eso significa la voz Anif-* 
poda) ; y á un compañero mió en este Colegio oí , que lo 
proprio le habia sucedido con otro , que yo conocí , y á 
quien varias gentes tenian por agudísimo, ydodísimo. 
^ I S En el IV Tomo del Teatro , Discurso VI , num. 18, 
escribí , como en esta naisma alhucinacion incurrió Lac« 
tancío Firmiano ; por lo que negó , no solo la existencia, 
mas aun la posibilidad de los Antípodas. Si de un error tan 
manifiesto fue capaz aquel , que con tanto acierto comba- 
tió las supersticiones del Paganismo ; aquel , á quien mu- 
chos llaman el Cicerón de la Iglesia ; aquel, á quien el Gran 
Constantino constituyó Maestro de su hijo C(ispo;¿de quién 

se 
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M fiará, que no pueda incidir en gruesos absurdos 4 6 ne^ 
^ndo verdades claras , 6 afirmando monstruosos errores? 

16 No obstante todo lo dicho^ por el respeto , que á^ 
bia i los sugetos , que me sugerían tío respondiese i mis 
impugnadores ^ me sujeté , por la mayor parte ^ á su diéta^ 
men ; lo qual no fue un leve sacrificio , quando á cada 
^uevo Papelón, lleno de sandeces v^pie salía á-iuzcomra 
mí , llejgaban á mis oídos varias noticiás,.deqtiees;e, aquel, 
y ei otro , á gritos leaplaudian , diciendOii que era un E^ 
crito admiiable , conc láyente en la materia ; de inodoi 
que el P. Feyjoó no podría , ni tenia que responder á él« 
^ Y quiénes eran ei este^ el aqu^l^ y eiotro i tiésoloví 
Pisaverde , que no Itía , sino Novelas; no solo la Damíse^ 
la , á quien sus aduladores habían metido en la cabeza, 
que era iiüa Sybila ; no solo el Eclesiástico , que no abrió 
;nas libro, que ^u Breviario ; mas también el Dialéético, 
xjue en su wodus sciendi , y en su. barbara cetarem^ juzg^ 
:tener la llave de todas las Ciencias ; el Político , que todo 
lo resuelve por máximas de Comelio Tácito; el- }uriscoii4 
kulto ,que jamas sacó , ni un dedo de la Atmósfera de Birr 
4ulo, y Baldo. - 1 

17 Lo ^mismo digo de otros Facultativos , por sabios 
que sean , si solo lo ^on dentro de aquella Facultad ^ á que 
enteramente se destinaron. Porque , j^^cómo decidirá elaia^ 
yor Teólogo del mundo, no siendo mas que un gran Teó*^ 
logo , si yo acerté , ó erré , quando iiaya tocado atibuna «^ 
pede de Astronomía , ó de la Náutica , ó del Systéma J4ew^ 
loniano, ó de los nuevos descubrimientos , en orden á Is) 
figura de la tierra , ó de la Historia del Japoo , 6 de Iqs 
JSracmanes de la India? ~ ■■. ^ 
. 1 8 Me acuerdo á este propósito de lo que el año de 28 
se me refirió en Madrid de un Jurisconsulto , colocado en 
alto puesto, que en conversación con otro de su Facultad, 
con ocasión de dar este segundo algún «elogio á los dos 
Tomos, que yo había publicado , ledixoel primero, que 
no me negaba tener alguna Habilidad ; peno que era cosa 
insufrible , el que , en confianza de ella , presumiese persua* 
• ' " dir 
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cHralPtitóico quimeras totalmente increíbles; como que^^ 
el ayre es pesado. Junte Vrod. con esta especie , la que re-' 
ferí en uno de mis Tomos de aquel buen Eclesiástico , que» 
escribió á ur» amigo suyo haber observado ^ que quantos;- 
l^ían mis Libros se volvian locos» • ^ 

" 19 El único conaielo , que tuve , viéndome combati-^. 
do del tumulto de Escritores impertinentes , y molestada^; 
déla gritería de Letores ignorantes, fue reconocer en la> 
Ufedianá resigi^acion; ^on que sufrí á unos , y á otros , há^i 
bermcdoiado^ f)ío$ídeHjas paciencia , que la que antes pe»^» 
saba haber re<;H!:iidia^ de su soberana Benignidad. Y esté> 
lasamientos repetido ahora , me recuerda la obligacioa.: 
de no apurar la de Vmd. haciéndole leer una Carta algo^ 
lftrga« Mas ^i acaso ya -lo os , con la que jlevo escrito , es- 
ptírode te virtió* de Vmd» que lo llevará por amor ¡ie Dios»:^ 
á quien soplido guarde á Vmd, muchos años, Oviedo v y: 
Mayó 28 de 1759, 
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CARTA XX H I. 

(¡imJDE A UN JWGO SUTO EL JÜTO^ 

ti estudio de la Lengua Griega -, y le persuade ^ ^ 

el de la Francesa. ^' ' 

I "I\^UY señor mió : O yo estoy muy engañado , ó; 
IVX la pregunta , que Vmd. me hace, proviene de- 
suponer erradamente r que yo entiendo la lengua Grie- 
ga; procediendo esta falsa suposición de haber visto , que>^ 
en una ^ ú otra parte de mis Escritos, expliqué la signir^ 
ficacion de ul qual voz Griega 1 por alguna comernen^^ 
cia suya al asunto, que entonces tenia debaxo de la plu-%> 
i»a. No señor mió „ nada sé de la lengua Griega ; y si uo.. 
tiempo supe algo , ese algo no era mas , que un casi; n^-.» 
da^ Tuve, sí, mudaos años bá , alguna incünacion.áapren^ 

der- 
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derla, pero la resistí por tres motivos. El pHtiiero fue 
parecerme , que el tiempo^ que expendiese en esa ta- 
rea , podría emplearse en otros estudios rus útiles. £1 
segundo considerar, que sin mas escueta, que la de los 
libros , no podría adquirir sino una inteligencia muy 
iniperfeAa de la lengua. Apenas se puede lograr, ni aun 
mediano aprovechamiento en estudio alguno , sin que po- 
co , 6 mucho intervenga en la enseñanza voz viva de 
Maestro. Especialmente para adquirir qualquiw a Idioma^ 
es esta totalmente inexcusable ; porque en* 1a.|NronuncÍ4- 
cion propria de cada uno no se puede entrar meramen- 
te por la letura. Este no es negocio de los ojos , sino de lof 
oídos. 

a . Acaso mas que en todas las demás , ts necesarit 
esta «diligencia en la lengua Griega. Enmil libros halla- 
mos esctfio, que esta Imgua es la mas dulce, la mas 
harmoniosa, la mas enérgica de todas. Ciertamente la lec- 
tura de los Libros , ó Diccionarios Griegos no nos da es- 
ta idea.'- Antes eo ellos vemoí bastantes vocera que se nm 
figuran de una pronunciación áspera ; otras de un sonido 
bronco; no pocas de una blandura , ú debilidad linguida; 
V. gr. la voz HomouHon , que en un tiempo di6 tanto que 
hacer á los Católicos con los Hereges Arríanos. 

3 Quintiliano en el líb. 1 2 de sus Instituciones Ora- 
torias, dando por sentado, que la lengua Griega es mu-- 
cho mas dulce que la Latina , dice , que este exceso pen- 
de de la diversa pronunciación de varias letras en los dos 
Idiomas, de modo , que teniendo un sonido suavísimo en 
el Griego , es áspero , bronco , y desabrido el qne tiene 
en el Latino ; y discurriendo por no diversas Ierras del Al- 
fabeto , especifica en algún modo en qué consiste estadir 
versidad de la pronuncicicion. Pero yo , después de leer lo 
que Quintiliano dice á este propósito , tan ignorante que- 
dé en la materia , como estaba antes de leerlo ; porque aun- 
que él me lo dice en Latín , yo apenas lo entiendo mas« 
que si lo dixese en Griego , 6 en Arábigo. Como dixc 
poco há , este no es negocio de los ojos, sino de los oídos. 

La 
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La pronunciación Griega se aprende conversando con 
Griegos, no leyendo librof?, 

4 El tercer motivo por que me retiré del estudio de la 
lengua Griega , es el que me servirá para responder á la 
pregunta , que Vmd. me hace , sobre si es útil la inteli- 
gencia de dicha lengua, y en qué grados de altura pode- 
mos contemplar colocada su utilidad. Digo , pues , señor^, 
que el tercer motivo porqué me retiré del estudio de es-: 
ta lengua , fue considerarla de muy corta importancia in 
re litteraria. 

5 Hágome cargo ^ de que esta es una proposición* 
escandalosa , & Grcecarum aurium ojfensiva , para todos 
los Profesores de ella , y que jaélan su posesión , como 
Ja de un gran tesoro: de modo , que es entre ellos co- 
munísima la cantilena , de que la lengua Griega es la Fuen- 
te de toda erudición. ¿ No menos , que de toda erudición? 
¡O bienaventurados los que tienen tan copiosa fuente , ñor 
solo dentro de su casa , mas aun dentro de su cabezal Esaí 
no será fuente, qué tributa un corto arroyo al Océano^ 
antes será un Océano , que socorre dé copioso caudal k 
todas las fuentes : quiero decir , á todas Ciencias , y Ar- 
tes Liberales , pues todas se comprehenden debaxo del 
nombre de Doftrina: voz que significa lo mismo que Eru- 
dición. / 
- 6 ¡O lo que va de los poseedores de la lengua Grie- 
ga á los que solo cultivan la Poesía ! Aquellos pretenden 
apropriarse todo el Imperio de Neptuno, y estos están 
muy anchos con su pequeña fuente de Hippocrene , que 
solo los dota de una mínima parte de lo que se llama Eru- 
dición ; esto es , del Arte dé hacer versos. Y aun dudo , que 
para hacer versos sea ftiuy á propósito ese licor ; porqua 
Horacio , que conocía bien el genio de los Poetas , no losf 
pinta inclinados ,á la agua , quando al Príncipe de ellos 
Homero , representa dándoles exemplo muy opuesto á laf 
virtud de la sobriedad i 

Laüdibus arguitur i>imvifíosus Horneras {Lih. i, Epist. i9)j|[ 
Vio que és mas^Y niáf lasMttisas , ocm ser damasVpone 1^ 
'^3^jm.V.(kCi»rtas^ Aa "^^ 
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tacha de melindrosas en esta parte, quando dice , que aun 
de mañana humean sus regüeldos bacanales: 

Plnaferé dulces oluerunt mane Camcence. 
Así , quando sus versificantes adoradores las colocan cir^ 
cundando la Hippocrene , se debe suponer ^que las acer- 
can á ella , no para que con su corriente refrigeren las 
entrañas , sí solo para que recreen en su espejo crystalino 
los ojos, como aquellos Alemanes, de quienes dice con 
gracia el Padre Famiano Estrada , aludiendo á su vinosa 
inclinación , que á las orillas del Rhin morian abrasados 
de sed : Ad ritas Rbem moriebantur pra siti. 

%. !!• 

7 "DEro vuelvo ya de esta festiva digresioncilla á la 
JL pretendida fuente de toda erudición. Esta voz eru- 
dición es equívoca ; porque fuera de su mas genérico sig- 
nificado , comprehensivo de todo loque se líama litera- 
tura , ciencia , ó doétrina , según el qual , todo erudito se 
apellida doéto , y todo dodo erudito; tiene otros dos li- 
itoitados , y mas limitado uno que otro. En el primero la 
voz erudición significa lo que otros llaman Humanidades, 
6 Letras Hunianas , ó Buenas Letras , ó Bella Literatura. 
En el segundo , se estrecha á significar meramente ot)ser* 
vaciones Gramaticales ; ó soló á la lengua Latina , 6 es- 
teñdiéndolas también á la Griega , los que la saben , de- 
xando á, parte la Hebrea para los que exprofeso se aplican 
á la inteligencia de la Sagrada Escritura. Y la erudición, 
tomada en uno , y otro sentido , sirve para comentar , ex- 
plicar , y corregir Escritos antiguos ; cuyo uso , hablan- 
do en general , no se puede negar ser útilísimo. O por 
explicarme mas determinadamente , este uso de la Eru- 
dición fue en tiempo de nuestros mayores útilísimo ; ¿pe- 
ro qué utilidad de alguna consideración puede tener eldia 
de hoy ? Eso es lo que no veo. 

8 Explicóme mas. Fue un tiempo utilísirp? la inteli- 
gencia de la lengua Griega , para traducir á la Latina 
muchos buenos libros, escritos en aquella, por medio de 

los 
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ios quales se nos han comunicado luces muy importan- 
tes, de que las Regiones Occidentales de la Europa care- 
cían , ya para la Historia , ya para la Filosofía Mora! , yá 
para algunas partes de las Matemáticas , y otras Facul- 
tades ; y sobre todo, por ser lo mas precioso de todoV 
aun para la Religión , y Doétrína Evangélica , en orden 
á las costumbres. ¡ Qué tesoros , pertenecientes á estos dos 
capitales , y esehcialísimos objetos , de que enteramente 
pende nuestra eterna salud , tenia allá retirados la Gre- 
cia en los Chrysóstomos , los Basilios , los Nazíanzenos^ 
ios Atanasios , y de que nos hicieron participantes algu-' 
nos de los que con mas felicidad se aplicaron al estudio 
de su idioma! '> 

9 Todo esto está bien hecho. Pero los que hoy tafito 
nos jaélan la lengua Griega , ¿qué traducciones otiles nos 
prometen , ó esperan ahora de ese idioma al Latino , ó ai 
Español , ó á otros de los que por acá se hablan , y escri^ 
ben? Dudo que señalen alguna; porque á mi entender^ 
quartto algo excelente se escribió en la lengua Griega, 
ya há , no años , sino siglos , que se transportó á la La- 
tina. Y no solo se transportó todo lo excelente , mas tam- 
bién mucho de lo inútil , y superfino. ¿Pero qué es lo quef 
piensa Vmd. que en los Autores Griegos miro como inútil, 
y superfino? Puntualmente aquello, que muchos Huma- 
nistas constituyen el principal objeto de su estudio ; esto 
es , los Libros Poéticos, y los Mitológicos. 

10 Convengó en que hubo admirables Poetas Griegos, 
y aun concederé á nuestros Grecizantes , que algunos ex- 
tedieron á todos los nuestros ; no porque yo por mí sea 
capaz de medir ía estatura de unos , y otros , pues ya he 
confesado mi ignorancia de la lengua Griega ; sino por- 
que veo , que Horacio , que la sabia , siendo el mayor Poe- 
ta Lyrico de los Latinos , reconocía mucho mas alto vue-^ 
lo en las Odas de Píndaro , que en las suyas ; veo que to-i 
dos los nuestros , que entienden la Poesía Griega , hallan 
Inas pérfeélas las Tragedias de Eurípides, y Sófocles, que 
las de Atilio , Pomponio , y Steeca ; veo que Ovidio ^ hu- 

^- Aaa mr 
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minándose á vista de Virgilio, afirma , que quantó le ex-¡ 
cedia Virgilio á él, otro tanto era excedido Virgilio de 
Homero. 

II ¿Pero qué tenemos con todo esto? ¿Deque nos 
sirven esos mejores Poetas ? ¿Qué verdades nos enseñan» - 
que no nos hagan presentes los Autores Latinos , Poetas» 
y Prosistas ? ¿ Por ventura nos enamoran mas de las virtu- 
des , ó nos inspiran mas horror á los vicios ? Para respon- 
der á esa pregunta , métanse la mano en el pecho los que 
freqüentan esa letura. Lo que coa verdad se puede decir 
en la materia es , que si en una , y otra parte hay algo 
de bueno , en una , y otra parte hay sus pedazos de mal 
camino ; pues si acá tenemos un Ovidio lascivo , allá tie- 
nen un Anacreoni , que á lo venéreo agregó lo intempe- 
rante, como evidencian algunos fragmentos suyos, que 
he visto traducidos en prosa Francesa , y en los quales des- 
cubre , que apenas apartaba jamas de si la botella. ' 
,12 Lo que no se puede negar á los que con perfec- 
ta inteligencia del idioma leen los Poetas Griegos , es, 
que siendo esa Poesia mas enérgica , dulce , y harmonio- 
sa , como generalmente se admite , será consiguientemen- 
te mas grata, y deliciosa su letura. Pero sobre que aquí 
po se trata de la deledabilidad , sino de la utilidad , qua- 
lidades diversas, así como pertenecen á lineas distintas 
el bien útil , y el deleétable , esa mayor deleélabiíidad no 
se nos puede transportar acá , mediante las traducciones 
de una lengua á otra ; porque la gracia , esplenda , y her- 
mosura de un idioma , son tan inherentes , especialmen* 
te en las composiciones Poéticas , al mismo idioma , que 
quando se intenta transferirlas á otro diverso, casi ente- 
ramente pierden su valor ; como en gran parte pierden su 
virtud las plantas medicinales , trasladadas del suelo nati- 
vo , y proprio para ellas , á otro , que les es estraño , é 
incompetente, 

s. m. 

13 Qlendo tan insuficiente la lengua Griega , para que 
O ^os peritos en ella nos comuniquen acá el gus- 



. ^RT*;5ÍXIII. 37 J 

to de stí Poesía , aun iHks será mas inútil aplicada á no» 
tlcias Mytológicas; porque estas están acá vertidas en 
innumerables libros , no solo Latinos , mas taml^ien Cas- 
tellanos , y de otras lenguas vulgares ; los quales bastan: 
muy bien para lo poco que nos puede servir el conocimien'- 
to dé la Mytologia , que es facilitarnos la inteligencia de 
algunos puntos de las Historias Griegas , y Romanas , en 
que se tocan especies de las fábulas , y errores del Gen- 
tilismo ; no significando otra cosa la voz lM(ytohgia ^ que 
la colección , y explicación de esas fábulas, y errores. 

14 Pero si Vmd. quiere saber á punto fixo las venta- 
jas , que la erudición debe á la lengua Griega , no tie«- 
ne mas que volver los ojos á las producciones r con que 
ilustran á nuestra España aquellos pocos , ó muchos Na- 
cionales , que tanto jadan la posesión de esa lengua. ¿Qué 
escritos dan á lá luz pública ? ¿Qué nuevos descubrimien- 
tos hacen , ó han hecho en el mundo literario ? ¿Qué tier- 
ras incultas hacen fruétificar? ¿Con qué conquistas es* 
tienden á favor nuestro el imperio de las Musas ? Yo ten- 
go noticia de cinco 9 ó seis Españoles , que en este siglo 
se dedicaron al estudio de la lengua Griega, y pudiera 
señalar entre estos uno,ú dos adornados de una grande 
erudición ; pero sé , que no deben esta , sino á la lengua 
Latina , y también á una , i\ otra de las vulgares. Ni es- 
tos pocos Españoles muy eruditos son los que preconi- 
zan esB,fuense de toda erudición^ como que en su caudat 
obtienen mayores riquezas , que las de Creso ; sino otros 
de muy inferior nota, 

15 Tampoco ostentaron esa fiíente de toda erudición 
algunos grandes Españoles eruditos de primera clase , y 
gigantes en. la literatura ^ que flgrecieroa en los tiempos 
pasados: v»gr. un Antonio Nebrixa ,ma BenediAo Ar|as^ 
Montano, un Fernando Nuñez { alias ^\ Pinciano) , ua 
Francisco Sánchez de las Brozas. Supieron estos con per-r 
feccion la lengua Griega ; pero estuvieron muy lexps d^ 
que sus varice dialectos IJepaiH^n mi3 cabezas j debíamos ^ 6* 
de flafi?»; f:pmQ:,t^mbiea íís dertpii,fli|P!..rp¿4>.e»/w^« 

'Eom. V. de Cartas^ * Aa 3 ' (k 
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de toda erudición^ sino á otros >canos estudios , f á los ín-' 
signes talentos naturales , de que Dios los habia dotado, 
debieron tantas excelentes producciones , con que ilustra- 
ron nuestra Nacion^^ y dieron mucho que admirar á los 
primeros Sabios de las otras. 

i6 Ni pienso que esto de pompear la lengua Griega 
esté limitado á los pocos Españoles de estos tiempos , que 
saben algo del Griego. Paréceme , que también se estíende 
á los Grecizantes modernos de las demás Naciones; lo que 
, colijo de aquellos pequeños remiendos Atticos, ó Corin-^ 
tíacos , que sin necesidad suelen entretexer en sus Escri- 
tos Latinos. Llamo pequeños remiendos Atticos aquellas: 
voces Griegas , que vestidas también según el estilo del 
País donde nacieron ; esto es , con los caraéteres proprios 
de éU tres , ó quatro voces vierten en cada página; pues 
sin embargo , que les concedamos, que esas voces son de 
mas noble sonido , que las Latinas , á quienes las substi- 
tuyen, no por eso dexan de ser remiendos , y los de la 
mas preciosa tela siempre disuenan á la vista. 

• 17 ¿Y qué diré de la vanidad, que concibe un eru-: 
dito Griego , quatído en una traducción de aquel idioma: 
al Latino corrige una voz , que tk> juzga tan propria co-. 
iho otra , que á él le ocurre , y con esto da mas claro 
sentido á una cláusula ? El hallazgo de aquella voz en su. 
mente es una hazaña , que equivale al descubrimiento de 
)a IKedra Filosofal , y excede mucho al de Ja quadr^tura del 
eírculo. Una vez sola , que logre semejante empresa en 
toda la vida , le parece basta para eternizar su memoria. 
Pero, ¡^ en quánto dolor, y aun ira se convierte esta 
complacencia, si de esta, ó aquella pártese levanta otro al*- 
gun Profesor á sostener , como mas propria , la versión,, 
qué este rechaza cómo espuria i A esto se sigue una guerra,^ 
eti que los contendientes sobre el uso de una vocecilla ba- 
tallan con igual ardor á aquel con que un tiempo Roma,. 
y Cartagp se disputaron el Imperio del Mundo. 

* j8 Ya muchos hannotado , que las úomroversias Gra*^ 
fnatitalesse^ siguen entre los que se precian de Gramático* 
vi* ^ ':; ...v./ ■ *-. ... -lies, 
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ñes, d>h mas tesón , que las que tocan á asuntos mucho 
mas importantes. [Qué tumultos no hubo en París ^ habrá 
cosa de dos siglos , sobre la pronunciación del Quis vel 
qui ; esto es , si en ella se debia exprimir , ó suprimir la 
u , que está después de la Q ! En que yo pienso , que co- 
munmente erramos los Españoles , pronunciando l^Q^co-- 
mo si fuera K\ y así decimos Kis , debiendo decir cuis^ 
cargando el acento en la / : de modo , que la u ^ jr la ; no 
formen mas que una sylaba, como hacemos coa la » « y 
la a en las voces qualis , y quando. 

$. IV. 

19 T\/|"AS no por lo dicho píense Vmd. que abso»» ' 
iVJL latamente condeno el estudio de la lengua 
Griega. Solo impruebo , que el que puede á su arbitrio 
elegir , ó para su diversión ^ ó para su instrucción ^ ésta, 
ó" aquella especie de literatura^ preñera el estudio de 
la lengua Griega á todos los demás , quando pudiera de^ 
dicarse á otros mucho mas importantes. ¿ Qué se hará 
de su lengua Griega Vmd. ú otro Caballero particu* 
lar , que se imponga en ella medianamente ? Pues supon- 
go\ que no presumirá estar instruido quanto es menester^ 
paira.^traducir en Latín , ó en Castellano á Homero ^ He-> 
rodoto 9 Demóstenes , ú otro alguno de los famosos His^ 
toritos , Oradores , y Poetas Griegos. El servicio ^ que le 
hará á Vnad. la lengua Griega^ será (y me parece que 
lo estoy viendo ) , que hallándose en conversación con otros 
de su clase , si se habla de guerras ^ cayga en la tenta-^ 
cion de alegar , venga , ó 00 venga , algún pasage de Po- 
lybió, ó de Arriano, traduciéndote luego en nuestra len^ 
. gua : si de Política , de los Políticos de Aristóteles : si 
de Música ^ del Tratado , que escribió Plutarco de esta 
Facultad. Y será una gran cosa , si con esta ocasión sé 
pone á explicar á los circunstantes , qué partición hacia 
én el tono la que los Músicos Griegos llamaban Diesisí 
dentro de la progresión en harmónica , lo que pienso , que 
aun hoy se ignora. Y mucho mejor si de ahí se adelan- 
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ta á decirles á qué voces (le lis que nuestros Máceos 
tomaron de la Escala del Monge Guido Aretíno ^ corres- 
ponden las que los Griegos llamaron Licbanos-Meson ^ y 
Parbypate- Mesón. 

ao ¿Qué sacará Vmd. de introducir estas noticias en 
la conversación ^ sino enfadar á los oyentes , y que los cuer- 
dos , que intervengan en ella , le miren como un pobre 
pedante? Tuve noticia , de que , no muchos años há , un 
alto Magistrado Español , igualmente plausible por su doc- 
trina ^ que por el christiano uso de ella, rezaba diaria- 
mente el Oficio de nuestra Señora , impreso en lengua 
Griega. Imputábanlo algunos á afeftacion , 6 vanagloria; 
y puede ser, que en la devoción entrase alguúa mixtu- 
ra de este humano afeéto. Pero si dicho Magiskrado su- 
piese , y pronunciase la lengua Griega ( lo que no juzgo 
verisímil ) , como la sabían , y pronunciaban los de aquella 
Nación en los mas floridos tiempos de la Grecia \ y aun 
cinco , ó seis siglos mas acá , yo atribuiría aquella par- 
ticularidad á mucho mas sano , y noble motivo ; esto es^ 
excitar mas la devoción. i 

21 Yo no sé si se ha perdido con el tiempo aquelk 
dulcísima pronunciación Griega , que tanto pondera Quin** 
tíliano en el lugar citado arriba , y con él comunmente 
los doétos Romanos de su tiempo. Según estos se eKpli^ 
can 9 yo concibo en la loqüela Griega una especie de Mú* 
sica, distinta de aquella, á quien damos este nombre i y 
acaso mas eficaz que ella , para mover todo género dú 
afedos. Si es así , ccrao yo lo imagino , y hoy pudiese-* 
BIOS adquirir la lengua Griega con toda esa perfección^ 
yo preferirla á todos los tesoros del mundo tener todo el 
Testamento Nuevo , ó por lo menos las Epístolas de S. Pa- 
blo en lengua Griega. ¡ Quán propria será aquella so- 
berana dodrina , colocada en el debido tono de ese 
idioma , para elevar el espíritu á las cosas celestiales ! ¡Pa- 
ra inspirar los aféelos mas tiernos de amor , y gratitud 
al Redentor del mundo! ¡Para darnos un conocimiento mas 
vivo , aunque siempre muy imperfedo i á las altísimas 

ver- 
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verdades de la Religión ! ¡ Paria representan la hermosura 
de las virtudes! ¡Para imprimir el mas profundo horror 
á los vicios! Y por conáguiente , ¡para movernos á de4 
testar , y llorar nuestras maldades ! 

22 Tengo por constante, que las mismas ventajas ha- 
llaríamos en los Psalmos , y varios Cánticos , que están es-r 
parcidos en el Viejo Testamento , si los percibiésemos ea 
la forma , que los recitaron , 6 cantaron el Santo Rey lía- 
vid , y los demás Sagrados Autores de ellos ; siendo su-^ 
mámente verisímil, que aquel lenguage , que Dios des-» 
tino para comunicar tantas útilísimas verdades á los hom-* 
bres , esté adornado dé primores forasteros , y mucho mas 
exquisitos, que los de la lengua Griega, y de todos los 
demás idiomas. 

§. V. 
23 "DEro , señor mió, no siendo estas riquezas para 
^ j; noiotros, es preciso , que nuestra mendiguez 
se contente con mucho menos» Fuera de que para el in^ 
tentó , que sospecho lleva Vmd. en dedicarse á la lengua 
Ortega,: es muy estraño loque he dicho de esta, y de 
la Hebrea. Sospecho, digo, que VmH. determinó apren-^ 
dei* lesa lengua , por haber oído , ó leído quánto decantan 
sus* utilidades , tos que poco, ó mucho la cultivan , y los 
pcodigios que la atribuyen , que aunque todos se redu-¿ 
ceii Á uno , es tal este uno , que vale por mil. ¿Y qué mi-i 
lagro es ese ? Es el milagro de los milagros. Es , que sa- 
biendo esa lengua, se sabe quanto hay que saber: que 
eso , y no menos signiñca el alto atributo de fuente d^ 
toda erudición. -*• 

a4 Mucho tiempo há, que varios hombres, por di-? 
ferentes caminos, andan buscando esta preciosa fuente, 
y no pocos presumieron haberla hallado : unos en la Ar-^ 
te Cabalística : otros en la de Raymundo Lulio : otros en 
Ja Mágica, de que cree el vuljgo fue Catedrático el Dia- 
blo en una Cueba de Salamanca , y donde sacó un Dis- 
cípulo insigne en el Marques de Villena ; otros en la Arte 
de Memoria , armatoste mas que arte , ó artificio, deque 

di 



\ 



378 Sobre la Lekcua t^RiEC a. 

di bastante noticia en el Tomo primero c}e tnis Cartas: 
otro , finalmente , en la lengua Griega. ipQvoqaé halla-> 
ron en esas fuentes ? No mas^ que las^fuentes mismas, ó 
á quienes quisieron dar ese nombre, que realmente no son 
fuentes , sino cisternas secas , como aquellas , de quienes 
habla Jeremías en el cap. 2 : Foderunt sibi cisternas dissi^ 
patas , quce continere non valent aquas. Y si no , muéstren- 
nos alguna parte del caudal % que han sacado de esas fuen- 
tes. ¿Qué escritos nos han presentado? ¿ Qué documentos, 
qué reglas , qué instrucciones , no digo para adquirir toda 
erudición , mas aun de una sola Facultad determinada? 

2S De moio , que \2l fuente de toda erudición es nú 
secreto, como el de la Piedra FilosofaU y el del Reme- 
dio universal ; y á los que proclaman el primero , sucede 
proporcionalmente lo mismo, que á los que jaftan el se- 
gundo, 6 el tercero. Piensan en hacerse mas ricos los 
que están encaprichados de la quimera de la Piedra Fi^ 
losofal , y se empobrecen mas> porque 3us tentativas con-* 
sumen en el fuego lo poco ^ue tienen. Los que ) precoz 
nizan poseer el secreto del Remedio universal, prometen, 
á quienes los creen, una vida mas larga, que la de los 
hombres Ante-Diluvianos; y es muy verisimil; que los 
cercenan algunos años de los que vivieran, si nofiíeran 
tan neciamente crédulos i; siendo naturaU que su sed^a 
sea una droga violentísima de la naturaleza de aquellas) 
que irritando la naturaleza, aparentemente la animan, y 
efe¿tivamente la estragan. Lo que se sabe es , que Para^ 
celso , que en el uso de sus secretos prometía á los hom- 
bres algunos siglos de vida , no duró , ni aun medio siglOf 
pues murió á los quárenta y ocho años de edad. Y HeU 
moncio, que no exageraba menos la virtud de saAlkaest^ 
6 disolvente universal , no pudo pasar de los cincuenta 
y seis. 

26 El magnífico título á^ fuente de toda erudición^ apli- 
cado á la lengua Griega , puede pasar por un secreto li- 
terario , análogo á los Físicos , que he dicho ; pues en él 
se ofrece dar una gran extensión á la Ciencia , como en 

aque- 



aipieHos' aumentar lá' riqueza, ó alargar la vida ; y es tan ' 
engañoso éste, como aquellos; pues en vez de aumentar 
la erudición , la acorta , como los otros la vida , y la ha- 
cienda^ La razón ^es^ porque la aplicación á la lengua Grie-^ 
ga ocupa el tiempo , que se pudiera emplear en otro es- 
tudio mas útil, y que adornase el alma de muchas impor-- 
tantes noticias literarias , que no franquea la lengua Grie-, 
ga. Fue este estudio un tiempo útilísimo , en quanto nos 
produxo la traducción de lais Obras de algunos , ó de to- 
dos los buenos Autores Griegos. Ahora la Grecia no pue-- 
de darnos cosa de provecho ; porque lo bueno , que es lo 
antiguo, ha muchos tiempo que está dado. Y hoy no pue- 
de producir ya , sino barbarismos ; porque los Griegoá de ^ 
estos tiempos, tan ignorantes , y bárbaro^ son , como los 
Othomanos , debaxo de cuyo dominio gimen, 

S. VL 

^7 A Qui terminaría yo esta Carta, si no me hu- 
jnL biera propuesto otro fin en ella, mas que di- 
suadir á Vmd. del estudio de la lengua Griega. Pero á nos 
haberme propuesto otro asunto, que esto solo, ¿ qué po- 
dría lograr mas , que reducirle á Vmd. á una estúpida ocio- , 
sidad ? No ignoro , que son muchos (y entre estos mu-, 
chos se deben contar casi todos los ignorantes ) los que 
imaginan, que las letras precisamente están por su natu- 
ral^a destinadas á la ge^e Eclesiástica ; y entre los 1er 
gps V únicamente á aquellos ^ q\3tQ necesitan de recurrir á 
alguna Ciencia para tener de qué vivir ; pero que en un. 
Caballero , que ha heredado de sus mayores lo bastarite 
para una honrada subsistedcia , se debe mirar comome^/ 
ra superfluidad , por coiisiguióate puede , sin ser vitupe-/ 
rada de p^die^ éihpdi^^r: todo e) -ttemfx> v qfue no ocupa en 
el gobierno de siihiecienda*, y su familia , en el paseo,- 
en la conversación indiferente, en el juego permitido , ge- 
ner^lmence en toda recreación honesta, 

^^ í<8 ' ; Pero un Caballero; ( les preguntaré yo á estos Legis- 
ladorcís i^ ó iFarlamentários.de la Cá(para Baxa ) , .un Ca-- 
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tallero, digo, no es un hombre? ¿Y qué tiene de hom- 
bre ( otra pregunta ) el que no hace mas , que lo que ha- 
ce el irracional ? ¿Que come , bebe , pasea > duerme co- 
mo él ? ¿ En qué excede al bruto el que no sabe tíias, que 
lo que le enseña el instinto? ¿En qué excede al bruto el 
que, como bruto, no escucha otra doétrina, que laque 
le dida la naturaleza para la conservación del indivi- 
duo? 

ag Se me responderá (ya lo veo ) , que siempre le gue- 
da un gran distintivo en comparación del irracional , que 
es estar instruido de lo que pertenece á la Religión. Su 
Sabe el noble la Doéirina Christiana , de que no es capaz 
la bestia. Pero si no la sabe , sino como la sabe un ní- 
ik>^ antes de llegar al uso de la razón , se puede dudar, si 
eso es con .propriedad saberla. Concederé no obstante ,que 
algo mejor la sabe, porque la sabe como la sabe un hom- 
bre del campo. Mas vaya sobre esto otra pregunta. ¿Así en 
materias de Religión , como en otras , cumple el noble co- 
mo noble , con saber únicamente lo que sabe el mas ig- 
norante rústico?^ 

- 30 A la verdad en España los mas de los nobles pare^ 
ce que están en esa inteligencia. Pero en otras Naciones 
no es así. No es así en Francia. Noesasf en Italia. Mu- 
cho menos en Inglaterra , pues tengo presente lo que dice 
Mons. Rollin , que habiendo este excelente Historiador 
tratado á muchos Caballeros! Ingleaes, ninguno: vio ^ que 
DO tuviese muy buena tintura de una ^ ú otra Facultad ^ y 
algunos no de una sola. ? • » 

. 3 1 Pero nada de esto habla con Vmd. quando veo» 
que en su añcion á la lengüa.Griega muestra el deseo de 
saber mas , que. lo que coniuflfeinaamente saben nuestros 
Caballeros Nacionales. Saber la Jengii^ Griega, ya es sa- 
ber algo de lo mucho , que estos ignoran. Mas si apren- 
diéndose la lengua Griega , solo se sabe la lengua Grie- 
ga , siempre es poquísimo lo que se sabe. Y sin duda , que 
no se contentará Vmd. con e^ poco, porque, no le die- 
ra el epíteto de lengua doftá , no la prefiriera á todas las: 
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demás , si no la considerase como medio útil para adqui- 
rir un fondo considerable de doélrina en esta , ó aquella 
materia. Los que la preconizan fuente de toda erudición^ 
mucho mayor ventaja dan á su utilidad ; y me persuado^ 
que el saber Vmd. que sus Profesores tan excesivamente 
la elogian ^ ha impreso en Vmd. tan altas esperanzas de 
su estudio. 

32 Así yp considero á Vmd. en la situación de un jo- 
ven , que para tomar estado , aspira á la posesión de una 
señora, que sus aliados la han pintado hermosa, noble, 
y rica. Este informe , aplicado á la lengua Griega , es ver-^ 
dadero, enquanto á las dos primeras qualidades. Tiene 
un agrado^ y hermosura , que hechiza^ según todos lo$ 
que la han tratado, y conversado familiarmente con ella4 
Su nobleza no se duda , que viene de una raíz , ó estir- 
pe antiquísima. Pero la de la riqueza ( que aquí entra lo 
de ser fuente de toda erudición ) absolutamente es falso. Fue 
á la verdad riquísima un tiempo ; esto es ^ en aquella edad, 
en que dominaba todas Ciencias, y Artes. Pero esto ya 
ha siglos , que se acabó. Hoy es pobre, y pobrísima. Al 
fin , es lengua muerta , y los muertos nada tienen , sino^ 
quando mas , pocos pies de tierra. Lo que hoy , pues , con- 
vendria saber, es, adonde pararon esos bienes , paraaproTí 
vecharse de ellos , el que pueda recoger algo. > 

33 Mas esto ya se sabe. Heredó , y recogió una bue- 
na porción la lengua Latina , por la propinquidad , y pa- 
rentesco , que tenia con ella. Murió también después la 
lengua Latina; porque mors etiam saxis ^ nominibusque ve- 
nit\ pero dexando tres hijas, y succesoras,:quehoy ,vin 
ven, en la Italiana , la Española, y la Francesa, entre 
quienes se repartieron sus bienes , tocando la mayor par- 
te por el derecho de primogénita á la Italiana , quedando 
en aquella distribución primitiva no mal puesta la Espa- 
ñola , y la menos atendida la Francesa. Pero con el tienpi? 
poesta última, por njediodeuna de aquellas revoluckjrr 
nes , que son tan comunes en todas las cosas hurbanas^ 
fiíe ganando tierra; de modo, <^ue vino á hacerse la ma^ 
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rica de todas ; en cuya negociación debió mucho al fa- 
vor de una señora muy poderosa en el mundo , que Uamaní 
la señora Moda. 

34 No por eso llamaré fuente de toda erudición á la len- 
gua Francesa i pues no me autoriza á adularla con un elo- 
gio indebido , el que hayan celebrado con el mismo sus 
Profesores á la Griega. Pero diré con verdad, que hoy el 
idioma Galicano , aunque no fuente , es una copiosísima 
cisterna , donde se recogió quanto de erudición sagrada; 
y profana vertieron las quatro fuentes de Jerusalen , y Ro- 
ma , Athenas , y Alexandria. De suerte , que en su vecin- 
dad tiene España provisión bastante para saciar la sed del 
alma mas estudiosa , sin ir á buscar socorros distantes ea 
Egypto , Palestina , Grecia , ó Italia. 

$. VIT. 
35 T^Ero basta ya de metáfora , ó alegoría ( que en el 
JL asunto presente todo es uno ) ; porque las narra- 
ciones alegóricas , a\inque vestidas de esta gala oratoria^ 
tienen su lucimiento ; le pierden , si se estienden mucho: 
4Íe modo, que fatigan al que las habla , ó escribe , y fas- 
lidian á quien las oye , ó lee. Lo que acabo , pues , de de- 
cir en aquel lenguage figurado , trahido á la llaneza , / 
claridad del Filosófico , no significa otra cosa , sino que pa- 
ra todo género de literatura entre todas las lenguas , la in- 
teligencia, que mas nos importa, es la de la Francesa.' 
La razón es , porque todas las Ciencias , y Artes útiles ha- 
blan , y escriben en Francés , 6 el Francés habla , y es- 
cribe todas las Ciencias , y Artes útiles. 

36 Limito la proposición á las Ciencias, y Artes úti- 
les; porque si habla de las Artes de gusto , y deleyte» 
quales son la Poesía , la Música , la Pintura , y la Estatua- 
ria , es preciso dexar á salvo , por lo menos en quanto á 
la práética, los grandes créditos de la Italiana ; pues por 
mas que comunmente los Franceses , aun en estas Artes, 
quieran atribuirse algunas ventajas considerables , creo, 
que todos sus Poetas no liacen un Torquato Tasso. Todo» 
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sus Músicos un Coreli. Todos sus Pintores un Rafael de 
Urbino; ni todos sus Estuatuarios un Michael Angelo. 

37 Otra excepción , por motivo aun mas grave , es 
justo hacer en obsequio de la lengua Latina , respeéto de 
quien nuestra veneración se debe proporcionar á la alta 
dignidad , que goza de ser esta la lengua del Santuario; . 
pues con sus voces se cantan las alabanzas divinas , y por 
ellas se comunican á toda la Iglesia las doi^rinas de la Cá« 
tedra Romana. 

38 Puesto , pues , en salvo el aprecio » que por los ca- 
pítulos , y para fines referidos , merecen la lengua Latina, 
y su primogénita la Italiana ; para todo lo demás á to- 
das las demás debe ser preferida Ja Francesa. No hay co- 
sa alguna de quantas , ó son necesarias , ó cómodas á 
la vida humana , para cuyo uso no prescriba reglas esta 
lengua. Há siglo y medio , que la Francesa está conti- 
nuamente produciendo Maestros en todas Facultades , y 
Autores y y libros para todas materias. Llámese norabue- 
na vulgar su lengua , y gocen el decoroso título de no- 
bles la Griega , y la Latina. Es ciertamente nobilísima lá 
Griega. ¿Pero de qué nos sirven sus tymbres? De lo mis- 
mo que los blasones de muchos nobles , á quíenes^dulan 
nuestros respetos , no por lo que ellos merecen , sino por 
lo que merecieron sus mayores : los nobles , digo , ocio- 
sos , ó holgazanes ; y por tanto enteramente inútiles al pú- 
blico. La Latina es acreedora por los títulos , que expresé 
arriba , á una estimación mas sólida. Es también lengua 
noble , y goza asimismo el honrado título de Doéla, Doc- 
ta es , y yo la venero como doéia ; pero sin perjuicio de 
los cultos, que debo á la Francesa , como docente , y mas 
docente , que la Latina ; porque aunque esta me enseña 
muchas cosas útiles , aquella estiende su doArina á mayor 
número de objetos. 

39 Sobre cuyo asunto encuentro ahora al paso un error 
comían en España, y á mi entender , solo en España co- 
inun, qué ha ocasionado, y está ocasionando gravísimos 
daños. Y ya que. me ocurrió ahora á la memoria , me con- 
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sidero indispensablemente obligado á corregirle ; cierto; 
de que tanto podrá ser la corrección útil , quanto el erroí 
es pernicioso. 

S. V 1 1 1. 
40 T? N el Tomo IX del Teatro Crítico , en que expu* 
±2j se varias* adiciones , y correcciones á los Tomos 
anteriores, (*) al número 17 délo que adicioné al pri- 
mer Tomo de aquella Obra , me quexé del poco cuidado^ 
que , por la mayor parte , hay en España , de buscar Ci- 
rujanos diestros , y peritos para los Pueblos. Toda la di- 
ligencia se aplica á la elección del que llaman Médico^ 
desdeñándose de dar esta denominación al Cirujano; si^a-? 
do así , que tan propria , y rigurosamente es Médico este; 
como aquel , con solo la diferencia s de que aquel es Médi- 
co Farmacéutico ; este Médico Chirúrgico. A que se pue- 
de añadir , que si éste no es mas útil , que aquel , por lo 
'tóenos , la utilidad de este es mas visible ; para lo qual ten** 
go el patrocinio del Hippócrates Romano , Cornelio Cel- 
so , muy doéto en una , y otra Medicina ; el qual , en lá 
introducción al Libro 7 , que es donde empieza á tratar 
de la Chirúrgica , asienta lo que acabo de decir de lá 
mas ciferta , o visible utilidad de esta : estque ejus ej^c-^ 
tus , Ínter omnes Medicince partes , evidentissimus. 

41 No ignoro , que en algunos Pueblos grandes , no 
solo se constituye un buen salario para el Médico ; mas 
(también para el Cirujano ; y donde hay Hospitales Gene- 
rales, dotados de gruesa renta desde su fundación, está 
constituido salario algo quantioso para el Cirujano , cu- 
ya asistencia se elige. Pero en esta elección , por lo co- 
mún , se comete un error crasísimo , que es d que ahora, 
como pernicioso , pretendo corregir. 

42 Quando se trata de buscar Cirujano perito , á aque- 
llos , á quienes se encomienda esta diligencia , se propo- 
ne , como requisito esencial , y aun único , que sea Ci- 
rujano Latino ; esto es , que sepa esta lengua \ y como se 
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encuentre alguno, que haya estudiado Gramática ^ se hace 
la cuenta , de que se halló quanto se habia menester. Cosa 
irrisible, y juntamente lastimosa. ¿Porque, qué conexión 
tiene la lengua Latina con las operaciones Chirúrgtcas? 
¿Dio Dios por ventura á ese Idioma , ó á otro alguno del 
Mundo , virtud curativa de llagas , fístulas 9 contusiones, 
&c? ¿Quién creerá tal desatino ? Sin embargo , parece, 
que hay muchos , que lo creen ; pues freqüentemente se 
oye celebrar , como dicha de un Pueblo , el que tienen en 
él un Cirujano Latino. Y el caso es , que tal vez , á título 
de su Latinidad , acetan por Cirujano un pobre Barberillo, 
que apenas acierta á abrir un divieso. 

43 Yo estoy tan lexos de apreciar la Latinidad en un 
Cirujano , que antes la miro como circunstancia , que 
justamente puede inducir á descartarle. De modo , que yo 
entre dos de igual pericia , ó impericia en la Cirugía v uno 
Latino , y otro mero Romancista , si un Pueblo me con- 
sultase para la elección , le aconsejaría prefiriese el segun- 
do. Supongo , que la' Latinidad , así como de nada puede 
servir á la Cirugía , tampoco la puede dañar ; pero coloca^ 
da en un Cirujano poco hábil en su Arte , que no del todo 
ignora su insuficiencia , puede ocasionalmente causar gran- 
des daños en el Pueblo , donde está recibido , por el camino 
que voy á decir. 

44 Todo Cirujano indoélo aspira á la reputación de 
Médico Farmacéutico ; y si sabe Latin , fácilmente lo con- 
sigue , teniendo dos , ó tres libros de Medicina , de donde 
traslada las recetas ; las quales , por intempestivo que sea 
su uso , las mas veces no matan ; y aun quando se siga la 
muerte del epfermo , queda pendiente la duda , de si el da- 
ño provino de la droga recetada , ó de la inevitable malig- 
nidad de la dolencia ; y para que se atribuya mas á esta, 
que á aquella ^ hace infinito la artificiosa faramalla del 
Médico homicida : recurso, que no tiene el Cirujano; 
poique así los yerrrojS , como los aciertos de las operacio- 
nes Chirárgicas , comunmente se hacen patentes. 

45 En atención , pues , á que el conocimiento de la 
Tom. V. de Cartas. Bb leo- 
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lengua Latina nada añade á la Ciencia del Cirujano , y 
puede ocasionalmente inducir muchos estragos en ün Pue- 
blo, aconsejo , que en vez de apreciar como útil en el Pro- 
fesor de esta Facultad la circunstancia de la Gramática, 
se evite , como posiblemente nociva y y solo se atienda i 
las noticias mas verisímiles , que se puedan adquirir , en 
orden á su habilidad, de los parages adonde la ejerció. 
46 En esta Ciudad de Oviedo tuvimos algunos años 
ün excelente Cirujano Francés ( D. Juan d*Elgar), natural 
de Bayona , que habia estudiado la Cirugía en la grande 
JEscuela de París. Dos veces fue propuesto para este Parti- 
do por sugetos , que estaban ciertos de su grande habiii-^ 
dad. Pero contra los informes de estos prevaleció la no- 
ticia de que no era Latino. Ni yo pude desvanecer está 
simplicidad , por mas que representé á algunos Caballeros 
encaprichados de ella ^ la ninguna conducencia de la len- 
gua Latina , ni para la teórica , ni para la práAica de la 
Cirugía , añadiéndoles entre chanza , y veras , que en ca- 
so , que no pudiesen disentir á dicha inconducencia ^ yo les 
pondría en Latin lo que el Cirujano diétase , ó escribiese 
en Francés. Nada sirvió entonces mi consejo. Pocos años 
después halló mejor disposición en los ánimos, y fue tra- 
hido aquí Mons. d' Elgar , donde hizo curaciones admira- 
das de todos. 

S. IX. 
47 TT^ Ste error de preferir los Cirujanos Latinos á los 
J_j que no entienden sino la lengua vulgar , creo 
procede del concepto , que comunmente se hace , de que 
así de la Cirugía , como de todas las demás Ciencias , lo 
mas , y mejor está escrito en Latin. Y esta persuasión pen- 
de de falta de noticias ; siendo cierto , que de todas Cien- 
cias y y Artes , hay mucho , y muy excelente impreso en 
lengua Francesa , y mucho mas de la Cirugía , que de to- 
das las demás ; porque este Arte há muchos años se está 
cultivando en Francia Con suma feligidad , y diariamente 
se van haciendo nuevos descubrimientos én él. No logran, 
á la verdad , estos nuestros hábiles vecinos iguales progre- 
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sos en las demás Ciencias. Sería mucha dicha suya , y 
nuestra , si su aplicación hubiese frudificado tanto en la 
Farmacéutica , como en la Chirúrgica, Pero el Autor de la 
Naturaleza escondió en mas retirados senos las luces nece- 
sarias para la primera , que las que dirigen en la segunda; 
sin que á nuestra especulación toque , así en esta , como 
en otras muchas cosas 9 indagar los designios de la Divina 
Providencia. 

48 Sin embargo , no pudiendo negarse , que en Fráng- 
ela , de mucho tiempo á esta parte , se cultiva con mas co- 
nato , que en otras Naciones, y con grandes ventajas so- 
bre la nuestra , todas aquellas Facultades , de cuya acerta* 
da práctica pueden resultar grandes comodidades para el 
Público 9 ignoradas en los pasados siglos ; es preciso reco- 
nocer , que la letura de los libros Franceses , y por consi- 
guiente el conocimiento de su lengua , nos es , si no dbso* 
lulamente necesario , por lo menos útilísimo. 

S. X. 

49 T^rO igooro", que muchos de nuestros Nacionales 
XN desprecian , como superfina , la letura de los 
libros Franceses , y algunos la temen , como nociva. Los 
primeros no tienen otro fundamento ^ que el errado dic- 
tamen , de que quanto escriben , 6 han escrito los Franr 
ceses en su lengua , lo tenemos acá superabundantemente 
en la Castellana , y en la Latina. Los segundos discurren 
por superior , y mas racional motivo. Esto es , que hay 
muchos libros Franceses , cuya letura es peligrosa para la 
Religión. 

SO Es cierto , que salen en Francia algunos libros á 
luz ,que nunca debieran parecer , 6 al momento que salen 
de la prensa , debieran sepultarse en una inaccesible pro- 
fundidad. Si son muchos 9 ó pocos , no me atrevo á de- 
cirlo. Pero no dudaré asegurar , que entre los innumera- 
bles Escritos , que producé la literatura Francesa , es in-p 
comparablemente mayor el número de los buenos , que el 
de los malos. ¿Pues por qué se ha de condenar indiscreta- 
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mente la letura de todos? ¿Por qué han de perecer los 
inocentes , envueltos con los culpados ? ¿No podemos apro^ 
vechar el trigo , dexando allá la cizaña ? Y en caso ^ que 
por descuido , ó por malicia , se introduzca acá alguna ci< 
zana , ¿no hay acá manos destinadas para entresacarla , y 
arrojarla al fuego? 

S I Si separaveris pretiosum ú vili ( dixo Dios á Jere- 
mías) , quasi os meum erisicap. 15.)* Si separareis lo pre- 
cioso de lo vil, serás como mi boca. ¿Qué tiene de par- 
ticular ia boca de Dios , como contradistinta de las bocas 
de los hombres? El que en la boca de Dios solo se halla 
lo precioso , separado de lo vil ; esto es , la verdad pura^ 
enteramente separada del error. En las bocas de los hom- 
bres anda mezclado lo vil con lo precioso ; el error con la 
verdad. Dios , que nec falkre potest ^nccfalli ^ no articula 
sino verdades : los hombres todo lo mezclan , y confunden^ 
lo cierto con lo falso 9 y lo dudoso. Será , pues , como la 
boca Divina la boca humana , que despreciando lo falso, 
y desembarazándose , como pueda , de lo dudoso , solo 
vierta por los labios lo verdadero. • 

$2 Esto piden la Religión, y la razón, que hagamos 
con los libros Franceses. ¿Por qué entre Naciones vecinas, 
y amigas , á quienes es recíprocamente permitido el co- 
mercio civil , y político , se ha de negar el tráfico mas 
noble de todos , que es el literario ? Confieso , que este co- 
mercio puede ocasionarnos un daño análogo á aquel , que 
los años pasados padeció Marsella , quando el contagio, 
embebido en unas estofas , transportadas del Oriente á 
aquella Ciudad , causaron en ella los horrendos estragos, 
que sabe todo el mundo. Mediante el comercio literario 
puede introducirse una peste literaria , no menos funesta 
para las almas , que lo fue la de Marsella para los cuerpos* 
Pero como se sabe , que en esta el daño provino de haber 
omitido las precauciones , que en tales casos se conside- 
ran necesarias ; para conservarnos acá indemnes de la peste 
mental del error en materia de Religión , parece no son 
menester mas diligencias , que las que hasta ahora se han 
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praAicado ; pues esas solas bastaron para que en España 
se conserve muy pura la Fé ; no obstante , que de mucho 
tiempo á esta parte son muchos los que freqüentan la letur 
ra de los libros Franceses. 

S. XI. 
53 TI/TAS si se pretenden providencias , que alexen 
XyJL tnas todo el riesgo ; yo me ofrezco á proponer 
una , que sobre ser muy pra^icable , y muy eficaz y para 
el fin expresado ^ puesto en execucion , hará nuestro co- 
mercio Jiterario con la Francia mucho mas lucrativo para 
nosotros , dentro de su linea , con mucho menos dispendio 
del interés pecuniario. « 

54 Hágome la cuenta (que ciertamente no es muy ale* 
gre ) , de que habrá en España , por lo menos , hasta tres 
mil sugetos de varias clases , y estados, que mediante la le- 
tura , entienden bastantemente la lengua Francesa. Parece- 
me asimismo , que sin temeridad puedo suponer , que en 
estos tres mil habrá treinta , ó quarenta capaces de tradu- 
cir un libro de la lengua Francesa ala Española. ¡O quáo- 
tos pensarán , que en este cálculo me estrecho demasiado, 
siendo muchos los que están persuadidos , á que para tra- 
ducir de lengua á lengua , no se necesita mas , que la inte- 
ligencia de una , y otra ! ¡ Qué error ! Es necesaria tanta 
habilidad para traducir bien , que. estoy por decir , que 
Ibas fácilmente se hallarán buenos Autores originales , que 
buenos Traductores. 

55 Mas por mucha habilidad , que pida el traducir 
bien 9 no es dudable , que hay en España sugetos , y no muy 
pocos 9 capaces de hacerlo. Si estos , ó algunos de ellos , ó 
por proprio arbitrio i épgr influxo del Príncipe ^ y de su9 
Ministnos , se dedican á esta ocupación , exerciendo su ta-^ 
lenio , en aquellos libros Franceses^ de qmenes hay noti- 
cia que son estimados en Francia , y otras Naciones, ha- 
rían dos grandes beneficios á la nuestra. El primero , es- 
tender acá la mucha., y varia erudición , contenida en esos 
libros , que puesta en nuestra lengua , todos los Españole» 
podrían gozarla , y 00 solo el corto número de los que en- 
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tienden la Francesa. £i segundo , que ahorrarían á España 
el mucho dinero , que se transfiere á Francia ea la compra 
de sus libros. 

56 Otra utilidad muy considerable , respetiva á la 
Religión , se seguiría de este tráfico literario. E^^to es , que 
traduciéndose acá los libros, que incluyan alguna, aun- 
que pequeña parte de doétrina perniciosa , aun quando no 
1^ adviertan los mismos Tradudores ( pues supongo , que 
no todos serán Teólogos) , entre la multitud de los que lean 
esos libros traducidos , habrá un gfan número de sugetos^ 
capaces de notar los errores envueltos en ellos , y, ponerlos 
en la noticia de los Magistrados , diputados á preservar de 
esa pestilencia á los Pueblos; lo que acaso r sin la traduc- 
ción , se retardaría meses , y años ; porque son pocos acá 
los Teólogos inteligentes' de la lengua Francesa.* 

§7 Los Españoles , que en sí mismos reconozcan al- 
guna aptitud para convertir el Francés en Castellano ^ á la 
vista tienen dos exemplos de reciente data , oportunísinros 
para excitarlos á la imitación en beneficio de su Patria : El 
primero, én la traducción , que la ilustre , y literata Se- 
ñora Doña María Catalina dp Caso tiizo del excelente tra-- 
tado de los Estudios , que compuso Mohs. Rollin , obra 
de suma utilidad , no solo para hacer mas fruétuosa , y per- 
fecta en su linea la enseriaaza de las primeras letras ; mas 
taipbiehpara empegar áámporimir en la juventud, por et , 
ingenioso modo , que prescribe el Autor, para'^sa enseñan- 
za i él amor de casi todas lasí virtudes morales , y odio^ de 
los vicios opuestos. El sejgundo v^Q 1^ traducción , que hí- i 
zo el erudito P. Terreros, Maestro de Matetnáticas efí el : 
Colegio de Nobles :¿e Madrid "4 de: ik»i ocho Tomos del 
Espectáculo de ia Naturaleza ,1a queiisérvirá (la tradoc-í . 
cion digo ) á retener dentro de España una mediana por- 
ción de dinero; porque la copia de noticias importantes, 
y amenas , contenidas en aquella Obra , movería á que los 
inteligentes de Ja lengua. Francesa , y amantes de la buena 
literatura, lo trasladaren á Francia. ^ 

58 Esta Obra del Espectáculo de la Naturaleza, que 

no 



Carta XXIII* 391 

no incluye menos de instrucción Moral ^ y Teológica , que 
de ciencia Física ^ sirve grandemente á la edificación de 
los Letones ; porque su piadoso Autor , el Abad Pluche , eti 
la rica colección , que presenta de las Maravillas de la Na- 
turaleza , oportunamente mezcla útilísimas Reflexiones, 
que conducen el espíritu á la admiración , y amor del sa* 
pientísimo , y beneficentísimo Autor de ella. 

59 Pero , señor mio^ ya siento muy fatigada la mano» 
y nada menos la cabeza ; lo que Vmd. no estrañará , lúes» * 
go que sepa ( y muy luego lo sabrá ) , que al tiempo , que 
concluyo está Carta , me hallo puntualmente con ochenta 
y dd|S años , nueve meses ^ y sei3 dias de edad. Oviedo , y 
Juli^ 14 de 1759. 



CARTA XXIV. 

%EFLEXIONnS , OVE SI%VEK 

a explicar , y determinar con mas precisión el in^ 

tentó de la inmediata Carta antecedente ^ en 

la que se sigue. 

SEñormio : Recibí la deVmd. en que me dice ^ que 
habiendo llegado á sus oídos, que en la colección 
de Cartas Eruditas ,que preparo para dar i luz en un nue- 
vo Tomo, hay una, cuyo asunto es improbar la aplica* 
cion á adquirir el conocimiento de la lengua Griega , co^ 
mo que pretendo desterrar enteramente su estr.dio de Es- 
paña ; le pareció un empeño muy arrojado , quando la len- 
gua Griega, en todas las Naciones cultas de la Europa^ 
es mirada como tina porción importante de la buena litera* 
tura : por lo que á Vmd. le costó algunos desvelos lo poco^ 
ó mucho que entiende de elía. 
% Pero , amigo , y señor , ó el que ministró dicha no- 
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ticia , no se enteró bien del intento de aquella Carta ; ó lo 
que es mas verisímil , yo no acerté á explicar bastante* 
mente mi intención en ella : defeéto , que ahora repararé 
explicándome con un simiK 

3 Supongo , que á un amigo de Vmd. dueño de varias 
haciendas, un vecino suyo muy inteligente en materia de 
agricultura , que las conocia , y entre ellas habia notado 
^uoa 9 cuyo terreno le pareció de excelente calidad para la 

^ j>roduccion de tal , ó tai fruto; le explicó el concepto ven- 
tajoso 9 que habia hecho de su fertilidad , diciéndole que 
en aquella heredad tenia un Tesoro ; lo que no significaba 
otra cosa , sino que podia sacar grandes utilidades de su la- 
borioso cultivo. Pero el dueño de ella , que también supon- 
go ser un hombre sencillo , que no entiende de frases, aa« 
tts quanto oye , toma seguoL k^corteza de la letra vjuflga, 
que lo que le quiso significar el vecino , es , que debaxo de 
aquel terreno habia una rica mitíia de oro ; ó bien si es uno 
de los muchos, que creen á qualquiera embustero, que pu- 
blica vque en cien mil partes hay tesoros r.que dexaroa 
escondidos los Moros , al tiempo de su expulsión de £spa« 
fia , asiente á que en su heredad está sepultado uno de esos 
tesoros , y sobre esa falsa creencia trata de cabar en ella, 
hasta dar con la mina, ó con el tesoro , descuidando al 
mismo tiempo del cultivo de las demás haciendas , como 
mucho mas trabajoso , y menos útil , y aun superñuo para 
hacerse riquísimo. ¿Qué haría Vmd. con dicho amigo sa- 
yo , viéndole en este error ? Sin duda procurarla sacarle 
de él , persuadiéndole , que la expresión de que tenia un 
tesoro en su heredad , no era mas que una mera exigera^ 
cion de la fertilidad de aquel terreno. 

4 Voy á la aplicación del símil , ó llámese parábola. 
Los que saben la lengua Griega , comunmente la aplauden, 
como un amplísimo gazofilacio, ó. tesoro literario , como 
que este , y no otro es el lenguage , que hablan Apolo , y 
Jas nueve Musas : por consiguiente está enteramente ex-< 
cluido de su comercio quien ignora este lenguage ^ como 
que él es la llave maestra de todas las Ciencias , y Ar- 
tes 
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tes Liberales : que tanto como esto, y nada menos significa 
el alto título, que le atribuyen, át Fuente de toda Erudición. 
Supongo , que el mayor , y mejor número de los Grecizan- 
tes usa de esta expresión en tono de hypérbole. Pero otros, 
según se muestran entumecidos con su lengua Griega , pa- 
rece quieren se acete conforme á su natural sonido. En 
efeéto , ostentan el conocimiento de este Idioma , como 
que él por sí solo les constituye Magnates , Duques , y 
Condes (digámoslo así ) de la República Literaria , miran- 
do á los que le ignoran , por doótos que sean , como noble- 
za de inferior clase. 

5 Ahora pues. Un joven , que está para entrar en la 
carrera de las letras , y oye tan magníñcos elogios de la 
lengua Griega , es fácil que imagine , que para gozar los 
aplausos de doétísimo , lévasta saber e3a lengua , sin aprenr 
der otra cosa ; pues tomando al pie de la letra la Fuente^ 
de toda Erudición , se hace la cuenta de que , echándose de 
pechos sobre su raudal , se apoderará de todas las Cien-, 
cias Divinas , y Humanas , juntamente con la teórica de 
todas las Artes Liberales , pues la totalidad de Erudición á 
tan dilatado cúmulo se estiende. 

6 ¿Quál es , pues , mi intento en la citada Carta , cuyo 
asunto tanto disgustó á Vmd. ? No otro , que desengañar 
al prevaricado joven , de que hablo ; esto es , á qualesquie-» 
ra , que , confiados en lo que preconizan la lengua Griega^ 
como Fuente de toda Erudición ; los que jadan su inteli- 
gencia , omiten , ó afloxan en el estudio de otros asuntos, 
que les serían mas útiles : así como yo supongo , que VmdT. 
desengañaría al amigo, que sóbrela falsa persuasión de 4]ue 
en tal heredad particular tenia un tesoro , descuidase del 
cultivo de otras tierras. 

7 Acaso la displicencia con que miro la superioridad^ 
que se atribuyen los Grecizantes sobre los demás estudio- 
sos, que carecen de esta especie de literatura , me haria 
resbalar en aquella Carta ( que ahora no tengo presente) ■£ 
algunas expresiones , que al que dio á Vmd. noticia de 
ella , representasen mas desestimacioa de la lengua Griega, 

que 
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que la que realmente tengo en la mente* ¿Y qué sé yo ^ si 
como soy incluido en el número de los ignorante de dicho 
Idioma , tuvo alguna parte en este exceso de la pluma 
aquel enemigo oculto^ ó aliado pérfído^que llamamos amor 
propio ; el qual muy freqüentemente vicia nuestras accio- 
nes t mezclando alguna mayor ^ ó menor dosis de su vene-^ 
no en los motivos de ellas ? 

8 Como ouiera , es cierto ^ que el concepto que hago 
de la lengua Óriega ^ es bastantemente distinto del que se 
lé insinuó á Vmd. y del que^ acaso por inadvertencia miñf 
da á entender aquella Carta. Digo ^ pues , señor mió , que 
considero la expresada lengua digna del aprecio de todos 
los amantes de las letras» Esto por las siguientes razones. 

9 La primera es su indisputable nobleza : qualidad, 
en que notoriamente excede átcÉas las demás; exceptúan-» 
do únicamente la Hebrea. Sin que á lo que merece por esta 
ilustre prerrogativa ^ obste la poca necesidad de su usoy 
aun quando se permitiese ^ que esta es ninguna en el tíem-* 
po presente ; pues nadie ignora , que en todas Repúblicas 
bien gobernadas la nobleza goza una respetosa atención del 
Público ^ aun quando ^ por la falta de aplicación á algún 
empleo importante , no produce alguna utilidad sólida al 
Estado. Y generalmente , donde no se pra^íca esta aten- 
ción política r su falta con razón se juzga efeétodela bar- 
barie. *. 

10 Segunda razón. Aun quando hoy la lengua Griegat 
00 sirva para aumentar la erudición ^ siempre la hace 
apreciabte su propia belleza ^ y magestad ; pues podemos 
coniiderar ) que para captar la estimación común ^ se hallan 
én el tiempo presente con valor análogo al de las piedras 
preciosas. Creyeron en estas nuestros mayores «, inducidos á 
ello de Autores ^ cuya Filosofía no era mas que mera apa- 
riencia ^ algunas exquisitas virtudes medicinales. Ya están 
desengañados los que las poseen de que estas virtudes son 
imaginarias. Con todo, aún retienen el nombre de precio- 
sas , y en su esplendor , y hermosura bastante mérito para 
ser estimadas como tales» Asimismo , pues , dado caso que 
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la proclamada utilidad de la lengua Griega , para aumen- 
tar la erudición , sea no mas ,que una virtud 9 ó períeccion 
imaginaria , tiene de resto su propria brillantez , y hérmo-> 
sura , para merecer el aprecio, que goza. 

11 Tercera razón. Aun hecha suposición de (]ue hoy 
la lengua Griega de nada sirva én la República Literaria; 
por lo que la sirvió un tiempo , es acreedora al respeto de 
quantos la componen ; siendo innegable , que sus servicios 
pasados, respeélode dicha República, fueron muchos , y^ 
muy agigantados. Es cosa sabida de todos , que los doÁos 
Griegos , que en el Siglo XV fugitivos de los Turcos , que,^ 
debaxo de la conduela de Mahometo Segundo , se apode- 
raron de todo el Imperio Oriental , vinieron á Italia á gchí 
zar del asylo , que generosamente les ofreció la Casa de. 
Médicis , desterraron de la Europa la barbarie , que ocupa- 
ba una gran parte de sus Escuelas. ¿Y qué República na. 
atiende los servicios pasados , continuando el premio, auir 
quando cesó la necesidad del servicio? 

12 La quarta razón , y mas sólida , que todas las ante- 
cedentes , consiste en la mayor utilidad de la lengua Grie^ 
ga. Asientan los que la entienden , y yo lo creo , que esta 
lengua es mas propria , expresiva , y copiosa , que la Lati- 
na , ni otra alguna de las vulgares. Esto pende en gran par- 
te de que abunda de voces compuestas, y derivadas de otras^ 
de que carecemos en la Latina. Yo tengo el Diccionaríp 
Greco-Latino de Scapula , y me parece ,que por la multi- 
tud de voces compuestas , y derivadas , es la mitad ma* 
copioso , que el Latino-Hispano de nuestro Nebrisense; 
siendo ásí,queno es este nada pobre de voces Latirías^ 
por 16 menos de las que se hallan en los mejores Aur* 
tores. 

13 Es cierto , que quanto una lengua es mas expresiva; 
tanto mas bien informa al Letor de la mente del Autor de 
un libro escrito en ella. Las voces son imagen de los ob- 
jetos ; y quarttoüná pintura representa con mas viveza» 
y propriedad su original , tanto al que le examina damas 
perfecto conocimiento de él. Esto se ve aun en dos libros 
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escritos en una misma lengua , y sobre un mismo asunto, 
que , según que los Autores se explican con mas , ó menos 
exáétitud, con mas , ó menos viveza , y energía, tanto 
mas , ó menos perfecta idea dan del asunto al que los re- 
gistra. Entrambos pintan una misma cosa ; pero en la mano 
de este es la pluma pincel , que pinta al vivo ; en Ja de 
aquel solo sale un moharracho , de que resulta , que tam- 
bién es un moharracho ideal la imagen , que la letura im^ 
prime en la mente del Letor. 

14 De aquí se sigue necesariamente , que si dos suge- 
tos de igual talento , literatura , y aplicación , y solo des* 
iguales en que uno sabe la lengua Griega j y el otro la 
ignora , leen dos libros , que tratan de un mismo asunta, 
que sea Histórico , Filosófico , Teológico , Político , &c 
el primero en el original , que se supone Griego , y el se- 
gundo en una mera traducción Latina , ó de otra qualquie-* 
ra lengua , logrará sin duda un concepto mas claro , y dis- 
tinto de la materia del libro el primero , que el segundo, 
por consiguiente saldrá aquel mas docto , y sabio , que éste 
en aquella materia. 

15 A esta ventaja es coincidente , y agregada otra de 
mucha importancia en la República Literaria. Goza ésta 
ciertamente , como he notado en la Carta , cuya noticia 
enojó á Vmd. las traducciones de todas , ó casi todas las 
obras estimables , que se escribieron en la lengua Griega. 
Pero igualmente es cierto , que las mas de estas traduccío- 
iies son defeduosísimas. Tengo en mi estudio las traduc- 
ciones Latinas de las Obras de tres hombres , en la línea 
de dodos los mayores que produxo la antigua Grecia, 
Aristóteles , Hippócrates , y Platón. Y confieso , que en 
su estudio se puede adquirir muchía , y selecta doctrina^ 
Pero si se cotejan estas traducciones con los originales 
Griegos : 

O quantum bcec Niobe , Niobe distatat ab illal 

16 Mas habiendo yo confesádome ignorante de la len- 
gua Griega , ¿cómo puedo asegurar esa inferioridad de las 
traducciones , respecto de los originales ? Con gravísimo 

fun- 
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fundamento. Quintiliano en el lib. i o , cap. i , de sus los- 
titucíones Oratorias , pondera como suavísima la eloqüen- 
cia de Aristóteles. Pero en los escritos de este gran Filóso- 
fo no hallo esa suavísima eloqüencia ; ó , explicándome de 
otro modo , no veo en ellos ^ ni la eloqüencia , ni la suavi- 
dad ; antes sí en muchas cláusulas suyas bastante aspereza^ 
y obscuridad. Asimismo Quintiliano , en el lugar citado^ 
califica de Divina la eloqüencia de Platón : Ehquendi fcH 
cuítate divina quadam. Tanopoco eo los escritos de Platón 
encuentro tal eloqüencia Divina , acaso , ni aun humana. 
Siendo , pues , Quintiliano tan gran Maestro de la Orato« 
ria ^ lo que se debe colegir es , que halló esa sublime elo- 
qüencia en los originales Griegos de los dos Filósofos , áé 
la qual no aparece vestigio en las traducciones Latinas. 

17 De Hippócrates no es la qüestion en orden á la 
eloqüencia , pues no sé , que algún Autor la haya celebra^ 
do, sí solo en orden á la amplitud , y profundidad de su , 
Ciencia Médica , que de antiguos , y modernos son supre- 
mamente aplaudidas. Pero de eso mismo infiero ^ que las 
traducciones , que tenemos de las Obras de este Príncipe 
de los Médicos , son poco conformes al original ; pues no- 
to , ó años há he notado en ellas , varias cosas indignas de 
sus grandes créditos. En el Tomo V del Teatro Crítico^ 
Disc. VII, decisivamente reprobé , como ocasionado á per-* 
niciosísimos errores en la curación de los enfermos ^ el 
Aforismo: Omnia secundumrationem facienti ^ que es el 52 
del lib. 2 de los Hippocráticos ; y por tanto le dí el terri- 
ble epíteto de Exterminador. Si Hippócrates fue un tan 
gran Médico , qual nos le ponderan , ¿cómo es posible, 
que estampase un Aforismo , cuyas conseqüencias pueden 
ser tan funestas , como expliqué en aquel lugar ? 

18 Agregúense al expresado Aforismo otros muchos, 
que en el VIH Tomo del Teatro , Disc. 10 , he probado 
que son ya falsos , ya muy dudosos. Y de todo resulta la 
probabilísima conjetura , de que hay muchos , y grandes 
yerros en la traducción , que tenemos de Hippócrates , así 
como en la de Platón , y su discípulo Aristóteles ; lo que 

ha- 
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hace sumamente verísimil , que debemos desconfiar de las 
traducciones de otros muchos Autores « aun los mas esti- 
mados. 

19 ¿No sería, pues , conveníentísimo á la República 
Literaria , que se hiciesen otras traducciones mejores de 
todos los Autores Griegos famosos ? «Sin duda. ¿Mas cómo 
se puede lograr, 6 esperar esto ? Realmente es muy difícil; 
porque traducir de un Idioma á otro, de modo , que la 
copia tenga igual perfección que el original , pide un genio 
superior. Comunmente se juzga , que para traducir bien, 
no se requiere mas , que el conocimiento de la lengua, 
en que escribió el Autor , y aquella á que se quiere tras-^ 
ladar el Escrito. Pero este juicio común es un error co- 
mún ; pues se requiere , no como quiera conocimiento de 
]as dos lenguas , sino que este conocimiento sea de grande 
extensión , y penetrativo de las finezas de una , y otra. Y 
ni aun esto basta , sino que es menester sobre esto , como 
ya dixe , un genio , ó numen superior. Mas como los genios 
superiores , capaces de hacer altas producciones en qual- 
quiera Facultad , son rarísimos , solo escogiendo entre mu- 
chos , que pueden aplicarse al estudio de la lengua Griega, 
algunos poquísimos de singular habilidad , que se destinen 
á traducir Obras escogidas de Autores Griegos , singular- 
mente las de Aristóteles , Hippócrates , y Platón , se pue* 
den esperar unas perfectas traducciones. 

20 De todo lo dicho concluyo , que el estudio de la 
lengua Griega puede producir considerables utilidades li- 
terarias. Pero lo de apreciarla como Fuente de toda Eru^ 
dictan ^^ un hypérbole excesivo , 6 elogio entusiástico, 
de que usan los aficionados á ella , para hacer mas plausible 
su aplicación. Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años, 
Oviedo , &c. 
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CARTA XXV. 

AL Sk. ©. JOSETH DIJZS)EGUlflJÍÍ, 
residente en la Ciudad de Cadi^j 

I OEfior , y dueño mió: La de Vmd; de 4 del pre^ 
1^ senté , con la adjunta descripción del Terremoto, 
que se padeció en esa Ciudad ;, y País, recibí ayer 18 del 
mismo. Por acá también tuvimos Terremoto el mismo dia^ 
y al mismo tiempo , pero no tan cruel como en la Anda^ 
lucía , y en Portugal. Parece , que ha comprehendido á 
toda nuestra Península , según ]¿s noticias , que vienen dé 
varias partes. ¿Y qué sé yo si se extendió también á la! 
Francia ? La grande extensión de este terrible fenómeno 
es lo que hay en él de singular. Es verdad , que el P. Reg- 
nault en sus Diálogos Físicos da noticia de pn Terremo- 
to , que en el siglo pasado hubo en la Améftca , y se éx-' 
tendió por espacio de quatrocientas leguas ,^ trastornan^ 
do enteramente una montaña , que ocupaba la quarta par* 
te de este espacio. También hay algunas señas de que los 
temblores , que en Sicilia , y Ñapóles causan el Mongibe- 
lo i y el Vesubio , tienen alguna comunicación acia la par- 
te marítima del Delfinado. De la Antigüedad no he leída 
Terremoto alguno de tanta extensión ; porque lo que re- 
fiere Platón dé la Isla Atlántida ( véase el Teatro Crítico, 
Tomo IV i Disc. X. ), que ocupaba todo el espacio, que 
hoy ocupa todo el Océano Atlántico , y un Terremoto la 
sumergió toda , está comunmente reputado por fábula 
Egypciaca. Es verdad , que Plinio en el lib. 2 , cap. 84, 
dice , que en tiempo de Tiberio Cesar en una noche un 
Terremoto arruinó doce Ciudades de la Asia ; pero sobre 
que añade , que este fue el mayor Terremoto , que hubo ja* 
mas hasta su tiempo , las doce Ciudades pódian estar con- 
tenidas en mucho menor espacio de terreno , que la quin^ 

ta^ 
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ta»6 sexta parte de España. ^ ^ 

2 Y si los Terremotos de este siglo , y el pasado ex- 
ceden ea su extensión á todos Mos antiguos > no sé sipo- 
dremos temer , que el Globo Terráqueo se vaya minando 
mas f y mas cada dia , y por consiguiente las ruinas se va- 
yan haciendo mayores cada dia , hasta llegar á una por- 
tentosa calamidad. El gran Newton , por haber observa- 
do algunas nuevas irregularidades en el movimiento de 
los Astros y llegó á decir que consideraba ser necesario, 
que el Autor de la Naturaleza , antes de mucho tiempo 
volviese á aplicar la manoá la obra , para reintegrar los 
cuerpos celestes en la existencia ^ atracción , y método pri- 
mitivo de sus movimientos. Es verdad , que en lo que leí 
de las Obras de Newton no hallé tal observación , aunque 
algunos se la atribuyen. Pero el famoso Monsieur de Fon- 
tenelle , á quien doy mas fe , no dice , que Newton ob- 
servó esa irregularidad como presente , sí solo , que Ja 
anunció como futura. Añádese á las observaciones de New- 
ton, sean d^ una suerte , ó de otra vía que se hizo des- 
pués en Roma 5 á que estuvo presente el Cardenal Polli- 
nac y de haberse abierto enteramente un monte de la Lu- 
na. Supongo no ignora Vmd. ser evidente ya á los As- 
trónomos , que hay montes en la Luna , mucho mas altos 
que todos los de la tierra , lo que se hace manifiesto por 
la variedad de las sombras , que en aquel Astro produce 
interceptada la luz del Sol. 

3 Posible es , pues , que en el Globo Terráqueo haya 
nuevas irregularidades análogas á las de los cuerpos ce- 
lestes, que pidan asimismo nueva aplicación de la mano 
del Artífice para la conservación del Orbe : mas si Vmd. 
reputare por sueño de Newton su temor , en orden á la rui- 
na , ó alteración insigne de los cuerpos celestes , y por sue- 
ño mió lo que acabo de proferir , y otro igual temor en 
orden al Globo Terráqueo , le queda entera facultad para 
ello. 

4 No sé si será agena también <ie todo fundamento 
la conjetura ^ que hago , de que si el Terremoto de Es- 

pa- 
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paña se hat estendida á la Francia ( mucho mas si ha par 
sádo mas adelante), tendrán motivo los señores Filósofos 
Estrangeros , para atribuir los Terremotos á un nuevo mi- 
lagro de la virtud eléétrica, como ya casi generalmente 
recurren á ella para explicar la causa de truenos , y ra**' 
yps; porque á la verdad la comunicación de movimiento, 
á distancias tan enormes , dentro de un momento , hace- 
bástante eco á la comunicación momentánea del movi- 
iniento concusivo, que hace á larga distancia la virtud 
^léétrica. Pero todo esto es para reflexionado mas de es- 
pacio , y no diélado tumultuariamente. Pero últimamente^ 
si sirviere para divertir algo á Vmd. doy por bien em-; 
pleado el tiempo 9 que gasté en este confuso rasgo de ¥h 
sica. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Oviedo , y, 
Noviembre 19 de i7SS* > 
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AL MISMO SEÑOR. 

.1 1\/ri amigo , y señor : Recibí la de Vmd. de ri de 
ir A Noviembre, y con ella la Relación impresa dé 

' las circunstancias , y efeélos del Terremoto , que padeció 
esa Ciudad el dia primero del mismo. Hago juicio , que 
ese sitio es algo mas expuesto que otros á semejantes ca- 
lamidades; pues por mis papeles hallo , que no es ese el 
único , ni el mayor Terremoto , que se ha experimenta^ 
íjo en Cádiz. Monsíeur de la Martiniere en el tom. 3 de 

^ $u Diccionario Geográfico, w. Cádiz , ó Cadis , dice por 
testhnonio de los Geógrafos antiguos , que cerca de esa 
Isla hubo otra pequeña , que se llamaba Erytbia^ y Apbro^ 
disia; y efeélivamente Plinio, que tengo presente , en el 
lib. 4. de sií Hi$tpri*,N^tural.^ c^p. 32 ^ afirma la exís- 
Tm.F^ de Cartas^ Ce v^^- 
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tÉftcia de dicha Isla en sutietniio, con los fnistfaóS nonti. 
Bres de Erytbia ^y yípbrodisia. ¿Pero existe hoy dicha 
Isla ? La Martiniere me dice , que no ; infiriendo , que al- 
guna inundación , 6 temblor de tierra la tragó , ó arruinó. 
Y yo determinadamente afirmo , que su ruida^Vinó de ter- 
remoto , y no precisamente de inundación \ 6 movimien- 
to del agua agitada de los vientos , cuyo impulso nó po- 
dia tener fuerza para postrar enteramente la Isla, sisólo 
alguna punta , que se descollase sobre el agua. Repetidas 
experiencias han mostrado , que la agitación de las olas 
hace mucho menos impresión en aquella parte de lóS 
edificios , que está metida dentro del agua ^ que en la que 
Sfe eleva sobre ella. Y la razón física de estoes clara: con- 
viene á saber, que el impulso del agua , que bate uní 
cuerpo colocado dentro de ella , es resistido por el cuerpo 
de agua , que le circunda por el lado opuesto ; v. gn si eí 
viento impele el agua acia el cuerpo por su cara Orien- 
tal, la que está por el lado Occidental ^írve de apoyo á 
dicho cuerpo ^e modo , que si no en todo , ?n gran par- 
te resiste el ímpetu que le b^ate por la parte Orienjteil ; lo 
que no sucede en la parte del cuerpo colocada fuera del 
agua , por carecer de este apoyo para resistic los embates 
de las olas. Suponiendo , pues , como me parece evidente^ 
que la ruina de la Isla Erythia fue efeélo de un Terremo- 
to , seguramente sería este pof lo menos igual al qué pá- 

* ¿leció Cádiz estos dias. 

a Añado, que acaso en la mas retirada antigüedad 
hubo otro Terremoto , sin comparación mayor , que el qutí 
postró dicha Isla. Vaya á Dios , y á ventuf a esta congetüí-a 
mia. Entre las hazañas de Hércules, qué los Antiguos Fa-^ 
bulistas nos dexaron escritas , una es , que Qst'^ Héroe , quan- 
do navegando por el Mediterráneo , llegó á plantar , como 
señales del término de la navegación , las dos famosas co- 
lumnas, apellidadas del nombre del Héroe, rompió un 
ísthmo , ó estrecho de tierra , que antes unía la España con 
el África. Pero suponiendo , que la hazaña , no solo es fa- 

bülosa f sino quimérica , pudo iOomo otras muchas , alu- 
dir 
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^dír á algún suceso verdadero; esto es, que realmente Es- 
paña eq tiempos antiquísimos estuviese unida con el Afrii- 
ca , por medio del expresado Isthmo ; y habiendo abierto 
éste algún horrible Terremoto , la invencionera Grecia 
atribuyese á los brazos de Hércules lo que hizo el Terre- 

^.moto. ¿ Quién negará pudo suceder á España , respeéto del 
'África , lo que según varios Historiadores antiguos sucedió 
á Sicilia , respeAo de Italia , á la Isla de Chipre , respec- 
to de Syria , y á la de Negro Ponto , respefto de la Boe- 

^¡Qia, ? Estas tres Islas , digo , fueron arrancadas del contin 
nente á que estaban unidas ; y aunque se supone , que es- 

. ta desunión se hizo por violentas inundaciones , yo insis* 
to en que [no pudieron hacer tan portentosas inmutacio- 
pes las aguas , movidas solo al impulso de los vientos , aiw 
tes necesariamente intervinieron en ellas los Terremotos^ 
por lo menos como agentes principales. Y por lo que mi- 
ra á el efe¿lo de arralar Islas , me parece convence , qij«* 
este no pudo proceder precisamente de las aguas impeli- 
das por los vientos , no solo lo dicho arriba , mas también 
el qye siendo realmente las Islas unas montañas coloca^ 
das en el mar , por razón de su mayor corpulencia en 
la parte inferior ( lo que es común á todas las montañas) 
tienen en ella mas retistencia , que en la superior. 

3 Para el correo inmediato espero remitir á Vmd. un 
compendioso proyeélo sobre mi nuevo systéma , en orden 
á la causa del Terremoto ; y si no pudiere en el cori* eo 
inmediato , lo reservaré para el siguiente. 

4 Aunque todos los Pueblos deberán condolerse de los - 
daños , que hizo en ese el Terremoto , pueden al mismo 
tiempo envidiarle el ser regido por un Gobernador tan ze- 
loso, capaz , animoso ^ y vigilante , que con sus acertadas 
providencias evitó muchos mayores daños , que los pade- 
cidos. Como yo vivo tan retirado , no tenia hasta ahora 
noticia del señor D. Antonio Azlor ; pero las que he reci- 
bido t así de la Relación impresa , como de la manuscrita, 
me hacen ver en ese Exí:elentísimo Señor Gobernador 
(verdaderamente Gobernador Exce\ieQp'simo} todas las ca- 

Cea * ^- 
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lidades, que constituyen un Héroe, Es tan cierto\que las 
grandes ocasiones manifiestan los grandes hombres \ qvle 
una sola, siendo muy relevante , puede descubrir todo liti 
Héroe, A quien conserva un corazón intrépido á vista de 
un Terremoto , se le puede aplicar con la mayor proprié- 
dad aquella valiente expresión de Horacio en la pintur^ 

;de un varón supremamente fuerte: 

Eiiam si fraSíus iílabatur Orbis^ 

Impavidum ferient ruince. ^ 

Me holgaría de saber la Patria de ese Caballero,/ los eioDN 
pieos que ha tenido. 

^ S También estoy muy edificado , y debe estarlo todo 
el mundo del zelo verdaderamente Apostólico, y amor 
paternal desús ovejas, que exerció en esta urgencia ese 
Illmo. Señor Obispo. 

A Dios, Señor mío, hasta el correo que viene , 6 el» 

^ siguiente , si mi salud lo permite. Oviedo y y Diciembre 
3 de I7SS- 
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AL MISMO SEÑOR. 

' 1 TV/Í^ amigo , y señor : Cumpliendo con lo que á 
iT JL Vmd. ofrecí el correo pasado , trato de expli- 
carle mi sentir sobre la causa , ó causas de los Terremo- 
tos. Y desde luego digo resueltamente, que las que basta 
ahora discurrieron los Filósofos son insuficientes para pro- 
ducir el que padeció nuestra Península el dia primero de 
Noviembre del presente año de 1755. Y la misma insu* 
ficiencia declaro para la producción de otros qualesquie- 
ra semejantes á este (como es extremamente verisímil los 
haya habido en varios tiempos , y sitios ) : semejantes^ 
digo , en la circunstancia de su simultanea extensión á 

7>á/xei; muy, distantes* 

A 
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ft A dos clases se pueden reducir las que hasta ahoU 
ra se han señalado i los Terremotos. La primera es de al-- 
gunas ruinas , que padezcan las partes interiores de la tier-i 
ra, en las quales con gran verisimilitud se suponen aiguoas 
espaciosas ncavernas , adonde por varios accidenta ptie^ 
den caer desplomadas las bóvedas , que las cierran coa 
los materiales sobrepuestos á ellas^^quetal vez constituir 
rán porción igual á una gran montaña , como de las que 
se levantan sobre la superficie de la tierra se ha visto ea 
varios tiempos, hundirse , ó postrarse algunas. Y ya se ve^^ 
que qualquiera grande ruina de estas , que acaezca éo lat 
partes interiores de la tierra , conmoverá un considera^ 
ble espacio de ella con daño de la población , ó pobla- 
ciones, colocadas ^bre el espacio conmovida 

3 No es negable , que pueden provenir algunos Terrea 
motos de esta causa. Pero tampoco es negable, que no 
provino de ella el que acaba de padecer España , porque 
sería una suposición muy violenta la de que en todos logr 
sitios , en que se sintió el Terremoto , hubo esos preci* 
pieios de grandes porciones dematerias subterráneos, sien* 
do tte inverisímil que esto suceda , como el que ciacuentar 
ó sesenta montañas de nuestra Península, disgregadas entre 
sí, je hundas á un tiempo ^ por altarles los cimientos, 
ó estrivos en que se apoyan. 

- 4' La segunda causa es la kicension de materias saU 
fiíreasv bituminosas , nitrosas , &c. que hay en los senoii 
de ia tierra. Este es el mas probable, y tan común prio* 
cipio de los Terremotos, que casi se puede llamar su 
causa universal. Consta esto lo primero de haberse visto en 
varios Terremotos abrirse la tierra por algunas partes, vo- 
mitando humo 4 y llamas. Consta lo segundo , y princi^ 
pálmente , de que en aquellos Paises donde hay volcanes» 
son muy freqUentes los Terremotos ; lo que proviene sin 
duda , de que los senos subterráneos de aquellos Paises 
abundan de materias inflamables , que sirven de pábulo á 
los volcanes , como sucede en Sicilia por el Mongibelo^ 
en Ñapóles, por e) BesuviOfen Islanda por el Hecla, y en la 

Tvm.f^f de Cartas. Ce 3 Amé^ 
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América Meridional por los volcanes , que hay en álgiftas 
de las elevadísima^ cumbres, de las dos cordilleras de lo& 
Andes« 

;, s Realmente esta especulación ftsica satisfice la curios 
»dad filosófica^ en quanto á la inquisición de la causa del 
9^yor número de los Terremotos , quiero decir ^ de todos 
aquellos j que estienden el terror ^ y el estrago por un cor- 
to espacio de terreno. Acabo de ver estos dias una expli-. 
cacion muy bien formada de esta causa de los volcanes^ 
puyo Autor se quaUfica Profesor Salmantino ^ y firma al pie 
4e ella A Tkmof Moreno^ Acaso este es un nombre su^ 
puesto, con cuyo velo la modestia del Autor oculta su 
verdadero nombre. Mas sea quien se fuere el Autor , ^ 
obrilla es digna de toda estimación , porque en un estilo 
limpio, y claro, con orden metódico^ v con noble ^in^* 
ceridad expone el systéma común, añadiendo una crítica 
justa , eti orden á los falibles presagios de los Terremo-^ 
1^, Pero conviniendo en que la causa , que señala de ellos^ 
es adaptable á la mayor parte de estos fenómenos, no pue^ 
do asentir á que convenga al que acabamos de experimeíif 
tar, comoniá otros semejsmtes á él; ^to e$,deigusfti,(ó 
poco menos extensión. j: 

. 6 Supongo 9 que están esparcidas por Io&t>ienoA de la 
tierra muchas porciones de materias inflamables, que son 
como otras tantas minas , que puede encender , ó una vio- 
lenta fermentación de las partes etherogeneas^ ' de':i^d 
consta cada una , ó una chispa forastera , que salte á tilas 
de la colisión de dos guijarros vecinos. Ahora , pues , pa*« 
ra atribuir á la incensionde las materias inflamables con* 
tenidas en los senos de la tierra , el Terremoto, que acaba 
de padecer España , como éste se estendió á muchímos 
Lugares entre sí muy distantes , es menester auponer , que 
en un mismo dia , y aun á una misma hora , se dio fuego 
i una gran mina de dichas materias inflamables , que es* 
taba debaxo de Lisboa , á otra que estaba debaxo de Ca-- 
diz , á otra debaxo de Madrid , á otra debaxo de Sala* 
manca , á otra debaxo de Córdoba ^ á otra debaxo de Lo^ 
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groíio, á otra debaxo de Pamplona , &c. ¿ Pero qué hom^ 
re de algun Juicio asentirá á la incension simultanea de 
tantas minaá ^ quantas son las poblaciones tie España ^ que 
sintieron á un mismo tiempo el Terremoto (^)? 

7 Ni 3e satisfará esta dificultad diciendo^ que esas mi^ 
ñas están comunicantes unas con otra^> y así encendiendo-^ 
se una ^ puede ir propagándose el fuego á las demás ; por<^ 
que sobre sét esta una idea totalmente arbitraria^ aun coi»« 
cediendo esa inverisímil comunicación de las c^bernasi, yr 
minas ^ subsiste entera la dificultad^ respeélo de aquellas 
que sin embargo de estar muy distantes , se encendieron 
á un mismo tíempo* V% g» esa Ciudad de Cádiz ^ aui^ m¡^ 
diendó la distancia por linea reda.» dista de esta de Ovie« 
do Ciento y veinte leguas Españolas ^ 6 algo mas. No 
obstante ^ en una v» y otra se sintió el Terremoto á la mis-: 
ma hora; estq es, á las nueve , y tres quartos ide la maña** 
na^^sin que esta coincidencia se pueda diiscurrir solo apa^ 
rente 11 como procedida de desgobierno tte los Reloxes; porr 
que a^i el de esta Catedral > como el de mi Colegio ^ra-^ 
rísíma ve2 pierden su reguli^idad ^ . y el mismo juicio se 
debe hacer del relox , que sirve de gobierno auna Ciudad 
de tanta policía copao Cádiz. ^ Quién >» pues, asentirá áque 
en tres V 6 qúátro minutos de caberna en taberna se haya 
ido propagando el ipcendio desde lamina de Cadis: hasta 
la de Oviedo? iVtayórmente quando el camino subterraneoí, 
que se imagina para la comunicación i» no se debe supor 
ner seguido en lipea reéta \ antes sí muy tortuoso ^ pro- 
cediendo por varias sinuosidades , y recodos ^ lo que hace 
mucho mas dilatado^ el caffiÍfiK)é — ' 

8 Este me parece un argumento demónstratívo *, de 
que la causa expresada tio es sufiéíefite para la produc- 
ción del'Terremoto , que acabamos de experimefttar^ co- 
mo ni de otroá de igual i|> y^^aun de. mucho menor exten-- 

Ce 4 sion^ 

* t ' ..... . . ■ » ■• ■ - **" ,. 

(a) Mucha ínaifuerzA hará esté argumento j>ará algunos ^ si se le aña^ 
den las noticiad posteriores dthabeir corrido el Terremoto la mayor parte de 
Europa , y no- poca de- la J^icá.^ Islas Teraras , ^c. 
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9Íon , V. gr. de la tercera , 6 quarta parte, y aun de la oéla- 
va , ó décima de aquel. ¿ Qual ^ pues , será la causa ver- 
dadera , y suficiente de estos Terremotos comprehensivos 
de un grande espacio de terreno ? Hoc opus , bic labor est. 
El impugnar systémas ágenos en materias Bsicas , aunque 
sean de los mas plausibles , ó recibidos , no es cosa ardua« 
porque apenas se excogitó hasta ahora alguno, que no flan- 
quee notablemente por eSte , ó aquel lado ; pero es extre- 
mamente difícil formar alguno nuevo , tan bien compagi- 
nado , que no esté por alguna parte amenazado de ruina« 
Yo no me lisonjeo , de que el que poco há he ideado so- 
bre la causa de los Terremotos , sea absolutamente inex- 
pugnable. Bástame para sacarle á probar fortuna el que 
no me ha ocurrido hasta aiiora contra él objeción algiH 
na, que me haga fuerza. Pero hallándome yá muycan-^ 
sado de diélar , reservo el proponerlo á Vmd. para otra 
Carta. Tres son con esta las que llevo escritas á Vmd. con 
motivo del Terremoto. En las dos primeras no hice mas 
que palpar con timidez la ropa de la dificultad , divirtiénn- 
dome en el exercicio poco fatigante de empapelar algunas 
frescas ideas , ó noticias fisicas en vejeces históricas. En 
esta yá di principio al emp^o , con la^ resolución deme« 
terme de cabeza en las cavidades subterráneas. ' Pero aún 
es menester internarme mas en las entrañas de la tierra^ 
porque está muy honda la mina que busco. Dios me sa- 
que con bien de la empresa, y á Vmd, guarde muchos 
años. Oviedo, y Diciembre 17 de 175 $• 



CARTA XXVIII 

AL MISMO SEÑOR. 

I ]% /TI amigo , y señor : En la última , que dirigí á 
lyjL Vmd. le expuse el motivo, que invenciblemen- 
te me persuade , que nuestro gran Terremoto no fue efec- 
to 
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to de la incension de las materias inflamables contenidas en 
las cavidades subterráneas , que yacen descontínuadas eq 
este cortezon superior de la tierra , apuntando consiguien- 
temente , que es menester buscar mas abaxo ^ ó á mayor 
profundidad el origen del Terremoto. 

2 Para cuya explicación supongo, que las materias 
inflamables , que hay en el Globo Terráqueo , no están 
diseminadas precisamente en esta parte superior de él; 
antes se estienden por un grande espacio inferior á ella^ 
cuyos términos , ni aun congeturalmente es posible defi- 
nir ; pero con alguna probabilidad se puede opinar , que 
estén á considerable distancia del centro de la tierra , por 
dexar en aquella profundidad bastante espacio , donde co* 
locar aquella gran piedra imán de alguno, ó algunos 
centenares de leguas de diámetro, cuya existencia en 
aquella parte consideran algunos Filósofos precisa para ex- 
plicar el evidente magnetismo del Globo Terráqueo , y 
otros muchos fenómenos nüagnéticos ^ que nos presentan 
las observaciones. 

3 Nadie pienso podrá negar , que la suposición hecha 
sea sumamente razonable. Persuádela lo primero la ana^- 
logía 9 que naturalísimamente se concibe de las partes in- 
feriores de la tierra con las superiores , á que es consiguien- 
te 9 que como en estas están sin duda mezcladas muchas 
materias inflamables , lo mismo suceda en aquellas. Per- 
suádela lo segundo la experimentada subsistencia de algu- 
nos volcanes , no solo por dos , ó tres , sino por muchos 
siglos. Plinio con aquella expresión suya, hablando del 
Etna, Jib. a ^ cap. 106 : Tantoque ¿evo ignium materia suf- 
ficit , claramente insinúa , que ya en su tiempo eran muy 
antiguos los incendios de aquel volcan : con qué por lo 
menos se le deben dar veinte siglos de antigüedad. He di- 
cho p^ ¡o menos ^ porque una reflexión, que me ocurrió 
ahora 9 me mueve á darle diez siglos mas; esto es, trein*- 
ta siglos de antigüedad. Sabida es la fábula deTifeo, aquel 
Gigante de Gigantes , á quien Júpiter , por su sacrilega 
rebelión contra los Dioses, con un rayo arrojó á las ca- 

vi- 
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vidades del monte Etna, de donde indignado volita Ha- 
mas contra el Cielo; lo que al Caballero Guarini anrebar 
t^ á aquel galante entusiasmo tiablando delTifeo^no sé 
si fulminado ^ 6 fulminami. Esta fábula tuvo $u principio 
en el siglo de las fíix^nes Gentílicas i, anterior , como 
nadie ignora , á la guerra de Troya, y la guerra de Tro- 
ya fue anterior cerca de doce siglos á la venida de Chrísto* 
X^nego ya entonces existia aquel terrible volcan Siciliano, 
porque i| sobre la realidad de las llamas del volcan;» cayd 
la ficción de las que respiraba Tifeo. 

4 ¿Pero qué infiero de la grande antigüedad de este 
volcan ? Lo que he menester para mi asunto ; esto es, 
que la materia en que ]se üebá I y entiéndase dicho esto 
mismo de otros muchos, que hay en la tierra^ y cuyo 
principio se nos esconde en una remotísima antigüedad) 
se les subministra de sitio ^ ó sitios muy profundos ; por-* 
que á no ser así> ya algunos siglos há se hubiera con- 
sumido toda. ¿Quién se persuadirá , á que los betunes^ azu^ 
fres , nitro ^ &c. contenidos ^ pongo por exemplo, en tres, 
ó quatro millas de profundidad, bastaron ala expensa de 
tantas ^ y tan prodigiosas erupciones , como hubo en el 
espacio de tres mil años ? Erupciones, digo i». en algunas 
de las quales salieron caudalosos rios de miníales Uqua- 
dos 1» y las ceñirías inundaron una gran parte de Atmosfera^ 
quando se cuenta , que alguna vez llegaron i derramar* 
se sobre Constantinopla. 

5 En lo escrito en esta Carta, y en la inmediata an- 
terior á ella , están puestos ios fundamentos del sjrstéma, 
que he ideado , sobre el modo con que se excitan los Ter- 
remotos, defraude extensión. Digo los ¡k gtimk txtension, 
porque para los que comprebenden un corto espacio, ba^ 
ta á la explicación de su causa el común sysléma de las 
ipatíerias inflamables contenidas en los senos de la tierra, 
poco distantes de su superficie. Voy.> pues, á exponer mi 
systéma. 

6 Habiendo probado ya , que las materias inflamables* 
no están solo en estos senos, vecinos , sino diseminadas por 

to- 
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todo el Globo , y qw las de los senos vecinos son insu-^ 
ficientes para mover una región entera % ó muchas regios 
nes , es preciso recurrir para tan portentoso efeíto á las 
que yacen retiradas en mayor profundidad* ^ 

* 7 ^Pero cómo lo hacen estas ? Sugiriendo i las cá* 
vernas superiores abundante copia de exhalaciones, coa 
que se forman en dichas cavernas terribles tempestades^ 
semejantes á las que experimentamos ^n nuestra Atmós^ 
fera. Semejante, digo, pero mucha mas impetuosas, por 
la raízon , que expresaré aoaxov ¿Quéliay en esto mas , que 
un mecanismo naturalísimo? Y tan natural como aqueU 
mediante el qual se levantan sobre nuestras cabezas los 
nublados^», y se forjan qu ellos los. truenos ^ los relámpagos^ 
y los rayos, 

' 8. i Tan fMturátdhie: ? Dixe poco*; Es lo mismo sin di^ 
ferencia alguna^ Así coma dé estas niaterias inflamables 
contenidas en lá parte superior del Globo Terráqueo , agí-» 
tadas del calor subterráneo, se levantan exhalaciones á 1^ 
Atmósfera , que colocadas en ella % se etrciendén , truenan; 
y fálminaA \ ni mas ^ ni menos de las materias infamables, 
que están en sitios mas f>roñindos r agitadas de los fuegoá 
subterráneos ^ascienden coi[)iosas exhalaciones á aquellas 
cavernas, que na están muy distantes dé nosotros , y en 
ellas se encienden, truenan ^ y fulminan. Así hay nublai- 
dos V liay tempestades semé^tes á las que vemos so* 
Vre^nosotros: semejantes sí t pero mucho mas terribles :: yá 
porque en igual espacia ha^jr maycMr copia de ex^ialacia*- 
nes , congregándose en cada caverna las que humean de un 
gran distrita de la regioa inferior ; ya porque carecieI^• 
do de espacio libre ^ y anchuroso adonde derramarse , cof^ 
íno las que vaguean ¿or la Atmósfera, están muy cóm* 
primidas, de módot que estas soa cotno pólvora suelt^^ 
y aquellas coma pólvora atacada « la que facilita la iit^ 
cension , y aumenta infinitamente la impetuosidad; ya en 
fin, porque las de la Atmósfera están envueltas en graii 
multitud de^ vapores aquosos ,; de moda, que se puedeii 
contemplar como pólvora mojada, y al contrario cofífó 

pól- 
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pólvora enjuta ía contenida en las cavernas ^ donde hay, 
ó poca , ó ninguna humedad. 

9 Así que , puesto todo lo dicho , se deben considerar 
todas esas cavernas como otros tantos grandes hornos de un 
violentísimo fuego de reverbero , ó como otras tantas gran- 
des minas de pólvora encendida , semejantes á las que se 
forman en los asedios Militares para volar las fortificaciones. 
¿Y qué hace esa pólvora? Lo mismo que la que se inflama ea 
la mina bélica , en el cañón del fusil , ó la pieza de Arti- 
llería. La pólvora inflamada estiende mediante el calor el 
ayre contenido en aquella concavidad ; y soltando sus 
aprisionados muelles, pone en exercicío su fuerza elásti^ 
ca, de la qual es efedo inmediato el impulso, que da mo* 
vimiento á la vala , ó á la tierra , en que estriba el mu- 
ro ; porque en esta explicación de la aáividad de la pól- 
vora , convienen todos , 6 caú todos los Filósofos moder- 
nos, considerándola, no como agente inmediato del im^ 
pulso , sino mediante la súbita rarefacción del ayre con-» 
tenido entre sus granos , y el internado en ellos mismos. 

I o A los que no son capaces de meditar sino super^, 
ficialmente esta materia , se hará increíble , que el poqu^ 
simo ayre contenido en la pólvora , que hace la cargare-^ 
guiar de un arcabuz^ arroje la vala con mas violencia^ 
y á mas distancia, que pudiera el hombre mas valiente 
del mundo, aplicando toda la pujanza del brazo. Si^em^ 
bargo convencen varios experimentos , que aquel impuU 
60 viene inmediatamente del ayre , y solo mediatamente 
del fuego , el qual también es de tan corto volumen, que 
asimismo debe admirar en él tanta adivídad el que la 
admirad en el ayre. 

- 1 1 De aquí fácilmente viene á la consideración el 
que si el ayre, que cabe en el hueco de la cascara de 
ima avellana , prontamente enrarecido con el fuego , tie- 
ne tanta fuerza , ¿ quánta s&rá la del ayre contenido den-* 
tro de una anchurosa caverna ^ recibiendo con igual pron- 
titud de las exhalaciones encendidas igual grado de ra« 
refacción? 

Per- 
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12 Percibiráse esto mas claramente , haciendo refle- 
- xión sobre lo que , no una vez sola , sucedió en los caver- 
. nosos senos de algunos volcanes , en que el ayre irritado 

de la cólera del ftiego , arrancando de ellos pesadísimos 
peñascos , los hizo volar como plumas por grandes es- 
pacios de la Atmósfera. Monsieur de la Condamine , de 

• la Academia Real de las Ciencias , en la hermosa des- 
1 cripcíon de su Viage á la América , como testigo de vis-» 
ita refere, que una erupción , que hizo el volcan de Co- 

tapaxi , de la Provincia de Quito , arrojó algunos gran- 
des pedazos de rocaá mas de tres leguas de distancia. Uno 
de ellos vio el mismo Monsieur de la Condamine á graa 

: distancia de la boca del volcan , cuyo vulto le pareció ser 
de quince á veinte toesas cúbicas. Ni es menos admira- 
ble lo que refiere de la erupción del mismo volcan el día 

' 30 de Noviembre del año de 1744 , en que sus brami- 
dos fueron oídos á la distancia de 120 leguas de laá de 

tas en grado , qué hacen cerca de 70 de las ordinarias Es-» 
pañolas: espacio á que no se estiende jamas ( pienso , que 

' ni aun á la tercera parte de él ) el estrépito de los mas 

• horribles truenos de nuestros nublados. 

13 Donde conviene advertir , que mucho menor im- 
^ pulso es menester para arrasar una gran Ciudad , como 
"Sevilla , ó Lisboa , derribando por medio de un Terremo-» 
. to todos sus edifícios , que para arrojar tan lexos aque-^ 

• lias enormes masas de piedra. Para lo primero basta im- 
primir el movimiento de temblor , ó trepidación: para lo 

'segundo es necesario el de proyección. Quánto masfa- 

>c¡I sea aquel que este , se infiere de que auna campana de 
cien quintales de pesa, colocada en el suelo , un niño con 

*el golpe de una varita la hace sonar en el tono corres- 
pondiente á todo su volumen ; lo que evidencia , que á to« 

: do su volumen imprimió él movimiento de trepidación: pe- 
ro ni diez hombres robustísimos podrán apartarla , ni un 
dedo de su sitio , no haciéndolo por medio de alguna má- 
quina. 

14 Consta también quán fácilmente se imprime el tno* 
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yitniento de temblor en la tierra de aquella artificiosa di- 
Ugencia , que comunmente se praélica en las plazas sitia- 
das para explorar^ si los sitiadores fonnan alguna mina* 
En el sitio acia donde puede haber alguna sospecharse 
coloca un tambor ^ y sobre la piel algunos dados. Si debaxo 
se está trazando alguna mina , tiembla algo el tambor, y 
se mueven los: dados ; lo que tanto mayor fuerza hace pa- 
ra el asunto , quanto es cierto, que los minadores para 
no ser sentidos arriba , evitan quanto pueden qualquiera 
golpe fuerte. Escusado es prevenir , que el tambor no pue- 
de temblar , sin que tiemble la tierra por im espacio con- 
siderable desde la profundidad de la mina, hasta la su- 
perficie de arriba. De la misma industria se usa en la guerra 
para averiguar, si algún trozo de Caballería enemigase 

j abanza por sitio á que no alcanza la vista. 

- IS Acaso querrá alguno oponer á mi systema , como 

• ¡adaptable al Terremoto , que poco há padeció España , una 
objeción semejante á la que yo hice contra el común, que 
constituye la causa original , y adequada de todos los Ter- 
remotos en la casual incension de las materias inflamables 
contenidas en las cavernas de la tierra vecinas á su supeN 
ficie. Varias noticias del Terremoto de España referían^ 
que efi muchas partes , entre sí muy distantes , se habia 
sentido el temblor en el mismo punto de tiempo ; sobre 
que yo oponia al systema común la gran inverisimilitud, 
que se venia á los ojos , de que por mera casualidad se 
encendiesen á un mismo tiempo las niíaterias contenidas 
en tantas cavernas recíprocamente muy distantes. Pero la 
misma parece que hay en que las exhalaciones exaltadas 
de qualquiera profundidad del Globo, como de concierta 
arribasen al mismo tiempo á tantas cavernas entre sí muy 
distantes. 

1 6 Yo á la verdad no sé si es cierta esa coincidencia 
del temblor de tierra en muchas partes , y á grandes distan- 
cias recíprocas en el mismo punto de tiempo. Lo que me 
consta con alguna seguridad es , que en esa Ciudad , y en 

esta acaeció á las nueve , y tres quartos de la mañana cíel 

mis- 
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mismo día* Como en todas las demás partes , 6 en las más 
sucediese lo mismo, aun interviniendo solo la discrepancia 
de algunos pocos minutos , la objeción subsiste en toda 
su fuerza. » 

17 Pero la fuerza de la objeción' está tan lexos de óbli-^ 
garme é^ abandonar el systeroa , que antesme sirve para 
darle mas perfección, y fortaleza. Para lo qual supongo 
lo primero loque expuse, y probé en la Carta anterior 
á esta , que la causa inmediata , y general de los Terrc^ 
motos son unos nublados tempestuosos , fcx'mados , ó con^ 
gregados en las cavernas subterráneas , y perfectamente 
semejantes á los que á veces experimentamos en la At4 
mósfera. 

18 Supongo lo segundo, que los Fitósofos modernos^ 
que con mas estudio se aplicaron á examinar los fenómcTi 
nos de la eleñricidad (ocupación ya habitual en mucho^ 
de algunos años 1 esta < parte ) convienen en que los teue» 
nos , relámpagos V y rayóse que experimentamos en 4ost 
nublados de la Atmósfera, son efedo de las materias eléc^, 
tricas contenidas en los mismos nublados ; de modo,que; 
tti ellos la naturaleza , ¿agitando gnandes porciones de ma-t 
teriá eléArJca vbace lo tnisñao que el arte hafce^acá abáxoí 
con poquísima malt^iá «^agitándola pdt m^io, de las má-*^ 
^uinaísi , y'movimientos , que para esto se iban discurridoi/ 
Lo mismo , digo , pero con proporción á la quantidad de la. 
filatería : siendo preciso , qué los efeétos de la elefiricidad • 
en la Atmósfera , como producidos por mucha mayor coc^ 
pia de ' materia eléélrica, sean sin comparación mayores^ 
y mas terribles , que los que acá abaxo nos pi^esenta el ar- 
te de Jos operantes. 

19 Esta conveniencia de lo que pasa en los nublados 
con lo que se experimenta en el manejo de las máquinas 
éléélricas , fue primordialmente una ocurrencia feliz del 
célebre Abat Nollet , que reflexionada después por el mis- 
mo, y por otros muchos , quanto mas se reflexionó , tan- 
to maá verisímil se halló : de modo , que la que su mis- 
mo inventor al principio publicó solo como idea aventu^ 
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rera, hoy se halla aplaudida como sólida especulación fir 
sica. 

- 20 En efe^o en los experíqientos eléctricos se ve exe- 
cutado en pequeño lo que en grande executa la naturaleza;: 
é hablando con mas propriédad , el Autor de ella: en los 
oublados. Hay en aquellos experimentos unos leves e^ta^. 
nidos 5 que vienen á ser unos, minutísimos truenos^ Al con-, 
taéto de los cuerpos eledrízados resulta aquel centelleo, ea 
q\iecada chispa es un pequeño rayo. Hay también reláoi'!?. 
pagos en las iluminaciones , que en varias circunstancias, 
aparecen , y especialmente en aquella , que los operantes 
Uaman beatificación ,.en que la per^ona.eledrjzada se repre^. 
senta ceñida de un vistoso resplandor ; y se le dio el nom— 
bre de beatificación , por lo qué imita aquel esplendor , de 
§ue solo despues.de beatificados es lícito pintar circundar- ^ 
^&ios justos , que hanipasado i m^jqr vida (a).:. 

; at Ni se debe omitir aquí ia; memoria de; alguno^ ex^ 
pedimentos , en que? se ve ^ que el fbego elédrico .excitador 
por las operaciones de nuestros Filósofos, tiene aquella pfo!* 
priedaddel fuego del rayo, tan admirada eó todos tieoíir 
fpsi ; digo /i propríedad át emplear, en algunas ^ocasiontig 
$^ fuerza en la materia contenida ^ sin el mas leve daoQ del 
continente , cómo destrozar la espada, de^xando: indemne la 
bayna , ó liquar los dineros contenidas en una boba ^ sui 
hacer en esta algún estrago. 

,22 Acuerdóme de haber leído dos experimentos , qíi? 
prueban esta verdad. El primero es , que colocando algu-i 
»as hojas de oro, y plata entre dos láminas de vidrio, y 
flechando sobre ellas la materia eléctrica , se Uqua perfec- 
tamente el metal , sin que padezca ofensa alguna , con 

ser 

.{a) El relámpago , el trueno y y el rayo se experimentan juntos en el 
momento mismo del contaófo de los cuerpos elegírteos. Los otros relámpa^ 
gos son como aquellos , que se observan en tiempo sereno ^y de calor \yauti 
creo les vendría bien el nombre de Fósforos , per quanto no son momenta^ 
neos precisamente , sino de una duración -arbitraria. Debemos no obstan^ 
te seguir aquellas voces , c<in que se explican los Escritores práóiicos , qu% 
iis ü ¡ue hace nuestro llunriúmQ^ 
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jer tan frágil el vidrio. El segundo experimento se hace 
con un pájaro , á quien con el mismo flechazo eléctrico 
se quita en un momento la vida , haciendo estrago en sus 
entrañas, sin inmutación alguna en la piel, y en las plu- 
mas ; lo qual consta , no solo por ilación filosófica , más^ 
también por inspección ocular: pues medíante la disec- 
ción anatómica se halla , que el impulso eléctrico , rom-^ 
piendo algunos vasos sanguíneos , inundó todo el pecho de 
sangre. 

23 Supongo lo tercero ^ que la denominación de fuCí- 
go , que comunmente se da á ia materia eléctrica ^ no eé 
metafórica ,6 translaticia , sino propria , y rigurosa ,, pres- 
cindiendo de si es fuego de distinta especie ^ que el ele^ 
mental , ó. él mismo fiíego elemental , actuado con alguna 
particular modificación ; lo que aún ho está decidido. Perú 
que uno , que otro , se evidencia , que es verdadero fuego 
de las chispas ^ llamas , y combustiones , que se excitan de 
qualesquiera cuerpos , sin exceptuar aun el agua ^ por me* 
dio de varías manipulaciones eléctricas. Dixe sin exc^ 
tuar jaun el agua , pues es notorio que cambien de ella se 
sacan chispas. 

'f' 24- .Supongo lo quarto^ que aunque este fuego eléctrico 
está difundido por todos los cuerpos , pero en mucho ma- 
yor copia en los sulfúreos , y bituminosos , como comprue* 
banitiiillares dé experimentos; 

1 1 0,5^ Supongo loi quinto > lo que yá arriba.insinué.| como 
cierto V y constante , queél cuer(^ de la tierra en todas 
sus partes , aunque muchó4tnas en unas^que en otras ^ abun« 
da de substancias sulfúreas 1^ y bituminosas ^ que están muy 
imbuidas del fuego eléctrico. Y acaso habrá otras muchas 
de la misma propriedad.^ y>'Aiui de mayor actividad , in- 
cógnitas hasta ahora á los Filósofos. 

26 Supongo últimamente ; la fattióía experiencia de 
la comunicación eléctrica , á que ialgunós dan el nombre 
ÚQ golpe fulminante , y otros llaman la experiencia deLey^, 
de , porque en esta Ciudad se hizo la primera vez. Esta 
seexecuta poniendo una botella ^ medio llena de agua; 

Tom.F.4e Cartas. J)á ^ea^ 
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pendiente de un hilo de alambre y él qual , penetrando el 
tapón de la botella , llega por una extremidad á la agua, 
y por la otra comunica con la máquina eléctrica. Hecho 
esto , si qualquiera^ persona con una mano toca al vidrio 
de la botella^ en el mismo momento siente una comocion 
terrible en todas las junturas '^ y aun en las entrañas, Mon«- 
sieur MuschembroeK de Leyde fue el primero , que ( sin 
duda figurándose otro muy diferente efecto ) hizo este ex-^ 
perimentOt Pero sintió una alteración tan horrorosa en 
todo el cuerpo :, qué cre3ró haber llegado su última hora* 
Y quedó tan escarmentado l| que protestó despxies ^ que no 
harta segunda vez el experimenta, aunque ie ofreciesen 
por ello todo el Reyno de Francia (a). ^ 

27 Mas la protesta de este Filósofo no quitó , que otros 
le répitiesen^i entre los quales sedistingiiíó la intrépida; 
curiosidad Francesa , pues no pocos de aquella Nación no 
dudaron de exponerse al mismo riesgo ; aunque conjemro^ 
que dispondrían la máquina de modo , que no fuese el ím-^ 
petu tan violento , ó tan espantosa la comocion. - . .^ 

d8. Lo mas admirable ide' este fenómeno está en stt 
propagación , porque no solo siente la alteración dicha^ 
que toca la botella , mas una larga fila de personas ^ qtiese 
vayan enlazando por las manos. Tdma la manfer el primea 
ro al segundo , este al tercero v el tercero al quartos y asf 
los que se siguen , y por lar^a.queseaJa fila y eo el mo« 
mentó mismo v que el jon^ctiato á:la máqi;iioa exerce: el 
contacto ^ propagando la: ^nisSon de .la electricidad pam 
todos los de la fila , todos ibastaiel último sienten la cornos 
cion igualmente que el primero. El Abad NoUet practH 

i -■.....:, CÓ 

(a) Jcaso algunos siríiñ'rñas Wítiítes ^^^su ^frás é fiU exp&tmento^ 
pues á mí me sucede casi lo nihtM \ ^ que/ á~ Aítmieur Muscbemhroekm, 
Pero para búcer esta epcperUncia es in4isp€vsaf¡e tofafycon Mwias manos 
ó la máquina : esto es , con una mano á la redoma , y con la otra ex^ 
citar una chispa. Si son muchos enñla , el primero toca la redoma , y el 
último saca la chispa. El Abad Noílet\ aunque no se explica de este mod^ 
an sus Notas , lo executd en la página i ^2 , v iiguieritci d4^ Ensayo ^^ 

ysuTraJu^orenlajbfyyj* 
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c6 está operación con dos fíl^s de á den personas , sintien- 
do la última de la fila lacomocion en el mismo tiempo 
^ue la primera. Leí ^ que en Versalles se executó después 
con mayor número , siendo el suceso el mismo. 

29 Asentadas las seis suposiciones , que he liecho ^co- 
mo sin duda siento que se deben dar por armes ^ sobre ellas 
cae naturalísimaníiente otra <-que voy á proponer^ y en 
que está el alma de tBÍsystemav Suponga ^pues^ que eni 
un sitio muy profundo de la tierra se puede, congregar 
una grande cantidad de materia eléctrica : Sean por exem-« 
pío cien millones de libras de materias sulfúreas ^ y bitu- 
minosas. . Bien se puede cortar iargo en la cantidad ^ por- 
que ia provisión en las entrañas de la tierra es amplísi- 
ma > como, se colige de la duración de los volcanes por 
tantos siglos. Esta gran colección de materia eléctrica 
puede agitarse en tal ^ ó tal tiempo .» sea por esta ^ ó 
aquella causa ^ sin que se pueda ^ ni sea menester averi- 
guar , ni quál es la causa .^ que la pone en movimiento^ 
ni por qué la mueve en taU ó taldia .^dexándola ajntés re-K 
posar uno , ó muchos años. Es preciso ^ que los Filósofos 
se hagan cargo de esta ignorancia ^ como ddben hacerse 
cargo de ignorar la causa ^ que mueve los vapores^ y ex-^ 
halaciones. Y si no ^ júntense todos los Filósofos del mun- 
do^ y dígarime^ ¿qué causa levantó en el Otoño del aña 
de quarenta y dos tantos vapores <i quantos fueron menes- 
ter para que disueltos en la Atmósfera ^ causasen las gran- 
des inundaciones ^ que entonces pstídedó España en muchas 
de sus Provincias ; y por qué esa causa exaltó tantos va- 
pores en aquel Otoño ^y no en otros? Díganme asimismo j 
¿porqué la causa (sea la que se.fiiere).de las erupciones de los 
volcanes, excita sus miateriaaÍ9flamables en tal tiempo de-f 
terminado >» dexándolas quietas muchos años antes ^ y des* 
pues? 

f:i 3a íCdnsidsa'Oiabora.i^.Cdmó 3eqíiela necesaria de los 
exp^rimentosidel.Abad Noliet> y de Versalles v que;es in- 
mensa la fuerza impt^nt^ <te las vibraciones >► ó disparos 
de la materia elédr ica agitada» La fodí^a del impulso se de- 
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be medir por los obsticulos , que vence , por la rapidez del 
movimiento, que imprime , y por la distancia á que se alar- 
ga. £1 movimiento de ks vibraciones es extremamente rá-* 
pido , pues en el mismo momento , que siente la como-- 
cion el sugeto inmediato á la máquina , la percibe el mas 
distante ; y tantos cuerpos sólidos interpuestos , no solo no 
resisten el movimiento y mas ni aun le retardan por un 
brevísin^a espacio de tiempa A la distancia á que se alarga 
el impulso, no se pudieron señalar límites hasta ahora. En 
el Colegio de los Jesuítas de Viena de Austria se formó una 
cuerda de mas dt cinco mil pies de longitud : tocóse con 
una extremidad de ella la máquina eléélrica , y tocando en 
el mismo coomentocon la mano en la otra extremidad , sal- 
taron visibles chispas. Dónde advierto , que la expresión del 
mismo momento , no significa aquí el mismo instante físi- 
co ( eso es imposible) , sino un tan breve espacio de tiempoi 
que no se pudo discernir en él extensión alguna. 
. 31 Llevo adelante esta meditación filosófica , y con- 
templos al reconocer tan grapde la fuerza , y extensión 
de los disparos de una pequeñísima porción de materia 
eléétrica , agitada de la máquina , que no se le han hallado 
hasta ahora los límites , quánta ^ y quál será la de aquella 
abultada colección de materia eléctrica , que supongo mo- 
vida eo aigun seno profundo de la tierra. ¿Quién señala- 
rá término á la fuerza , ó ímpetu de las radiaciones de 
esta , no pudiendo señalarle á los de aquella ? Así , si yo 
quisiese decir ^ que aquella grande colección colocada á 
la profundidad de ciento^ ó docientas le^as debaxo de 
tierra , podrá estender el ímpetu de sus disparos hasta su 
«uperficie , y en ella trastornar los montes , diré sin duda 
una cosa , de que no puedo hacer demonstracion alguna. 
Pero igualmente cierto es , que ningún hombre podrá ha^ 
cerla , de que esto sea imposible. Asientan los Filósofo? 
mas exeírcitados en la experiencia ; y meditación de la 
virtud eléctrica , que esta es el mas poderosa agente , que 
hay en toda la naturaleza. ¿Y quién hay que comprehen* 
da adonde pueden Uegár los últimos esfuerzos de la natura^ 



Carta XXVill. ? . 4^^ 

leza ? Esto sería comprehenderquánta^es ría fuer2;adbl 
Soberano Autor de ellat ¿Ni quién negará á su. ínfiniw 
poder la facultad de producir agentesnaturales de mayor; 
y mayor adividad sin término alguno ? Apenas puede caer 

. d hombre en mayor error s que ei medir el infinito godcr 
por sus, limitadísimas ideas. :. -^ ?J 

; 3a Supuesta , pues , como innegable , la poiibiUdad 4? 

.\que en sitio muy profundo de ia tierra ^e congrega %l 
abultado montón de materia eléétrica , que be dicho , :/ 
que la aélívidad de esta material sea tal^ que sus radía&tf^ 
i}es se estiendan hasta la superficie i, :consei;yandoi^^r49 

J>astaQte para «trastornar algunos espacios de ella; ^.qui 
resta más para causar en distintas , y muy distantes partea 
.el Terremoto aL mismo tiempo ? Solo .-resta ^q<^ esas jrar 
<}iaciones^ ó vibractones/sean divergentes : esto es ^ quf 

-en su erupción ..totnen distintos, rumbos , alegándose ma^ 
y masunas de otras , á proporción de su mayor distancia 
.del centro ^ ó de. la materia común. Pero esta divergencia^ 
ó dispersión está tan lexois de padecer alguna dificultad^ 
que, esta misma se experimenta,, y hace .visible, en mu? 

. chas emiisiones eléctricas 4- ¡que acá.artúba produceni coo 

. wrias operaciones los Filósofos v que se, divierten en.esti^ 
especie de exercicio. Para lo qoal véaíe el Ensayo sobw 
la Electricidad del Abad Nollet , traducido por D. Joseph 
Vázquez , pág.48 , y siguientes. 

1 1 33 Si.acasd se rae opusiere^ que esto no es mas ^ que 
pr<^ar Ja posibilidad de mi systema , mas no su existen-- 
cia 9 habiendo de aquella. á esta unía larguísima distancia, 
repongo lo primero , qiie todos, 6 casi todos los.systemas 
se forman sobre posibilidades: de modo , que quandosa 
inquiere la causa de algún efedo , ó fej[iómeno extraordí? 
nario ^ si dicha. causa no es^^evidente , sino oculta v satisface 
i la duda el Filósofo ^señalando una causa >, en cuyaexlir 
tenciá no se halla inconveniente, ó repugnancia alguna^ 
y esto le pone en la posesión de un hallazgo apreciable, 
tetóta que^^alguno muestre otra causa mas , ó por lo menos 
iguú^^sm peohaWef/>Ea.es»e í:a«Píj>qs,.ballamos.i ha? 
..:!Eom. V. de Cartas. Dd 3 ' bien- 
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Inendo yo probado que quanto hasta ahora se ha discur-- 
rído sobre las causas de los Terremotos, es inadaptable á los 
Terremotos , que en partes muy distantes se perciben en 
el mismo punto de tiempo. 

1. .34 Repongo lo segundo, que yo no solo he probado 
la mera posibilidad , mas también he abrazado la verisimi- 
litud de mi systema , probando esta con la paridad de los 
maravillosos efeétos de la virtud elédrica y que nos muestra 
la experiencia acá arriba. En que se debe tener presente^ 
que aunque el grande Terremoto , que padeció España , y 
{)artede la África el dia primero de Noviembre , represen* 
ta uü efeéto t suponiendo que lo sea) de la virtud eJédrica^ 
de mucho mayor magnitud , que el que en las oficinas Fi* 
losóficas manifiesta la experiencia ; esta desigualdad se 
compensa con otras dos mucho mas considerables. La pri- 
mera es, que suponiendo , como, se debe, la tierra muy 
abundante de substancias eléctricas , se puede contemplar 
qualquiera abultada porción suya , donde se^cumule^ina 
grande cantidad de aquellas substancias , como una gran- 
dísima máquina elé¿trica , que excede inmensamente , asi 
en virtud , coma en mole, á la$ que vemos acá.^ La según* 
da desigualdad es, que aquella máquina grande, obra pues¿ 
ta en las manos de Dios; y estas pequeñas, puestas en^ Jas 
manos de los hombres. Fácilmente se entiende lo que sig- 
nifica esta desigualdad. 

35 Últimamente (pjra evitar toda equivocación en I9 
inteligencia de este systema) repito lo qué ya dixé arriba^ 
que el recurso al ci^mulo de materia eléctrica , amontona* 
da en una alta profundidad , solo es necesario para expli* 
car la causa de los Terremotos , que en un mismo tiempo 
se estienden á dilatados espacios , qual fue el que poco há 
padecimos : pues para los que comprehenden un corto 
territorio bástanlas exhalaciones, que de mucho menor 
profundidad se levantan á alguna , 6 algunas cavernas po^ 
co distantes , donde forman tempestades semejantes á las 
que vemos en la Atmósfera. Pero no obstante esta ' mate- 
rial discrepancia , la unidad de la causa , que es la virtud 

. eiéc- 
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eléctrica para uno ^ y otro caso ^ constituye la unidad del 
systema total sobre la causa de los Terremotos. Nuestro Se^ 
ñor guairde á Vmd. muchos años. Oviedo , y Enero 13 de 
1756. 
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CARTA XXÍx; 

EN (I^ESTUESTA ©H Or^AE^mrA 

\IIlstQrica-'Mor(il) ^ que sohreetmUm asunto M 

Terremotos le escribió al Illtno.y ^0. Sr. SX.Fir. ©e* 

nito Gerónymo Feyjoó elSr. íD. Joseph ^drtgueT^ 

de Jrellanor^ Canónigo de la Santa Iglesia 

de Toledo i <¡rc. 

I "jy/fUY señor mió : Recibí con el mas alto aprecio 
iyJL la eruditísima Carta en asunto de los Terremo- 
tos, que V. S.rme dirige ^ y. en que tan pf^fusa ^X ^P gJ^a^ 
tuitamente, ni^ Jiionr^ vcaLi^capdo d^ vidori^. ilu^re U t^) 
qualfprtuna^que he legrado. en ^ía ardua empresa de cpnfh 
batir Errores, comunes : en que lo que hay de hypérbple, 
contemplo como relativo al fín ^que V. S. se propone de ex- 
citarme á concurrir 5 colpq.a^xUiar suyo , al piadoso desig- 
nio de> mitigar- el ti^rfor mtrqáucida en los áninioS:^; por e(l 
graa!terremo^9^ qu$ p^deció^Es^ña el dí^ primero del prdf 
xímo Noviembre: como que considerándome V. S. poseido 
de aquella tímida desconfianza 5 que es casi propriedad 
inseparable de una edad abapzada > qomo la mia , y que 
podia retrahqrnie: de, la.resoluciQa^^ producir ^ ^Igun nu^^ 
\(f, rasgo par^ el PúblijcOiti qwso apiípínnei á ella ^repr^ 
sentándome; la felicidiad^ de mis añtiguags producciones. 
Mas sea qual fuere el niotivo, que V. S* tuvo para hon- 
rarme tan desmesuradamente^ yo solo por el de complaces 

" Dd4 á 
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á-i V. S. diré algo , aunque poco , concücricndocoaV. S. no 
como auxiliar suyo ( por' roa» que V. S. me convide á .ad- 
mitir tan apr^ciable tkuio) , sí solo en la qualidad de subal- 
terno , al caritativo intento de relevar en parte de su con&- 
ternacion al Público , absteniéndome de los demás puntos 
C(kifieraiéate9r : al: Bsimto dé Tétrtxmitcá% liti^Vk^S..: toca 'en 
su doctísima Disertación Epistolar ,pues V«S. solo me Ha- 
maá servirl/^e(i aijúel' punt^det^rliiinsdoí ^ > 

2 Y como dé dicha Disertación se évídéricia , que su 
pfetensioa no es de$vfH|^cer- enteramente éi temor; que 
puede infundir la aprehensión de los Terremotos, sí solo 
lemplárle ^ 6 disminuirle , á ésos mismos términos reduciré 
ypla.aíia. ^\- ' . ..- •'.. •» ,r.--' ...*..■•/■ •■■■ ■* 

3 En efecto el miedo de los Terremotos , como el de 
la muerte (que viene á ser uno rbismo , pues la muerte es 
loque principal, ó únicamente se t^me en los estragos, 
que hace un Terremoto), puesto en u^n punto determina- 
do , es , ó puede ser saludable , y será perjudicial , exce- 
diendo mucho de ese grado. Así se debe desear , qiie ese 
fniedb sea simplemente miedo :. ésto es , que no pase i es- 
tupor , pasmo, cobgója , Ó <Jeliquio , en cuyo estado , me- 
diante la aflíccioh , qué pródiíce en el alma , hace por 
una parte triste , mfcerá^ , y breve la- Vida temporal ; y poi* 
c*rá; perturbando Ife •potefldástañ^o y qSafito^las- inhabi- 
lita para aquellas christianas dispoisiclohés, que conducen 
á la eterna. . . 

4 Parece ser , que el glande miedo , que introduxoef 
Terremoto en los áriitnóísf en^bfdén á Sus repeticiones , -pro-* 
viiio prihdpfaiménte dé W gfísitidé^áf ^ y 'í^rdcfiglosa extern 
sion del Terremoto.' Yo en él dlkfürso' de mi vida expérif 
menté otros cinco , quatro en Galicia , y uno en este País. 
Mas por haber sido leves , y haberse esteridido á corto 
espacio , en nadie vi temor notable ^* de que repitiese ; ei> 
16 que yo consideró \i qué él Público está engañado , pues 
yo al contrarío hago lá cuenta í cíe qtié qbanto mas terri- 
bles, y compfefiensivos de mayor espacio son los Terremo- 
tos, tanto menor son temibles sus repetidones. Así lo 

V - per- 
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jjerisuadep , en primer lugar una buena razón física , y enf 
segundo la experiencia. 

' 5 ^La razón física es , que quanto mayor es el Terre- 
moto , tanto mayor cantidad de materias inflamables , {y; 
inflamadas (que «ciertamente son sus causas) se consume. 
Así es menester mas dilatado tiempo para que , ó por viá 
de nueva producción ^ ó por afluencia de la contenida en 
partes distantes , se reponga igual cantidad de materias; 
Por consiguiente á un Terrenjoto grande no puede succe- 
der otro igual sin interponerse en los dos un espacioso in- 
tervalo de tiempo. 

6 La experiencia muestra lo mismo. Tengo presenté 
lel grueso catálogo de los mas memorables Terremotos, que 
hubo en el mundo , desde la venida del Redentor hasta el 
siglo presente , copiados de varios Historiadores por el doc- 
to Premortstratense Juan Zahn , en el segundo Tomo de síi 
Specula Pbysico' Matemática ^ Scrutin. 4 ^ disquisit^ 1 geos-^ 
-copica , cap. 4. Llegan (que tuve paciencia para contarle^) 
z\ número de docientos y treinta y ocho. Y en toda esta ' 
colección no hay sino siete , ú ocho Terremotos-, que se 
estendiesen á mas, que una, ó pocas Provincias confínan- 
tes. Y aun de estos se deben rebaxar dos por lo menos, que * 
pone como universales en todo el Orbe de la tierra ; y otros 
dos ^que dice fueron casi universales : lo uno , porque esta 
juzgo absolutamente inverisimil : lo otro*, porque pregunta- • 
ré , ¿qué Correos , Cartas , ó Gacetas traxeroo las noticias 
de esos Terremotos de todo , ó casi todo el Orbe; mayor- 
mente quando todos esos quatro portentosos Terremotos sóñ 
colocados pcír el P. Zahn, ó p4)r los Autores que cita , efi 
tiempos , en que aún no estaba descubierta la Amérícá , ni 
algunas porciones de la Asia, y África? ^ 

7 Dixe , que de esos Terremotos de grande amplitud se 
deben rebaxar ^por lo menos ^ quatro universales, ó casi uni- 
versales, por no meterme en si el que acaeció al tiempo' 
de la muerte de Christo (que también es comprehenditipe* 
el catálogo ) fue universal ; 4o que muchos Intérpretes: afir- 
man , y otros niegan. Lo cierta es , que en ^ Evangelio 

no 
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no hay expresión alguna de esa universalidad* El Evange- 
lista S. Matheo , que eis el único ^ que hace memoria de ese 
Terremoto » solo dice simplemente, que la tierra, se mo- 
vió: Et térra mota est^ ( cap. 27* ) Pero dado caso, que el 
Terremoto se estendiese á toda la tierra , como suponen 
todos^, y con razón , que fue milagroso , porque el Evan- 
gelista le anumera como tal , á los demás prodigios sor- 
brenaturales , que Dios obró en la muerte de Christo , no 
hace al caso á mi asunto, donde solo trato deTerremo* 
tos , que acaecen por causa natural. 

8 Pero no puedo menos de notar aquí , que aunque 
el Padre Zahn continúa el catálogo de los Terremotos me- 
morables hasta fínes del pasado siglo, refiriendo uno, que 
se experimentó en una Ciudad de Flandes el año de 1694, 
no hace memoria de dos , que precedieron á éste en el 
mismo siglo , de mas extensión, y acaso también de mas 
certeza , que muchos de los mayores , que agrega en su 
abultada colección. Supongo , que no llegaron á su notír 
cia. Estos Terremotos omitidos acaecieron en la América. 
El primero tocó á la América Meridional , y es el mis- 
mo , que V. S. menciona en su Carta , citando al P. Four- 
oier. Habla también de dicho Terremoto el famoso Pedro 
Gasendo tom. 2. Pbysica^ seÉt. 3 , metnbr. i, //A. i^cap.ó^ 
citando asimismo al P. Fournier con la honrosa expresión 
( sin duda por autorizar ^ ó acreditar la noticia) de opti'^ 
mus é Societate Jesu Furnerius. 

. 9 Aunque este Terremoto siguió la Costa del Perú por 
el largo espacio de trecientas leguas , mayor fue el de ia 
América Septentrional en la Canadá , pues se alargó á qua** 
trocientas, postrando una Montaña organizada de rocast 
que ocupaba la quarta parte de este espacio , y substitu-- 
yendo por ella una llanura de igual dimensión. Esta noti- 
cia hallo en el segundo tomo de los Coloquios Físicos del 
Padre Regnault, pág. 189 de la edición Parisiense del aña 
de 32. Entre estos dos grandes Terremotos de la América, 
solo mediaron cincuenta y nueve años , porque el prime- 
ro acaeció el quarto año del siglo pasado , y el segundo en 
... . el 
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el de sesenta y tres (a). Pero tomando el cúmulo deestos^ 
y todos los demás de enorme extensión , no corresponden 
ni aun á dos cada quatro siglos. Por lo que dixe al prin- 
cipio , y repito ahora ^ que si el terror de la gente es so- 
lo respetivo á la posible repetición de otros de igual ta- 
maño al que acabamos de padecer dentro de breve tiem- 
po , no digo que el temor no sea racional , como no pa- 
se al extremo de estupor; porque aunque la repetición 
pronta de tan agigantados Terremotos no sea regular, 
nada tiene de imposible. Y aun en caso , que lo fuese, 
¿qué seguridad nos resulta de ahí , subsistiendo la contin^ 
gencia de los Terremotos particulares á este , 6 aquel terri- 
torio y á esta y 6 aquella Ciudad , en que pueden perecer, 
ó todos, ó la mayor parte de los habitadores? 

10 En efeélo , en el citado catálogo del Padre Zahn 
he observado , que la desolada Lisboa , cuyo reciente 
estrago tan justamente estamos lamentando ^ en el corto in- 
tervalo de diez y nueve años padeció otros dos ruinosos 
Terremotos. El primero el año de 1532 ; el qual ocho ve- 
ces se, repitió. Son las palabras del Autor Ingens Terra^ 
motus Olesipone odiies iteratus est. £1 segundo el año de 
iSS^ 9 ^ que fueron derribados docientos edificios 9 y pe^ 
recieron mas de mil personas : OUsipone 200 cecUficiacoUap^ 
sa. ultra 1000 homines obtriverunt. 

11 Pero yo quisiera ahora ^ señor mío, ya que V. & 
en el primer pliego de su Carta me representó la gente 
tan asombrada del Terremoto , que con este motivo se apli- 
có 

{a) Todos los Eruditos , que al presente han escrito sobre Terremotos^ 
han apurado las Historias para presentar uno , que con todas las circuns^ 
íáncias de verídico coincida en la extensión ^y momento executivo al qué{ aca^ 
iamos de padecer en España. Ninguno hasta ahora ha rayado en el asunto 
mas abo , que nuestro lUmo. Feyjoo , señalando um , que corriS 400 le~ 
guás de París. Pienso que por no estar en la clase de los Terremotos Ierre-- 
hentazon de los tres volcanes de Filipinas en, el año de 1641 ^ no se pudo 
tener presente. Pero realmente la tierra tembló y y el horrendo estrépito st 
oyó en mas de 900 leguas de París en un mismo dia , y a unatnisma h^a^ 
Véase la Historia de Filipinas del Padre Murillo^ impresa en Mafrita y ál 
foh\2^ ¿. * 
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q6 en una gran parte á- aliviarla algo del sirsto ; quisiera, 
digo, que me avisase , qué temperamento halla en los áni- 
mos en el tiempo presente aporque yo á la verdad rezelp, 
que hayan pasado ya de un extremo á otro; esto es, de 
una excesiva conturbación á una nimia' serenidad ; y aun 
en el mismo contexto de su Carta hallo motivo para pen- 
sarlo así, porque habiendo en los principios de ella diri- 
gido la pluma al -propósito de moderar el miedo de los 
'terremotos , después usa de su brillante eloqüencia para 
ííyivar , 6 fomentar ese mismo pavor; lo que no puedo atri* 
buir á otro principio , sino al de que en el tiempo ( aunque 
atenta la agilidad , con que V. S. maneja la pluma , no 
^labrá sido mucho ) , que V. S. gastó en escribir su Cartas 
se mudó considerablemente «I teatro ,paf?ando el Pueblo de 
^'a 'extremada agitación á un soñoliento descansos 
:. Id Y me confirma en este pensamiento la consideraí- 
cÍQn de lo que comunmente sucede en tales casos, ó al-^ 
go semejantes al nuestro. Pongo por exemplo. Hace el C¡e¿ 
k> muestra de sus iras á esta , ó á aquella Población con un 
terr.ibte nublado , en que á espantosos , y continuados true-^ 
9ps,^oá>paña el formidable xlisparo de algunos rayos. Se 
e^frenjecen los habitadores , y una buena parte de ellos $e 
coijípunge. ¿ Pero quánto dura este terror ? No mas que lo 
qiie dura el nublado. Serénase el Cielo , y serénanse los 
^iftío^Y siendo los. nublados mucho mas freqüentes, que 
Ips Terremotos , sí el terror , que inspiran aquellos , aun en 
los Países, quejón mas infestados , y redben mas. daño de 
;eHos , es solo pasagero : ¿ cómo se puede esperar que sea 
inuy permanente el que imprimen estos? 
• ^ 13 Por esto juzgo útil la publicación de algunos 
escritos de buena mano , que revoquen á la memoria el pa- 
sado Terremoto , .representando la posibilidad de otros ve- 
nideros. Y aun sería mayor la utilidad para reprimir los 
hombres de los vicios , si se procurase estender el temor 
á otros peligros, no solo no menores , pero tomada la co- 
lección de ellos, mucho mas dignos de temor, que los 
'íérretóóíós. * 

•" - 'Es 
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- 14 Es cierto , que los Terremotos son pocos. Pero los 
accidentes por donde puede venir una muerte tan pronta^ 
que no dé lugar á alguna disposición á favor del alma , son 
muchos. El año de 28 fui yo á Madrid , y allí contaban, 
que dentro del recinto de aquella Corte hablan sucedido 
en el solo mes de Enero de aquel año 80 muertes repen- 
tinas , y acaso no contarían todas las que habia habido^ 
porque no constarían todas. ¿En qué población algo.nu- 
merosa no se ven todos los años algunas ? De modo , que 
se puede formar el cómputo prudencial ^ de que dentro 
de nuestra Península cada año acaecen mas muertes re- 
pentinas , por las muchas quiebras á que está expuesta la 
débil contextura de esta animada máquina, que las que oca^ 
sionó el pasado Terremoto ; esto aunque entren en cuen- 
ta las que causó en Lisboa, en que á la verdad variaron 
no poco las relaciones. 

ig Pero á este cómputo de las muertes repentinas 
resta mucho que añadir, esto es , el cumulo de aquellas, 
que son moralmente , aunque no fisicamente , repentinas^ 
y que en orden á la funesta seqüela , que puede resultar 
icia las almas , tienen ^1 mismo riesgo que las otras : ha- 
blo de las muertes , que "aunque suceden después de algu- 
nos días del curso regular de una enfermedad , ya por la 
insensatez de los enfermos, ya por la impericia de los 
Médicos , vienen totalmente imprevistas. ¿ Y quántas de 
estas suceden en el mundo? Innumerables. Yo, aunque siem-^ 
pre tuve poco comercio con el Mundo , he visto muchas, 
y tenido noticia cierta de muchas mas. 

16 Y no solo está el riesgo , en que ]| muerte ven- 
ga totalmente imprevista. El mismo hay en que ocurra 
enteramente imprevisto un trastorno irremediable del ce-i 
lebro , aunque preceda algunos días á la total extinción de 
la vida ; porque desde el momento en que se pierde del 
todo el usa de la razón , tan incapaz queda el pobre en^ 
fermo de mejorar el estado de su conciencia , como si 
estuviese sepultado. 

17 Que esta calamidad suceda algunas veces por ig- 

no- 
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norancia de los Médicos , es cosa, que no necesita de prue- 
ba. Mas porque los señores Doétores , que ya parece es« 
tan algo reconciliados conmigo v no me lo lleven mal^ 
advierto , que hay en esta Ciencia , como en todas las 
demás , no solo ignorancias de ignorantes y mas tam-» 
bien ignorancias de doélos. Las primeras son proprias de 
los de corta capacidad , ó poco estudio. De las segundas no 
están libres los de mas ingenio , y aplicación , especiaU 
mente en la Ciencia Médica , que es la mas incomprehen-* 
sible de todas; fuera de que una inadvertencia^ ó falta 
de reflexión , puede caer en el hombre mas sabio del mun-^ 
do. En el Tomo VIII del Teatro Crítico , Disc. X,n. 193,, 
referí el caso de un Abad de este Colegio , á quien ya 
un mes antes predixe un total desbarato del celebro ^sia 
poder persuadírselo al Médico, que le visitaba anualmen- 
te , como convaleciente de una indisposición , al parecer 
nada grave, que jicababa de padecer, aunque le insinué 
la reflexión , quC^motivó el prognóstico , la qual expuse 
asimismo en el lugar citado , porque puede servir para 
otros casos semejantes, que me parece muy natural ocur-* 
ran varias veces. No por eso niego , que muchas está la 
causa del accidente capital , ó muerte repentina tao al-- 
lamente escondida en algún retirado seno del cuerpo hu« 
mano , que solo al entendimiento de un Ángel es accesible. 
Mas por eso mismo debemos temer siempre , que esté cer- 
ca de nosotros el golpe fatal , como que tal vez puede 
venir oculto debaxo de las apariencias de la mas perfec- 
ta salud* 

18 En las||snfermec|ades peligrosas , que dan bastantes 
treguas para aprovecharse del beneficio de ios Santas Sa-? 
cramentos , es muy ordinario retardar demasiado los M6* 
dicos el desengaño de los enfermos, no por ignorancia^ 
sino por temor de que el susto los empeore. Pero creo se 
engañan mucho en esto ; siendo experiexicia constante» 
que aunque se alteran, y estremeoeo al intiroarles.su ries- 
go, después que reciben los Sacramentos , especialmente 
el de la Penitencia , se reconoce en ellos tal consuelo., y 

ale- 
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alegría ^ que es capaz de hacerles provecho muy superior 
al daño, que pudo causar el terror antecedente^ Este con- 
suelo es niayor , y mas visible al acabar de confesarse»» 
en los que tenían graVada de mucho peso la concienciad- 
No há mucho que supe de un Caballero » en quien se po- 
día sospechar algún especial gravamen , porque habia vi- 
vido muchos años muy- dentro del Mundo , que dixo al-^ 
gunas horas después de confesarse, que aquel era el dia 
mas alegre que había logrado en toda su vida« 

19 En cuya materia se debe considerar , que la nimia 
demora en la percepción de los Santos Sacramentos , no 
solo tráhe el peligro de morir sin ellos , mas también el 
de que su percepción sea inútil, por haberse retardada 
tanto, que yá la potencia inteleétual está desbaratada , á 
por lo menos tan conturbados, así el entendimiento, co- 
mo lá voluntad , que se puede dudar de su suficiente co- 
of^eracion al influxo de la divina gracia* 

20 No parece que pudo s^r otro , que el expresada 
motivo el que movió al Santo Pontífice Pío V á expedir el 
añb dé 1566 la Constitucioa Apostólica Supragregem Do-- 
minicum^ ^n que no solo estrechísimamente manda á. \o% 
Mediatos ^ que quando son llamados de los enfermos» an^ 
le todas cosas los persuadan á confesar todos sus pecados 
á ün Ministro idóneo; mas severamente les prohiben asis-» 
tiríost ^ 6 visitarlos después del tercera dia de enfermedad^ 
ú deotro de ese término no se han confesado ^ en que in-^ 
8Íste!con tanta fuerza, que requiere ,^ que tengan noticia 
do la Confesión por Certificación escrita del misma Coeí< 
fesor» * 

ai Es cierta que los Médicos oa praftican esto ^ sin 
que yo haya jamas entendida, ó discurrido el por qué no 
la praétican , ó por qué los que tienen autoridad, para ella 
no los obligan á praélicarlo, observando las reglas que 
prescribe Ja misma Constitución* Procuré varias veces per- 
suadir á un. Médica dpda esta práélica ; pero nunca pu- 
de vencerle á ello , aunque na me manifestó razón algu* 
na para escusarse \ sola decía mysteriosa , y vagamente , que 
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tenia sus motivos ; añadiendo , que si yo exerciése el 
oficio de Médico , haria lo mismo que él. Pero es muy 
cierto , que , bien lexos de eso , yo me conformaría li- 
teralísimamente á la disposición dé aquel Santo Pontífi- 
ce , porque lo considero importantísimo á los enfermos. 

a2 El único inconveniente , que en ello se ofrece, es, 
que conspirando los Médicos en executar lo que ordena 
dicha Bula , á los principios acaso moririan dos , ó tres 
enfermos en cada Pueblo por la falta de su asistencia. Di- 
xe acaso ^ porque ¿ quántas veces los preceptos , 6 por me- 
jor decir los errores de los Médicos , son fatales á los 
enfermos ? Ya muchas veces se hizo el cómputo ( pruden- 
cial le llaman los que le hicieron ) de que no son mas 
freqüentes las muertes en los Lugares, que carecen de 
Médicos , que donde los hay% 

23 Pero doy el caso, que por falta de asistencia del 
Médico muriesen uno , ú otro enfermo , que asistidosxle 
él vivieran. Todo ese daño se reducirla á dos, ó tres á los 
principios de ponerse en planta la observancia de la ci*' 
tada Bula ; pues en adelanta , viendo constante al Médi-R 
co en cumpiir con la obligación que ella impone , ¿qué en*-? 
fermo seriaran bárbaro, que voluntariamente se privaitf 
del auxilio de la Medicina , considerándole útil á Ja szlixá 
del cuerpo ^ solo por no usar desde luego de la medici* 
oa espiritual , evidentemente importantísima para la saíud 
del alnia? ¿Y qué comparación tiene el daño del perder 
en cada Pueblo dos, ó tres enfermos la vida temporal ¿por 
falta de Médico , con el de perder en cada Provincia cea*. 
tenares , y níllares la eterna , por retardar mas de lo jus^ 
to la Confesión Sacramental? 

24 De modo , señor mió , que aunque sea muy justo 
temer los Terremotos , por lo que estos amenazan , y oca- 
sionan muertes repentinas; pero me parece mucho mas 
digna de ser temida la colección de los varios accidentes, 
de donde puede venir , yá una muerte inopinada , ya una 
imprevista , y incurable perversión del juicio ; porque«tos 
son muchos , y bastantemente freqíientes, al paso que los 

Ter- 
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Terremotos pocos, 6 raros. Pero estos, aíiadidos á aque-* 
líos (cómo efeftivamente debe agregarlos nuestra medÍJ- 
tacion ) hacen mayor , y verdaderamente muy grande el 
número de los peligros de morir sin gozar el beneficio 
de los Sacramentos. 

25 Siendo esto así , ¿quién no admirará lá funeáá'in'- 
dolencia , ó perniciosa serenidad de tantos millares de per- 
sonas, que entregadas á sus pasiones por largos espacios 
de tiempo, no acuden á aquellos preciosos manantiales 
de la gracia ? ¿ A quién no debe asombrar la espantosa ca- 
tástrofe, á que los descuidados en purificarla conciencia 
*se arriesgan en el velocísimo tránsito de este al otro mun- 
do"? ¡O Santo Dios, quánta mudanza de un momento á 
otro ! En este está un hombre jugando , en el siguiente 
ardiendo. En este colocado en catre de plumaa , en el si- 
guiente en lecho de llamas. En este paseando en dorada 
carroza , en el siguiente encadenado en una profunda si> 
ma. En este deleytándose con melodiosas canciones , en ^ 
siguiente oyendo solo alharidos de millones de condenados; 
En este meditando la venganza de una ofensa , en el si- 
guiente e)tpiando con horribles tormentos las que copie* 
tí 6 contra la Magestad Divina. En este lisonjeándose d$ 
alegres esperanzas, en el siguiente viendo convertirse las 
esperanzas en eternas desesperaciones. En este mirán^ 
dose ceñido con los brazos de algún. objeto de su pa-^ 
sion , en el 3iguiente puesto debaxo^ de los pies de los 
demonios. . .: 

' 26 Lo que acabo de decir , suoedió puntualísimámen- 
te , no á una sola , sino á dos personas en on Pueblo de 
Galicia , de donde vino aquí la noticia estos dias. Un home- 
bre ,y una muger, incitados de su apetito á la torpeza 
de un pecado de adulterio (la muger era casada ) , Áecér-i 
raroñ.en un aposeqto para la execucion de su depravado 
deseo. No parecieron mas , ni aquel dia , ni el siguien- 
te. Al tercero buscándolos , los hallaron dentro del mis- 
mo aposento. ¿Pero cómo ? Abrazados uno con otro, y 
entrambos muertos. El horror me hace soltar la pluma 
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de la mano. Dios nos libre de sus iras , y á V. S. guar- 
de muchos años* Oviedo, y Enero 25 de I7S6. 



T 



ADICIÓN. 

'Eniendp escrita esta Carta , me ocurrió una adverten- 
cia perteneciente al asunto de muertes repentinas , y 
juntamente para mandarla á la pluma , muy propria del 
oficio literario , que especialísimamente profeso de Desen- 
gañador de Errores Comunes. Está persuadido el vulgo á 
\ que los accidentes apopléticos , y otros equivalentes á ellos, 
casi siempre provienen de los errores en comida , y be-' 
bida ; y así son infinitos los que creen , que observando 
un buen régimen \ están indemnes de tales accidentes. No 
hay tal. Conocí hasta veinte y dos sugetos , que muriéroa 
repentinamente (los tres en este Colegio, desde que vivo en 
él ) de los quales ninguno era tocado , poco , ó mucho del 
vicio de glotonería , ó el de la crápula. Aiíado , que . 
el célebre. Boerhave , tratando de la apoplegía, aunque 
pone entre sus causas las destemplanzas de la mesa , se«^ 
Sala mas de treinta totalmente distintas , algunas absolu- 
tamente irremediables, porque consisten en alguo vido 
nativo , ó de la complexión , ó de la organización , que 
ninguna precaución puede evitar. AsU nadie se puede li- . 
sonjear de la esperanza de indemnizarse de toda muerte 
repentina , ni con el mas exáéto régimen , ni coa otro 
medio alguno. -' 

El único , no para evitarla muerte repentina , sino pa* 
ra no vivir oprimido del susto de ella , es la cuidadosa di-- 
iigencia en guardar la Ley de Dios, y freqüentar Jos Sa- 
cramentos ; y haciéndolo así , arrojar intrépidamente el 
corazón á venga lo que viniere : quiero decir , esperar coa 
una generosa christiana resignación quanto quiera dispo- 
ner nuestro Soberano Dueño* 
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CARTA XXX 

SJTIS FACE Ell AÜro (^ AJJHJ 
supuesta equivocación sohté los '^acrificiúSyque kaciatt 
los tfosaílos de los Incas del Terü , ofreciendo j 
al Sol ToíBimas humanas. 

I TI /fUY señor, mió : Recibí la de V. S. con la estima-^ 
• JrVJL cien debida á las expresiones de honor , con que 
me favorece en ella , muy correspondientes á su regia 
nobleza, pero muy desproporcionadas á mi corto mérito. Y 
pasando al asfinto ^ que movió á V. S. á tomar la plumái; di* 
go, que.tengo buenos fiadores de lo que en el tercer Tomo 
de > Cartas escribí de los sacrificios:, que hacian los vasallos 
de los Incas , ofreciendo al Sol víétimas humanas. Nues-> 
tra Historiador Antonio de Herrera en su Década s^ cap. s» 
dice^xpresamentequanto yo escribí en la materia, como 
y» S.ipódrá ver fácilmente, pues no hay libros de mai 
tobra jen Madrid^ que los cinco, que componen la Uisi^ 
toria de Herrera y reimpresos en Madrid pl año de 1730; 
sobre que advierto, que este Autor, en todo loque mi- 
ra á las Indias Occidentales , es digno de la mayor fé , por^ 
que de orden del Rey se le manifestaron todos los Ins^ 
trumentos contenidos en él Archivo. del Consejo de In-r 
dias. '*•■=. ; . . . i 

. a . íLo mismo que Herrera en el lugar citado , dice el 
Padre Joseph Acosta en su Historia Natural , y Moral dé 
las Indias , lib. $. cap. 19. En él podrá ver V. S. los sa-* 
crifícios de niños de quatro á diez años, por los intereses 
de los Incas : el de 200* niños en la Coronación de aque^ 
líos Soberanos: también de las Doncellas, que. para este 
efedo sacaban de los Monasterios. Así , señor mió , bien 
lexos de equivocarme, yo en atribuir álos Peruanos lo que 

Ee2 de 
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de los sacrificios horrible» de los MexicEDOfií dice el Padk^ 

Acosta , sobre V. S. cayó sin duda la equivocación. El 
P. Acosta habla con distíndon de unos , y otrc« en dos ca- 
pítulos inmediatos : en el 19 habla de los sacrificios de los 
Peruanos , que inmolaban estos en obsequio de sus Incas; 
y eú el 20 de los Mexicanos. Estos , á la verdad , eran en 
inayor número; pero intervenía una circunstancia, que los 
íiacia menos horribles ; esto es , que soló sacrificaban sus 
enemigos prisioneros de guerra , y nunca los naturales del 
mismo Imperio; al contrario los Peruanos, que sacrifica- 
ban sus mismos naturales , vasallos de los Incas. Distin- 
ción , que en dicho capítulo 20 nota el mismo P^ Atosta, 
' 3^ Nada obsta contra esto la alegación , que V. S. ha- 
ce de Autores , que dicen , que los sacrificios de los Pe* 
ruanos erande frutos de la tierra , y de algunos anima^ 
les. También dicen ésto los Autores , que he citado : el 
Padre Acosta en el lib. 5 , cap. l8 , y Herrera, en el ci- 
tado cap. 5* §. I. Lo que se dexa entcínder del codtex^ 
to de uno , y otro Autor , es , que los sacrificios de los 
brutos , y cosas inanimadas eran los cotidianos , y cc»nU"t 
nes ; pero los de víétimas humanas -solo; se pradicabaíi 
en los casos extraordinarios, que ellos^ itaismos señalabaii, 
y yo también señalé , siguiéndolos á ellos. Poif4:aiito vs¿^ 
Inca Garcilaso , ú tros Autores solo hablan de estos últimos 
sacrificios , es porque solo quisieron hablar de los de prác- 
tica común , y no de los extraordinarios. No ignoro ei 
grande mérito del Inca Garcilaso , delqual leí una buena 
parte en mi juventud ; hoy no le tengo ^ ni: aquí hay quien 
le tenga. Pero en ninguna manera se opone á su veracidad, 
y buena fe el que omitiese la relación de los sacrificios^ 
que se hadan extraordinariamente , contentándose con dar 
noticia de los anuales , y diarios. No ignoro que los In- 
cas reformaron infinito de la barbarie dominante en los 
Reynos que conquistaron , y que' estos fueron por la ma- 
yor parte unos Príncipes muy magníficos , de insigne con- 
duela , y acertado gobierno ; pero adonde reyna Ja Ido- 
latría, por mas que los Príncipes sean bien intencionados^ 
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sfómpré queda un grande resto de barbarie. 

No quiero cansar mas á V. S. á quien deseo servir con 
la alta veneración , y afeéto que liierece , no solo por su 
so^éFana estirpe , mas también por su pfopria persona, 
la qual ruego á N. S. conserve muchos años* Oviedo , y 
Eneros de 1751. 

O. S. C. S. R. E. 
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Augüstin{S.') Seatencisa^u- 

/. yaíj'Cártav XYI.!Qüpíú$. 

Auinengzeh^^%[rif^v^ém\^ 
Mogol , def líuest ros 'tiem- 
pos. Vivió cerca de . cien 
años 4 Carta. XXL: jQ.. 134. 

Ayré. Un; Doftoítu^íocpor 

\s ' ^uimi^a larealid'^d 'd§i4^^ 
• : él ayre es:()esacio, Car- 

.taXXIL rium. 14. 
'Jlzores ( ísla;st).- Ent/e .ellas^ sé 
wi fbrdióuna isíá: 4«.j)uévo, 

-Carta XULiuiiT>vtS.íY^an- 

j\ tes^^sewhablacífocmado» la 

nueva Isla dei Sfintoriti , en 

. o ele Levantes Jbid» : \ r. ; \ 
Ee 4 ¿Jip- 



íos -Cielos í; 5 Diácttrso 
. i nun¿ 66^ 

Amor de Dios. Persuasión 
' al amor de Dios, DiscwT. 

todo. En las Misiones-: se 

^ debe preferir él ainor de 

' Dios., "s^ temor , Carta V. 

num. 9. y sig. 
Anatomía. Comparación de 

; las . pactes orgáhicásf ; del 
~ brutocon la& del hombre, 
. : Carta II; lu ; £9. :. . ' ; 
Anaxarco. Véase Alexandro. 

Opinó, que habia muchíás 

mundos existentes, Dic. II. 
- num..22.-í :\y) í-.. • 
^Antípodási Algunos, aunque 
i agudos*, y doétos , no pue- 

denr formar idea de que 
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BAcon ( Francisco ). Su di- 
cho , Carta ILnum. 63, 

Baile (Pedro). Impúgnase, 
ibid. num. 41. y 42. ítem 
Carta III. num. 7. 

S. Benito (Fr. Joseph de). 
Respuesta , que dio á un 

' Misionero , Cart. XV, nu- 
mero 32. y 33. 

iS*. Bernardo. Sentencia suya, 
según la qual prefiere al 
Temor el Amor de Dios, 
Carta V. num. 1 1. Confír- 
mala S. Francisco de Sa- 

- les , ibid.numi2. 
£^i^i¿ ( Árbol ) , es como 

álamo negtp én sus hojas; 
y como álamo blanco en 

- su tronco. Véase Abedul. 
Bido^ árbol. Véase Bidueyro. 
Bidtieyro , y Bido , nombi^s 
" Gallegos del árbol Betula 

en Latin ; y Abedul en 
.Castellano. El cocimien- 
to de su madera , 6 de sus 
hojas , es contra el mal de 
piedra , y de ríñones. Car- 
ta XXI. en el Apéndice. 

Blondel ( David ) , Herege 
dofto, tiene por fábula lo 
que los demás Hereges 
creen de la Papisa JuOna^ 
Cart. III. num. 52. 

BoerbaveiH^tvüamíoy^ co^ 



, mentado por su Discípu- 
lo Van-^Swieten , Car- 
ta VIII. num. s- Si san- 
graba? Quándo, y por 
qué ? num. 46. Dixo, que 
en la fiebre era mas tarr 
da la circulación de la 
sangre, y se impugna, ib. 
num. 50. 

Boix ( Doñor D. Miguel), 
dice , que una gotera , que 
cayga en el quarto de un 

. enfermo, podrá impedir 
una feliz crisis , ibid. 
num. 12. y 27. Defiende 
á Hippócrates,ibid.n.i7. 

Boscowiz (Padre ) calcula el 
tiempo que ocupa en ba- 

.; ;xar á la tierra la luz de 
las Estrellas , Disc IL 
num. 31. y sig. 

Bosuet (Jacobo). Elogiase 

su Obra de \zsVariacio- 

.nei de las Iglesias de los 

. Protestantes , Carta III. 
num. 6. 

Botello ( Jacob ). Su temeri- 

; dad , Carta IV. num. 14. 

BréncíQXjúan)^ Herege. im- 
púgnase. Carta III. n;^x. 
y sig. 

Brutos. Comparación de las 
partes orgánicas de los 
brutos con las partes or- 
gániqas del hombre, Car- 

- ta II. num. 19. Sus varias 
operaciones ^ num. 14- 

Bfi^ 
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Bruyere ( Mr. de la ). Carac* 
ter que pide en los vie- 
jos , Carta XVII. num. 8. 

Bula. Explicación de la Bula 
de S.Pio V. para cómo han 
de proceder los Médicos 
con los enfermos^ Car- 
ta XII. num.2. &c. y Car- 
. ta XXIX. num. 20. 



r^Abeza. Tese defendida en 
^ París, que los de cabeza 
pequeña son prudentísi- 
mos , Carta VI. num. 9. 
Calvino. De su propria auto- 
. ridad y estando en Gine- 
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Estudios de Mr. Rollin^ 
Carta XXIII. num. 57. 

Celebro. El celebro del hom- 
bre es mayor que el de 
todos los animales , Car- 
ta VI. num. 3, 

Chales (P. de). Su calculoso- 
bre el descenso de los Gra- 
ves , Carta XXI. 

Cbaron , Barquero del Infier- 
no. Su pintura,Carta XVII. 
num. 23. 

Chinos. Sobre su Ciencia Mé-^ 
dica , Carta XI. toda.. Son 
falsos en su trato , n. 29. 

Christo. Mudó de tono en 
predicar á los hombres. 
Carta V. num. 12. 



bra , mandó quemar vivo Cielo. Su espeélable , y visi- 



al Heresiarca Miguel Ser- 
veto , Carta III. num.34. 

Carbunclo. Es posible ; aun- 
que no existente , Disc. I. 

• num. 33. 

Carlos f^III^ Rey de Fran- 

. cia. Caso que le sucedió 
con una Doncella , que se 

- encomendaba á la Virgen; 

- y su resolución en honor 
V de N, Señora, Carta IV. 

num. 19. y 21. 

Carlostadio ( Andrés) , Here- 
siarca. Impúgnase, Car- 
ta III. num. 19, y sig. 

Cartesio. Véase Descartes. 

Caso (Doña Catalina de), 
traduxo el Tratado de los 



ble adorno , Disc. ÍL nu- 
mero $8. y sig. 

Cirugía. Su elogio, Cart.XXI. 
num. 53. Cotejo de los Ci- 
rujanos , y de I0& Médicos, 
Carta XXIII. num. 40. El 
Cirujano Latino , por solo 
tal , no debe ser preferido 
al Cirujano Romancista, 
ib. num. 43. 

Clemente Vlll. Su Bula con- 
tra el Toro de S. Marcos, 
Carta XV. num. 8. 

Continuo. Sobre la composi- 
ción del Continuo, Car- 
ta VII. num. 3. 

Crepúsculos. Qué son ? Car- 
ta XXI. num. 24. y sig. 
Cri- 
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Críticos ( Días ). No tienen Dodart ( Mr. ). Experimenr 



fundamento. Carta VIII. 
num. 24.. ¿Por qué algu- 
nos mantienen esa opi- 

^ nion?num. 25 , y 26. 

Cynosura. ¿ Qué es ? Car- 
ta I. num. 44. 

D 

T^Eidades , ó Dioses. Los 
-'^ del Gentilismo han sido 
hombres, y mortales, Car- 
ta XIX. num. 27» 
Devoción. ¿ Quál debe ser la 
devoción á nuestra Seño- 
ra ? Carta IV. toda. Defí- 
nese la verdadera devo- 
ción ^ ibid. num. 3, Gra- 
dos de Ja devoción con 
Maria Santísima, num.23. 

y sig. 

Descartes. Su Systema sobre 

, la alma de los brutos, 
. Carta II. num. 4. Elogio 
de Descartes , Carta XIV. 
num. 19. 

Pieta. La que hoy prescri- 
ben los Médicos es muy 

. racional , Carta XXI. nu- 
mero 45. 

Dios solo es el que es , Dis- 
curs. I. num. i. 2 y sig. 
¿En qué modo se podrá 
llamar Dios causa Equí- 

. voca , y Unívoca de las 
criaturas ? Cart. I. n. 62. 



to suyo , con el qual se 
prueba , que con las san- 
grías no se minora la san- 
gre , Carta VIH. num. r. 
y 38. 
Du-Halde ( Padre )»/Despre- 
- .jcia la Medicina de los C<(6/- 
nos , Cana XI ^ niirn. 3* 



T^Duardo VL Rey de In- 

^^ glaterra. Su desidiosa 
conduAa , Carta IIL nu- 
mero 42. 

Egypcios. Ridiculízalos Ju- 
venal sobre su Religión, 
ibid. num. 22. 

EléSírica. Nlíqnma Elédri- 
ca. Sus fenómenos , Dis- 
curso II. num. 77. El mo* 
vimiento de la virtud EJiéc- 
trica no es instantáneo, 
Carta XIV. num. 4. y sig; 
yCartaXXViILnum.18. 

y sig. 

Elefante. ¿Si tiene hiél? Car- 
ta XI. nuni. 8. y sig. Nie- 

. ga Aristóteles , que el' Ele- 
fante tenga hiél , ibid. nu- 
mero 1 1 . Dicen los Chi- 
nos que el Elefante tie- 
ne la hiél en diferentes 
partes de su cuerpo , ibid. 
num. 9. 

Entendimiento. No dá , ni 

aña- 
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añade entendimiento el es- 
tudio. Carta VI. num. !• 
ysig. 
Entusiasmo. No la ficción, 
sino el Entusiasmo , debe 
entrar en el constitutivo de 
la Poésia , Carta XIX. nu- 
mero 9. y 1 6. 
Equívoca (Causa). El Sol no 
► es causa equívoca ; y aca^ 
' so no hay causas equívo- 
cas , Carta I. n. 27. y 28. 
Escanda. Especie de trigo en 
: Asturias. Vana observan- 
. cia sobre la Escanda, Car- 
ta VIII. num. 44. 
escritura. No admiten los 
Hereges otra Regla de la 
Fe , sino la Sagrada Escri- 
tura , Carta III. num. 11. 
y 12. 
España. Sobre un Proyeélo 
para su población , Car- 
ta X. toda. 
.Espejo. Sqbre el Espejo C7>- 

torio , Disc. II.. num.77. 
Espíritu. ^Si hay medio en- 
tre Espíritu , y Materia*^, 
Carta 11. num. i. y sig. El 
.^ Espíritu de la Ley á^Gra- 
. cia es de Filiación \ y el 
^v de la L?y Antigua de Ser- 
vidtfmbre^ Carta V. n. 14. 
.Estrellas Fuxas. ¿Si cada una 
es un Sol de un diverso 
mundo ? Disc. II. num¿28. 
Hay Estrellas , cuya. luz 
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aún no acabó de llegar á 
la tierra , según el P.Bos- 
coviz , ibid. n. 32. ¿Quán- 
tas son las Estrellas ? nu^ 
mero 49. 

Estudio. No da, ni añade 
entendimiento , Cart. VL 
num. I. y sig. 

Eternidad. Carta I. n. go. 

Eucaristía. Contradicciones 
de Calvinistas , y Lute^ 
ranos sobre el Mysterio 
déla Eucadstía , Cart. IIL 
num. 12. ysig. 



T\ Fernando. Infante Car- 

-'^* denal D.Fernando. No 
se le halló sangre después 
de muerto. Carta VIII. 
ñum. 38, y Carta XXL 
num. 45* 

Ficción. No es la Ficción, si- 
no el Entusiasmo , quien 
debe entrar en el consti- 
tutivo de la Poesía , Car- 
ta XIX. num. 9 y 16. 

Filiación. El Espíritu de JP/- 
liacion toca á la Ley de 
Gracia : y á Ja Ley Anti- 
gua tocaba el Espíritu de 
Servidumbre , Carta V. 
num. 14. 

Francesa ( Lengua ). Impor- 
tancia déla LengaFrapr 
- .. cesa ; ¿y por qué? Car- 
ta 
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ta XXÍII. num. 35. En 
qué es excedida de la Len- 
gua Italiana ? num. 36* 

S^Francisco. Su compendio- 
sa , fervorosa, y quotidia- 
na Oración^ Disc. Ií« n.gg. 

Fuego usual. Los Bárbaros 
de las \s\2LS Marianas no 
tenian fuego usual, ni idea 
alguna de ese elemento, 
Disc. L num. 34. 

Fuegos subterráneos. Al creí- 
do influxo del calor del 
Sol , para la producción 
de los Metales y se pre- 
fiere el verdadero influxo 
del calor de los fuegos 
subterráneos, CartJ. na 6. 

í G 

^Alataí. Eran los Gála- 

^^ tas de la Asia Menor, á 
quienes escribió S. Pablo, 
muy propensos á aposta- 
tar , Cart. XV, n. 13. 

Galeno. Promovió los Dias 
Críticos , que Hippócrates 
habia establecido , Car- 
ta VIH. num, 29, 

Galileo. Su elogio, Cart.VlI. 
num. 44* 

G^&á'.Pueblos Franceses. Sus 
irrupciones en lo Antiguo, 
Cart. X. num. 12. 

Gasendistas. Su sentir sobre 
la alma de ios brutos, Car- 



ta n. num. S4« 

Gqmaristas ( Hereges ) así 
llamados del Heresiarca 
Francisco Gomara '^ son 
Calvinistas rígidos, y muy 
opuestos á los Calvinistas 
Arminianos , que son Cal- 
vinistas mas mitigados. 
Carta IIL num. 38. 

Gontaga ( Doña Julia). Es- 
tuvo muy á pique de ser 
cautiva dentro de Italia 
por el Corsario Barba Rch- 
xa , para presentarla al 
Gran Señor , Disc. I. nu-» 
mero 60. 

Graves. Cálculo , que el Pa- 
dre Dechales hace de su 
descenso , Cart. XXI. 

Griega ( Lengua ). Razones 
para ser apreciable , Car- 
ta XXIV. num. 9. 

Grocio ( Hugon ) . Su muger 
le escapó de la muerte, y 
de la cárcel ^ Cart. 111. nu« 
mero 38. 

H 

TJArbeo ( Guillermo) pro- 
•"^ bó , no inventó la cir- 
culación de la sangre. 
Carta IX. num. 18. 
Hebreos. Han tenido , y tie- 
nen en la Escritura sus 
Poesias ; y en ninguna se 
halla Ficción , ó Fábula^ 
Car- 
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-Carta XIX. Aiu»..iq. i 

Henrico ^//Z^JRey .de Ingla- 
terra r se fingió , y levan- 
tó á ser Cabeza de una 
nueva Iglesia Anglicana, 

-. C^ta 111. nu0i..4t. . ; 

H^tig^s. La.variacion de 3us • 

^ Dogmas es argumento 
contra todos ellos ^ Car- 

. ta III, num. 6. 

HerqfiJo.i Médico )• Dice de 
él PUnio , que arraló los 

! ' movimientos del Pulso á; 
los movimientos de la 

- Música , Carta IX. n. 1 1. 
HieL Niega Aristóteles,. que 

el Elefante tenga biel, 
•: Carta XL num.. i:ii Los 
Chinos dicen , que el Ele- 
fante tiene hiél; pero que 
,' la tiene esparcida por to- 

- do ej cuerpo , ibíd,num.9. 

: Hay otcossmüchós vi vien- 
tes , quei no tienen, hdel, 
ibid, n. ij. 

Hippócrates. Usaba poco de 
las sangrías , Cart. VIII. 

. numu i6. y 17. Apenas 
habló d§l Pulso, Caft.IÍ£ 
num. 1 1. Elogio de Hip- 
pócrates, ibi. num. 18. 

Historia. Se debe preferir á 
la Poesía, Carta XIX. nu- 
mero 26. 

Hobbes ( Thomas ) , Ingles 
malvado, y Materialisfiiu 
.Carta IL a«m»72^ ; 



fíftmbrei iQ\xi¡L su definición? 

Disc. I. num. 24. y sig« 
Hombre Marino. Historia ,6 

por mejor decir , Fábula^ 

de un Hombre Marino, 

Carta XX. num. 2. 
Homero ( Poeta). Vinoso ,é 

inclinado al vÍ£k>, según 

//Í9rtfa¿?,Carta XXIII. au« 

mero 6. 
Housaie ( IV|r. Amelot de la)» 

Calculó el tiempo de las 
. vidas de muchoa Reyes, 

Carta XXI. num. 33. 
Huevos. Los Egypcios tie- 
. nen laprádica dq empo-. 
: Jlarlps con solo el fuego. 

Carta I. nutp. 3p.JinitóIos 

en Patís Mr. de Reaumur^ 

ibid. 

JNgf aterra.* Proscribe la 

••^ Religión Católica ; y no 
el Ateísmo , Carta III. 
i:>um.:€o. . . 

Isabela , Rey na de Inglater-* 
: ra.Su,caraéler,yconduc- 

: ta , ibid* nunci.44. 45. &c. 

Escribió á Paulo IV. ibid. 

Cotéjase con la fingida Pa- 

' pisa Juana, ibid* num. 54. 

Iglesia, ta Iglesia de Cbris- 
to permanecía sin altera- 
ción, quando se levantó 
Lutero , y los demás He- 
re- 
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reges, Carta IFI, num.64. 

y;6s. 

Impugnadores. Caraífter dé 

-*' los Impugnadores de Es- 
critos ágenos , Cart. XXII. 
nura. 6. ' 

Inconmensurables^ ( Líneas. ) 
• Sobre la Linea Diagonal, 

- y un Lado , en el Quadra- 
do. Carta VIL num. 39. 

Indivisible. Si indivisibile "ad- 

'. . ditum indmsibllhfacü tna- 

. jus 5 6? éxtensum ? Car- 
ta VIL num. 16. y 17, 

' Niégase, num. 18. y 42. 

Infinitamente peque^7s.Qinéa 
inventó su cálculo? Car- 
ta VIL nümi 4^. ' 

Infiu:i^os. Sobre e\ influxode 
los Astros , Cart. L toda^ 

Islas. Algunas I^lás se han 
formado de ^ nuevo. Car- 
ta Xll. num. ig. 

Isnard ( Mr. ) . Crítica 'dé 8^ 
Disertación sobre la Cau- 
sa de los Terremotos, Car- 
ta XIV. toda. Su Systema 
del re¿uF¿o á \z Eie&rrci'* 
dad es tres años posterior 

• al mismo que yá sie había 
impreso en España, ibid. 
num. I. ysig. Cita mal al 
Marques Maffei , nüm. 7. 
y 8. Pone (Isnard) por corí^ 
causa de la EléSíricidad 
el Espiritu Mineral^ n. 12. 
Impúgnase , 0.15. Pie- 



mióse en Roban SM Diser- 
tación, num*^ 22. - ^ 

Italiana ( Lengua) exééde á 
la Francesa , y en, qué? 
- Carta XXIIL nüm^36. 

yacoboJl^Rey de Inglater- 
ra , despojado de su Rey- 
no , porque fera Católico, 
Carta IIL níim. 54. 

yob. ¿ Quál haya sido su en- 
fermedad? Carta XXL nu- 
mero 47* 

yuana ( Papisa i)iw Origen de 
la Fábula de la Papisa Jua- 
na, Cart. IIL n. 47. Fo* 
mentaron ésa Fábula I09 
' Héreges4 numj 51. Opú- 
sose á ella el Herege Da- 
vid Blóndel, num. 52. 

Júpiter. Ha sido hombre , y 
mortal, Caru XIX. n.27. 

J^i^^/iáiA ÁidlcuÜza los Dio- 
• ses de los Egypcios , Car- 
ta IILnúm.22. 

■.....■ \-^ : ' 

J/Tr^uer'ÍPaáreí Athanaslo). 
"^. -Cree, qué la gangrena 
^ coniste en uiia íRñáidad 
de inseétos , Disc. 11. nu- 
mero 37. 



T^ Actancio. No asintíó á la 
•*-' existencia de lo&Ami- 

po^ 
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fodas , Carta XXII. n. 1 5. 

Lafis ^ydius /ípolUnis. Tí- 
tulo de una Obra del Doc- 
tor Solano de Luque, Car- 
ta VIII. num. 7. ¿ Quándo 
se imprimió ? Carta IX. 
num 26. 

Lewwenboek (Antonio),Cree^ 
que la masa blanca de los 
dientes es un agregado de 
infinitos inseAos^ Disc.II. 
num. 38. ' \ 

Zeibnitz (Barón de ) . ¿ Qué 
significan sus Monades^ 
Carta VIL num. 25. 

Lengua. Sobre la aplicación 
á la Lengua Gr/eg^, Car- 
ta XXIIl. toda. 

JLiérganes. Respuesta á una 
objeción coptra el hom- 

. bre.mariiK)(de Liiérgamsi^ 
Carta XXaoda. .. 

Zdñea EquinoacialJS^ Iqs Paí- 
ses , que están debaxo de 
la Linea , prueba mejor el 

' uso de 1^ Agua^ ardiiente, 

, que elde la Agua com^un, 

, Carta XIII. ixuEp. 48* 

ZéUcanú. Sobre su igualdad, ó 
superioridad á f^irgitto^ 
Carta; XIX. toda. 

ZuisXl^.Hti llegadQá ser 
el Decano de los Reyes 
Conviyíentes^, Carta XXL 
num. 33. 

Xunacionesé Es vana su ob- 
servancia) ^ Carta VIIL 



^ 447 

num. 43¿.y 44*' . 
Luquci Véase Solano de Lu- 

que. 
Lulero. Su caraéler , Car» 

ta IIL tium. 1 s. y sig. No 
: quería mas Heregías , que 

la suya , ibid. nuní^ 33. 

M 

lÜiAcrwio. ¿ Qué elogio 

■^'^ dio á Hippócrates? 
Carta IX. num. 18. 

Mairan ( Mr. ) Su elogio, 
Carta VIL num. 45. 

Matciah Si concede la supe- 
rioridad de Lucanoá Vir- 
gilio? Carta XIX. num.4, 
y siguiente 

S. Marcos ( El Toro de ). 

. ;C<íBtra la supersticioa dftl 

. . Toro de S» Marcos en Es- 

: tremaduraii Carta XV. 
toda. 

s/l/ar/Vi, ¿Quál debe serla 

. devoción de Marta Santí- 
sima ? Carta IV. toda. 

Mmanas f^\^\2L\)n LosBIrr 

. baros de esas Islas , no 

usaban del Fuego\ ni te- 

, pian idea de él y Disa L 
num. 34. ^ 

MartueQüSyll%\xz%o%y queeó 
Marruecos causó el Terre- 
moto de Noviembre de 
1 7SS » <^ en sus cercanías. 
Carta XÍIL num. n.. , 
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Materia pf^imera. Es un pro- 
pé nihil , Disc. I. num. 7. 
y sig. Si es divisible in in- 
» finitum ? Impúgnase , Car- 
i • ta VIL num. 5.6. y 7. 
'MateriaUstas. Son n>as abo- 
minables, que los Pyta- 
góricos , Carta II. n. 70. 
71. y 72. 
Medicina. Sobre su mayor, 
' y menor utilidad en el es- 
tado presente, Carta XXI. 
toda. Todos los que la es- 
. tudian salen Médicos ; no 
así los que estudian otras 
Facultades , Carta XXI. 
numero 18. Quálesíutil? 
numero 41. Elogiase la 
Medicina , num. 47. 48. 
49. y SO. 
Médicos. Sobre la obliga- 
• clon , qué pof^ $u Bula les 
. impone S.PioV. Cárt.XII. 
toda. Conocen mas que los 
que no lo son el peligro de 
' las enfermedades ^ Car- 
ta XXL num. 51. 
Milagro. Rara impostura de 
un Milagro , que fingió 
un encarcelado , para sa- 
lir de la cárcel , Cart.XV*. 
num. 2^ 
Mineral (Espíritu ). Mr. Is- 
nard le hace concausa con 
la Electricidad para el 
Terremoto , Carta XIV. 
num. 12. y sig« 



Misioneros, fio hacen bien 
los que publican , que to- 
do un Pueblo está suma- 
mente inficionado de tal, 
ó tal vicio , Carta V. n.8. 
Imprudencia de alguno, 
ibid. Exceden , llamando 
á los oyentes , mas por el 

- Temor , que por el yímor 
de Dios , ibid. num. 9. y 

' sig. 

Misiones. Advertencias so- 
bre Sermones de Misio- 
nes , Carta V. toda. 

Monades.ExplícsLtise las Ma- 
nades del Báron de LeiS^ 

-'■ nitz^ GartaVII. num. 25. 

Murmuradores. Quántos gé- 
neros hay de ellos. Car- 
ta XVI. num. 1 6. 1 7. y 1 8. 

Muertos. Nuevo remedio, 
que se debe tentar para 

• ' que vuelvan los qué se juz- 
gan por muertos. Car- 
ta XVIIL toda. 

Mundo. Puede Dios criar 

f . otros tnurídos mas perfec- 
tos , que el único aólual, 
Disc I. num. 17.18. y sig. 

Muerte repentina. Remedio 
único para no vivir opri- 
mido del susto de ella. 
Carta XXIX. Adición. 
Caso horroroso sucedido 
en Galicia, ibid. n. a6. 

Muertes. No son mas fre- 

- qüentes en. los Lugares, 



DENLAS Ct)SA$ MAS KÓ¥^ABL£8. 



44> 



'' ^^ traVecén de Médicos, 
I ique donde los hay j ibid* 

N 

T^y4da. Véase la vob Tor- 

Newton (Isaa<^. Su Systema 

de la Atracción universal, 
' Cart. 1. nunok 15* y síg^ > 
2V/it^»(Ja€g4)o). Trató já 
.' DoAorSolana de Luq^e, 

Carta VIII. num. 9^ 
Norte. Los de los Países del 
• Norte no peligran tanto 

con las sangriasv^comolos 
'^ deiofifPaisesMeridionalest 
' ¿y f ^ 9^ ibida ouoQu 47.. 

y 48c 

O 

OPtintísta^.Vw €fxé se lla- 
man así? DisCé I. nv 17^ 

7 43- 
i)rácion. Quát era la •qnotl- 

diana ée $. Francisco, 

Disc. 11. nrnn. a€. 

Orense^ patria del Autor^ 
Causa del calor de las^iSt^- 
gas de Orense i Carta L 

. num. 2^. 

Oro. Puesta al'fuegó por dos 
meses, no minora ser pe-^ 
so , ibid. num. 24* Su ca- 
si in&iita indivisibilidad^ 

' Tom.y.de Cartas^ 



' Carta Vit.mum." 10. 

Ortmk <<3aillelmo), ^Fadu- 
xo al Laik) la Obra del 
DoAor Solano, Carta Il# 
Quia. 27» 



'pAbh (Dodor IX JoséphJ. 

•*^ Maestro del Dodor So- 
lano , Carta VIII. n. 13^ 

Taraceho^Theeft^sto). Pro* 

' metía i<etaedío8 para vivir 
mucho ; y él vivió poco. 
Carta XXIÍL num. 25. - 

P¿re5i(D. Vicente), aliite el 
Médice del Agua. Su mé- 
todo, C^Pta XXI. num.S4. 
Esyaantiguo^, num. 55.- 

persas. Adorábate al Sol ; y 
por qué ? Discursa IL 

- Aum. 69» 

Pierecides. Previno un Tér- 
feinoto ^ Carta XIII. ñu* 
mera 5. 

Pltyshgnomta. Es arte fálláz^ 
Carta VI. nun^y. 

Pico (Juan), Miranduland 
Sü elogia, Cart. l.n. 5. 

F/w*. Vindícase , Cárt.XHI. 
num» 19. Dicho de Plini^ 
sobre escribir, CarbXXIU 
num. 9» 

Poklaciám Proyeélo soln-é la 
Población de España, Car- 
ta X. toda« 

P9é'iía. ¿Quál sea su Consta 
Ff tu- 
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tutivo?C5artXlX. toda.No 

. pide esencialmente . fibqr 
las 1 ni fícciooes \ ibid. 

% jnuna. 8. 9. y sig. Cotéjase 
con la Pintura., njum.¿i4* 
Y con la Música, num.i7# 

Poetas. Notáj^re con que un 
Erudito los apodó , ib. 

.; num; cí^ 

Polios. Vékse Huevos. 

Ponc^ ( Fr» Pedro)» Benedic- 

,. tino, enseñó á hablar 4 

, los mudos, Carta iX^üu^ 
mero 30. 

Pope-BIount ( Thomas )• Ci- 
ta á Stacio I y á Marcial^ 
en favor de Lucana^ sobre 
^1^^7/0 , Carta XIX^ n^ 44 

Protestantes^ Tres Protestan* 
tes Ingleses , un padre, ; 
.dos hijos, se unieron pa- 
ra formar una nueva Sec- 

. ta. Riñó el padre con los 

^ do^ hijos , y un hermano 
con otro ; y resultaron 
tr^ Sedas , Carta UL mif 
mero 30* 

p4:Qtógenes. Acaso fe^íz quf 
. le ¿^cedió, estando pintan^ 

/ ídor t Carta II> num*. 27/ 

Puíso. El Dodor Solano, sin- 
gular en el conocimiento 
del Pulso, Carta VIH. nu- 
mero 13. y Cavta IX^ n* 6, 
Apenas habló Hippócra- 
tes del Pulso , num, 1 1. 

Pitágoras^ Sus transmi£r47 



Alvabetico 

dones , Carta IL nusi^7« 
. Copoedió la jocnortalidad 

del alma, num* 70* > 
Pitagóricos. Cotéjase suiSys- 

tema con el de los Mate-- 

rialistas , ibid. num. 64. y 



t\UdfUas. Diferencia entre 
^ partes , Qfádntas ^ y 

, Quamitathas^Cma^YU. 
num. 24« 

Q)ué dhrdn ? Utilidades del 
Qfié dirdn% Carta XVI. 
num. 00. . . .'i 

Qf^eifUfy { Mr. ) . Impug^ á 

r Boerhave < por haber ^di- 
cho que la cirqulacioa 
de la sangre es mas tarda 
en las fiebtes , Carta VIIL 
num. so. 

Qfifmt. Conocieron su yiri^ 

. los Americanos, Carta aI; 
num. is* 

Ofiimam (P^ Fernando). Di-) 

. ;ligqfX:U suya para que» se 
desterrase la ceremonia 

, del' Toro de S. Marcos^ 
Carta XV. num. 20. 

Qumtiímno. Prefiere la Len- 
gua Griega á la JLatioa, 

. Carta XXIII. num, 23. 

Q^intíme ( Mr.de la ). Des- 
terró las observaciones 

^ Xuoares para la Agricultu- 



? rá , Cártá VIIl. num. 43. 

Q¡uis vel Q,ui, Disputas en 
Francia sobre la pronun- 
ciación de í^uiSf Carta 
XXIII. nuokid^ 

R 

J^Apin (Padre )• Ha sido 
•^*- Poeta, y sin ficciones, 
' Caru XIX. Vide Foesía,^ 

nunit 13. 
Reaumur. Vide Huevos^ 
Resolución Decisiva de las 

dos mayores dificultades 

dé la Física ^ Cart, VIL 

toda. 
Reyes, No viven mas qué los 
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san en «lias , Cart, XV. 
a i2» y 13. 

Ro:^o ( Doctor D. Pedtx) ), 
Quéxase de los Españolea^ 

•^ €ar^ VIH. n. 10, 

Ruedaf Explicación del mo- 
vimiento de dos Ruedas, 

' mayor, y menor, concéri*- 
iricas , Cart. Vil. n, 44. y 

' 45. Descifi^ó si enigma 
Mr. Mairán , ibid. n. 45. 

Ruido. Si el ruido subterrá* 
neo es previa señal de Ter- 
remoto ? Cart. XlIIi n.14* 



otros hombres; y porqué? CAbió. Modo para pasar 
Cart. XXI. n, 32* y sig, ^ porta] , CaruVI. n.ir.^' 



' ttum. 35. 36. y 39, Véase 
HousaUt. 

Reyéa (FranqiseoX Albeytar 
Español , supone la circu- 
lación de la sangre ; y es 
anterior á Harvéo-, y á 

? otros , Cart. IX. n, 33. 

Riadas < Lego^ Jesuita ) > Bo- 

.- ticario. Guras que hizo: en 
la China , CartJCIf n, 17, 
y 18, - 

Ríos (D, Manuel Gutiérrez 



Sabuco < Doña OUv») . Ti^^ 
r' cubrió i^l Suco nérveo, 

Cart. IX. fi. 32, 
«SVi/eíi/. Podrán ios MédicM 

procurar la salud del al* 
- ma de mis Enfermos, aun 

quaindo' no- puedan darle 

la del cuerpo , Cart. XXli 

n. SO. 
iSií«gre ( Circulación de la ). 

Véaáe Reyna, Cart. lÁ 
<* •Düm.33.34.)r44. 
fi/4e ios ); Su^álogió , Cartü^ Sangrías. Si estas minofan 



IX. num. gq^. 
RoIUn (Mr.). Traducción de 
salYatadode los Estudios^ 

Cart.XXIILnyS7. 
Romerías. Quiénes se intere^ 



la sangre ? Cart. VIII. nú- 
mero 18. 19. y 20. 
Santolio ( Juan Bautista )V 
- Poeta Latino de Hymnos, 
y sin ficciones, Cart. XIX. 
Ff2 num. 



4SCt r , ; - ÍNDICE AM?iBEl?trO'^' 

tíunu xa* Ag|0gáronie los Médico Español , y de s« 



Cluniacenses á su Congre- 
, gacioa, y por qué , y c6- 
/ nK>? ibíd* 

Santorin ( Isla de }« Es nue- 
va ^ Caru IX. num. 33. 

34- y 44- 
^atelU^s. Los de los Plane- 
tas sirven para averiguar 
las longitudes , Cart. I. 

n- 43- 

Saturna. Su distancia de I» 
tierra ^ Disc. I. n»6. 

♦F^wrí ( ?• Pablo ). Reco- 
miéndase su Libro : El De- 
voto de Myria , Cart, IV. 
n. 2. Una sentencia suya, 

- • <;!art. XV. num. 14. 

JW-wtoí Miguel). Le que- 
maron vivo eo Ginebra 



superior ciencia del Ptds^j^ 
Cart. VIH. toda. Aborre- 

; cía las sangrías , íbid. nú- 
mer. 35. ^us observacio- 
nes, Cart. IX. n. 6. y ro* 
Elogiado por los Estran- 
geros , n. 22, Título de su 
Obra , n. 26. 

SóOtnan IL Su extravagan- 
cia. Disc.I.n.6o. 

Stepbens iNÍ3á2ím2í). SuSes* 
creto para ei mal de pie^ 

. dra yá no es Secreto. Es 

, de poca utilidad ; y á ve- 
ces pernicioso , Cart.XXI. 

: Apéndice. 

Supervalencia. Explícase es- 
ta voz. Disc, 11. n. 8 1 

•íw/>f^fluVóaseVan-Swieten. 



por autoridad de Calvifio, Sydenhan. Sí sangraba: qaán 



Can. lU. a. 34* 

Simónides , Poeta. Arbitrio^ 
que usó para responder al 
Rey Gelon sobre la -Dfc;/- 
mV^i/, Di^. L n. :S2« 

S^cratfs. Cómo humilló la 
soberbia , y vanidad de 
Alcihiades ? Disc.IL n.ci^ 



do^ y por qué ? C. VIIR 
n. 46. y 47. 
Siystema Magno. Su antíg€e- 
^ dad« Disc. IL n. 22. Los 
antiguos le imaginaban 
fuera de este mundo : y loS 
moderólos dentro , ibíd. 
num. 23. 



Sk>U Dista ^e la tierr* treinta Systema Máximo. Disc. IL 

y tres miíllones de legras : OTm.Bi. \ 

Francesas y 0jsc. IL n» 31^ Sflcrificioí. Los que hacian 

No es causa de lo que se los Vasallos de los Incas 

cree, Cart. I. n. 8. del Perú , ofreciendo al 

éSblanú de Luque ( D. Fran^ ^ Sol Víaimas humanas, 

cisgo). Noticia de este Cart..XXX. 



Te- 
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TElIiamed ^Fi\6sofo india- 
no. Sus disparatadas opí- 

- niones y Cart. XX. n. g. 

Temer. Se inculca con mas 
freqüencia en los pulpitos, 
qvie d -^fwr de Dios^ Car- 
ta V. num. 9. y siguien- 
tes. Quál el Temor ser- 
vil ? n. 14. Quál el filial, 
n. f6. 

Terremotos. Sobre sus seña- 
les previas,Cart. Xlll. to- 
da , n. 9. y 10. Algunas 
precauciones contra ellos, 
t). 1 6. hasta 19. ítem Car- 
ta XXV. XXVI. XXVII. 
XXVIII. y XXIX. 

terreros (P.M. Esteban). Tra- 
duxo el Espe6tácuJo de Ja 
Naturaleza , Cart. XXIII. 

Santo Tbomas. Si admitió 
. continetKiia formal de to- 
das las perfecciones cria- 
' das en Dios? CarL I. n. 6 1.. 
Tiempo. No se hace idea 
f clara de él, ibid. n. 66* 
Tierra^ Si desde Saturno se 
mirase nuestro Globo Ter- 
' raqueo , no se divisaría, 

Disc.I. n..6. 
Todo. El Todo , y la Nada. 

Disc. II. tod. ; 

Tolerancia de varias Reltgio^ 
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nes. Los Hereges claman 
por ella , si son Demina- 
eos ; y si son Dominantes^ 
claman contra ella. Car- 
ta 111. tu 33. Por qué los 
Holandeses , siendo Dmii- 
mantés >» la admiten ? n.38. 

ys7- 

T'ora. El Toro corrido es mas 
reservado , Carta II. n.a3. 

Toro de S. Marcos. Desterróse 
yá en Estremadura la su- 
persticiosa ceremonia del 
Toro de S. Marcos , Cart. 
XV. toda. 

Torre ( D. Pedro de la) . Su 
dicho, C. XVIII. n. I. 

Torres (D. Joseph Ignacio 
de) , Español , residente 
en París. Su elogio , Car-* 
ta VIII. num. 2* Elogia al 
Doct. Solano de Luque, 
n. 3. y Cart, IX* n. 2 iv 

Tozxi. ( Luca^ ), Se opone á 
ios Días Críticos , Cartat* 
VIII. n. 29. Siendo Médi- 
co , jamís recetó sangria^f 
lu 3a y 40. 

VyU 

T/yflIes ( Francisco) . Dicho 
^ suyo en orden á las vír- 
- , tudes. de los medicatnen- 

tos , Carta XXL n. 10. y 
f^aniere ( P. Jacob ) . Ha sido 
Ppjpta , y sin usar de ficcio- 
nO, Cart. XIXtn.13. 

yan- 
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Van-Svoieten (Gerardo), Dis- f^inci ( Leonardo ) • Su singu- 
cípulo de Boerbave, Co- lar Autómató de un Leoa. 
mentólo ; y elogió al Doc- Cart. II. n. 8. ^ 

tor Solano de Luque, Car- Virgien Mária. Véase María. 
. ta VIII. n, $• Experimen- Virgilio. Excelente Poeta en 

sus Geórgicas , y ,«in ficcio- 
nes , Carta Xpc, !)• 1 3. 
Vulgo. Parecido á los niños, 
y en qué ? Cart.lIL n. 48. 

7 49- 
Wirtemberga. Allí fruAifican 
los Arboles Limoneros en 



to suyo en prueba de que 

. las sangrías no minoran la 
sangre , num» 19* y ^o* 

. Médico del Emperador 
Carla IX. num. 28. 

Venenos. Diferencia de ellos^ 
Cart. XXI. n. 28. 

Vercingentorix» Caudillo de 
los Galos contra los Ro- 
manos , Cart. X. m lu 

Vicios^ Los del Alma soa 



virtud del fuego , Cart. L 
n. I o» 
Ubiquistas. Por qué se lla- 
man así? Cart. III. n. 22. 



contagiosos, como las en- Ustariz (D. Gerónymo). Cal- 



fermedades del cuerpo, 
Cart. V, n, g, y 6. 

Vidrio. Diferencia entre el 
Vidrio de Inglaterra , y el 
de Alemania , para los fe- 
nómenos de la Elecirich 
iforf , Cart. XIV. n. 27, 

Viejos. Advertencias para 
los Viejos, CXVIL toda, 

ViHegaignon (Nicolás Duran* 
do de) . Deduxo al brasil 
una Colonia de Calvinis- 
tas , Cart. IIL n. 26. Des- 
baratóse esa Colonia ; f 
Villegaígnon se restituyó 
al Seno de la Iglesia Ca- 
tólica 9 ibid.n, 27* 



culo para España ( sin en- 
trar Portugal) siete millo- 
nes y medio de individuos, 
Cart.X,n,6» 

z 

fyAquias (Pablo). Su Doc- 
^ trina en orden á los juz- 
gados por muertos , Car- 
taXVIILn.2, 
Zahn y P, Juan), Escribió un 
Catálogo de los mas me-^ 
morables Terremotos, que 
hubo en el mundo desde 
la Venida de Christo, has- 
ta el siglo presente , Car- 
ta XXIX. n. 6. 
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